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'ejamos la nobleza goda en los últimos dias del imperio 
de Toledo ya mezclada y oonftindida con la romana ; pero 
no tanto qae no se vislumbrase cierto grado de supremacía 
que aspiraban á ejercer los ilustres' linajes de los conquis- 
tadores sobre los no menos ilustres de los conquistados. La 
invasión sarracena estrechó los vínculos de amistad entre 
unos y otros, porque ante el común peligro desaparecían 
las abtiguas discordias; y asi en los pueblos sujetos al ypgo 
de los Árabes , y en los que pugnaban por defender sus ho- 
gares, todos los nobles' vinieron á formar un solo cuerpo 
animado por el mismo sentimiento. De vez en cuando sé 
nota cierta propensión áamantener las diferencias de sangre; 
mas son débiles y vanas tentativas de algunas familias lina- 
judas f, cuya vanidad se allana á la postre , y desaparecen al 
poco tiempo basta las huellas de un origen tan diverso. Los 
Manriques y Enriquez , los Fernandez , . Ramírez y otros 
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. nombre!; paironimicos usados en León y Castilla', noanifies- 
tan claramente su raíz goda , mientras los Casos , (jrayos« 
Poneos , Balbine^ etc*. acusan el principio romano , sin que 
sea parle para tenerlos en mas ó menos ni la ley , ni la cos- 
tumbre. Entre los muzárabes corría el mismo estilo , pues 
sabemos que después de la conquista de Toledo por los Mo- 
ros , {permanecieron alli varios linajes de la primera nobleza 

/ goda y romana , como los Barrosos y Gudieles , los Armil- 
dez y Chirinos , según las crónicas y documentos de anti* 
güedad mas remota ^. .■ 

Si en medio de la confusión primera causada por la con- 
quista africana pudo aquella nobleza tener importancia solo 
en la guerra , luego que Don Alonso el Casto dio algún asien- 
to á la monarquía dé Asturias , recobraron sus derechos^ 
honras y preeminencias en las demás cosas del gobierno. 
Poseian ya los nobles tierras y vasallos, formaban el Oficio 
palatino , asistían á los concilios , confirmaban los privilegios 
reales, gobernaban las provincias oon titulo de condes y 
elegian los reyes conforme en todo al uso de los Godos. Deb- 
elara Don Alonso al otorgar una donación en 8M i la igle- 
sia de Valpuesta que la hace cmm ctmsému e&müunt^tptin^ 
cipt/^m meorum ^ ; de donde se colije el restablecimiento de 
ladigmdad y poder de* lo» ooades , y el nuevo y tan califi-^ 
cado titttk) de principes que concede alas mayores personas 
de m reimo. 

Vemos por el mismo tíémpo que los pondes dilatan su 
señorío en las tierras encomendadas á su gobernación, 
poblando lugares, concedieiido fueros á los pobladores, 
flaneando iglesias y monasterios , y aun usando en las escrí- 

* Ambrosio de Morales, Crón de Esp. lib. XII cap, 77; Sandoral 
Cinco Obispos pág. 82 ^ Carvallo Antigüedades de Asturias págs. 
48, 76 y i 07 ; eonde de Mora ^L de Toledo parí, n, lib. U capi- 
tulo l.íe^. 

^ . Colecm de Ft^eiros mimcipaU{ t. j p. 13. 
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taras la palabra regnare por regere^ como si eo ello rnani-^ 
festasea que les pesaba de la sabjeccion y obediencia en«qae 
vivían ^ No debe maravillarnos esta amUcion sin tasa de 
los principales señores de aquel tiempo , poes e^ fbco poder 
de los reyes y la ausencia del estado llano , bvbreciao la 
intención de los nobles , cuya prosperidad se levantaba á 
grande altura sin la molestia de iin contrapeso. Asi.se expU* 
ca como los condes de Castilla llegaron á ser soberanos in^ 
dependietttes , fundadores de neinos y cabezas de una es*^ 
tirpe generosa^ en quien se perpetuó la <»»rona de España 
hái^ta nuestros dias. 

La memoria délas continuas usurpaciones y tirantas de 
los señores godos , alimentaba en los de esta época pensa- 
mientos de g^raadeza , no siempre allegados ¿ la lealtad de-^ 
bida á sus reyes , como se nmesina en Nepoekno , del Oficip 
palatino, que pretendió despojar del cetro á Don Ramiro J; 
y aqnque fué castigado con rigor, todavía urdieron nuevas 
traiciones AldreCo y Inmolo, ambos condes también de par 
lacio 2. 

Don Alonso Jñ pasó asimismo por las amarguras de la 
rebelión tramada por su hijo Don Garcia , siendo ano de los 
principales atizadores de aquella discordia el conde Don Nufto 
Fematidez de Amaya. 

■■ I II ' ' I ■! " • I I I II I ' I • I I II I I m il I I I ——*■—— 

' * Regnante Roderico in Castella 6 in territorio cásteltensé dicen 
tres eseriturasdel siglo VlII.-uñ» es la fundacjoii d<d monasttríi^ 4^ 
Sa9 Hurtln de FJavió o da flteod (7&9):4Hrft dfi dptatíoo M de San 
Jíartin deF^rran4Perw(77jt),.y \^ jierc^n r«}at¿v5t á Sa» lllarlirf 
de Dondisla (775). Mem. de la Acad, de la Hist, t. III p; 245. 

' SebasL Chron, Sandoval, Cinco Obispos^ pág. 53. Nada de- 
tím>^ debía fikeraeiones que siguieron ¿ la muekte de Boa SDo y le- 
fftf^aroii hasta ei trono i Maureg^ito , porque es tal la oscuridad de la 
historia on este puiHo^que pon rasoft puede ponerse pn duda la exis- 
teneia de un rey con semejante nombre. Lo que si tenemos por cierto 
08 qfie Don ÁioBso el Gasto ocupó dos veces el solio, una antes y otm 
de^ues dt Dcm Berraudo el Diácono ; y parece verosímil q>iie la noble- 
za le diese y quitase y le volviese i dar la corona. 






Cada dia iba en aumento la soberbia de los grande^ 
porque cada dia 'eran mas necesarios sns servicios para con^ 
quistar y mantener lo conquistado, y so señorio en tierras 
y vasallos mayor, y sus consejos en el gobierno dé mas ím* 
portanciá. Reinando Don Ordoño 11 vinieron llamados á la 
eorte Nnñó Fernandez, Fernando Ánzures, AlnK>ndar el 
Bianoo y su hijo. Don Diego» y con engaño los hizo el rey 
matar en León : caso grave que tachan de ordinario los his-» 
toriadores de crueldad inaudita » si bien ofros coa mejor 
discurso defienden mío posible la memoria de Don Ordoño, 
diciendo que fueron presos , procesados y convencidos del 
delito ide rerbelion *. 

Fatigaron también con novedades los condes de Castilla 

Fernán Gk>nza1ez y Diego Nuñez á Don Aamiro II de León; 

y annque los sujetó y obligó á prestar de nuevo pleito ho^ 

menaje , ^o fueron tan seguras las paces , como parecían 

prometerlo la fé jurada y los enlaces de familia: que Istam^ 

bicicm es poderosa á quebrantar todos los humanos réspe-^ 

tos y basta los lazos de la sangre. 

r Fernán González alzóse con toda Castilla , y viéndose 

en tan próspera fortuna , .concibió el pensamiento de levan- 
tarse contra e) rey de León , tomando la voz y autoridad de 
principe soberano. Desde entonces estuvo apartado el con^ 
dado de Castilla del reino ^ de^ León hasta que fué también 
«erigido en reino en los dias de Don Fernando el Magno en 
quien se juntaron por la vez primera ambas coronas. 

Cuando se haya verificado este famoso acontecimienV), 
*fruto de la ambición insaciable de la nobleza ayudada por 



<-*»- 






SfaniBi tebdles. Sampiri Chron. El monje de Silos omite las 
palabras^iladas : Don Lúcfis de Tuy , Rodrigo Sánchez y otros siguen 
el texió de Sampiro ; mas el P. Berganza procura -apartar de los con- 
des la nota de deslealtad. AntigüedadBB de CaHüía lib. III cap. 3. 
£1 ánimo altivo de la nobleza, lo áspero de4as costumbres 'y sobre 
todo los sucesos posleríores confirman el testimonio del cronista coe- 
táneo. 
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las discordias civiles de León , el débil poder de sus mo* 
Barcas , la guerra coa los Moros y la natural inclinación de 
los pueblos á' gobernarse por sus cabezas , no se puede pre- 
cisar de una manera exacta. Parece lo mas probable que la 
usurpación de Fernán González hubiese empegado en los 
áltimes dias de Don Sancho II , proseguido en el reinado de 
Don Ramiro 111 y convertido la posesión ilegkima en domi- 
nio tolerado desde Don Bermudo II en adelante *'. 



* Deinde missis nuntiis et conjaratíone facta, ui persolveret tribu- 
tum ex ipsa ierra , f/uam tenedat (Gandisalvus) callidé adtfertut Re- 
gem (Sanctium>4;ogüans, venenipocula illi in pomo díxerit... Sampifi 
Chron, Rex vero Banimirus (III)... caepU comités Galieciae, et Legio* 
dís , svoe et CaUelltB factis ac verbís contristan ; ipsi quidem comitesi 
talia egre ferentes, caliíde adversus eum cogltaTerunt, et Regem aliara 
Domine Veremandum super se erexerunt.,. íbid: 

De estos pasajes cíe Sampíro se infiere .- Que el conde Fernán Gonaa* 
lez rehusó pagar tributo á Don Sancho el Gordo por la tierra que habia^ 
ocupado maliciosamente contra la voluntad del rey ; y que loa condes 
de Castilla se juntaron con los de Galicia y León para destronar á Don 
Ramiro ni y poner otro rey de su mano que los gobernase con. mas 
suaTÍdad y blandura.La independencia de los condes de Castilla podía 
ser de hecho y. noas no de derecho ; ni ellos mismos se consideraban 
exentos de Tasallaje, puesto que Regem.., super se erexebant. 

Otras memorias de aquel tiempo faTorecen nuestro. sentir , pues sar 
beoMs que Fernán González acude á las cortes de León de 959^ y sin 
embargo dicen de él que dio un estatuto á Castilla para que* ninguno 
llevase su causa é pleito á tribunal de otro señorío. Berganza. Anti- 
güedmdes iib. IV cap. 7. Lo cual denota 1.^ Que Castilla estaba en* 
toneea eomo independiente} 2v^ Que- aun habia Costumbre d» reconocer 
superior; y 3.^ que el conde procuraba robustecerán soberanía enoer* 
rando toda la justicia en los confines del territorio castellano. 

EIP. Bisco señala ia época de la completa- independencia del con- 
dado de Castilla después de la eoronacion de Don Alonso V ^ fundán- 
dose en un privilegio dado por este rey en iOli donde se dice t Cons- 
títuti fuerunt oninem togam PalatH , Episeopi et Comités Castélke^ 
sen Gallecise... et adjutor meus Sanctius comee (Don Sancho Garda) 
Mist, de León 1. 1 pág. 239. Mas ofrécense á este documento algunos 
reparos , porque el.voeablo adjutor mas significa participe d^ «aton- 
dad y reconocimiento tácito de señorío , que obediencia y vasallaje: ia . 
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Los coiides de Léon y Oalioia rto eran de condicim mas 
blanda cfiié )o$ de Castilla t puedto que segan el tesümooiQ 
de Sampiro , iodos se odnjoTan contra Don Ramiro 111 y al« 
zán por rey á Don Befmudo II que al fin le «acede en el 
trono. 

Crecii^ la nobleza castellana notablet^ente á fines del 
siglo IX , porque hallándose el conde Garci Edfnandeil asal-* 
tado de mil cuidados, dsi por la parte de CastiBa > como 
por la frontera- de los Moros, y siendo ademas su señorío 
nuevo , y no tan llanas las voluntades que faltasen descon^ 
teñios i usó dei artificio de aumentar la caballería ; con lo 
cual no solo ganaba fuerzas para oponerse á sus eÁemigos 
exteriores, pero tattibiéti se grangeóbá los áttíúíios de cuátt- 
tos subiah á uñ estado de mas honra. Don Sancho Garda 
no se mostró menos liberal con los caballeros de su .tiempo, 
pues « dio á los nobres mayor nobreza » é á los bajes amen- 
guólos en Bervidumbt^... édió libertad é franqueía á los 



asistencia de Don Stneho á la careaionia no tiene igual signiifcade que 
ai aludios grahdeá y preUdóa se tiabiesen juntado por Tía de cortee 
veiKkdetas ; y por último loe condes de Castilla alli presentes mas pa- 
recen pertenecer á la corte de Don Sancho que á la de Don Alonso* 
De todo ello se infiere una superioridad nominal de los reyee de León 
como señorío mas antiguo y tronco del condado de Castilla » y una ín* 
d^endencia efectiva del nuevo estado. La absoluta libertad de Castilla 
no puede fijarstt en época mas lejana que la sucesión de Don Sancho 
el Sia^or rey de üíévartti , port|ue al arrim6 dt otra sóberakiia era ya 
bastante, fuerte para sacudir el leve yUgO áti Leonés. Llera esta opi^ 
nion el erudito Masdeu 4 ¿¡^t9^ crt^ t. XUip* 1212, variaildo en «xtre- 
mo los autores que no le siguen; pues unos datan el orígen de la inde*- 
pendenbia castellana en la cuna misma de la monarquía ( Sala2ar de 
M endo2a , Manarg. de Espt lib. D tit. 4 cap. S); otros eti los tiempos 
de Don Fruela I (Berganza jántig. de Esp, líb. II cap. 4); quíett en los 
de Don OrdoñolV (Mármol Descrip, general dé Aftita , lib. ÍI,' 1. 1 
pág. 134); quien en los días de Don Sancho el Gordo {Amk^. de Mo- 
raíes^ Cron. de Eíf. lib. XVI cap. Sd); y el P. Risco, según hemos 
notado, apenas deja espacio en la historia para entremeter tan gra- 
Te suceso. 
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caballeros castellanos que noa pechasen , nin fuesen en 
hiieste sin soldada de so señor , ca antes desto pechaban eii 
que avien á ir con el señor sin soldadas ningunas» *. De 
cuyo pasaje coligen graves autores que este conde Don San- 
cho , ñamado el de los buenos fueros , minoró los tributos 
de la gente vulgar y común , eximiendo de todo pecho á los 
nobles , y excusándolos asimismo de salir en fonsado sin 
^KH)siamiento del principe, contra el uso de los Godos que 
oUigaban á grandes y pequeños á ir en la hueste sin suel- 
do ^. Sin embargo tenemos por mas cierlo que los privile- 
gios é inmunidades de los nobles proceden de un origen 
anterior á Don Sancho Garcia » pues ni él gobernaba toda 
Castilla , ni las franquezas de sus ilustres linajes son menos 
antiguas que la cuna de la nobleza misma* El conde Don 
Sancho solamente declaró que ne st^^endüs $ui$ milüari 
servitío coganiur ultra (res dies 3. 

Por su parte Don^Alongo V de Leoo no entetidia eñ for- 
iuar la nobleza ni tampoco en auntentarla como el conde Don 
Sancho ^ porque no era su reino un estado nuevo al tenor 
de Castilla \ antes procuraba limitar en lo posible la áulo- 
ridad de los grandes » no sólo jen Cuanto al rey y pero tam- 
bién con respecto á los ciudadanos. Asi puso coto a la fa- 
cultad d^ adquirir tierras que los nobles tenian en daño 
de sos colonos; confirmó la obligación de salir á campaña 
con el rey » con los Qóndes ó ínerínos ; ordenó la justicia su- 
jetando tpdas las ciudades y alfoces á la jurisdicción real^ 
y adoptó otras varias providencias por el estilo ^. 

Cuanto mas se fortificaba el poder real , tanto menee 
prevalecia la nobleza , y asi vemos que la historia no refie^ 

— r - ■ _ j - 1 ^^-^ ^^^ ^^^^ — -^^^-B 

' (7rdn. cfanerol, párt.III, cap. 2S. • 

s Garibay, Comp. hUL^ lib. X, cap. i7 ;Crón. de la arden de 
San Benito^ por el P. Yepes , t. V • fol. 322 ; Hist, de la casa de La. 
ra por Salazar de Castro , lib. II , cap. 4 , etc. 

^ Colee, de doeum, inéditos , t. XX , p. 470. 

* Fuero de Lean , caps. 9,17, IS, ctc: 
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re mochos airevimientos dcr los grandes en los dias da Don 
Fernando el Magno que ensanchó fuera de los limites ordí«^ 
Daríos los dominios de la corona , incorporando a} antiguo 
reino de León el reino nunlerno de CasUl}a. No pasaron las 
cosas con ig'ual sosiego en los tiempos de Don Alonso VI, 
porque es sabido cómo el Cid apretó al rey <antes de rendir* , 
le pleito homenaje, para que prestase el. famoso juramentó 
de Santa Gadea, y se purgase de ta sospecha de haber sido 
cómplice en la muerte dada por. el traidor Vellido Dolfos á . 
Don' Sancho II en el cerco de Zamora. Tavo el rey á desa- 
cato que el Cid , dudando de su sinceridad , le hiciese re-* 
petir hasta tres veces el juramento : agravio que fué causa 
de muchos desabrimientos posteriores , llegando la enemiga 
al extremo de ser desterrado de la corle el actor principal 
de una tan humillante ceremonia. Sin embargo las injusti- 
cias del rey no fueron parte para que padeciese la m^nor 
quiebra la lealtad del héroe de nuestros romances popula- 
res , pues siempre , aun cuando estaba mas ofendido , amó 
el servicio de Don Alonso aquel espejo de caballeros. Sea 
que la audacia de los nobles hubiese desazonado al rey , ó 
que los aumentos del territorio castellano después de^ la 
conquista de Toledo demandasen mayores fuerzas para con- 
servarlo y extenderlo, Don Alonso VI , imitando, la política 
de Don Sancho García , concedió á los vecinos de la ciudad 
imperial y su tierra , el privilegio de hacerse caballero todo 
labrador , obligéndose á tener caballo y á salir en«carapd8a 
cuando fuere requerido : de manera que la nobleza de este 
nuevo i^ino , así como la de Castilla , venia á ser parte he- 
reditaria ó de sangre , y parte personal 6 fundada en la pro- 
fesión de la guerra *. 

Las desavenencias domésticas de Doña Urraca y Don 
Alonso de Aragón estallaron en discordias intestinas y aco- 
nietimientos de enemigos exteriores. Los castellanos á quíe- 

^ Informe del P. Burrie) sobre pesos y medidas , pág. 313. 
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fies pesaba de este casafiííento , veian con enojo perdida 
la libertad de la patria si no formaban liga contra el em«- 
traujero , encendiendo la ira en sos pechos el mal trato que 
la Retoa recibía de sa marido, y mejorando so cansa el breve 
pontificio de Pascual 11 para que ambos Qousortes enviasen & * * 
Roma emi>ajadore&, donde se dictaría providencia sobre la 
validez ó nulidad del matrimonio. Toda ó casi toda la no^ 
bleza , como de mas altos pensamientos que el vulgo y gen- 
te menuda , segaia la parcialidad de Doña Urraca , tenien- 
do mucha mano én el gobierno Don Pedro Anzures, el 
conde Don Pedro de Lara , Don Gómez , conde de Gandes- 
pina , con otros ricos hombres no menos nombrados y po- 
derosos/ Don Alonso, viéndose desamparado de los princi- 
pales de la tierra , no perdonó medio para lograr que se le 
afioionasen los de pequeño estado , siendo una de sus malas 
artes incitar á los burgeses de Sefaagun á que hiciesen co» 
munidad y se levantasen contra sus señores. Los condes y 
personas ée mayor cuenta de Galicm » siguiendo su natural 
inclinación , se apartaron de la nobleza castellana y toma-* 
ron por rey á Don Alonso VII en vida de su madre Doña 
Urraca , siendo el motor de estas novedades el obispo de 
Compostela , Don Diego Gelmirez , con el ayuda del conde 
Don Pedro de Trava y otros señores de primera nota. 

Luego que el Emperador Don Alonso puso.en cobro sa 
reino y asentó las cosas de mas cuidado, pensó en ordenar 
el gobierno de una manera favorable á la ccjnsolidacion de 
la paz interior, del orden público y de la justicia. Gozaban 
los nobles por aquel tietiipo del derecho omnímodo de ha- 
cerse la guerra, con 'ló cual andaban á k continua en aso^ 
nadas y levantamientos turbando el sosiego de la- tierra. 
Era en sumo grado difícil poner coto en las cortes de Najéra 
de 1128 á esta salvaje libertad de repente; y a$i usando de 
buenos modos , logró el discreto Don Alonso , sino haóer 
imposible toda guerra privada , por lo menos establecer una 
tregua de nueve dias desde el punto mismo del reto ó de-^ 



— 10 — 

«difiamieiito « so pena de quereiiarse el ofendido del alevoso 
ante el rey. 

« Dos maneras de provecho había en este fuero dé los 
fijosdalgo de Castilla: el uno que la tregua daba espaoio patvl 
mediar los parientes y amigos de los* retados y traerlos al 
camino de la concordia » y el otro insinuarse el rey con di- 
simulo en las querellas de los nobles y constituirse poco á 
poco juez medio entre ellos. De cualquiera suerte iba ga^ 
nando la autoridad del principe tan menoscabada con los 
privilegios excesivos de los grandes ^ y con las libertades y 
franquezas en vias de prosperidad de los pequeños. 

También ordenó el mismo Don Alonso que nadie fuese 
osado de acusar ó retar á otro de traidor ó aleve sin mos- 
trarlo antes «1 rey , para que si cupiese emienda^ mandase 
reparar el agravio y se excusasen los daños y muertes que 
se recrecerían de encomendar ia satisfacción á la ven^nza 
personal: prohibió las asonadas ó levantamientos bajo gra- 
vísimas penas , dando autoridad al merino del rey para re* 
primír y castigar á los enemigos del póUico reposo: limitó 
la potestad de los señores en siis vasallos solariegos, dispo* 
niendo que no les pudiesen tomar el sdar á ellos , ni á sus 
hijos ó nietos ú otras perdonas cualesquiera de su genera- 
ción y con tal de acudirles con sos dereclios: declaró los de 
cada divisero en la behetria en que tuviese parte: protegió 
á los labradores contra lá brutal violencia de los hidalgos y 
estableció otras sabias ordenaiüzas cuyo conjunto forma el 
primer código de la nobleza de León y Castilla incorporado 
después en varias colecciones legales ^ De esta sutil manea- 
ra i y mezclando á tiempoá la iseveridad con la blandura, 
asentó Don Alonso Vil en Sus estados y señorios el imperio 
de la justicia , tan débil y flaca durante las congojas de la 
tierra á principios de aquel glorioscr reinado. Ayudaba lá 
fortuna sus buenos deseos , pues tenia por sujetos y feuda- 

* ' ' ' * ■ ' ' ■ - ■ ■ ■ , I I - - ■ ' ■ ' I ■ I ■ I I ■ - ■ ■ - — ■ - ■ .^ 
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tarioft á los aragotteaes , navarros y oMalanes con ciertio9 
coo^dos de la Ffanoia , por lo cual mereció el titulo de 
Emperador : corona y magostad que le ensakabad á mayor 
grandeza ^ y eraii parle para poner miedo en el corasen de 
los mas sobervio3« 

Son los t»ndod y parcialidades achaque ordinario de 
las minoriaá , porque cuando no rige el ceiro una mano ro- 
busta t les poderosos suelen soltar la rienda á su ambición 
y codicia so color de bieti púbKco , pero en realidad con la 
mjra de acrecentar sus estados reinando en nombre ageno. 
Bn otro capitulo de esta obra hemos dado breve cuenta de 
las civiles discordias que movieron en Castilla las pretcn- 
siones de los dastros y los Laras á la tutoría de Don Alon- 
so VIII, tan obstinadas y descomedidas, que llegaron k 
pOiúGr la contienda en tmnce de batalla : extremos de so- 
bervia y de venganaa cuyo término ha sido entregar casi 
todo el reino á Don Femando- ir áe León. 

Cobrada la herencia de sus mayores por el esfuereo de 
los ñ<}hhs y de las ciudades, Don Alonso VIH formó el pen^ 
Sarniento de aumentarla con la espada , y entre varias •em- 
presas dignas de eterna o^emoria , acometió la reconquista 
de Cuenca. También dejamos dicho á otro propósito con 
cuanta aHive^ resistió la hobleza un tributo de cinco mara- 
vedís de oro que el rey propuso en las cortes de Bórgos 
de 1177 , Wén que fuese necesario dejar el cerco. Debió sin 
dud^ quedar Don: Alonso muy desabrido con tan áspera res- 
puesta ; pem disimuló como prudente el desacato que no 
podiá Castigar. 

Como en este tiempo, andaban ya en la hueste del rey 
los caballeros de las ciudades solicites por su servicio , es- 
feriados y modestos , hi2óles grandes mercedes entreviendo 
Don Alonso de cuánto provecho seria ¿ la corona fomentar 
h nobleza de esfadb ó fortuna , para oponerla á la de san- 
gre ó linaje. No tan solo el agradecimiento por lo pasado en , 
Avila, Segovia, Toledo y otros logares principales de Cas- 
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tilla le empeñaban en favorecer la parte de los ctudadairQ»^ 
pero también la rápida prosperidad de los concejos que ¿ 
poco lograron tener voto en las cortes, le movian á gran-* 
jearse sus voluntades para lo venidero. Todo en suma cons* 
piraba á reprimir el orgullo insoportable de }os grandes, 
pues cuando Don Alonso el Noble mandó á los ricos hom- 
bres é hidalgos de la tierra que « catasen las historias , é 
los buenos fuero.^, é las buena» costumbres , é las buenas 
fazañas que babien , é que las escribiesen , é que se las le-* 
basen escritas , é quel las verie , é que aquellas que fuesen , 
de enmendar él ge las enmendarie , é lo que fuese bueno á 
pro del pueblo , que ge lo confirmaría, » hubo de excusar la 
confirmación de los privilegios exorbitantes de la nobleza 
con a las muchas priesas que ovo . fincando el pleito en tal 
estado , » mientras todo sé le hizo llano en cuanto á las ciu- 
dades ^ Sin duda el rey no se contemplaba bastante fuerte 
para poner coto á los desmanes de la nobleza , y prefirió 
remitir ft mejor sazón la peligrosa obr^ de enfrenar la li- 
cencia de los grandes^ por cuya causa dejó de publicarse 
. en su reinado la colección de fazañas y albedríos que pro- 
mulgó deSpues Don Pedro y hoy conocemos con el tíiulo dd 
Fuero Viejo de Castilla. 

Renováronse las querellas de los nobles en los breves 
dias de Don Enrique I , dando pábulo á la conjuración de 
muchos de los mas ilustres y poderosos de la tierra , la 
ambición hereditaria de los Laras que tiranizaban el reino 
con capa de tutores ; y asi entre alborotos y venganzas pp- 
saron las cosas hasta la temprana muerte del rey. En esta 
época hallamos la primera memoria del titulo de grandes 
como equivalente á los antiguos de príncipes, optimates, 
magnates , y al mas moderno de ricos hombres, pues en un 
privilegio otorgado por Don Enrique á la iglesia de Avila el 
año 4 24 7 se lee : Arpgdíu meorum fíicorum hominutn , seu 

Mili !■ II |l- pillllllll» III -■ lililí ■!! ■ — 

* V el prólogo Q encabezamiento del Fuero lát. 



Optimatum , alio nomine Grandes mece Curia ; aanqae et 
nuevo dictado no llegó á estar moy en uso hasta los tiem^ 
pos de Don Joan 11 '. 

Tnvo á raya Bon Fernando III á la nobleza limitando sá 
autoridad , cuanto lo permitían las ideas y costumbres de su 
pueblo. Lo primero fué suprimir la dignidad de conde ó go- 
Jbemador casi soberano de provincia, nombrando adelanta^ 
dos con poder mas escaso y mayor sujeción á la corona 
Dice Salazar de Mendoza que dieron al rey este consejo los 
que amaban su servicio , para cortar de raíz las alteracio- 
nes- con que los ricos hombres de Castilla le fatigaron al 
principio de su reinado ^; y en efecto, los bulliciosos Laras, 
asi como el señor de Molina y el de los Cameros alborota- 
ron la tierra , aunque fué pronto pacificada , y reducidos los 
vasallos rebeldes á la debida obediencia. 

Esta mudanza no era solo de nombre , sino muy esen-»-- 
eial , porque asi como el conde era oficio militar y propio 
de la primera nobleza , el adelantamiento significaba cargo 
de justicia que podián desempeñar las personas llanas , te*- 
niendo caudal suficiente y no siendo de condición vil. El 
código de Don Alonso el Sabio ordena que el adelantado 
non sea sobervip , ni bandero , ca por la sobervia espantarla 
la gente , que non viniese ante él á demandar derecho nin-^ 
gano , é por la bandería mostraría que quería él aver el po* 
der por A é non por el rey : ' palabras en que. la ley callad 
damente reprende los vicios ordinarios de los condes « 

También contribuyó al menoscabo de la nobleza el con- 
sejo de los doce sabios instituido por Don Fernando para 
mejpr resolver' los negocios espirituales y temporales y or- 
denar reglas de buen gobierno. Desde luego seguimos en 



* Crón. de Don Enrique I por Nufíez de €astro , cap. 10 , An^- 
broslo de^ Morales Crón. de España y lib. XIII « cap. 34. 
9 Dignidades de Castilla ^ lib. III, cap. 6. 
5 L. 22, tit. 9,Part> II. 



este punto la doctrina* contraria á la opinión de graves hvh^ 
toría^ores que señalan aqui el origen del Consejo real ^; 
pero aun siendo aquella una junta priyada y sin sombra dd 
poder 9 hacia sensible la necesidad de los letrados cerca del 
rey, y acostumbraba las gentes & los beneficios de ufia ins* 
titucion que después habían de solicitar con empefio ; todo 
con notorio quebranto de los grandes avezados & vivir oon 
el calor del trono y á trocar con él de primera mano serví*- , 
cíes por mercedes. 

Mas hiciera Don Femando ¿ trueque de asentar la ju&** 
ticía y abolir los malos fueros y engrandecer de todos rao^ 
dos la mageslad real , si sus altos pensamientos no fuesen 
muy superiores á su siglo. La gloria misma de las armas 
cristianas triunfantes en C6fdoba , Jaén ^ Murcia y Sevilla 
pararon en daño de su politice /porque fiíé preciso repartir 
•las tierras conquistadas entre los nuevos pobladores que las 
hallan ganado á costa de su sangre ; y como los nobles fer^ 
maba la mayor y mejor parte de la milicia , alcanzaron mas 
pingües heredamientos ; con h cual , creciendo las riquezas 
de aquellos orgullosos linajes , crecia también su ambición 
tanto, cuanto los medios de satisfacerla. 

No estuvieron las voluntades de los ricos hombres d6 
Castilla tan llanas en ids dias de Don Alonso el S^bio , sino 
tan rebeldes á su señor natural , que acabaron por despo-^ 
jarle de la corona. Primera se alborotaron con motivo ó 
pretesto de la alteración^ de la moneda , pues de bajar su ley, 
siguióse mayor carestía en los mantenimientos. A este mal ; 
acudió el rey con otro peor , que fué poner tasa á todns las 
mercaderias , de donde resultó la falta de vituallas y demás 
menesteres de la vida con gran pesadumbre de las gentes y 
descrédito del monarca. Al fin hubo este de quitar las pos- 

I 

* Mariana , Hi$L de Esp, , |ib. XIQ^ 6ap. S , Salazar de Mendo- 
za, Dignidades de Castilla^ Ub. 11 , cap. 14. Buiwl, Memorias 
para la vida de San Femando , part. II y pág. 186. 
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toras, y mandó que las cosas se vendiesen libremente y por 
los precios que fuesen avenidos entre las partes ; sano con- 
sejo de que Don Alonso no de biera haberse olvidado en nin* 
gna tiempo ni coyuntura. 

Las murmuraciones por lo pasado, la vana pretensión 
del rey al imperio de Alemania , su avaricia y so prodiga* 
Mdad ,« su inconstancia y so pertinacia qoe con la contra- 
dicción rayaba en tirania ; todo esto junto con oa espirita 
reformador tan levantado como el de Don Fernando , pero 
menos discreto y prmfente pam acomodarse al siglo , fomeo- 
taroo las ligas de 4256 y H74 sin referir otras alteraciones 
meaos graves. Empezó la primera renunciando muchos se- 
ñores principales su naturaleza d^ Castilla y haciéndose va* 
salios de los reyes de Navarra y Aragón, mientras los que 
permanecían en la tierra se confederaban contra Don Alou* 
so, siendo cabeu de los roldes el iafimte Don Enrique y 
al alma de la liga Don Lope de Haro, Ayudó la fortuna á 
la diligencia de D09 Alonso X • asentando paces con el ara- 
gonés y previmeodo los iatentos de Don Enrique ocupado 
desde itebrija en mover 4 los amigos y enemigos de Cristo 
contra so hennano. 

La segunda liga fué mas poderosa entrando en ella el 
infante Don Felipe , Don Ñuño de Lara y Don Lope Díaz 
de Haro, Don Fernando de Castro y otros caballeros de la 
nobleza menor en número considerable. Juntó el rey cortes 
en Burgos este año 1274 para conferir sobre los medios de 
sosegar los ánimos de la nobleza, en las cuales exposieron 
los descontentos sus agpravios en siete capitules , á saber : 
4-* Qne cuando el rey daba diferentes fueros ó privilegios á 
ciertas villas , luego los extendía por fuerza á los lugares de 
los hijosdalgo y de sus vasallos: S.*" Que no traía el rey ea 
su corte alcaldes qoe juzgasen á los de su clase : 3*'' Que 
lK>n las adopciones ó prohijamientos que hacian los ricos 
hombres en favor del rey y de los infantes , quedaban des- 
heredadas las familias de aquellos: 4.*" Que se limitasen á 
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un tiempo breve Ids servicios otorgados á la corona : 5.* Que 
no se obligase á los hijosdalgo á pa j^r el pecho de la alca- 
bala concedido t la ciudad de Burgos para el reparo de sus 
muros : 6." Que se enmendasen los agravios de los merinos; 
jueces y pesquisidores, y T."* que no se causase perjuicio á 
los ricos hombres de León y Gfalicia con las nuevas pobla- 
ciones que se formaban en ambos reinos^ disminuyendo sus 
rentas y vasallos ^ 

La relación de estos capitules muestra que la desenvol- 
tura de los nobles juntos en Lerma ma^ era motivada por 
ei deseo de sustentar y extender sus exorbitantes privile- 
gios amefiazados , que por amor del bien común y guarda 
de la justicia*^. . • 

Procuró Don Alonso la conik)rdia otorgando varias de las 
peticiones hechas en las cortes de Burgos , entre ellas que 
hubiese dos alcaldes hijosdalgo que juzgasen á los nobles, 
«( como quiera que ninguno de los reyes que fueron anteif 
que él , nunca trajo alcalde hijodalgo , ni los oficios de su 
casa nunca los reyes los dieron á los hijosdalgo, asi como 
el tey ge los avia dado '. Sin embargo de estay otras pro- 
posiciones de paz » quedaron las voluntades tan desabridas, 



* Mondéjar, Mefn. hist. de Don Al0n$o JT, lib. V, cap. 14. 

^ No ya fuera de camino la Crónica , cuando , al narrar los suce- 
sos , añade por vía de comento: Mas la razón (de la revuelta) fué por 
querer tener siempre los reyes apremiados, ^ llevar dellos lo suyo, pen- 
sando les buscar carrera por dolos desheredasen y deshonrasen como 
las buscaron aquellos onde ellos vienen. €« asi como ios reyes criaron 
¿ ellos, pugnaron ellos de los destruir y de tollerles los reinos á algunos 
dellos siendo niños. E así como los reyes los heredaron, puñaroh ellos 
de los desheredar, lo uno aconsejeramenle con* sus enemigos, y lo al 
á hurto en la tierra , llevando lo suyo poco á poco y negándogelo. Y 
assi como ios reyes los apoderaron y los honraron, ellos pugnaron en 
los desapoderar' y «n los de^onrar en tantas maneras, «que serian 
muchas de contar y muy vergonzosas. Cron. de Don Ahnso el Sabio 
«ap. 49. 

' Cron. de Den AUmio el Sabio y cap. 23. 



que dejaado loe coafederados la fidel^^Mctebida á Don Alen* 
so» salieron coa sos gentes para Granada. Y á tal extremo 
llegó el rompimiento > que haciendo Don Sancho el BraTO 
causa comon con la nobleza cuyos ánimos se grangeó con ' 
mercedes singulares y promesas de otras mayores á trueco 
de favorecer su derecho á>la sucesión del reino contra las 
pretensionjBiS de los in&ntes de la Cerda. , juntó cortes ge- 
nerales en Valladolid el ano 1282»' donde fué proclamado 
rey de Castilla en vida de su padre » tan desamado de loe 
suyos , que en la carta escrita á Don Alonso Pérez de Goi- 
man desde su sola leal cibdad de Sevilla , le decia coa amar- 
gura: «Non fallo en la mia tierra abrigo , nin fallo ampara-* 
dor nin valedor, non me )o mereciendo ellos» sino todo 
Inen que yo Les fice *. 9 Y en efecto , sos hijos , sus her*« 
loaoos , los nobles , los prelados , los concejos y en suma 
toda la .tierra se aparta del servicio de un rey dotado de tan 
agudo ingenio para las ciencias que alcanza el renombre 
de Sabio « pero no asi versado en el arte del gobierno^ Sih- 
perior ¿ so siglo ydesvanecido con esta superioridad » ae 
propuso Iñchar cuerpo ¿ cuerpo oon los abusos de su tiem-» 
po , estim&ndolos en poco , y en aquella porfia perdió bma 
y corona,* sin oensidérar que también á Don Fernando III 
le acudían graúd^s pensflonientos, yh aconsejabaii nove-- 
dades; « mas él »! como era de buen seso , etde boen en*-' 
tendinúento ,. et estaba siempre af ercibido en los grande» 



' En el libro de las Querellas repite estos ayes del corazop can- 
tando: 

Como yaz sob el Rey dé Gastlila, 

Emperador de Alemania que íbé; 

Aquel que los fteyea beaÁaa el pié 

E Reinas pedian limosna é mancilla: 
• El que de hueste mantnvo en Serilla 

Cien mil de á caballo e tres doble peones, 

£1 que acatado en lejanas naciones 

Foé por sus tablas é por su cuchilla. 
TOMO n. 2 
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fechos t metió mientes, et entendió que como quier que 
fuese bien , et honra del , et de los suyos , en facer aquello 
quel consejaban , que non era en tiempo de lo facer , mos— 
trando muchas razones buenas que non se podía facer en 
aquella sazón » *. . 

Gomo Don Sancho IV huvo de mendigar el auxilio de 
nobles y plebeyos para ceñirse la corona , no fué escaso en 
otorgar mercedes de tierras y vasallos á los unos , *y fran- 
quezas y libertades á los otros mientras gobernó con titulo 
de infante heredero del reino y autoridad de único sobera- 
no , prometiendo hacer á todos mayores honras , tan pronto 
como por muerte de Don Alonso pudiese sin empacho ape- 
llidarse rey de Castilla. T con tan larga mano dispuso de 
los bienes de realengo , que en las cortes dé Falencia de 4 S86 
hizo á petición de los procuradores este ordenamiento: 
«aquellas cosas que yo di de la mi tierra que pertenecen al 
reino, también á órdenes, como á fijpsdalgo ó á otros bo- 
rnes cualesquier , seyendo yo infante , é después que regné 
fasta ahora , que pugne cuantp pudiere por las tornar á mi, 
é q^e las non dé de aqui adelante , porque me ficieron en- 
tender que minguaba por esta razón la mi justicia é las mis 
rentas , é se tornaban en gran dapno de la mi tierra» . 

Culpan graves autores á Don Sancho de haber alterado 
la antigua costumbre de no partir d señorío real con clona- 
ciones transmisibles por juro de heredad ó titulo perpetuo; 
mas nosotros tenemos por cierto que fué Don Alonso el Sa- 
bio quien introdujo dicha novedad, cuando á Don Ñuño * 
González de Lara le hizo merced de ciertas tierras de la 
corona para si y sus Jijjos : t y desto ( prosigue la Crónica) 
ovieron los del reino mucho que decir i».^. 

En «fecto , solian los reyes conceder dé por idda á sus 



* y. el libro jntítulado Ssptmari0... 

« Grón. de Don Jlonso el Sabio , cap. 27. 
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Buenos iservidores ckiclades , villas y lagares en gremio dé 
su lealtad y famosos hechos ^ á cuyas donaciones daban el 
nombre de heredamientos. Esta posesión de tierras perte-* 
necientes al pairínionio real , que según la ley goda no po- 
día ser desmembrado en ninguna manera , llevaba impUekas 
las condiciones de vasallaje y sefiorio : el uno con respecto 
á la corona , quedando el heredado sujeto á seguir al rey en 
la hueste desde el dia del apellido, y el otro en cuanto á 
los pobladores sobre quienes ejercía los derechos dominica- 
les, inclusa la jurisdicción civil y criminaL 

Convertir pues en hereditarias las noercedes vitalicias, 
era amengudip el poder de la corona por dos distintos canü- 
nos : primero porque los vasallos directos del rey pasaban^ 
á serlo indirectos ; peligro manifiesto en Castilla donde Ios- 
hombres por la mayor parte pecaban en un error común, 
anteponiendo el servicio de sos señores inferiores á la obe*-^ 
diencja á que eran pbKgados para con los reyes sus sebera* 
nos señores ^ Y lo segundo porque asi también^ venian á 
menos las rentas reales, pues los pechos que antes se pa- 
gaban al fisco, eediw en provecho de los heredados- con* 
mas toda la autoridad propia de la justicia. 

Verdaderamente fué Don Sancho el Bravo , hacienda de 
la necesidad virtud, liberal en extremo con los grandes y 
la gente de menos valer ; mas como entre sus dotes^ para 
el gobierno np resplandeeia la fidelidad á sus promesas, 
revocó muchas de aquellas mercedes ,' mayormente cuando 
las cortes de Falencia de 4286 le permitían retractarse som- 
bre seguro. Mpstráse mas blaftdo con los nobles que con 
los pl^yo^ , sin duda porque fiaba ]i>oco de uiía lealtad tan 
quebradiza, recelando np sin causa que ^1 amor á las 
novedades 6 el deseo de mejorar de fortuna,, inclinasen el 
ánimo inquieto de los grandes á trocar su servicio por el 
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* LeUiai de Fertmndo del Pulgar , letr. 16. 
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de.Sioii Alonso de; te Cerda , coma antes, habiaiit segaido su* 
l^rcialidád coittEa el rey/ verdadero. Cor estas y otras caü<^ 
tslaa añadió soberbia á los soberbios ^ y a^ no faHároi» re^: 
cioa temperóles en sw r^inadfdf, morídoepor los; Lafas y tos 
Haroffiqué amansü con induslríaó domó ood bvutatTioleneiatj 
Favoreció también bs hermamdstdesftfe los conejos par» 
hacer etatrapesD á la^ Hgas ó confederaciones dala nobte- 
za , y no faé vaho su pensamiento ; mientras por otra parte^ 
acababa las m^rmurs^^riee dé los mdadianos peor librados 
que los nobles , después de las/ magnificas espéraosais que' 
Don Sancho les biso eoncetüt* dé mejores ftienod y alivio de 
Uikwtos. €íéftaBiente ^1 don no ero escasp; iúias-nv et rey 
niiéft concejos podiaa eínlonces entreven él^ terminó' dé tas 
heémímdade». ' ^ 

. Pasaremos en silencio- losi mov^nientos de Castilla da «^ 
raafe l¿i mivoria de Dcm Fernando IV y Don Alonso Jt9, 
donde* taní justa &ma alcanzó Dofta Mari» de Minina; y vi- 
niendo ala época de sof mayor edad, hallamos en él reiná- 
dordel priweiro bs mismaps alterac jones pfomotídad por los* 
infantiee , los liaras y lo6iHflffi06i ^om otnos añores prmcñ^paw 
les, cuyo desabrimieiitoi llega alí puntó» dé concertarse^ con 
Don Alonso» de la Cerda, ffl véy prócwró sosegar por büénbs 
modos los. ánimos inquietos de la^noble¿Q•^ y ño lo^consi-^ 
guió sin mucha &tiga. Guando mas le ^ocupaba el pensa^ 
mii^tOide asentar paces eíitne los baná^)^ enemigos ; dijolé^ 
©€*! Diego de »Haro estas •cuerdas' raizoiies: «9enor<, ¿qiriéh' 
vos cuita á vos tanto porque avett^des á todos los homes 
Imenos de la vuestra tierra ?i Caí cierto s^-que si nos todos 
somos avenidos , toda la avenencia será so^ vos : lo uno 
en que non. vos sufriremos que bagados ni^gufifa cosa dé 
euantasi vos hacedes: lo otro, en que querremos nos ser 
seiíores y poderosos de todos los* reinos , y queíriiemos qrie 
todos los hechos se libren por nos , y así se tornará toda 
esta avenencia en vuestro daño y desapoderamiento. Y 
cuando el rey esta razón oyó (añade te€¿6'áioá) iuóende 
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ntuyieápaiitíido^.y.!Uwo«p}e(i^cta verdad» ^ iÚiatecM- 
iliCiion 4le, <ld& ii/eiyi^s , qoe «o* podían fiAsarse «síb, um to- 
Imste tH>bleM» <).Qf a aaían uníquilaba ái rey y -sii 4lesiiAioii 

Ni» «dejaron de. sufrir. /ia3 grandes .réeios golpea de la 
inaüode Don Feraando» ei. Em(da9ado, pues , en ja$ ^sortee 
dejGttéltor 'de 4SI97 <wrden¿, fndtMrribar Iqego tod caaa^, é hs 
tKH*!^^, é Dj9i^ Ja&.vfiqMtSi^/^'Iad iuiertasr^ ^ acolar QQtftto 
/Of%^ ik>das.af(m9}lps!que^ era^jL; en su (|e$ervicÍQ : » en l^s 
de y^lUdoUddeil^Q} «4|ue víUa realenga en ^in^ibiibieae 
^aloai^e.ó mexk^H (fue la nondiese el rey. por heredad & in-*- 
&ote« níii. ¿ífKKHhefffie » «nía «^( Oj^arloiábra , c^in á 6f4ea, 
nín á otro logar ningiiip<):;i>ieq Ja^ .di^. Hediw. del Campo 
4e 43Q5 prohi)^ ^cfue bocolnjea llsenos ^«alleguen álos m- 
JEftjQkte&iii qtraf^p^sQn^ pp4er96as y yivanen 9u xpippa&ia: » 
<m,)ap dp VaHailoliái de lí|07 .«,^ue las iníay^tes , ricos-hom- 
iM^egy )9ab^Jterflís J^agaá pérfidos y fue^z^s^á loa Uígares de 
realenga y ^))adep^., darles, e^ ei^qpiQÍp^da ios exentos por 
fn^ro, ypread^> loscoJicejos ó su^ vecinos por querella 
^guaa:» y en. óiras Qelebp;ad£^s i^nj 3.12 patablece» que 
lúli^ bonte.í.ipor podécQSO q^m s^ r n^ ampave^ mn de-^ 
fi^ittk en el:^;.jbarrio yg^. mió ;fl]gu£|$il ^ quien él quiera 

:; :PéPQ el «layoi-.q^íiebran^o de .te^noblezaA fiqes del sir 
^o. Xm y piíadptos; del SilV vettip^d^l^ prq$perídp4 de \^ 
ooncejos qpe^iban ii^ipanclo ain.rni^itM* jos^pímento^ die la 
aristocracia cast^lan^i-f^ lipsfiriyi)egíos de la-npblezaopOT 
BÍaqtlo$ basii^i>es truenos scv&ifiipiros y libertadas ^ á ]a6^ñas 
bnayas fiíertes iofuy^ ; & Jae^ «n^fnada^ fn^ai^rOoncejiles, 
y 45olo elrey y ^ cortes,fD{wd)£(i)^.e^ j)i|oleo de .toi naaion 
y el centro del gobierno. 

La siguiente mínoria fué tan alborotada, «que todos los 
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] Circón, (léDmF^njimfhlF^ífih ^7^ : r ,:'/.íA : : 

* ., y (joh publ. por la Acad., cuc|i||./S$ j:38i 
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ricoS'bombres et los cabaltetos vivían de robos et de toñiss 
que facían en la tierra , ademas de lois atrevicnienlos ordi— 
narkHs de los labradores y pecheros.» Llegado á edaíd cum- 
plida , procuró Don Alonso XI poner paz en el rdíno , y 
como era de gran corazón, tuvo manera de sujetar á la 
nobleza. Sin embargó, ni Don Juan Manuel , ni Don Juan 
el TueHo , hijos ambos de infantes , perseveraron en su ser^ 
vicio, ni su mismo privado Alvar Nuñez de Osorio, ni tam- 
poco Don Garci López, maestre de Galátravá , y mucho 
menos los grandes que según Id ocaskm hicieron liga con 
los reyes vecinos , apartándose dé la obedienda de su señor 
nlatural , si bien Don Alonso á unos redujo con alhagos y á 

otros mató con engaño ó pói^ justicia. 

Para dar asiento á la autoridad soberana, se propuso 
enfrenar la licencia dé los nobles; lo primero mandando 
guardar las leyes sobre que ninguna persona poderosa 
comprase casas ni tierras , ni tuviese heredamiento en lais 
ciudades', villas ó lugares pertenecientes á la corona : lo 
segundo prohibiendo embargar la jurisdicción real , cobrar 
pechos desaforados y hacer daños y fuerzas; y ademas 
puso graves penas á los motores de asonadas, limita ios 
casos de desafiamiento , hizo volver los alcázares tomado^ 
á los pueblos , ordenó que fuesen derribadas las fortalezas 
roqueras y no se consintiese levantar otras, y- tomó bajo 
i9n guarda y encomienda los castillos de los prelados, ricos 
hombres , órdenes , hijosdalgo y otro cualesquiera , para 
que fuesen seguros y se evitasen qtierellas *. 

Suena* el nombre de Don Pedro de'una manera grata 
en los oídos del vulgo, propenso á disculpar sus rigores 
con la malicia de los nobles conjurados para despojarle d^l 



* Cortes de Valladolid de 13S5, Medina del Campo de 13S8, Ma- 
drid de 1329 , Alcalá de Henares de 1348, León de 1349 y Ordena- 
miento de Alcalá, tits. 29 ydd. Coiee] pubt. por la Acad., cuads. 3, 
6,7,ay26. 
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reino y de la vida-, en cuyo pensamicsito se confirma fa 
machedombre , vista la tragedia de Montiel. No es ciertas- 
mente nuestro ánimo acosar ni excasar la coúdocta de an 
rey a qoien duda la fama si llamará Cruel ó Justiciero; 
mas viniendo al asunto de este capitido , debemos notar 
que los despojos de Jieredamientos y las mciertes de tanta 
gente principal de Castilla durante so reinado , no llevan el 
sello de nna persecución .común á toda la clase , sino que 
tienen asomos de castigos ó venganasas particulares. Las iras 
de Don Pedro se ceban con igual saña en los humildes y en 
los soberbios ; de modo que á la justicia de reinas , infirntes^ 
prelados y caballeros , conviene añadir las matanzas de 
ciudadanos en Toledo , Burgos , Córdoba , Sevilla y otras 
partes. 

: Pero en donde mas podemos fandamos para sustentar 
que Don Pedro no &fa enemigo de la nobleza por cálculo 
sino de dertot^ señores por pasión , es en sos obras como 
legi^dor. Las cortes de Valladolid de 4 361 en sus varios 
ordenamientos, nada nuevo establecen en daño de los gran, 
des y caballeros, limitándose á confirmar las leyes, anterio* 
res , y no escaseando las promesas de mercedes. Todavia 
debiéramos , según razonable discurso , ver en este rey un 
protector de la aristocracia , pues el fuá qoien declaró y ex* 
tendió sus privilegios en el Ordenamiento de los fijosdalgo^ 
sino ea el Fuero Viejo de Castilla. Tuviéronte los de la liga 
asentada entre Badajoz y Yelves preso en Toro, y huyó 
á Segovia encendido en. deseos de vengar su afrenta. Si á 
muohos tomó $us estados, y señoríos ^ á otros levanta del 
polvo para acrecentarlos en honra y hacienda; y por eso 
mismo dijo bien , yendo camino de la muerte , Don Alonso 
Fernandez Coroael á Don Juan Alonso de Alburquerque, 
sucesor suyo en.la pdügrosa privanza del rey: ffEsta es Cas- 
tilla que face los ornes « é .1q3 gasta. » . . ^ . . . 

Cansáronse los grandes y los pequeños de aquella tira- 
nía y volvieron el rostro al conde de Trastémara , conju— ' 



littdofie.en di^o de un prineipey tanpopoiaa? eiitre nodótrofl 
por; lo valiente y lo edamoradof los a^ayiados y los 
desagradeádos], ^egno sa lo habla ;predicboiel moro isabidor 
ea la famosa carta donde le esoríbia : « o Guardadivos de los 
honrados qué eni^bibr^istes ^ é de los de pequeño estado 
que fartastes:^) y porque no lomó ésle consejo / pagó su 
iyefro óon la sangre de SUS' TenaSi- ; , : . - 

Don Enrique el BalBIardo procuró aficionarse las toIü»* 
ladea de los nobles antes disididos eii dos bandos i^olvieiido 
su graoiá á I6s unos y y repartiendo entre otros sin parsi^ 
n»o(nia los bienes derealeqgiD, por lo o<ml es conocido en la 
iíistoria con el renotnbre de el Dadivoso; aunque su coiidi^ 
<^n libera) debe considei^rse niad bien hffá<de lainecesidad, 
que no virtud ó vicio. Como quiera que fuese , honró mucho 
ábs grandes y cabal}erbs<devóto$ ástí oausa eñ iá guerra 
odn su hermanó , haciéndoles señaladas mercedes llamada 
pcHT los jurisconsultos enriqueñás y^ c&ñ '\» clké&^siiá de que 
las hubiesen en formando mayorazgo y fincasen en el hijo \eh 
^kno ibáyor del donatario /y mtrriehdd sin hijo legitimo, 
tornasen á la coi^ona *i de donde haii querido algunos 
autoires traer el or%en de la vincülgckm, si bíen^data fe 
mas larga fecha. No pareció cordura tanta tibera)ííad'ál<^ 
puebloi^, ' porque ouaiítp mas se enápobreéía el patrimoíiio 
re^í ^' tanfo mayor era el peso de los tributos; y asi las cor- 
tes de foro de 1371 le fueron á la tnauo ; saplfcaridóal rey 
que guardase para si las chidades,'. villas, lugares y fortale- 
zas y cobrase las enajenadas; á cuya petición respondió 
disc^ulpancjb lo hecho con los servicios pasados y prome- 
tiendo ser parco en lo venidero 2. 

Sosegada la tierra, entendió en ordenar las cosas del 
gobierno, principalmente en lo tocante á la justióía á cada 
pasa entorpecida ó quelnrantada con )ós desmafues de los pó^ 






Testamento de l>6h'Bnrlqáe II; Y: ñix Crónica áí fin. 
Coiec, de cortes^ publ. por la Áicad. « eaad; 5. 
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áfífom». Para eaio prohibió, dar oieiüs de regímioiilo tino i 
hombrea baemí^ del vecindaria, poto peoaa á loa cabaUeroa 
que hicieaen n^)o& y foerzaa en pobMo ó deapobladoi é 
tottiaaeii petaos ^ óexigieaea aervicíoa indebidoa ó eomatie^* 
aen cualquier otro;daaafiiéro: confirmó laa leyea eobre oa8«> 
iillofi y fortatesaa, .vedó acoger en ellaa á loa malhecbores, 
estableció las' alzadaa de loa joeeea de eefiorio á l£i corte, é 
introdejo laa aiidiendas ^. Con eate delicado artüeío iba 
Don EfidriqUe amanaando laacofitombres de an pneUo bebí* 
loado al esiraendo de laa armas, y lo aficionaba á' la vida 
cítíI bajó el amparo de la naciente magia^tora « que ipaa 
adelanto susij&uyóá la nobleza en su aatoridad oerca del 
troñd: . * 

lío filé tan veaiuroao Don luán I con los grandea de sn 
reino., pues como el duque de AlenoasUre hubiese venido 
con gruesa- armada á tUspaterie. la cotona ., mucha gente 
principal de. Galicia» poif 4emor derla foereá ó con deseo de 
novedades^ se arrímó el bando del inglés que representaba 
la lieea de DóaPedro, y tenia meJQitg|erecho« la sucesión* 
Ajuatailaa las. paces , perdonó el rey la deslealtad de los ga- 
llegos » y premió, los servicios de otfba, coniló cual se. alla-^ 
naron los miedos, y bs. esperanzas de . todos, y hubo mo^ 
meotos de conooi^ia. Sin embargo la guerca que Don Juan 
trajo con Portugal, fué oauaa de nuevoi cisma, porqué no 
fottaron nobles de Castilla dispuestos á seguir la parcialidad 
extranjera en daño de supátda; pero pasó' pronto da terwN 
meota^ disimuló el rey su enqjo y se acomodó á ké tiempos 
mas propicios á la blandura, que al rigor. Solo hizo del se*-- 
vero con el conde de Gijon^ cuya culpa era muy calificada 
y de muhas recaídas, . 

Aunque andaba envuelto el rey en tantos cuidados , no 
dejó de proveer á la paz de sus reinos , confirmando las le- 

■ ' I III W II' "^ ■ I I ■ ] I I I I 
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' Ckyrtes dft Burgos de I3S7, Toro de f369 y 1371, y Burgos 
de 1373 y 1377. Cúíéc cit^ cuaOs. 4 , SI , ^9 , 23 1 ^^ t^U ... 
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yes represivas de los alrevimif nios antinaríos de los seSoüeSv 
dilalando la jurisdicción real , enfrenando la osadia del ha* 
Mar contra su persona y los de sq corte ^ sujetando á 
los ricos hombres , caballeros é Md^gos al pago del servi- 
cio extraordinario ot<^gado en las cortes de Briviesca de 
1387 , y ordenabdo de. ial manera: la soldada de la gente de 
armas, que viviese sin recibir acostamiento de los grandes, 
sino á merced del rey, sumba á capitanes de sn' devoción, y 
no.se derramase por la tierra para sustentarse de;l merodeo 
y del rescate con opresión y miseria de los labradores: po^ 
litica en la cual perseveraron sus sucesores,, y á la postre 
deshizo el pod^r de la nobleza. También fundó el Consejo, 
de grande autoridad en los arduos negocios de la república^ 
y puso esta suprema jurisdicción en manos de doce perso- 
nas, prelados, nobles y ciudadanos en igual numero, con 
cuya traza venian los grandes á perder mucha parte de so 
antiguo predominio en las cosas del gobierno *. 

Sosegada k porfia sobre la manera de gobernación que 
habian (fe tener los q^nos de Castilla durante la menor edad 
de D. Enrique III» la cual dividió las gentes en dos bandos, 
uno en favor del regimiento por via<de consejo, y otro de* 
clarado por el testamento de D. Juan I, empezaron los tu- 
tores á ejercer su ministerio. Nafaltar(»n bregas entre la 
nobleza, como la de los Manueles y Fajardos en Murcia, la 
de los Ponces y Guzmanes en Sevilla, y la del conde P. ífe^ 
dro y el marquesado Villena, en que no disputaban privile- 
gios de clase, ni causa alguna que tuviese color de pro co*« 
man, sino los oficios dé Almirante y Condestablé de Castilla^ 
y otras ambiciones por el estilo. 

Los regidores del reino metieron á saco el tesoro real. 



* Cortes de Soria de 1380 ; Sego?ia de 1384 ;. Valladolid de 1385; 
Segovia de 1386; Briviesca de 1387, y Guadalajara de 1390. Colee, 
eit, , cuads. 9, 11 ,12, 13 y 16, Col, nuí. t. IX, foi. 62, jIMode la 
nobleza , lib. lU , cap. 14 ( ms. de Ja B. N. , K. 132 ). 
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cebando sobre todos sd coditía el duque de Benavenle ; y 
para contentar á k)& dénms y poner freno á las lenguas mal- 
dí(^entes, les dieron sn parte de presa en mercedes y car* 
^os no cumplideros al servicio público : é por esla razón 
(dice la Crónica) eran crecidas* las despensas tanto, qaeel 
reino non lo podía cumplir, y asi fué que apenas Don En- 
rique empezó á gobernar por su persona , revocó todas las 
gracias y mercedes y oficios y tierras desmembradas del 
señorío reaL ' 

Los primeros actos de severidad del nuevo monarca no 
debieron ser poderosos para impedir de todo en todo las al^ 
teraeiones de Jos grandes \ pues los condes Don Alonso y 
Don Pedro y el duque de» Bena vente , los. tres de su mismo 
linaje y el marcpiés de Yillena de la sangre real de Aragón, 
fueron en su deservicio , si bien á unos redujo á obediencia 
y á otros corrigió con dureza. Tan hondas eran las raices 
de la^indisciplina, que los vinculos de parentesco y los de 
vasallaje jontos no bastaban para tenerios á raya y sumisos 
á su señor natural. 

Las corles de Madrid de 4 391 celebradas con el propó- 
sito de ordenar el regimiento del reino , limitaron la autoría 
dad de los tutores en punto á mercedes , y les probibieron 
dar cartas para labrar píeñas bravas, pero no casas llanas, 
que cada uno era dueño de levantarlas en sus tierras. Las 
incompletas memorias de este reinado po permiten disipar 
las^tmieblas de sus últimos años ; aunque una tan vigorosa 
política en cuanto á los concejos y la nota de justiciero que 
alcanzó Don Enrique el Doliente por sus hechos, (sin dar 
crédito á las hablillas del vulgo) le aseguran la fama de 
principe de condición réeia y molesto á los grandes, que 
no prosperaban bajo so cetro en el camino de la ambicio» 
y de las codicias; aunque todavia por bien^ de paz, hubo 
de contentar con dones al duque de Bena vente, y á los con* 
des de Gijon y Trastamara. Asoma ya l$i fortaleza de aquel 
ánimo real en las C9rtes de Madrid de 1393 donde , ademas 
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de r^iyoc^r las lyieroedea úe.^^t lutor dtt i, ' prolúbe haoer r U-- 
f^ y ayuntaadenios (Iq c«»aiesqi»iei9 pief soais. ao pena ik 
p^ÍE)iieato de Menes y qu^a^: los .<werpo6 á 6u .fítw^i 
y ^on <;asi igjii^l, rigor tosi^iiga á los que se alrev¡erea4 wi* 
bargar las reatas de la ccMToaa ^ 

_ ^Cpiopreade el siglo J^V ¡un pe^li^dp de coptiobos alitoh> 
^? y.«^cwdalos promovidos^poF la mhlbz». de<JlasiiUa^1eé^ 
toncea c(^piQ «vaca ^eri)ia , joodteiosa > 4««^fiaria y «s-r 
carnecedora de la ley divina y de la justicia i)ttti9íiMi, é 
if^diferente al «sejTvicio del r^y y al ,prK> del reíiiio..Y tanto 
habían crecido &us vicios , .qae se^jaban aquellas i>i vitos 
di&Qordias á las viojei^tas coavvMsjoAes d^ s^|lotorosa:^OTt 
iija^ porquQ á. tal extrei^p IkigarORlos ásales ^ qij^tla.TQpá-e 
l^líca ^stajba. ^^spensa entre ia eauejrte y }a, iYÍ4a ,i i^]gGVíU9áé^ 
un próspero sticesQ, para redia;^iir$4^ , ó uk^ infortunio ipasp^^ 
anijiuilanse,. . > 

Oe arrió el adveníiniento de^Dan. ^w Ufil ¡trpqo de.si^s 
mayónos, siendo él de laa .o<%ila> edad que; s^e^ia^ nt^^DMaka 
dos años, por lo cual, seguri razonable disQUr^Q,; dpbJQi»)U 
los .p^blo^ tender, lais alieracipn0s ordinAFÍas en tes mino- 
tiaa , fundando sus lejanas éspeirwisaá de paz en su ocjronltr 
cion. El concierto aj«i5iado.«iitk*6Ja.i!eiña eo^dre Doña Cata* 
lina y el infante Don:Feraaadt>td« Anlequera , y sobre todo 
la lealtad de esto principe qiue, rehusa la corona. que no so** 
láncenle: muchosc deJoá gpraad^^ pero tanibien algunos d¡e 
los medianos y menores juntos eii Xi^o le ofreoiati.^ «^par<- 
taron de^Castillalos p^igro» de una guerra., ó^elopaL^em^ 
pío de una usurpación afortiiaaida. < * ^ 

Mienitras gobernaron. los tutor^ nodid la^nobieta/sefliar 
les de aquella insoportable ^oberbiab que. mas adelanta Uitbé 
la pais: d^ Casulla , aun((ue. hay asomos dei oodíeía , ouandp 
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• Cróh: de DohEnriqm 111, año 1393, cap. 23, Bistória del 
Mismo por «I P. OH González Bávilia , caps. 7 y 46 , y Cd, de toftéSj 
pttbt. par laÁcad. >ciuÁl.<)7/ -". 
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al hacera náuite un alarde' de.la grate de annas apareja^- 
da para correr la tierra de los Moros , noló que siendo mw* 

» ve mil las lanzas. de sueldo, no kabia sino ocho mil y aon 
mesos , cuya faHa encubrían los yasaBos del rey , ahiailan- 
do hombres de los concejos qne salieran á tomar puesto en* 
tre los de so mesnada. El infante disimuló como cuerdo el 
engaño qoe no podia corregir ; pero loa nobles, en esla oca-» 
alón mostraron nn aaM>r á. las riquezas culpable é iodign» 
de pedios generosos. Pelearon sin duda como kmenoa y sa* 
lierosi mas honrados con ser pocos.: [lástima grande qae la 
critiea nos obligae & juntar los extremo» de álabann y vi- 
tiqperiol 

So hubiéremos denarraPpon^ por punto los desacatos 
cometidoe por la nobleza contra Don Juan II , seria menes»- 
ler lescribir la liiatoria de so trabajosa vida , pue« l^s angns<« 
lias y IríMaeiones aodíetfoo tregua ni descanso al ánimo 
apocado del monarca que en su hora postrera prorrmnpia 
en esta amarga que|a : .« }naciera yo fijo de un mecánica, 6 
ho^iera^ido- fraile del Abrojo, é no rey d^ Castilla! * 

Fueron en deservéeto de Don Joan rnnohas personas de 
cuenta, y sos propio» dandMieL mas agudo ouehiUo de to-*- 
des. El pufincipei Don; Bntiqne , los mfuites de Aragón, ú 
diftiAmpoAe Santiago , los obispos de Osma „ Segoyia y Pb«^ 

' seacia, los maestres de Alaántaira y Calatrava, el condesta-^ 
Me de CmtíÜa. Kuüi Lopí^ Dávalos , varios ad^ntados y 8e«* 
notes de tiiU»k>, y hasta los oficiales de su misma casa j 
corte y tuv^ieron mas ó menos, parte ea la prisión del rey en 
loedesillas ^ en el cerco de Montalvan , en la batalla d& QI«« 
medo y ^i* otras afrentas hechas, no sola á so autoridad^ 
pero también á su persona. 

Pudieran los d^eetos de Don J^a% II , y especialmente 
ios de Don Alvaro de Luna por coya mano se go^bemaba la 
tierra , servir de excusa á ciertas novediades , que sití me- 

* i ft * I ly I I I ■< M I H II p wwpyy— lili < ■ ! I I I ■ i i;| i^i^^|iOii^—^^"^y>WW»*^^^'^**'— *— '^*<^^^— '*-^ 

* Centón epistolario epíst. 105. 
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Rosoabodel pleito homenaje de costumbre, incliftasen el 
ánimo del rey ó poner término á la privanza del Gon desta- 
ble , mal qusto de agraviados y envidiosos. 

Vaeilan- los historiadores al señalar la causa verdadera 
de aqueUas discordias intestinas , atribuyéndolas unos ^ la 
opresión y tiranta del privado , y otros al deseo inmode- 
rado de los nobles de acrecentar su mando y hacienda. Y 
tratando de averiguarlo cierto, hallamos que los grandes 
muestran príniero dañada voluntada Don Sancho de Rojas, 
arzobispo de Toledo , llevando mal que tuviese t^nta mano 
en la gobernación y ellos tan poca ; y mas tarde , en medio 
de las alteraciones y movimientos contra Don Alvaro de 
Luna , asoman siempre 1% amMcion y la codicia , porque 
cada cual procura su provecho , ya solicitando el oficio de 
canciller, ya el de condestable, ya el maestrazgo , ya el 
-obispado., y en suma toda clase de mercedes en dignidades, 
tierras y vasallos. Esta grave tacha pone Fernán Pérez de 
Guzman á los leales y desleales, cuando escribe: (tNo es 
de perdonar la cobdicia de los grandes caballeros que por 
crecer é aventajar sus estados y rentas, posponiendo la 
tíonscíencia y et amor de la patria ,'por ganar ellos dieron 
liígar á ello; é no dubdo que les placía tener tal i^y , por- 
que en el tiempo turbado é desordenado , en el rio revuelto 
fuesen ellos mas ricos pescadores... Pero digo que esta 
lealtad iba vuelta ó mezclada con grandes intereses , tanto 
que creo , que quien los intereses sacase de enmedio , qoe 
si á los que al rey seguían no les lanzaran delante los des- 
pojos de los otros , ellos fueren antes avenidores y despar** 
tidores graciosos , que rigurosos executores como lo fue*- 
ron» *. 



rfi4. 



^ Ge$tera€^an0$ y semlUanzas^ cap. ^, y Crón. d$i principe Don 
Alonso , núm. in de su colee, diplom. £1 poeta Juan_ de Mena pinta 
muy al títo en Tarias de sus coplas los vicios de la nobleza : nosotros 
nos limitamos á copiar laá dos siguientes , que son la VIII y IX de su 
Labyrintho : 
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l!an generales eran los vicios de la noUesa , qoe si Doh 
Juan n hubiera de casUgar á cada uno según sus delitos» 
no le quedaran muchos señores sobre quienes reinase: ta-^ 
maños sus atrevimientos , que estuvo el rey á merced de 
los grandes de una ú otra parcialidad , avenidos solo en el 
punto de ¿apoderarse de su persona, para asir con mayor 
fuerza las riendas^^el gobierno ; y á. tal extremo llegaron 
las miserial de los pueblos , que con justtf razón escribía 
el bachiller de Cibdareal : « No faltaron bregas por la pasión 
del conde (de Haro) que todas son en daño deste mezquino 
reino: ca de su& nobles recibe mas penetrantes feridas , que 
de las lanzas de los moros de Granada *. » 

Procuraba el rey , aunque en vano , poner freno á la li- 



Son á buen tiempo fes hechos veaídos , 

Tiranos usurpan ciudades y ▼illas t 
Al rey que le quede solo Tordesillas , 
Estarán los reinos muy bien repartidos. 
Los todos leales le son perseguidos , 
Justicia razón ninguna alcanza 
Oy los hechos están en la lanza 
, Y toda la culpa sobre los vencidos. 

¿ Qué causa os mueve á los que tentades 
Tener oprimido al vuestro buen rey ? 
I Ay mandamiento ó leslo de ley 
Por dond^ se ñmda que lo comprimades? 
¿Porqué los tributos de las sus ciudades 
Asi le ro|>ades con pQca mesara? 
¿ Opongo con vusco si son por ventura 
Tales los crimines quales falsedades ? 
^ Centón i^toldrio epist. 52. pi mismo Fernán Gómez de Gibda- 
rea( dice coii grada en su Protocolo 

E aunque el proberbio cuente 
qqe las leyes allá van . 
do quieren reyes, 
digole esta vez qiie miente, 
ca do los grandes están ^ 

se fan las leyes. 



cencía d9: los gcandea» y asi bizo leyes:,, que á ser guarda- 
das y cumplidas , asentáraa la paz y la juistida en s\é& Tei^ 
Q08. Desató. la^ alianzas y confederaciones de k)« no))les de 
sa propia autoridad , confirmando, esta cautela en ks-orde** 
nanzas hechas en Madr^l el año 1 4^9 , donde estableció 
-ademas que ninguno , nin algunos fuesen osado? de me«^ 
apellido llamando ó diciendo,. «¡y de cualquier señor ó coba* 
itero : do pena de que el que lo conlrarío ficiere *6¡ de ello se 
^guiere muerte ó ferida,.qtie lo matasen por ello: mandó á 
los grandes en varias ocasiones que derramasen Is» gentes 
de sus mesnadas» y á ellos mismos que se fuesen á sos 
tierras : tomó á muchos , por haber caído en mal caso , tier* 
ras y -castillos y mandando i sus vasallos que no le acudie- 
sen coQ las rentas ni le acogiesen en las fortalezas que te- 
nian en su nombre : hizo derribar otras , encomendando la 
ejecución á los vecinos, quienes sin otro estimulo pusieron 
manos á la obra , y no dejaron en breves lüas piedra sobre 
piedra: formó una guardia de mil lanzas que, anduviesen á 
la continua cerca de su persona, y por eso los llamaron los 
continuos de su corte. 

No fué Don Juan. II escaso en^ meroeátíSi pues solo á 
Don Alvaro de Luna , de bajo y pobre estado , levantó á La 
cumbre de la grandeza,. haciéndole condestable de Castilla, 
maestre de Santiago, duque de Trujillo, conde de San Es- 
teban de Gormaz , señor del In&mtado y de mas de sesenta 
villas y fortalezas coa veinte mil vasallos; y aunque las 
cortes de Valladolid de 4447 y 445* suplicaron al rey la 
observancia de los privilegios , antiguos usos y costumbres 
contrarios á la adquisición por los grandes y poderosos de 
heredamientos en las ciudades , villas y lug^reft de la.oorcH 
na, no dio respuesta favorable a) deseo de los procuradores. 
Sin embargedle tacharon de codicioso como al infante de 
Antequera y & la misma Reina. Católica , porque no siempre 
los hallaron propicios á. condescender con aquel eterno 
afán de allegar honras y tesoros , pued el término de todo 
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poá^r y privaaza eran tomar cada uno para ú cuank» mas 
le fuese dado en oficios y riquezas *• 

Qnedarofi loa nobles lan ensoberv.ectdos con la saiisfae* 
cion de su venganza , que en los días de Don Enrique IV 
despertaron las dormidas discordias, pasando los bande- 
rizos á mayores descomedimienios. Conforme va creciendo 
el rugido de la tempestad , mas cercano se divisa el tránsi- 
to de la oligarquía á un orden nuevo donde , allanados los 
privilegios , venga el braza de las ciudades con su ley co- 
mún bajo el cetro de un principe poderoso al amparo de 
una milicia permanente. 

. Si Don Juan II se dejó gobernar por el maestre de San- 
tiago , Don Enrique IV atendió demasiado á los consejos del 
marqués de Villena primero , y después tuvo en su gr|cia á 
Don Beltran de la Cueva mas de lo que o<»ivenia á su ser- 
vido y á la fama de la Reina : por manera que ni al hijo 
aproyeekd el ejempb del padre, ni á los favoritos el casti- 
ga de Don Alvaro de Luna , ni los nobles recordaron los 
trabajos pasados ; que es propia de los hombres la flaqueza 
de caer en los mismos yerros que abominaron , borrada la 
memoria de antiguas pesadumbres, sin considierar cuánto 
cceee la pen«, cuando la culpa se agrava con la recaida* 

Las costumbres de la corte nada limpias causaban in- 
dignación á los puebles que por otra parte se dejaban cor- 
romper con ellas ; porque el mal gc^ierno hizo siempre 
mas daño que la mala doctrina. Empezaron á bnllir los no* 
bles y á confederarse , preparando los ánimos á las próxi- 
mas, novedades , y estalló presto la ira ó el resentimiento á 
' la voz de que la princesa Doña Juana era hija de adulterio, 
por cuya razón no debia suceder en el reino : movinúenics 
nuiy preparados de antemano por los grandes y alguaos 



* Orden. Í5 confirmada en real cédula de 1442 , Colee, ms, t. XU, 
f. 7S, Cfüñ. de Don Juan //año 1422 cap. 13, 1431 cap. 7 élc. 
Cmerñeienes ff temblanz<M cap. té. <7a/. eü. t» XIV fok. 9Sy IM* 

TOMO II. 3 
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prelados ofendidos de tener poca parte en los negocios y 
deseosos de mejor silla y fortuna. Eran principales atizado*- 
res de la discordia Don Alonso Carrillo , arzobispo de Tole- 
do y Don Juan Pacheco , marqués de Villena , ambos mas 
ingratos á las mercedes del rey, que celosos procuradores 
del bien común. Hubo diferentes hablas entre ios de uno y 
otro bando , y quedó á la postre concertado que el Infante 
Don Alonso fuese jurado heredero de la corona /revocando 
el pleito homenage hecho á la princesa Doña Juana. 

Creció con la debilidad de Don Enrique el atrevimiento 
de la liga, y depuesto todo humano respeto , juntos los no- 
bles en Avila, despojáronle en estatua de las insignias reales 
y alzaron por rey al principe Don Alonso. Siguiéronse otros 
desaI)^imientos , dióse la batalla de Olmedo, muere Don 
Alonso , proclaman los confederados á Doña Isabel infanta 
heredera , ajústanse nuevas capitulaciones y se conforma 
Don Enrique en que sed jurada en las Ventas de Guisando, 
se arrepiente de lo hecho y manda jurar de nuevo á Doña 
Juana en Valde-Lozoyá. 

Descogiendo los pliegues de estas intrigas, hallamos 
muchos nobles agraviados de Don Enrique IV porque no les 
comunicaba sus pensamientt)s , ni les daba parte en laigo- 
bernacion del reino : otros envidiosos de las mercedes que 
hacia á los hidalgos y gente común inclinada á dejar ei ser- 
vicio de los grandes por el de un principe liberal en extre- 
mo: otros sentidos de ver en tanto favor y en tan alto estado 
á Don Beltran de la Cueva y á algunos criados del rey , que 
de pequeños],hizo hombres grandes, y á quienes odió titules, 
é dignidades , é grandes patrimonios , cuyas excesivas dá-^ 
divas provocaron al odio , y del odio nacieron malos pensa- 
mientos y peores obras , » concibiendo los nobles tan da- 
ñados deseos contra Don Enrique, que muchas veces se 
conjuraron para prenderle ó matarle. Y si bien se repara, 
todos ó casi todos los descontentos pretenden hacer en lo 
sagrado ó en lo profano alguna presa. El marqués de Santi- 
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llana 86 spódera de la ciudad de Gtiadalajara : el arzob&)pa 
de Santiago de la iglesia de Sevilla : el marqués de Villena, 
que como dice la Crónica , con su hambrienta codicia no 
dormía , toitó para si el maestrazgo de Santiago , despojan- 
do de aquella dignidad al duque de Alburquerque , y siendo 
á su vez desposeído por el conde de Benavente : Pedrarias 
de Avila vendió á los enemigos del rey la ciudad de Segovia, 
y cdh estas rodeadas maneras andaban todos asando de 
tiranías' para saciar sus apetitos. 

No pudiéramos hacer mas fiel pintura de las costum— 
bres estragadas de aquel tiempo , que la contenida en el si« 
guíente pasaje de un autor anónimo : « Reinaban los mas 
feos casos que se pueden pensar , que los robos é fuerzas 
\ fueron tan comunes en estos regnos , que la mayor gentile- 

za era el que por mas sotil invención avia robado ó fecho 
traición ó engaño ; é muchos caballeros é escuderos con la 
gran desorden hicieron infinitas fortalezas por todas partes, 
solo con el pensamiento de robar dellas , y después las ti- 
rantas vinieron tanto en costumbre , que ¿ las mas ciuda- 
des é villas venían públicamente los robos, sin aver menes^ 
ter acogerse á las fortalezas roqueras. Las órdenes de San- 
tiago , é Galatrava y Alcántara y priorazgos de San Juan 
y asi todas las encomiendas , en cada orden había dos y tres 
maestres, y aquellos cada uno robaba las tierras que debían 
pertenecer á su maestrazgo ; y tanto se robaba , que des-' 
poblaban la tierra , y el reino que era tan rico de ganado^, 
vino én grand careza é pobreza dellos^ asi con la moiieda, 
como con la grand destrucción de robos » ^. Siglos de aca- 
bada malicia y espantosa licencia que bien estudiados y * 
comparándolos con el nuestro , sí< no absuelven las costum- 
bres astutas y formas exquisitas del día , tampoco abonan 
el vituperio de la edad presente , que con aplauso del vulgo 
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^ Saéz, Monedtt$ de Enrique IF' (anónimo atribuido á Alonad 
Florcz) pág. 2. ^ , » 
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corre de boca (^ boca «ntre los lawtaíares lemporis acii 
comp DYia iselial siniestra de las modernas vanidades. 

La presuntuosa magnanimidad de Don Enrique IV ali^ 
mentó las ambicioiies temerarias de la nobleirai, porque 
siendo él de tan magníficos pensamientos , recibía placer 
con las dádivas y mercedes sin ia,m\ como si los bienes del 
patrimonio real fuesen suyos propios , y no hacienda puesta 
bajo su guarda. Nunca hubo rey tan dÍ9Ípador de los teso- 
ros y rentas de la corona: enagenaba sus 'ciudades , villas, 
lugares y fortalezas , concedía tierras y vasallos por juro 
de heredad , firmaba albaláes en blanco y no reservó sir» 
quiera para si el privilegio de labrar moneda , llegando en 
^u^l reinado 4 ciento cincuenta las casas habilitadas^ para 
esta labor , cuandofjamás habían pasado de cinco todas las 
de Castilla, Poblóse la tierra de peñas bravas , verdaderas 
manidas de malhechores y gente alborotada con niengua de 
la justicia y señorío real , y dejó k lo^ señores que le usur^ 
pasen sus pechos y tributo^; pues aunque en las cortes de 
Ocaña de 1 46i y en el ooAnpromiso de Medina del Campo 
de 1465 ordenó que los prelados y caballeros no tomasen 
pedidos ni monedas pertenecientes á la corona sin tener 
carMis y libramientos p^ra ello^ y que no amparasen ni acó- 
gieaen ea. sas fortalezas y castillos á los malhechores ni á 
los deudores, según lo habia Brandado Don Joan II en las 
cortes de Zapiora de i 432 , con tan blando cetro gofaerna*- 
ba Don Enrique , que las mejores leyes se tornaron en su 
4a&o no siendo obedecidas , ni la justicia guards^la , ni aun 
mirada con respeto sn persona ^. 

» ' Quien considere el estado miserable de Castilla á la 
muerte de, Don E«bi^e]V y su grandeza cuando Ilraade 

f l i *' I " JiMH.' ift > '' I' " ' »■ uj ií m.y*! '■ " ■ r > Mn i un f > ■ 

* Crqn. de Ifot^ Enrique IV por Diego Enríquez del CsustítU), psh 
pítalos 20 , 25, 42, 54 y 94, HM, ms, del mismo por Galindez de 
darrajal cap. 1 , Gfaros varones de Castitta por Femando de Pulgar 
til. i, Saes, JUemdmde Enrique IV pág. 2 y CeiM. «w. ée cortes 
t. XV fóls. 325 y 453 etc. 
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dias y de virtudes descendió al sepulcro Doña Isabel la Ga^ 
tólíca , podrá formar idea d^ cu&nto vale el genio de tfn 
priocipe en cualquier imperio , y mucho mas en nuestra 
tierra tan agradecida á tos beneficios de una sabia gobei^na* 
cion. En 4474 era el ámbito de este reino limitado ; anda^ 
ban las gentes divididas en parcialidades ; (os seííores prós^ 
peros y en mengua la corona ; Aragcyi pasaba por vecino 
peligroso y los Moros nos teniao en continuo sobresalto y 
en perpetua guerra. En 4504 la paz habla hecho aquisd , 
asiento /Aragón y Castilla formaban un solo estado , gran- 
des y pequeños acataban la magestad del trono , los Moros 
que no tornaron á las playas del África , vivían bajo el yugo 
de los cristianos , Italia se rinde á nuestras armas y el pen- 
dón castellano tremola victorioso en nuevas y apartada re- 
gioAes del orbe. 

¿Qué se hizo en este espacio aquella nobleza basta en- 
tonce^ tan altiva y sobervia? ¿Dónde éstan loi^ Castres y los 
Larai» ambioiosofe ,10$^ Haros rebeldes , k)á Pachecos codicio- 
sos y los temidos maestres y los prelados reñidos con la fdan- 
sedombre de su tíiinisterio? ¿Será que hubiesen acabado 
los linajes mas ilustres y las nías altas dignidades de Gásti-' « 
Ha? No por cierto, sino que- uiia poHtíca firme y discreta 
convirtió los ánimos arrebatados de los grandes y íbs hábi- 
tos de indiscipKna de la muchedumbre hácial empresas dig-^ 
ñas de eterno renombre , cuya* memoria hoy mismo encieiidé 
la llama del orgullo en el pechó de cada español. IVuderi^ . 
tes leyes por otra parte , ejecutadas con vigor y pefsete^ 
rancia secaron el impuro manantial de las antiguas discor- 
dias , triunfando la justicia de la maldad , el buen consejo * 
de la pasión , la lealtad y obediencia dd atíió^ á' las ákttk<^ 
ciones y novedades , y 4 la somlMf berrigif^a dC a^iíel ^-^ 
bierho floreciau ías letras», fes artíés dtf laf paz y todos'los 
Irienes del honesHo trabajo , qtié' tanto áficibnari las gentes 
á la vida civil y áblandafn fcfs^ cbstumWés^. ' " 

. A la sd^oñ qué^ftnó DohEntíqtíe? Pf ; ñó'teíStértiiñ tan Wá^ 
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nas las voluntades en Castilla , que los Reyes Católicos pu- 
diesen ocupar el trono sin vencer con alhagos ó por la viade 
las armas á muchos descontentos. Favorecian la parte de 
Doña Juana varios señores principales, cuyas cabezas eran 
los mismos arzobispo de Toledo y marqués de Villena que 
antes se habian declarado por Don Alonso y Doña Isabel 
contra su hermano, juntándose á esta facción poderosa el 
rey de Portugal determinado á volver por los derechos de 
su sobrina. En aquel aprieto hicieron los Reyes Católicos 
diligencias para sosegar á los grandes y, ganarlos oon mer- 
cedes y promesas de otras mayores , y no fué vana la 
esperanza de convertir en amigos á los propios enemigos. 
Mientras la suerte de las armas se mantuvo en un fiel, 
los nobles se recataban de acudir al apellido de los Reyes 
Católicos, ó acudian con lentitud y escasez de hombres,* di- 
neros y vituallas , los que con tanta largueza todo lo habian 
ofrecido. Perdida por el Portugués la batalla de Toro, tomó 
la vuelta de su tierra , con cuyo mal suceso se entibió 
el ardor de los parciales de Doña Juana , y acudieron pre-^ 
surosos á rendir pleito homenaje á Don Fernando y Doña 
Isabel, no solo los grandes de menos. áspera condición, pe- 
ro también el Marqués y el Arzobispo , sino arrepentidos 
de su culpa , resignados con una obediencia que los torna- 
ba á la posesión de sus oficios y riquezas. Desde entonces 
empezaron los nobles de aquel tiempo á vivir sumisos, 
procurando todos á porfía señalarse en servicio del rey y 
del reino. 

Sin embai'go , todavía los bandos del duque de Medina- 
Sidonia y del marqués de Cádiz alborotaban la ciudad de 
Sevilla ; mas Don Fernando pasó al Andalucia y los sosegó, 
reduciéndolos á entregarle las fortalezas y castillos de que 
estaban apoderados y el^an motivo de perpetuas querellas. 
El conde de Cabra, el señor de Mon tilla y otros. ricos 
hombres fueron asimismo desposeidos de muchos alcázares 
que conservaban en tenencia, es decir, como alci^ides por el 
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rey , y obligados con pleito homenaje & guardarlos y de- 
fenderlos en sa nombre. Parte de aquellos reparos de mal- 
hechores y gente licenciosa fué arrasada , parte desmante- . 
lada y otros dieron los reyes á personas adictas y fieles 
que los tuviesen por ellos sin ánimo de apartarlos de la 
corona. Los mas hubieron de buena voluntad y alguno» 
cobraron por miedo , pues á la penetrante mirada de Don 
Fernando y Dofia. Isabel no se escondía la costumbre de 
rebelarse y saltear desde las peñas bravas y casas fuertes 
tan á placer de los nobles , «á quienes solían de presto 
aUegarse muchos ornes de malos deseos, cobdiciosos de 
guerras, que non sufrían orden de bien vivir.» 

No descuidaban tampoco aquellos principes la confir- 
mación de los antiguos ordenamientos para que los pre- 
lados y caballeros no acogiesen en sus forftlezas i, los 
perseguidos por la justicia so pena de pagar el receptador 
la deuda ó Sufrir la pena merecida ; ni tomasen posadas en 
las ciudades , villas y lugares del reino ; ni embargasen las> 
rentas * y pechos reales ; ni reparasen los muros caidos> 
ni labrasen otros de nuevo ; antes cuidaron de su estrecha 
observancia , añadiendo que todas las costas hechas en las 
casas y cercas de mayorazgo cediesen en beneficio del su- 
cesor , sin obligación de satisfacer parte alguna de su valor 
á. las mugeres , hijos ó herederos de quien las mejorase, 
medio encubierto de procurar la ruina de* estos baluartes 
de la feudal ¡dad, oponiendo al orgullo del linaje el amor 
de la familia ^ 

También se mostraron severos en prohibir que los caba- 
lleros recibiesen acostamiento de bs grandes ; y para con 
mayor blandura apartarlos de su servicio , al cual era muy 



* Pulgar, Crón de ios Rey es* C atólicos pd^rit II ^ caps. 71, 78 y 
86 , Zúñiga, Jnales de Sevilla p. 383, Cortes de Toledo de 148Q«. 
Colee, ms. t. XVI f. 185 y ley 46 de Toro (6 , tit. 17 lib. X j^ovísíma 
Recopilación.) 
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comwi posponer el del rey , dieron lanzas á muchos y los 
tomaron á «ueddo » con cuya traza se desMzo éa su mayor 
parie el poder de la noUeza mty temible á h corona^ míenr^ 
tras fuesen en gran námero las gentes sujetas á la merced 
de los ricos hombres , y por tanto aparejadas á seguir un 
apellido. 

« La institución de la Santa Hermandad , formada ea me^ 
dio de los apuros de la guerra con los Porlogueses y bajo 
la protección real ^ lomó , asentada la paz , «Oidor de miMcía 
permanente al mando y sueldo de h?s reyes, y fué como un 
medio de poner las armas en manos fieles y devotas á su 
servicio , excusando las mesnadas de los ricos hombres y 
los pendones de los concejos. Lds grandes y los prelados 
junliQs en Cobefia acodieroo entre reverentes y quejosos al 
trono , dándose por agraviados de una ordenanza que lea 
pareoia nO sin razón desfavorable á su autoridad y á so 
honra; pero el eoolo de los interesados en mantener tívo el 
fuego de la discordia era leve reparo á la grandeza de aque<^ 
Uos pensamientos. 

Anduvo Doña Isabel escasa en punto á merce(fes , ]pue& 
como refiere su cronista , «érale imputado que no era franca 
porque no daba vasallos de su patrúnonío á los que enton^ 
ees la sirvieron. Verdad es que con tanta diligencia guanea* 
ba lo de la corona real , que pocas mercedes de villas ér 
tierras le vimos en nuestros tiempos fiatcer, porque falló 
nmelias dellte eiKigenadas. . . Decía ella que á ios reyes con^ 
venia conservar las tierras , porque enagenándolas perdian 
las rentas de que deben facer meroedes para ser amados, é 
disminuían su poder pana ser temidos. » Ya en las cortes de 
Toledo de 1480 , procurando el desempeño del patrimonio 
real consumido y disipado en los días de Don Enrique IV, 
después de grandes debates y diferencias , se concluyó que 
cuantos poseían vasallos y rentas por gracia de los reyes, 
manifestasen sus títulos ante Fr. Hernando de Talavera^ y 
otros jueces que rescataron mas de treinta cuentos usurpa^ 
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dos ; y la misma Reina en su testamento revoca varias mer- 
cedes de cosas tocantes éi ia. corona, declarando que no 
emanaron de su libre voluntad , sino que fueron hechas con 
apretnio. ^ 

Quebrantó además los alientos de la nobleza apartando» 
la deL gobierno en cuanto le fué posible , ya instituyendo 
los consejos donde los jurisconsultos , gente llana y modes*- 
ta é inclinada por sus estudios á robustecer el principio do 
la autoridad , ejercían una saludable influencia con sus doc- 
trinas , ya aboliendo el uso de los privilegios rodados en que 
los grandes y prelados parecían dar fuerza y valor á los 
actos de la potestad real con sus confirmaciones , ya to- 
mando la administración de loe maestrazgos de las órdenes 
militares , príncipes poderosos en razón á su dependencia 
del Papa , su regla monástica y militar á un tiempo , el nú- 
mero de caballeros que los obedecían por aooor y por ins- 
tituto y y sobre todo dueños de grandes estados como señores 
de ciudades, villas y lugares^ tierras y fortalezas, rentas 
y vasallos. De' esta manera poso debajo de la mano real 
aquella milicia tan brava con los Moros, pero asimismo en* 
greida y sobervia y siempre aparejada á volver sus lanzas 
contra el rey formando liga con los nobles , ó á turbar el 
sosiego de los pueblos con bandos y parcialidades. 

Todavía llegó la previsión de Doña Isabel á mayor ^ex- 
tremo de sabiduría , porque hizo propósito de amansar el 
ánimo fiero de la nobleza , sustituyendo á su inclinación 
belicosa otros sentimientos y deseos mas puros y tranquilos; 
porque domados ó errantes por los desiertos dé Berbería los 
enemigos del nombre cristiano , sentía la grave dificultad de 
reprimir el ardor de la nación acostumbrada al ejercicio de 
las armas en aquella famosa campaña de ocbo siglos. Pro- 
curaron los Reyes Católicos dar algún desahogo al genio 
militar de los españoles , convidándolos á tomar parte en las 
gtierras de llalla y Francia , y después en África y las 
Indias ; pero ni todos estos caminos se abrieron á la vez , ni 
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todos los nobles y gente apasionada á los encuentros y 
aventuras podían salir de la tierra. 

Propuso pues Doña Isabel en su corazón convertir á los 
gcandes y caballeros de soldados rudos y de torpe ingenio 
en hombres adoctrinados , expertos en los negocios y de con- 
dición apacible , protegiendo las letras y las ciencias y esti- 
mándolas eii mucho y premiándolas con mano generosa. 
Por eso llamó á los sabios de Europa para que fuesen las 
lumbreras de España , confió los cargos mas importantes á 
los grandes y menores distinguidos por lo cultivado de su 
entendimiento, y ella misma dio el ejemplo de amor á los 
estudios, aprendiendo el jatin en medio de su incesante 
aplicación á los negocios del estado y de sus dulces tareas 
como madre de familia. Alcalá, Salamanca y otras univer- 
sidades del reino fueron frecuentadas^ por los hijos déla pri- 
mera nobleza , y algunos de entre ellos ocuparon la silla de 
los maestros y doctores de la juventud á (|uien el genio de 
Doña Isabel abria nuevos horizontes de gloria. 

Con esta industria amansaron los Reyes Católicos la fie- 
reza de los nobles, ayudando á su pensamiento la sumisión, 
de los pueblos á los corregidores y los demás medios de for- 
talecer la potestad de la corona discretamente usados ea 
aquel periodo de nuestra historia^ porque en tanto los prin- 
cipes son reverenciados de grandes y pequeños , en cuanto 
se hacen amar por sus bondades y temer por su justicia. La: 
lealtad de los señores contribuia á mantener en la obedien- 
^cia á los concejos , asi como la disciplina del estado llano 
fortificaba los vínculos establecidos por ley y por razón en- 
tre el rey y sus primeros vasallos. 

Sin embargo de la templaza de los ánimos en el anterior 
reinado , alteráronse los nobles y renovaron las pasadas in- 
quietudes á la muerte de Don Felipe I , ya dividiéndose en 
parcialidades para ventilar sus propias querellas , y ya fa:- 
voreciendo la causa de uno u otro pretendiente á la corona. 
Todo lo apaciguó el cardenal Jiménez que tuvo como prin- 
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cípal la gobernación hasta ta llegada del Rey Católico , k 
quien Doña Isabel habia encomendado el reino dorante la 
menor edad de Don Carlos. 

Presto quedó otra vez el reino sin cabeza, porque la 
pasión de la reina Doña Juana la inhabilitaba para los nego- 
cios, y Don Carlos se hallaba ausente á tiempo que el Rey 
Católico partió de esta vida. Entonces empezaron de nuevo 
los bullicios y pendencias de los grandes entre si y con« los 
gobernadores , que lo eran el mismo cardenal Jiménez y 
Adriano de ütrech , deán de Lobaina , cosa ingrata á la no— 
Ueza mal dispuesta á dejarse mandar por un clérigo extran- 
jero y nn humilde franciscano. Venció la entereza del Car- 
denal el peligro de aquel incendio, dicha no escasa , porque 
á ser mas mirado y flexible con los grandes , hubieran es- 
tallado sangrientas discordias sobre la sucesión de estos reía- 
nos, pues si Don Carlos tenia j)p su parte el derecho, a! 
infante Don Fernando le favorecían los corazones. Hacíase 
á todos muy duro recibir por rey á un príncipe nacido y 
criado en tierra extraña , nunca visto de los naturales , nada 
conocedor de sus leyes y costumbres y hasta ignorante de 
su idioma; en tanto que su hermano era español de origen, 
amiga de los principales y aun favorecido de su abuelo 
hasta el punto de nombrarle heredero de la corona, si bien 
en su postrera voluntad con mejor disctirso guardó el orden 
de primogenitura. 

La política del Cardenal en el intermedio de su goberna- 
ción fué siempre opriniir á la nobleza , cuyo descontento le 
ofendia y ñaolestaba, poniendo en grave riesgo la paz de 
estos reinos y señoríos que deseaba entregar sosegados al 
nuevo rey de Castilla. Mostró esta siniestra voluntad en sus 
palabras y en sus obras; lo primero dando á Don Carlos por 
regla de buena gobernación que excusase meter en el con- 
sejo arlos grandes, sus parientes cercanos ó criados de su 
casa , para que con secreto y sin dificultad pudiese ordenar 
lo conveniente al pro común ; y lo segundo levantando la 
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gente vulgar y plebeya en Mu de guerra y favoreciéndola 
en cambia de este servicio continuo con Ciertas exenciones 
y mercedes , mientras quitaba á los caballeros las aleábalas 
y salarios que llevaban de las órdenes « y sobre todo los 
despojaba del antiquísimo privilegio de ser ellos solos quie^ 
nes ejerciesen la profesión de las armas « y el nervio y de- 
fensa del estado. 

Mucha pesadumbre causó á la nobleza la ordenanza del 
Cardenal y fué motivo de violentas lAupmuraciones, porque 
cuando tan solo estaban armados los caballeros, tenian en 
poco á los hombres de menos porte y los trataban con ura- 
nia; piero desp9es que estos se vieron fuertes, dice un his- 
toriador , « ya les hacían cara y mostraban los dientes* Lá 
nobleza siempre habia tenido sujetos á los populares : de 
manera que si un oficial hacia una ropa le daban de palos. 
Como le pidiese las hechura| ; y si se querellaba, costábale 
mas la querella que lo principal» ji» Por otra parte algunas 
ciudades muy principales , entre ellas Salamanca , Burgos^ 
León y sobre todas Valladolid , se agraviaron del mandato, 
porque los pechos y tributos de los exentos cargaban en los 
otros pobres, y ademas «porque las gen tes *se hacian holga- 
zanas y escandalosas , dejando sus oficios y trabajos por an- 
dar armados y salir á los alardes y ejercicios , revolviendo 
pendencias y cometiendo delitos.» Tal fué el primer rumor 
de las alteraciones de Castilla en el siglo XVI ; y no fué poca 
ventura para el Emperador que la ordenanza del Cardenal 
hallase tan viva resistencia en los plebeyos por considerarh 
opuesta á sus franquezas, y en los grandes que atizaban á h 
callada el fuego de la discordia , movidos del temor de per^ 
der las alcabalas, rentas y lugares osurpados k la corona; 
pues si desde entonces empezara el vulgo á ejercitarse en las 
arúias y someterse á disciplina, difícilmente se pudiera 
allanar el reino alborotado á la voz de las comunidades K 

' Imtfuccion dei cardenal CiMéros ¿abre el gobkrm de eitan 
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El Emperador halló un poderoso auxilio en la nobleza 
contra los comuneroB , pues si bien no faltaron personas 
muy principales que se arrimasen al partido de las ciudades, 
lo mejor y mas granado hizo caso de honra seguir el pen« 
don real » aunque no les faltaban motivos de agravio y 
desabrimiento al verse pospuestos en oficios y mercedes á 
gentes extrañas , ni dejaban de conocer la justicia de mu* 
chas peticiones de los populares. También pudo inclinarlos 
á fevorecer la causa del Emperador la sospecha de que á la 
postre aquellas novedades vendrian & parar en su daño» 
como sucedió en algunas parles donde los plebeyos se mos- 
traron enemigos de los nobles y codiciosos de sus hacien- 
das. El premio de tanta lealtad fué excluirlos de las cortes 
desde las celebradas en Toledo el año \ 538 según queda 
dicho en su lugar: mala paga de tan señalados servicios; 
pero tal coa|o buena viniendo xie un principe mas atento á. 
satisfacer sui^ gustos, que á gobernar la tierra conforme á 
sus antiguos usos y costumbres , imitando el ejemplo de los 
antepasados. 

' Aprovechóse el Emperador de su gloria para convertir la 
nobleza en dócil instrumento de su autoridad casi absoluta/ 
apaciguándolos al mismo tiempo con estas muestras de con- 
fianza y lisongeando su vanidad coa darles indirecta partí— 
oipacion en los negocios , porque á unos ocupaba en oficios 
'de la casa real , á otros en cargos de guerra, á otros en so- 
lemnes embajadas y algunos tenía en su Consejo , aunque 
no solos, sino en compañía ée olúspos y letrados. Tambi^oi 
procuraba contentarlos con mercedes , no obstante las peti- 
ciones de las cortes, de Valladolid de 1518, de la Coruña 
de I5SK), Valladolid de 15ÍI3 y otras, y sobre todo, apesar 
del juramento de no enajenar los bienes del patrimonio real; 



raífiof, cap. 2. (V/ Semanaria erudüo t. XX p. 237) Gascaks, Disc, 
Atit. ée murcia^ disc. XIU e«p. 3 y Sando^td , Hi$t. Oe Cdriot F, ji- 
bro n, § tS y m § 38. 
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y no debía cumplirlo con mucho rigor , x> po)* lo mehod no 
hizo gran cosa por restaurar lo perdido , cuando decía la 
comunidad de Valladolid á los caballeros tachándolos de 
malos servidores , « de aqui á Santiago , que son cien leguas, 
no tiene el rey mas que tres lugares. Los grandes , ponién^ 
dolo en necesidades , y no le sirviendo sino por sus propíos 
intereses , le han quitado la mayor parte de los reinos » *. 
Y en efecto , la ordrriaria escasez de dineros en que el Em- 
perador se veía, manifiesta que cuanto habían crecido los 
gaslos con guerras continuas y lejanas ^ otro tanto habían 
menguado los pechos y rentas de la corona. 

V Los demás reyes de la Gasa de Austria guardaron la 
misma reserva con la nobleza , siendo el menos sufrido de 
todos Don Felipe II que los enfrenó y tuvo á raya con pri- 
siones y sentencias , quitando á su manera la semilla de no* 
.vedades y discordias, y obligándolos á poner sus pleitos y 
agravios en manos de la justicia. Si tenían los nobles dife- 
rencias entre sí , procuraba sosegarlos por medio de los cor- 
regidores , y no pudiendo reducirlos á quietud , los ocupa- 
ba fuera de su patria en gobiernos ó en la guerra , ó nego- 
ciaba para casar al trocado las familias enemigas. 

Dejaron pues en el siglo XVI los grandes de ser señores 
y pasaron de todo en todo al servicio de los reyes con en- 
tera sujeccion á su voluntad , porque la milicia los hacia 
esclavos de la disciplina , la diplomacia de la corte , la ma* ' 
gistratura de las. leyes y los palaciegos es sabido qqe viven 
en dorada servidumbre. Este remate vino á tener la pujan- 
za y lozania de los ricos hombres de Castilla. 

La dinastía de los Berbenes no fué mas benigna con la 
nobleza, pues como estaban escasos de poder y autoridad, 
eran estimados en poco , y así no se solicitaba su voto ni se 
tenia en cuenta su aplauso ó censura en los negocios mas 



• SandoTaMib. lU § 10, Y § 27 y Vni § 34 y Colee. m#. deátr^ 
t$9 1. IX. folio 123. 
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graves del remo Los pocos que tenían entrada ea el Con- 
sejo valían en razón de sus personas y no en razón de sa 
clase. Los ministros , los obispos y magistrados eran de or- 
dinario gente de llana condición /y á veces de humilde ca- 
na, porque en. España siempre hizo la monarquía absoluta 
liga con los medianos prefiriéndolos á los mayores ; y no es 
maravilla si consideramos la multitud de causas que de 
tienopós remotos pcepararon este suceso , toda^ ellas deri* 
vadas de una sola , á saber , la gran fuerza del principio 
municipal en los reinos de Castilla y León , nutrida con la 
política constante en los reyes de abatir la sobervia de los 
nobles, desde San Fernando hasta el Emperador en bien de . 
las libertades» y desde entonces en adelante en pro de la Co- 
rona. Y como por otra parte la feudalidad no fué aquí muy 
rigorosa , tampoco poseyó la nobleza privilegios tan exor- 
bitantes que los allegasen á la soberanía , ni tuvo mucha 
autoridad en los populares , y aun esa disputada y aborre- 
cida. Con estos flacos fundamentos se mantenía en pié, ha- 
ciendo con sus. alteraciones alarde de un poder artificioso. 
En casi todas sus revueltas vemos que la nobleza procede 
sola y con miras de particular provecho; y si alguna vez 
se liga con los concejos , luego se aparta sin hacer causa 
común de una manera hábil y permanente , con las ciuda- 
des interesadas en defender sus franquezas , conu) los se— 
ñores sus privilegios. Asi fué qye el estado llano cada día 
se iba acercando mas al trono y se entendía con él sin el 
intermedio de los ricos hombres que debieran ser naturales 
medianeros de sus pausas y peticiones: divorcio funesto con 
el tiempo, porque fueron primero los nobles contra los 
plebeyos en las jornadas de Villalar , y después los plebe- 
yos contra los nobles en todas las cortes posteriores á las de 
Toledo de 1538, no suplicando la concurrencia de los tres 
brazos del reino. 

Cuando ya la nobleza entró á servir en las varías car- 
reras del estado, tuvo én su mano alcanzar nuevo poder- y 
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a atondad por este camino, aTentajándoee á los popularás 
en ciencia , valor , virtud y demás dote» para el gobierno; 
mas descuidó su propia educación y se puso á la cabeza de 
todo lo bueno el estado llano » principalmente bajo la dinas* 
tia de los Berbenes. Mientras los grandes disputaban de li« 
nages y se obstinaban en mantener vivos privUegios muer-* 
tos , hombres de oscuro nacimiento regían los destinos de 
la Espafia como ministros del rey ó C0190 lumbreras de sa 
Ck>nsejo. Juntábase para menguar el crédito de la nobleza 
el número infinito de las personas que gozaban de este pri- 
vilegio , porque unos eran nobles por su sangre , otros por 
su profesión , otros de ejecutoria , y provincias enteras se 
consideraban ennoblecidas. Las cortes suplicaban al rey no 
hiciese mas caballeros, ni diese cartas de hidalguía, porque 
de esta suerte se excusaban de pagar pechos y tributos los 
mas ricos de cada lugar, cargando la parte de los exentos 
á la gente pobre y miserable; pero como aquellas mercedes 
se otorgaban mediante un servicio pecuniario, y entonces se 
babia apoderado de todo el mundo la fiebre de los arbitrios, 
las quejas de los procuradores se perdían en el viento. 

Siendo pues los grandes pocos y descuidados y la no- 
bleza de segundo orden mucha, entendida y poderosa, 
asentaron los reyes su autoridad en los medianos , apartán- 
dose de los mayores y menores como incompetentes para 
los cargos de justicia y go))iemo; y de aquí la monarquía 
del estado llano (noble en su mayor parte y medio término 
éntrelos sobervios y los humildes) ni menospreciada de los 
mas altos t quienes se acercaba , ni malquista de les mas 
bajos de donde procedía ^. 



* Cataera , MM. tte Felipe II ^ lib. Y eup. 17 y CwmmésKfWB del 
marqués de San Felipe^ U 11 año 1724. . 
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• Virtudes j yicíos de la nobleza. 

k^ERU cometer un torpe yerro no coútemptar I^ nobleza 
castellana sino por el lado, desfavorable de la ambición y de 
la codicia , extremos de nn deseo moderado de mando y ha- 
cienda , qne son el móvil de toda aristocracia , el faoddmeii- 
to de sn poder y la regla de su predominio. Estos vicios, 
cuyo< desenfreno causó tantas novedades y alteraciones en 
León y Castilla , todavia merecen disculpa considerando que 
eran propios de la clase y del siglo , y debemos tener á 
gran maravilla , st algunos nobles ^aciertan á resistir los ím- 
petus de iasobervia ingénita en sus iguales, ó^ saben hacer 
rostro á la malicia común de los tiempos. 

Gomo los ricos hombres iban con sus mesnadas á la 
guerra , prestaban grandes servicios , no ya én calidad de 
esforzados caballeros , sino.en su condición de capitanes de 
un número mayor ó menor de lanzas*» militando bajo un 
pendón y acudiendo .al apellido del rey en son de tropas 
auxiliares. Cuanto mas poderoso fuese el señor , tanto mas 
necesitaba el principe del socorro dé su gente , porque la 
buena voluntad de persona tan principal alentase á los de 
inferior estado, y la mala disposición de su ánimo no sem* 
brase discordias en el reino. 

Ganada una ciudad ó provincia ^convenía repartir la tier- 
ra entre lospol^ladores que acudían de remotas partes atr^i-^ 
dos por el cebo de la recompensa ; y si á todos cabia algo 
de los provechos de la victoria , no se podian . excusar lo? 
reyes de conceder grandes heredamientos á los ricos hom- 
bres como caudillos de la milicia en premio de sus hazañas, 

para estimulo de los otros y en satisfieiccion de las costas 
TOMO n. 4 
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hechas juntando y sosteniendo sus mesnadas durante la 
campaña. Las mercedes alcanzadas por los servicios de la 
guerra^ encendían la llama de la codicia: pasión despierta en 
cualquiera edad del mundo ^ pero mps aun en los siglos, 
medios , porque entonces no había fortuna sin tierras y va- 
sallos , ni poder verdadero sin fortuna. La rudeza de las 
costumbres no permitía ^ tampoco distinguir ló bien délo 
mal adqmrido; y asi vemos tanta contradicción en los afeó^ 
tos que ^e derivan áé\ honor feudal , pronto á. escarnecer al 
avariento judio é tnflesdble con el villano que hurta Qobar«r 
dementa en la^ tinieblaa de la noche , mientras celebra con 
aplauso la usurp^ion de los bienes y rentas de la corona; 
el saco de los lugares y basta el despojo de ]ps iglesias , si 
el noble ^codiotoso oom^te e$tos desafueros á la luz del día 
Y de mano armada. 

La lealtad era una viriud de la caballeria , y sin embar^ 
go la historia escribe en sus páginas los nom]H*es de muchos 
poderosos desleales. IneUsahan el ánimo á la obediencia no 
solo la tradición diO los fideles coBocidoa en el imperio de 
los Godos , aind la necesidad misma del orden público , por-* 
que siendo los vasallos del rey señores de otros vasallos, 
si la nobleza quebrantaba la disciplina faltando al soberano, 
sa mal ejemplo pudiera hallar imitadores entre sus asoldar 
dos y solariegos. 

Oponíanse á la lealtad el amor de los nobles á su estado 
y el genio belicosa de los tiempos ^ porque lo uno los apar* 
taha del servicio de cualquiera rey ávido de. mando, parco 
en mercedes y amigo de la justicia , y lo oivo les incitaba 
á caer en mal caso hasta el extremo de conjurarse contra 
su señor natnrai , unoverle oruda guerra y aum iNriv&rle de 
lacoroiía. Comoestá lealtad no> tenia por cimieiktQi la buena 
fé , hija de una reota conciencia de lo. justo y de lo ijijusto, 
no era maravilla si loa rióos hombrea Saltaban al. pleito ho-^ 
men^ye > al respeto de los seguros y también^ los terriblea 
juramentos en que para mayor .firmeaa partían la hostia 



consagrada . ettravios de la mente propios de aquel caos dé 
impiedad y sapersfícioD y de aquella ifie2cla tim ettrá&a dé 
pasiones viles y geMrosas« 

Por eso ctiando los rayos del honor venólas Idd nieblas 
de la ignoraociOy llevaban lá lealtad basta la exaltación, 
descollando el b¿roé de la edad media con toda la grandeva 
y magesiád de on Cid ^ de (kizaian el Bueno y Otros varo« 
nes menos acariciados por la historia , peronotnenos leales^ 
como Aodrif o de Vfflandrando; Andrés de' Cabrera y d 
Gran Capitán. 

Mientras la nobleasa teiÉíal nacida dé* lá guerra y para 
la guerra glorificaba sobre todo el vttlor y ehdürecia los co- 
ratones eti el combate, el genio áe^ la caballería afiíarisabA 
las costumbres « imponiendo deberes de lealtad ^ cortesía y 
benevolencia como otros tantos preceptos dé esta< nueva os- 
pecie de reNgíon. En unos ttenipos tan escasos de saber y 
por otra partede virtudes y vicio» t£m opuestos , las leyes 
del honor supIiaQ la falta de mejores reglas de morai. Al 
armar cabaHero D< Alonso^ V de Portugal al principe D^ Joan 
stt Ujo , le dice:- Sabed que esta orden es Ufta virtud íb^ü* 
ciada c«¡nr poderlo honroso según natnraléta i^ul necesuíio, 
para con él poner paz en la tierra , cuando la codicia ó la ti- 
ranía con deseo de reinar inquietan los reinos» las repúUi--* 
cas y las personas particulares. Cl estatuto y regla de esta 
orden obligan ¿ k» caballeros á que depongan de sos esta<- 
dos álos reyes y principes qne no guardan josiicia, yá 
que pongan m su lugar otros dé lá méstná órdéh que la 
guarden. También son obligados á guardar lealtad á sus re- 
yes^ á su%. señores y ásos capitanes y ¿ darles buenos 
consejos. «.Demás desto son obligado» á morir poi!^ sy ley y 
por su tierra , son ámpard de los desampafrádos , porque asi 
como la ¿rden sacerdotal fué ófdeniídá por Bibs para Su 
cnHo divino, la efe la caballería .fué instituida por él para 
mantener justicia y para defensarjde sa leyé Tienen los ca-- 
balleros obl%aci0fi de favorecer á ks vifddas y á loshuériiS' 
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— sa- 
nos, ya los pobres, y desamparados, y los que esto rio hi- 
cieren , no se pueden llamar caballeros*.» 

Confortaban los reyes el ánimo de la nobleza dando 
ellos el ejemplo de recibir la orden de la caballería , arman- 
do por su níiano á los principaíles de la tierra , estableciendo 
distinciones particulares con^o los caballeros.de la banda en 
el reinado de Don Alonso XI y avivando el deseo de aventa- 
jarse en destreza y valehtia con el estimulo de los combates 
singulares, de los torneos y de las jusias mas solemnes á 
que daban el nombre de pasos. 

Si la ífldple altiva de la aristocracia excitó graves íurba- 
cipnes Qn Castilla , también á veces encaminaba las cosas em 
favor de la común disciplina , porque la autoridad en los 
suyos era un medio de inspirar obediencia á la muchedum^ 
bre; la protección á los vasallos una manera dé patronato 
que .templaba los rigores del señorío; y la misma inquietud 
de los noblesi una limitación necesaria del poder real pro^ 
pensó. á seguir, el hilo de la Qorrienle en esto de gobernar 
porsíípropio y sin .consejo. El mejor arbitrio para mantea 
ner á la nobleza sosegada, era divertir sus pensamientos 
con la guerra de los Moros , pues los, ocios de la paz abrían 



'•' Mármol , Descrip. general del África lib. IV (t. n,foI. 117.)' El 
cronista de Avila, á propósito déla ceremonia de armar caballeros él 
conde Don Ramón aciertos' donceles délos primeros linajes qqe po^ 
blaron aquella ciudad, dice: «Muy averigado está entre los sabios que 
^1 ejercicio de la caballería armada , por la utilidad que de ella resulta, 
excede á todas las cosas humanas , y debe ser preferida , porque de la 
caballería y ejercicio de las armas penden el sosiego, paz, justicia y 
salud en la república bien concertada, y con ella está {Reservada de 
todos los daños que le pueden venir de sus enemigos... ír^gunto, «i 
paballeros faltasen en la república ¿ qué de adulterios habría ? ¿ qué de 
vírgenes se afrentarran ? ¿y cuántas casadas y viudas serian lastima- 
das en 3US honras? iCuántos monasterios de religiosas se profanarían? 
En íiii todo lo más qué maio fuese se emprenderla , si no hubiese qulert 
á los malos refrenase y á la justicia favoreciese , y los buenos sin pre- 
4XiK>/se. quwiarían. n áiiz , Otrnidésm de Mita fart, D, f. .9. 
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ancha puerta á la discordia; y en eibcto la historia nos en- 
seña qne los reyes mas belicosos fueron adimisrao, por amor 
ó por temor, los mas obedecidos de los grandes. 



IIL 



Bandos y ligas déla nobleza. 



E, 



IN dos cosas se manifiestan jantamenle el poder y la 
debilidad d^ la nobleza castellana durante la edad media, á 
saber , en los bandos y en las ligas que tantas y tan gran- 
des perturbaciones causaron en estos reinos. 

Eran los bandos y parcialidades guerras privadas entre 
los nobles, en las cuales procuraban hacerse justicia ó.to* 
mar venganza de sus agravios á mano armada : costumbre 
venida de los Godos , y en general propia de todo pueblo 
inculto , donde la fuerza sustituye al derecho y á la razón 
la violencia. De aquí el correr y talar las tierras de otro 
seSorio, el acometer y rendir los logares y fortalezas » los 
encuentros y batallas, los destierros, prisiones y muertes 
de los vencidos y el apoderamiento con estrago del gobier* 
no de tal ciudad 6 villa. 

Los reyes se dolian de su propia mengua y de loa ma- 
les que esta licencia de los nobles ocasionaba á los popula- 
res; per^o toleraban los excesos que no podían corregir, ó 
por medio de astutas maneras iban asentando el orden y la 
disciplina.. El clero por su parte daba ayuda á los principes: 
instituyendo la paz de : Dios , ó sea la abstinencia de todo' 
acto hostil en ciertas épocas del año consagradas por la. 
Iglesia á las solemnidades del culto bajo pena de excómu— > . 
nion ; y si el temor de las censuras no detenia el brazo del 
guerrero , t los medios espirituales de represión y castigo 
juntaba los temporales. Lds< mismos concejos ponían coto i 
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estp9 4€^iQ9ine4 » pprquQ iniwhos i^mu por foero tí cele^ 
brar ferias ¿«adnSados con. k ol&u$u]a de qm h^»en y vinré*- 
sen seguros \o$ irateo^s , y nadia se atrevietó & mover al^ 
teraciones mientras duraban aqüeñas corles del comercio. 
Todo pues contradecía , ó por lo menos limitaba el desen- 
freno d»la nobleza amiga de pendencias y ruidos ; mas tal 
era el poder de la costumbre , que la autoridad de los reyes, 
del clero y de los concejos moderaba , sin lograr extinguir/ 
la siniestra ¡nclinacion de los señores á la guerra privada. 

Veremos á propósito del gobierno municipal como hay 
memoria de bandos y parcialidades & ñne$ del siglo XI Qn- 
tre Jiménez Blazquez y Alvaro Alvares de lo» príisKiroa y 
principales pobladores de Avila con estrépito de armas y 
desafiamientos.; tomando origen la discordia . de celos y 
rivalidades de mando. Todo duró poco y paró en bien por la 
prudencia del. obispo, mediador en la contienda , y gracias 
á la firmeza de Don Alonso VI. 

Baldos bobo, ó por mejor decir/ guerras civiles en los 
tiempos de Do5a Urraca y de Don Alonso VIII » porque aque- 
llas sangrientas porfias , iban encamÍDad93 á iua$ altos^ finoa 
qué et rescate de un derecho ó la satisfacoion de «na vea-^ 
gaaza , cuyo carácter se descubre también en las. revtwütas 
qttd> turbaron loa reinados de Don Enrique I ^ Doa Alonso el 
Sabio , Don Fernando el Emplazado y Don Alonso XI» 

" Ea vida de Dqa Enrique el Enfermo bubo bandos muy 
encarni^dm de Ponces y Guzmanes en Sevilla, y en lf¿r^ 
ciá det Manueles y Fajardos» los cuales apaciguó* el rey 
usando d» prudencia i> de rigor según la& ooasienes. Tarn»-* 
biep litigaban' á la sazón k ciudad de Ubeda doslinaje^ no- 
bles, el de bs Traperas* y el «le loisk Arapdas , en cuyas 
di^ensionea siifKan menoscabo las, rentas reales, y eran 
despojados de sais ha<^enda& y ofictoa unos á otros, á placéis 
de la victoria^ ' 

Lo6 grandea.tfaian divertidos sus ptrnianúenlos en co^ 
9as mayores en loa días de Den Jaan D , para mirar des^ 
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piKño tas oieDorés ; y asi no son tan frecuentes estas (fue** 
relias de familia como era de temer del ánimo levantado de 
la nobleza. Sin embargo bobo recios debates entre los Zú- 
ñlgas y Gozmanes en Sevilla , y encuentros como de ppder 
á poder entre la parcialidad de Don Alvaro de Luna y la del 
Almirante) el cpnde de Benavente y. otros señores principa- 
les confederados para hacer la guerra al orgulkno Condes- 
table. 

Don EdriquelV mandó degollará Alonso Fajardo en pena 
de las muchas tiranías que cometiera en varios lugares de 
aquel adelantamiento: el conde de Cabra y Don Alonso de 
Aguilar ^ desabridos á causa de las turbaciones comunes & 
todo el reino f alborotaban las gentes de Córdoba ; y á pesar 
de haberlos el rey hecho amigos , volvieron á renacer los 
odios hasta el punto de ser incompatible la vivienda de los 
dos linajes en una misma ciudad : los condes de Fuensalida 
y de Cifuenies ^traían á Toledo alterada : el marqués de Cá- 
diz y el duqae de Bfedina*-Sidonia peleaban en Sevilla re- 
creciéndose muchos robos , quemas y muertes de pada parte, 
y en Carrion andaban el marqués de SantiUana y el' conde 
de Treviño envueltos con el conde de Benavente auxiliado 
por los de Castañeda , Osomo y Castro , duque de Albur- 
qoerque , condestable y maestre de Santiago. 

Los Reyes Católicos sosegaron los bandos de Castilla y 
Andalucía, los de Asturias entre los Heyias y Arguelles y 
ios Bernaldos , Omañas y Florez de Villamediana , asi como 
todos los demás del reino ^ pero á la muerte de Don Felipe 
elHermosoelduque de Medina-Sidonia pone cerco á Gi- 
bmltar que estaba por el rey » mientras se arman contra el 
^ conde de Lemos el dulfue de Alva y el conde de Benavente. 
Restablecida la paz con la gobernación de Don Fernando el 
Católico retoñan las alteraciones pasadas después de sus 
dias, intentando Don Pedro Portocarrero ocupar por la via 
de las. armas el maestrazgo^ de Santiago , Don Pedro Girón 
el ducado de Medina-Sidonia y los duqué^ de Alva y de 
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Béjar el Priorato de San Juan allegando cada cual á sa fiar- 
cialidad deudos , amigos y paniaguados. 

La grandeza del Emperador no se compadecía con se- 
mejantes novedades , y menos aun la sombría majestad de 
Felipe II tan celoso de sus prerogativas y tan absoluto en el 
mando : de forma , que. desde^ entonces ya no hubo mas ban- 
dos entre las familias nombradas , ñi tampoco Zúñrgas y Car- * 
vajales en Placencia , Chaves y Vargas en Trujillo , Bena-r- 
vides y Cuevas en übeda y Baeza , Avilas y Villavicencios * 
en Jerez de la Frontera; ni én Navarra Agramonleses y 
Beamonteses , Oñez y Gamboas en Vizcaya ; ni en la mon-^ 
taña Giles y Negretes *. 

Así acabó para sieqapre el derecho de hacer la guerra 
privada de que tanto abusaron los nobles , solo porqué te- 
nian vasallos y otros caballeros á sueldo qué seguían su si^a 
y estaban obligados á militar en su servicio. De esta mane- 
ra los ricos hombres solian juntar gran golpe de gente de 
arinas , cuya enemistad afligía el reino con turbaciones saa^ 
grientas , y cuya liga formaba un bando tan poderoso, que 
daban la ley al príncipe mas .altivo y severo^ Debían en ver- 
dad los señores derramar la gente de sus mesnadas cuando 
les fuese ordenado por los reyes; pero si ellos se confede— 
raban para resistirlo* solo las hermandades de los concejos 
podían sacará salvo la autoridad real, después de correr 
con próspera* fortuna muy >écios temporales. 

Si los bandos eran indicio manifiesto de poder ^ las ligas 
ó hermandades *de los nobles denotaban cierto grado deía- 

* Ariz Hist. de Avila pte. U f. 22, ZÜDÍga Anales de Sevilla 
p. 253, Argote de Molina Nobleza de AndaU^ia lib. 11 cap. 156, Cron, 
de Don Juan 11^ año 1417 cap, 1 y 1441 cap. .8 , Cron. de Don En- 
rique //^caps. 19, 129 , 138, 152, 154 y 165, Pulgar Cron, de los 
Beyes Católicos i^ie.llc^ps. 71 y 78, Pragmáticas de los mismos. Co- 
lee: ms. t. XIX f. 62, Ayála, Hist. de Gibraítar^ líb. ÍI §91 , San. ^ 
áoTdl, 'HisL de Carlos F, lib. 1 § 24 , II §§Vy 39 y VI § 6 yQ^bve- 
Tñfítst, de Felipe* 11 lib, y cap, i7. 
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q«ieza. El mismo deseo que hizo á los cbDcejoa acudir á las 
confederaciones , y el mismo temor de verse humillados uno 
á ano , fueron causa de estas otras alianzas y cofradías con 
un apellido común , y no levantadas á la voz de uno ó mas 
señorea para defender su causa propia y personal. Como la 
feudalidad no estuvo en Castilla en gran boga , los ricos hom- 
bres, si bien poderosos, no alcanzaban ni con mucho aque- 
lla fuerza y prestigio de soberanos que solían tener en al- 
gunas regiones de la Europa en el discurso de la edad media, 
ni aun llegaron á igualarse con la aristocracia aragonesa. 
Para atreverse pues á la corona era preciso juntarse algu-^ 
ñas casas principales ; ó reunirse con los concejos , ó concer- 
tarse con el clero según la ocasión , porque de todo hay 
ejemplos muy notables en la historia de estos i'einos.. 

Unas veces se ligaban los nobles de propio nnivimiento 
con ánin)o de oprimir ,al rey, acelero ó á las piudades » y 
otras se vetan competidos á velar por su defensa , sino que- 
rían entregarse á- merced de sus mayores enemigos. 

Contra Don Alonso el Sabio se conjuraron los infantes» 
prelados, ricos hombres, hijosdalgo y concejos, y las ór- 
denes y caballería de Castilla , León y Galicia bajo la auto- 
ridad de Don Sancho el Bravo. Otra hermandad asi general 
se formó en 4315 al tiempo de ordenar el gobierno durante 
la menor edad - de Don Alonso XI. fficieron los nobles liga 
parlicular y se levantaron con Ira los alcaldes y regidores 
de cada ciudad ó villa como capitanea de comunidad en los 
tiempos de Don Juan 11, embargándoles su jurisdicción y 
nombrando oficiales de concejo, según aparece en las cor- 
tes de 'Jlprdesilla^ de H20; y debió continuar el abuso, co- 
mo se maestra por los desórdenes y alteraciones de aquél 
«reinado , y ademas por las ordenanzas para que se deshicie- 
sen todas, las ligas existentes en 1428^. En .vida de Don Fe- 
lipe el hermoso se confederó la noblefea para libertar ala 
reina Dona Juana del ca,utiver¡o en que su marido la tenia, 
y oponerse al proyecto de encerrarla en la fortaleza de 
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Mticienles, apartándola de este modo, ao color de su eniér'- 
medad, de todo manejo en la gobernación ; mas la tempra- 
na muerte del rey desvaneció la tormenta que en Andalucía 
y en Castilla se aparejaba. 

Juntábanse ademas los nobles haciendo cofradías con al- 
gún objeto piadoso , á semejanza de la fundada en Andújar 
el año 4 245 que aun existia en el siglo XY ; pero hubieron 
de perder su condición inofensiva* puesto que á todas alean*» 
zó el rigor de las leyes ^ 

Estas hermandades en pro ó en contra de la nobleza» 
daban pá|>qlo á las civiles discordias con mayor estribo que 
los bandos ó guerras privadas. Eran un medio término en- 
tre las querellas de familia y la completa insurrección de) 
reino , porque se mantenia la disciplina en cada estado , aro- 
mándose unas clases contra otras con escándalos y ruidos, 
robos, talas y efusión de sangre. 

Sin embargo, como no hay bien ni mal absoluto en la 
tierra, no debemos condenar sin género alguno de clemen- 
cia estas ú otras cualesquiera hermandades. La. sociedad no 
debe aniquilar al individuo, sino purificarle desterrando de 
su corazón 'todo afecto que tenga asomos de un grosero 
egoísmo. Los hombres caminan adelante pasando de lo pro- 
pio á lo común de grado en grado hasta llegar en ideas ¿ 
intereses á los confinés de lo universal . Cuando nuestras 
miras se elevan desde la persona hasta la familia, y de k 
familia trascienden á la ciudad, y luego al país, á la patria 
y por último á todo el humano linaje, hay mejoría en el 
comercio de la vida. 

Las herniandades de la nobleza no significaban^l pro** 
vecho particular de una persona, ni \atnpoco el de una cas- 
ta, ni aun los intereses colectivos de un corto número de 



* Escalona Hist, de Sahagun cap. III esra*. 266 , Colee. m$, de 
Cortes t. IV f. 8 y XI f. 143 , Cron. de Don Juan 7/ ano 1428 cap. 1 
Argóte de Molina , Nobleza de Jndaluda lib. I cap. 1 1 y II cap. 211. 
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señores, sino que eran e) medio, mas 6 menea vituperable» 
de procurar el bien de toda una clase. Su borizonle no apa- 
recía tan extenso como el del territorio castellano; pero ya 
se dilataba muy mas allá de los moros de una fortaleza ro^ 
quera. La obra del siglo XVI semcgaba al curso de las aguas; 
pues asi como las fuentes forman los arroyos , los arroyos 
caudalosos ríos y los rios se pierden en el mar^ asi también 
los individuos se aunan con el nombre de bandos y comu-» 
nidades, estas se transforman en ligas y confederaciones 
que todas entran con sos corrientes tributarias eA ol occta- 
no de la unidad nacional. 



IV. 



Grados 3^ prlf Hegios de la noblesa. 



c 



lONSTA )a noMeía casteUaaa de distintos grados empozan^ 
do por la suprema digoidad de rey , descendiendo á la in- 
mediata de príncipe de Asturia» y pasando después á la de 
infante, término de las mayores y punto de enlace con las 
menores por el orden rigoroso en que vamos á exponerlas. 

Ocupa el cuarto lugar la de grande , equivalente en el 
día á la calidad de principe , procer , optimate ó magnate 
del tiempo de los Godos y principios de la reconquista , 
dichos en una época posterior ricos ornes que venían á ser 
los señores mas poderosos de estos reinos. 

Escribe Don Alonso el Sabio que ricos omes según cos- 
tumbre de fispaia son llamados los que en las otras tierras 
dicen condes ó barones'; y sino puso el ejemplo en Castilla, 
fué porque apenas babia condes entre nosotros en aquel 
tiempo, Y ^' titulo de barón nunca fué sino extranjero. 

• Ley 10,l¡t. 25sPart.IV. 



_ 60 — ■ 
i 'Son tan breves las razones de Don Alonso,, que no 
bastan para esclarecer las dudas que asaltan á los eruditos 
en cuanto á las circunstancias propias de la rica hombría. 
Gregorio López , comentando lá ley citada , se arrima á la 
autoridad de Santo Tomas , y confunde el rico hombre con 
el hombre rico ; porque no todos los señores de tierras y 
vasallos gozaban de tan alta preeminencia , como se mues- 
tra en Don Alonso Fernandez Coronel que , siendo posee- 
dor de grandes estados y señoríos, solicitó y obtuvo del 
rey Don Pedro aquella señalada merced con las ceremonias 
acostumbradas en Castilla. Quede pues asentado que una 
cosa era tener gran dignidad y otra poseer mucha 
hacienda *. 

Lleva Cáscales la doctrina , siguiendo á Zurita , que los 
ricos hombres eran caudillos de pueblos obligados á salir 
con^sus gentes á campaña en servicio del rey , que por su 
parte debia darles cuatrocientas caballerías^ 6 sean cuatro- 
cientas veces cierta cantidad de tierras ; pero el historiador 
de Murcia aplica en este p«3isaje á Castilla la mudanza del 
tributo conocido en Aragón con aquel nombre, en hereda- 
mientos á favor de algunos linajes principales con la cláu- 
sula de acudir á la hueste en compañía de un número de 
caballeros proporcionado á la merced recibida. 

Don Lorenzo de Padilla citado por Salazar de Mendoza, 
dice que había dos qlases de ricos hombres, unos á quienes 
daba el rey tierras y vasallois de por vida en feudo de ho- 
nor, que era servir en la guerra, si quisiesen, y estos se 



* Teñe mentí istam legem declarantem qiii dícantur richi homines: 
et vide S. Thom. lib. III De regimine Principum cap. fin , ubi d¡cit« 
quod apud Híspanos omnes sub R^ge^príncipes, divites homines appe- 
Hantur, et prsecipue in Gasteila: cujus est ratío, quía Rex providet in 
pecuniis singulís baronibus píc.j.Crón, de Don Pedro ^mo 1351, 
cap. 21*. Notaremos de paso que conviene poner en duda si Santo 
Tomás escribió el libro De regimine Principum, 
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intitulaban Don^ y otros sujetos á servir cuando fueren re- 
queridos sin el goce de aquel privilegio; mas ni es exacta la 
idea del feudo según claramente lo explican las Partidas^ ni 
tampoco puede asentarse regla cierta en cuanto al uso del 
Don contra el dictamen de los autores sobre dichos, de Gon- 
zález Dávila, Navarréle y otros no menos graves *. 

Mas segura parece la opinión de Salazar de Castro al dis- 
tinguir tres clases de rica hombría en razón de la sangre, 
detestado y de la dignidad, entre las cuales descuella la 
primera, porque no se debia á la voluntad del rey, cuyo 
poder alcanzaba á repartir tierras y oficios, pero no á me- 
jorar los linajes ^. Asi vemos apellidos que suenan con mu- 
cha frecuencia en los privilegios rodados ; condes, maestres, 

adelantados, justicias mayores y otros cargos principales 

» 

del gobierno ó del palacio al nivel de los ricos hombres ; y 
por último caballeros cuyos grandes servicios premian los 
reyes haciéndoles merced de lugares, rentas y vasallos 
para- sublimarlos con esta nueva honra á la cumbre de la 
nobleza. 

Eran la divisa de la rica hpmbria el pendón y la caldera 
en señal de que podian levantar gente de guerra , y tenían 
la hacienda necesaria para sustentaivsu mesnada. Gozaban 
de suma autoridad en la corte , pues ellos eran del consejo 



* Disc. XVI cap. 2 , Jnales de Jragon ptc. I, lib. lí cap. 64, 
Dignid., segL de Castilla lib. I cap. 9 , ley 2, t¡t. 26 Part. IV, HisL 
de Enrique III cai^. 88, Conservación de monarquías disa. 10. 

El P. Liciniáno Saez después de prolijas investigaciones deduce que 
no hay regla ninguna acerca del uso del' Don , porque unas veces 
se apliea á los reyes' y otras no : y<a ie nombra con él á una perso- 
na , ya 8iñ él : ya lo ponen á todos los obispos , ya Sjs. lo dan á Iqs hi- 
dalgos y po á los ricos hombres , ya á los labradores y no á los hi- 
dalgos ni caballeros: y por últimp lo llevan en ocasión hasta las clases 
mas huftiildes como pastores , herreros , zapateros y carniceros y los 
liioros y judíos lo mismo que Jesucristo y los Sanios. Monedas da 
Enrique III üolBñ. . 

í HisU de la casa de JLara , lib.. V, . cap.. 8. ,, 
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t)rdii}dtio de los reyes , donfirmabdn los privilegios rodados, 
asistían & las juntas d^ reino juzgábanlos alcaldes de su 
fuero , y cuándo el rey los echaba de la tierra , debia darles 
plazo señalado denti'o del cual saliesen con sus vasallos y 
sus amigos sin recibir molestia. Estaban exentos de pechos» 
ejercían la jurisdicción civil y criminal en los lugares de su 
señorío, los poblaban y les otorgaban' fueros, pedían los 
tributos y servicios que antes satis&cian á la corona , y en 
suma , llevaban toda la voz del rey , siendo señores con mero 
y mixto imperio. Gozaban además de un notable privilegio 
Á que llamaron honra nuestros mayores , el cual consistía 
^n la inmunidad de las casas y tierras de los ricos hombres, 
, en donde no podían entrar loS' ministros de la justicia y ofi^ 
cíales del rey , ni para sacar pechos , ni castigar delitos ni 
aun extraer á los delincuentes. 

Asistían estos nobles al tribunal del rey cuando se asen- 
taba en la audiencia pública á otr los pleitos y causas por 
su persona; y á semejanza de lo que pasaba en la corte, 
tenían asimismo juntas de condado, y en ellas los ricos 
hombres de la tierra , formando el consejo del conde , juz- 
gaban y sentenciaban los negocios árdaos , ó ya entendían 
en la imposición y reparto de loa trtt>utos y otras cosas to<^ 
cantes al gobierno. 

Hemos apuntado en otra parte que los ricos hombres 
empezaron á trocar este tituló con el de grandes en los tíem* 
pos de Don Enrique I : mudanza que sin embalo no tuvo 
pleno efecto hasta el reinado de Don Juan ti. 

Hallándose él Emperador en Aquistan el año 1 520 or- 
denó la grandeza de España dividiéndola én^ desdases,. una 
de los mayores en riqueza y antigüedad del estada y por 
la cercanía del parentesco con el rey , y otra compuesta de 
las demás casas no tan íluátres'y esclarecidas. Hay diferen- 
cias en cuanto al número de las que entonces entraron en 
la primera clase , puesto que los antores ya señalafn nue%!Q, 
ya extienden á doce este privilegio de consertdf &fSÉ anti- 



— 68 — 

goas preeminencias. Todas las que fueron á la sazón oonsi** 
deradas como inferiores 6 alcanzaron ly grandeza de alU 
adelante , formaban la segunda clase; si bien el arbitrio del 
principe destruyó las leves distinciones que introducía el 
ceremonial de la corte , porque el grande de primera clase, 
la yei primera que logra audiencia del rey , te habla y oye 
cubierto, y el de segunda le habla descubierto y se cubre 
para* escuchar la respuesta. También gozan los grandes del 
privilegio de sentarse en presencia del rey , y la reina se 
levanta del estrado para ^recibirlos , asi como á sus^mugeres» 
y les manda dar cojín en que se sienten ; de donde viene la ' 
ceremonia del recibir la almohada^ cuando toman posesión 
de la grandeza. Antes hacían los reyes á los grandes la 
honra de llamarlos amigos en sus cartas, y desde el afio 1 620 
se mudó la costumbre en la de apellidarlos primos ^ 

Son tilulos de Castilla los de duque, marqués y conde. 
La primera de estas dignidades procede del tiempo de los 
Godor, y conserva su carácter militar hasta el siglo XI. 

Renace el titulo de duque , después de un espacio de 
dos iñuy cumplidos', en los dias de Don Enrique li , quien 
recompensó largamente los servicios de Beltran Du-Gues- 
clin creándole duque de Molina : merced que renunció al afio 
siguiente de 1372 por precio de 240.000 doblas. El según*- 
do fué Don Fadrique» hijo del rey , duque 4e Benavente , y 
aun pudiéramos nombrarle el primero que obtuvo esfk dig- 
nidad en Castilla. 

Tan alta es la honra <te los duques , que se consideran . 
grandes sin expresarlo; y asi siempre la escasearon los re- 
yes > no dispensándola sino á las personas de mayor poder 
y autoridad. Gozan también algunos duques del singular 

■ ■ ■ ■■ ■ I — — — — i— ■— l»^—— — ■— — .— M^— — — — .1 I 11————» 

* Saladar de Castro HisL de la casa de Lata líb. VI cap. .5 Mu- 
fioz, Dmc. tobre la antigüedad y prerogativas de la Riea hofnbria 
pág.'ss, Guerra de Granada por Don IMego Hartado de Mendoza, 
líb. lY y Hiniana Ctmtinuaeien de la Hiet. (¡ral. de Etp. del P. Ma^ 
riana, libroleap. S. 
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privilegio de Iranstnitir su titulo al inmediato sucesdr ^ía 
necesidad de obteq^r las cartas reales que en los demás ca- 
sos se requieren por vía de confirmación y á manera á/d Ee* 
cuerdo de que en su origen semejantes mercedes no pasaban 
de padres á hijos por derecho liereditario *. . 

El mismo Don Enrique el Bastardo creó el primer mar-r 
qués con titulo de Villena en 1366 á favor de Don Alonso 

« 

de Aragón , el cual vino mas adelante á quedar incorporadoi 
en la corona. Don Juan II hizo marqués de Santillanaá Don 
Iñigo López de Mendoza, que es el mas antiguo marquesa- 
do de Castilla. Parecia natural que la dignidad de conde fue- 
se preferida á la de marqués desconocida en estos reinos 
hasta el siglo XIV ; mas sin embargo . contra todo razonable 
discurso, en las cédulas y provisiones reales se.anteponea 
los marqueses a los condes , y aun el uso común asi lo au- 
toriza: Opinan varios autores que el haberse Vulgarizado 
tanto los titulos'antiguos , mientras eran tan escasos los mo-t 
dernos, que solo habia tres, á saber, de Santillana, Astor- 
ga y Coria á principios del reinado de Doña Isabel , pueden 
ser los motivos de una preferencia tan caprichosa*. - 

Los condes proceden de la monarquia goda y subsisten 
con grande autoridad hasta la abolición de este titulo por. 
Don Fernando III como un medio de quebrajitar el poder 
de lá nobleza castellana. No ^obstante consta de algunos pri-^ 
vilegíos que hubo condes, si bien muy pocos ,. en tiempo 
de Don Alonso el Sabio , pero no en los dos reinados . si- 
guientes. Don Alonso XI restableció esta dignidad , caida en 
desuso, en la personado su privado Alvar Nuñez deOsorio 
con los titules de Trastamara , Lemos y Sarria. En los dias 
de Don Pedro, Don Enrique el Bastardo, Don Juan I y 



< Salazar de Castro cita como únicos en el goce de este privilegio,, 
los duques de Nájeca, Medína-Sídonia, Alburquerque, lufantado y 
Baena. ffisL genealóg^ica Ijb. YHI cap. 6. V. también, á Salazar de 
Mendoza , Dignidades de Castilla , lib. III cap. 1$ y ^g. . . 
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Don Enrique lU suenan á tiempos los bondes , siendo casi 
todos de linaje real. 

Cuando se hacia antiguamente merced de un titulo « 
cualquiera, no llevaba el duque, marqués ó conde un nom- 
bre vano como ahora sucede , sino que daba la posesión de 
alguna ciudad , villa ó lugar y sus territorios con derechos 
útiles y grandes honras inherentes al señorio, por ejemplo; 
al crear Don Juan II á Don Diego Gómez conde de Castro, 
emplea tales palabras: aE yo por esta mi carta vos fagq y crío 
mi cQpde y conde delta. E quiero , y es mi merced y volun* 
tad que ayades la dicha villa con todos sus términos y justi* 
cía civil y criminal, y jurisdicción alta y baja y mero mixto 
imperio, é con todo su territorio y distrito y tierra y aldeas 
por titulo de condado » '. 

Antes de Don Alonso XI eran estas dignidades persona* 
les ; y asi se observa que el padre es conde y no el hijo, ó 
al contrarío ; otras veces el padre y también el hijo por 
nueva merced de los reyes , y algunas ocurre serlo dos ó 
mas hermanos juntos , como Don Fernando, Don Alonso y 
Don Gonzalo Muñez , hijos de Don Ñuño de Lara que todos 
tres se titularon condes en el reinado de Don Enríque I. 
Después acá dejaron los condados de ser vitalicios y se hi- 
cieron perpetuos en las familias , aunque se halla con mu- 
cha freouencia interrumpida la sucesión por el despojo 6 
incorporación de sus tierras á la corona en pena de sus 
liviandades. 

Todos los titules de Castilla tienen á gran -merced que « 
los reyes los llamen parientes en sus cartas y provisiones; 

En los cuadernos de cortes y cédulas reales preceden 
siempre los infanzones á los caballeros, por donde se mues- 
tra su mayor dignidad y estima; con lo cual tenemos ya 
resuelto el grado que esta clase debe ocupar en la gerar- 
quia de la nobleza. No es tan fácil determinar á quienes 

* Sandoval , Descendencia de la casa de Sandoval pág. 820. 
TOMe H. 5 
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i0iiadfft el titulóle iñfaiZQnes» siao asunte Sujetos á centro^ 

versia y de imposible esclgirecimiento con las pocas, memo^ 
. rias que aceroa de ellos poseemos. 

Garibay dice queá principios del siglo X hidalgos é in^- 
fanzones eran todo onp; mas aun CBandaasi fuese, queda 
6D pié la duda con respecto al significado de esta voz en 
»igV)s posteriores : otros llaman infanzones á los nobles 
que eran señores de lugares y castilloa, á quienes daban 
el norubre de castellanos : otros 4i los nobles descendientes 
dé señores de vasallos: otros á los hijos de los ricos ¿om«^ 
bres d señorea titulados. Don Alonso e) Sábie , después de 
comparar á bs infanzones con los catanes ó valvasores 4e 
ItáKa, prosigue! «E como quier que estos vengan antig^ia- 
mente de buen linaje é hayan grandes heredamientos, pero 
non son en cuenta de esto» grandes señored... E por ende 
non pueden, nin deben usar de poder nin de señorío en 
laS: tierras que han , fueras ende en tanto quanto le6 fue* 
re otorgado por ios privfllejos de los Emperaderes é de los 
Rey^s.» 

Resóllá'del texto délas Fartidasi que los infanzones eran 
nobles bien heretíados', mas sin poder alguno / ni autoridad 
en sus tierras. Opónense á esta doctrina la» siguientes pala- 
bras de una escritura otrorgada por el obispo dei L^on Don 
Pe/fro I... en tOQS': EPinter miiit^s Mn iwfimis párentUms 
órtoé^y necnon et po(estaté, qui vtdga^i lingtM i¡^fmi(Zones 
dicuntur; y nuestra perplejidad sube de punto al ver que el 
Fuero Viejo de Castilla íisa como sinónimo» los vocablos in- 
fanzón y Bjodalgo : lo cual va de acuerdo con el sentido de 
esta palabra en los ñieros de Palenz^ela , Sepólveda y Ná- 

jéra que. siempre lá oponen á las de vBlano K 

' • ■ • ' ■ • \ ■ ' , j 

^ 1f i » i* I >lllll>llf II I I I - II I ' n i f nu il iMi H M U a ^ B I ■ »» l^ JJ É ¿ < >l I Wl l » 

^ €tomp. áMofí^^lib. X o«(>. %« Afif ¡Md^i m 41 1^ ). Jib* H núr 
i9«^$&3 ÍVfW, flíí?of ., Gif«fl[, L9Be?5 «^ la,Ji. tSU m, i, ?m>U. J?^ 
regimine Principum^ Esp. sagr, t. XXXVI p. 8í , Fuero Viejo títu- 
lo VI núms. 1 y 2 y Coleo, de Fueros municipales , págs. 276 , 284, 
« 289 y 292. 
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CábaUefos Ilamabdii á las personas nobléift y prineipales 
que juatamenté con h sangre heredada tenían petrimonio y 
Iis^ienda para sastentak* su estado ^ y á los descendientes de 
estos f annqfne hubiesen reñido á pobreza. Bn sn origen for«' 
maban aqnella parte escogida de la milicia qne servia cdh 
armas y caballo , de donde se deríra el nombre de caballea 
ria ; pero después qaedó vinculada semejante dignidad en 
ciertos linajes , Otros hay mas propiamente dichos asi , pc^* 
que fueron armados caballeros por la mano del rey , prín- 
cipe ó persona con potestad de conferir este grado de la 
nobleza. 

Escuderos eran los de noble linaje , que por mas gene- 
rosos y principales que fnesen , acudían cuando mancebo» 
á las cortes de los reyes , 6 asentaban con algún cabaHero 
de fistma en cuya escuela se ejercitaban en la profesión de 
las armas; y de llevarles el escudo lomaron el nombre. Es* 
taban e|n- potencia práxima de pretender la orden de caba^ 
lleria ^ honra que codiciaban como el término de sus deseos 
y el premio de Bus hasíafias, 

Discordan k» autores al señalar la etimologia de la voz 
hidal^ , pues dicen unos que viene de hifip ée algo, ó sea 
heredero de bienes 6 hat^ienda: otros áe hidatgot vbcabk) 
alemán derivado del latino fkleii^, y otros de itaHeus^ es 
decir, como si la hidalguía viniese de las inmunidades y 
franquezas propias de los ciudadanos rom^anos^eqúe dis-- 
frutaban los moradores de Espada á quienes se extendía el 
Jus iiaUcwm. Gomo quiera , la hidalgüia es nobleza que viene 
á ios ornes por Knaje derecho de padre é de abuelo fasta 
en el euarto grado. 

También discurren con variedad acerca del origen de Tos 
hidalgos de devengar quinientos sueldos, acudiendo á la 
fábula del tributo de' tas cíen doncellas, á la ventaja de 
soldada que algunos guerreros tenían sobre el común de 
la gente de armas, á la cuestión de pechar los nobles ó no 
pechar los cinco maravedís de oro que quiso imponerles 
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Don Alonso VIII en las cortes de Burgos de f 4 77 y á mil 
cosas semejantes ; mas lo serio y formal del asnnto es la 
ley del Fuero Viejo donde dice: «Esto es fuero de Gastie**- 
lla , que si fijodalgo á fijodalgo , que sean <;aballeros , .firier 
«DO & otro , si el ferido quisier rescibir enmienda de pe— 
cho, devel pechar el otro quinientos sueldos:» caloña ó 
composición que se repite en varias partes , no solo por 
agravio personal , siao por daño en la hacienda , en tanto 
que el labrador no devengaba sino trescientos ^ 

Aunque de primero los hidalgos lo eran en razón de' su 
linaje , fué con el tiempo admitida la costumbre de conce--* 
der los reyes cartas de hidalguía en premio de servicios 
señalados, ó por via de gracia, ó á manera de venta. Ea 
las cortes de Valladolid de 4 51 8 suplicaron los procurado- 
res que no se diesen cartas de hidalguía á los pecheros, 
porque se excusaban de contribuir en daño de los pobres, 
y la misma petición hicieron las de la Coruña de 4 520 , y 
aun las de ValladoJid de 4523 que después de exponer las 
graves molestias que causaba al estado de menos honra 
el librar dichas cartas por dinero , se adelantan hasta soli- 
citar la revocación de las otorgadas. Mas explícitas fueron 
las de Madrid de 1592 en la petición 64 en donde dicen: 
Del venderse las hidalguías resultan muchos inconvenientes^ 
porque las compran de ordinario personas de poca calidad 
y ricas, y c^n ellas entran en oficios que requieren hidal- 
guía, por el cual medio, vienen muchas personas que no son 
convenientes á tener dichos oficios y se acrecientan muchos 
hidalgos y exentos... y para todo género de gentes es odio* 
so el vender las hidalguías, porque los npbles sienten que 
se les igualen, con solo comprarlo á dinero, personas.de tan 

— 

• Leyes 2 y 3 tit. 21 Part. II y til. 6 y 7 del Fuero Viejo, Disc. 
hisL de Murcia , disc. XVI , cap. 2 , Grandezas de la igL y ciud. de 
Leonf, 180, Antig. de Asturias p. 204 Crón. de Pero Niño proe- 
mio pág. 5. Parece que e) origen de este fuero de Castilla procede de 
la 1. 2 lit. 1 lib. VI del Forum Judieum. 
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diferente condición y qne se escnrezca la nobleza... y 
los pecheros sienten que los que no tuvieron mejor naci-* 
miento que ellos se les antepongan por solo tener dineros. . . 
Y para que cesen estos inconvenientes y no se haga vendí- 
ble lo que siempre fué premio de la virtud y remuneración 
de las hazañas y notables servicios que se hacen á los re- 
yes... á V. M. suplicamos... que de aqui adelante no se 
yendan hidalguías. Respuesta: Que se terna la mano cuanto 
fuere po^le... 

Como la merced de la hidalguía llevaba implícita la 
exención de pechos , resultaban gravados los labradores y 
menestrales con los tributos de que los nuevos hidalgos se 
excusaban, porque eUos eran los mas ricos de cada lugar, y 
por tanto los que debian satisfacer la mayor parte de los 
servicios . Reclamaron las cortes de Córdoba de 4 570 un 
descuento proporcionado á la disminución del número de 
pecheros; mas como los arbitristas habian aconsejado al rey 
aquella granjeria para* remediar sus necesidades, no se hizo 
justicia al ruego de los procuradores. Ocuparon semejantes 
cuestiones no solo á las cortes referidas, sino á otras varías 
celebradas en los siglos XVI y XVII, y no sin- causa para 
ello, según lo declaran sus peticiones ^. 

Cuando todo el mundo es noble, nadie puede serio, por- 
que la nobleza consiste en un privilegio, ó por lo menos en 
una distinción personal ó de femilia que nos aparta del vul- 
go; y trocándose de escasa en vulgar cualquier honra, ni 
ensalza, ni aun diferencia al honrado , pues al cabo pasa la ' 
vida escondido entre la muchedumbre. Nada contribuyó 
tanto á deshacer la aristocracia de León y Castilla como la 
vanidad interesada de nuestros mayores, cuya afición vehe- 
mente ¿ la carta qeaáoria^ ¿ vuelta» del orgullo y de la 



« Corles cit. , Col, ms. t. XX fóls. 33 , 49 y i24 , y t. XXIII folios 
7 y 388. V. ademas las cortes de Toledo de 1525 y Madrid de 1563 y 
i578. IM. t. XX f. 145 , XXU f. 182 y XXffl f. 80. 
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pobreza nackla de tener en poco las artes y los ofidk>8, avi-* 
vé la nobleza hasta el extremo de consamirse en su pro^ 
pia llama. 



CAPITütO XXX. 



Dolafeadalidad. 



D 



ispcTAN con empeño los publicistas si en España tuvo, ó 
no , asienta la feudalidad coman á casi todos los reinos de 
la Europa dQrante la edad media : forma de gobierno aoo-^ 
modada á las ^costumbres ásperas y desapacibles d^ aquellos ^ 
siglos , y tránsito necesario de una vida sin policía á otra 
donde la justicia ocupase el lugar de la violencia , y á la 
opresión y tirania de los poderosos se sustituyesen la auto<* 
ridad del principe y la severa disciplina. Robertson y con él 
varios escritores extranjeros, sustentan que entre nosotros 
la feudalidad participé de todas las condiciones propias de 
los demás pueblos , y apuran su o|»BÍon hasta pintápnoala 
mas dura y rigidaen ¿eon y Casulla ^ : que en cualquiera 
otra parte del mundo. Bl. doctor Mariaa deriva k antigua 
constitución de estos reious de las leyes visigodas , y supo** 
ne ui^ monarquia templada y regular muy diferente de ks 
que estaban ^n usa, mientras el P. Burriel adopta un me^ 
dio término , adnnitienáo una feudaUdad de Índole y grado 
distinto , Y por tanto digna de especial eximen y estudio. 

Si consideramos atentamente la legislación visigoda , no-- 
taremos sin grande esfuerzo del ánimo, que había én aque^ 
lia turbulenta nobleza principios conformes á otros de orí- 
gen germánico , muy acomodados al propósito de labrar el 
edificio de la feudalidad » coifio el carácter belicoso de las 
gentes , la ocu()acion do} territorio» por la cooqnista » el go*^ 



btemo militar y la inbtitaciioii de los fideles , Uude$ y éitee^ 
iarios coa otras semillas de uoa aristooricia soberana^ 

El niayt>lr influjo (fae las ley6s y costüinbres de lois Ro- 
manos tuvieron en el gobierno de los Godos ^ pudo teiii|>lar 
y templó en efecto el rigor de los usos y prsieiicas de los: 
bárbaros en tal manera , que no triunfaron de todo en toda 
los conquistadores de los conquistados : primera causa de 
mayor blandura y mansednmbne de la legislación contem— 
poránea* 

La sitaaóion geográfioá de la PeniAsula al extretno de la 
Europa y aparteda dé su oomercio por Tas altas cumbres- 
del Pirineo ^ aumentaba la di&uRad de seguif el impulso de 
los pueblos de puertos altende , en ana época tan poco pro^ 
picia al ti^to y frecuentación de las gentes drairo de im 
naismo estado , cuatiio mas enir^ los vasalloí) de diverso» 
imperios < Asi fué qué las naciones recostadas en la feídin 
meridional de aquellos montes, oomó Navarra , Aragón y 
^ Cataluña , tomaron de los Frándos sus veoinos leyes y óos* 
tambres qoe Hegáron mn^ qoebrantadas ¿ los llanos de 
Castilla. 

La incesante liocfaa eon los Moros ^ sí bien alimeíitaba el 
^ ei^riiu guerrea de nuestra nobleza 4 desfiítoi^eoia con tode 
eso el desarrollo de la feudalidad , pues la cMigaoion de acu«* 
dír al apellido del rey, la esperanza de núevaá y mayoréa 
mercedes, la superioridad incontestable del prioUipe en eam^ 
paña f los frecuentes consejos y el atractivo de bs gobiernos 
inspiraban faábilos de obediencia y eran cdbp apetitoso de 
la ambición y de la eodibia y frenos poderosos de las siniésrt 
tnte voluntades^ 

Coincidía cotí la guerra de k>s Moros la prosperidad de 
los concejos , amparado^ , protegidos y colmados de prí vi-^ 
legios por Ibs reyes para infundirles dlieftto en medio de las' 
adversidades de la patria y fbttifiear su pecho, cohtra los pe«t 
'igitode iinaéntrüda, de un oérco ú oirá kaayor desvento-^ 
ra. AI abrigo /de los monos delá ciudad ó viHdy adudian él 
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hombre libre que prefería el trabajo á la merced , el solarie- 
go cansado de la servidumbre y aun el esclavo fugitivo. El 
concejo oponia á la ley del señor el fuero del IJtgar , á los 
pechos indebidos laé franquezas vecinales, á la tiranía délos 
nobles las libertades del ciudadano , y paso á paso iba des- 
moronando la grandeza de los nobles con la fortuna de loa 
populares. 

Armados los reyes con el brazo de los concejos , procu- 
raron por distintos caminos atajar el vuelo de la aristocracia 
cuando la prudencia les aconsejaba hacer uso de su autori- 
dad , según asi nos lo muestran las historias de Don Fer- 
nando ill y de Don Alonso X , de Don Alonso XI y otros prin- 
cipes de corazón esforzado : de suerte que á donde quiera 
que volvamos los ojos, hallaremos siempre valladares á 
cuyo pié se detenia la nobleza de Castilla , de altivos pen- 
samientos en verdad , pero no tan suelta de manos como la 
de otras tierras y naciones. 

Por mas que los reinos de Leoí^ y Castilla en gracia de 
particulares circunstancias repugnasen admitir la feudalidad 
con todos sus rigores , todavía asomaba la cabeza por en me- 
dio de las demás instituciones , procurando levantarse tan 
alta , cuanto le fuere permitido á su propia flaqueza. Ni era 
en verdad posible otra cosa , porque no debemos, contem- 
plar la feudalidad como una de aquellas novedades que con- 
mueven y alieran*á este ó el otro pueblo , sin trasj^asar los 
términos del territorio. Convulsiones y trastornos semejan- 
tes estremecen las entrañas de todo el género humano, y 
dejan huellas tan profundas en la tierra como la conquista 
de lo$ Romanos , la invasión germánica , la resurrección del 
municipio y otros movimientos generales de la Europa. Si 
León y Castilla por causas extraordinarias participaron me- 
nos del régimen feudal , no pudieron sih embargo vivir 
exentos -del común contagio. La necesidad misma de esta- 
blecer cierto grado de disciplina en aquellos días de confu- 
sión y abandono ; debia fatigar á nuestros antepasados , á 
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quienes el insÜDlo de la profHa cooservaeion , mas que ub ' 
pensaíniento deliberado , sometía al yugp de la obediencia 
militar en cambio de ana protección necesaria para conser- 
var la vida y la hacienda de los desvalidos. Donde no existia 
la fuerza del derecho , era prudente cautela invocar el de<- 
recho de la fuerza. 

Mr. Guizot con su delicado criterio nos describe el ré- 
gimen feudal diciendo que es la desmembración de la sobe* 
rania entre varios principes desiguales , 'confederados y re- 
vestidos de un poder omnímodo en sus vasallos inmediatos y 
directos. La propiedad forma su base, la familia es su ner- 
vio y su vinculo la herencia. Que la feudalidad tome aqui 
ó alta mas ó menos color , donde quiera que baya señores 
soberanos en sus tierras , cuyos títulos al gobierno de las 
gentes se confundan con los títulos de propiedad , cuya &— 
miHa sirve para perpetuar el dominio en las cosas y perso- 
nas juntagiente , y con derecho hereditario al mando y 
jurisdicción en lósr lugares de su señorío, existe claro ó anu* 
blado el feudo. 

¿Y qué importa que los reyes de León y Castilla tuvie- 
sen la plenitud del poder ejecutivo , y la jurisdicción supre* 
ma en lo civil y. criminal , y 4a facultad de convocar las 
cortes y acuñar moneda y otras , si también los ricos hom* 
bres participaban por vía de privilegio, ó en virtud de la 
posesión , ó por voluntad propia de est^ misma soberanía? 
. Pudiéramos inferir que la feudalidad de estos reinos no era 
completa y acabada ; pero no es conforme á la ley de todo 
buen discurso asentar la doctrina, que la feudalidad no debe 
entrar para nada en nuestra historia. 

Las leyes de Partida que hablan de una manera prolija 
de los feudos, el Fuero Viejo declarando los derechos: pri- 
mero absolutos y después limitados , de los señores en* sui» 
vasallos solariegos : la justioia de señorío desmembrada al 
principio de la corona , pero tan independiente en su ejer- 
cicio que apenas alcanzaban los agraviados á presentar su» . 
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querellas al rey : él jaício de los nobles por los alcaides de 
su fuero , resistiendo con astutas y violentas maneiii&BOiiit* 
terse á la jurisdicción dé tos alcaldes do corte establecidoB 
por Don Alonso X : lás guerras privadas : la libre renunma 
del vasallaje debido á la corona : la imposición de pechoi^ 
y tributos desaforados : la obligación comon ó los vasallo» 
' de seguir el pendón de so señor y otros muchos privilegios 
y libertades de la nobleza , denotan que si la feodalidad 
no fué tan poderossT en Castilla como en extrañas regiones, 
y aun en los pueblos mas vecinos al Pirineo , los uios y 
abusos de la aristocracia tuvieron bastante fuerza y ener^e^ 
para poner su sello á nuestra edad uiédia; 

Nt han fakado tampoco en el progreso de los tiempos 
feudos verdaderos, porque el condado 4^ Castüta fué al 
principio de su apartamiento íéudo de los reyes de Léon: 
Galicia, Portugal y los Algarbes feudos de Castilla. Los 
mismos reinos tributarios de Portugal , Navarra^ Aragón y 
Granada no merecian otro nombre ^ pues si no recibían tter* 
ras ó acostamientos , prestaban á lo menos pleito homenaje 
al castellano , y teniaii obligación de acudir á sus ooiftes y 
salir con él á campaña. 

En suma , puede el jurisconsulto dudar de la existencia 
de los feudos en Castilla porque no los halle de todo en todO' 
conformes ton la idea absoluta que el feudo representa} 
pero el filósofo , el historiador y el publicista para quienes 
significa mas la sustancia del gobierno que los accidentes^ . 
extraños á su naturaleza', descubnrin siempre el espirita 
feudal de León y Castilla á través de las linieUías de su 
historia. 

Fortuna , y no poca , fué para nosoifos que la fetída- 
lidad no dilatase su imperio en la Peititrsula can ^ rigor 
acostumbrado en otras nacioues. La prootimidad 4 k íronto'' 
ra enemiga de pequeños réinoi^ independientes f cua»¿to no 
rivales , seria la manera mas fócil de preparar eA triunfo de 
los Moros , porque las ligas y coñfedera^f^iones 0utre varios 
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principes , ni son buenas ^ concertar , ni prometen rancha 
dura. En muy contadas ocasiones pudieron avenirse los re* 
yes de Castilla , Aragón y Portugal para librar alguna famo- 
sa batalla como la de las Navas ó del Salado , cmi 'ser tan 
común la causa y los provechos de la guerra , y en tan cor* 
to número las voluntades que convenía juntar en una sola. 
Los Mearos debieron su perdición principalmente á sus dis-* 
cordias intestinas , de cuyo seno nació aquella multitud de 
reyezuelos que uno á uno fueron poniendo sus leves coro- 
nas á los pies.de los Alonsos y Fernandos; y los cristianos 
enseñoreados de la Palestina vieron como la tierra regada 
con su sangre se les huia de las* manos » porqué trasplanta-» 
ron al Oriente una feudalidad que los enflaquecia en pr&*« 
sencia dé los Sarracenos. 
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los primeros tiempos de la reconquista conservaba el 
clero mucha parte de la grande autoridad que había poseí-* 
do durante la dominación visigoda, favoreciéndole en ex-* 
tremo la memoria de los antiguos beneficios y la eficacia de 
sus doctrinas para templar el rigor de las leyes j costitm-« 
bres feudales. Mostrábansele llanas y propicias las volunta-^ 

* 

des tanto de los siervos como de los hombres libres de 
humilde condición , porque á fuer de goite miserable y des- 
valida ^ volvian los ojos á donde asomaba un prolector ge^ 
neroso. 

Bien sigamos al clero, de León 'y Castilla dentro de la 
Iglebia , bien le cofilemplectos oomo un orden en el Esta'** 
do , no parece empresa muy ardua explicar los motivos de 
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so poder en los albores dé la motarqoia , y señalar las ctfU' 
sas de su declinación inmediata* 

La unidad del dogma y el concierto en la disciplina. 
.opusieron«obstácúlos invencibles á la independencia feudal 
y municipal , que acaso sin este claro ejemplo de una doc— 
trina superior á toc|^ controversia y de ciega sumisión á la 
autoridad preconizada , hubieran en la edad media acabado 
por disolver las naciones , sustituyendo al principio de la < 
comunidad el espíritu de aislamiento. 

Las iglesias rurales empezaron á multiplicarse después 
de la invasión agarena , porque como 1^ gente popular y 
ocupada en las labores del campo viviese esparcida por los 
montes y los valles menos accesibles al enemigo , necesita-* 
ban un templo y un pastor entre si para la celebración del 
culto , la administración de los sacramentos y la enseñanza 
del Evangelio. De este modo iban creciendo las feligresías ó 
parroquias , y los labradores acercándose al sagrado recinto 
donde se guardaban los aliares de su culto , las reliquias de 
los Santos , los huesos de sus mayores y la pila lustral de 
su &milia. Las*ceremonias de la Iglesia suplian la interven- 
ción del juez , porque el nacimiento constaba por el bau- 
tismo , el matrimonio por la bendición nupcial , la defunción 
por la sepultura eclesiástica , y la misma campana cuyos 
ecos convocaban á los fieles á la oración , juntaban á los ve- 
cinos en cabildo , ó eran señal de rebato. 

Cuando el estado religioso predomina sobre el* político, 
el sacerdote es tenido por los pueblos en mayor estima que 
el magistrado , porque hallan los hombres la religión en todas 
partes y la sociedad en ninguna. La muchedumbre tampoco 
tenia á la sazón noticia de sus derechos y deberes civi- 
les, ni penetraba en la oscuridad de los intereses comunes. 
Gomo vivía en una especie de infancia , necesitaba de tutela, 
y el mas próxima y el ibas benévolo tutor era el sacerdo- 
te. Por eso prosperaron las iglesias mientras dormía el 
oNinicipio; pero después que el municipio despertó de su le- 
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targo , todo lo llegaron á perder las iglesias menos el cqUo. 
Poseian estas siervos que formaban parte de sn patri- 
monio » colonos empleados en su servicio y vasallos que les 
pagaban tributo y estaban sujetos á su jurisdicción. Era tan 
preferible el dominio del clero al del rey (con ser mas sua- 
ve que el de les señores ) , que por gozar de las mercedes 
concedidas á los lugares de abadengo , acudían muchos va« 
salios solariegos á tomar vecindad en aquellas tierras hospi- 
talarias con menoscabo» de los pechos y derechos de la co-« 
roña : por lo cual prohibieron los reyes varias vece^ que el 
clero poblase sus lugares con personal tributarias, sino so- 
lamente con hombres libres ó ingenuos {homines ig^cusos.) 
Mientras duraron los rigores de la servidumbre , la ma>- 
yor benignidad del señorio eélesiástico enaltecia al clero en 
la opinión de las gentes deseosas de vivir debajo de una au- 
toridad paternal. Estaban muy lejos todavia los hombres de 
poco arte de pensar en gobernarse por su cabeza , ó por lo 
menos no era general el pensamiento; péro*no se les .ocul- 
taban las ventajas de ser regidos con amor y mansedumbre. 
Constituido el estado llano , las iglesias dejaron de ser el asilo 
de la escasa libertad de los plebeyos , los fueros municipa- 
les otorgaron derechos y proveyeron á los mienesteres de la 
vida ; y desde entonces la piedad del clero ya no satisfizo 
los deseos del orgulloso ciudadano. La^eyes y las costum- 
bres , entrando en una via de moderación y templanza , hi- 
cieron cada vez menos necesaria la benevolencia de las igle- 
sias: de la inutilidad se pasó pronto al olvido, del olvidp á 
la ingratitud > y el protector poderoso á duras penas reco- 
gía el fruto de sus máximas de justicia y caridad antes di- 
fundidas y sustentadas con la palabra y el ejemplo en pro- 
vecho de los humildes. 

Tampoco los monasterios dejaron de favorecer á la mul- 
titud de pobres y afligidos tanto como las iglesias esparce 
á^s por jos montes y los llanos. Los austeros mongos délos 
primitivos tiempos de la reconquista inspiraban & las gentc^s 
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los hábitos de orden y obediencia con el j&spectáctilo de su 
regla y disciplina , y labrando la tierra con sus propias 
manos les ensebaban á redimir su servidumbre al precio de 
su trabajo. Mas taide fueron archivos de toda la ciencia que 
se alcanzaba en la edad media ; y asi conviene pagar este 
tributo de justicia á las órdenes religiosas , á quienes somos 
deudores de dos inestimables beneficios» á saber, el triunfo 
de la libertad Como fruto de la industria , y fX vuelo del 
pensamiento en premio de la sabiduría : de manera que en 
él seno de aquellos claustros empezaran el espíritu y el 
cuerpo á sentir los primeros estímulos de su emancipación, 
y pó/ ja^)acio de muchos siglos perseveraron los monges 
en llevar á cabo la obra santa de su rescate. 

Los obispos y los abades tenían entonces toda la impor- 
tancia que les daba un' tan elevado ministerio , las riquezas 
de que eran custodios y dispensadores , su acento en el 
consejo de los reyes , la autoridad de conceder y mejorar 
los fueros de sus collazos, una jurisdicción mixta y la fuer- 
za armada que los seguía como á señores de vasallos. Uno 
délos primeros cuidados de los concilios , aun siendo asam- 
bleas puramente eclesiásticas , era asentar la paz y mante*- 
ner la justicia en el reino , según nos lo muestra di Compos«- 
tekno celebrado en 1420 , en donde el arzobispo Gelmirez, 
después de ordenar lo tocanf^e á la Iglesia , de paee iniet 
rsgem jáUefcmsum ^ Mam matrem reginam, né et itUer 
cogieras primcipÉS discordantes , pr^wide^ e$ sagaeiier tnu^* 
vií] Y otro halado el aña llSi en el cual señala él mismo 
prelado ciertos días como festividades religiosas , y después 
de mandar su observancia, prosigue: Nultushominmm, 4t- 
cet ha&eai 'eum alio homine komicidium , vel aliam guamlí- 
bet inimicitiam, prossumat eum occidere, vel capera^ wi 
eUiquomodoei naceré.., IHes ei eonstiiuta tempera pacis, 
skui determmaia sunt , ei per jurai»míufit efmfirmemkir. 
Qui vera kanc paeem per juramentum confirmare noluerit^ 
egacomumcetur. El concilio de Falencia de 4129 decrel^ 



— 7» — ^ 
tpa^ los obispos procarasen oomponer las discordias de 
sus subditos : que nadie osase pedir mas portaigo que era 
oostumbre satís&cer «n los tiempos del rey Don Alonso: 
que nadie usurpase , prendase ni hurtase bueyes , sino que 
lodos viviesen en pas y en amor con sus vecinos : que to<^ 
dos sin dolo, ni malicia prestasen obediencia al rey, y que 
d rebelde fnese excomulgado ^ { Discreto modo de emplear 
kts armas espirituales en fisivor de los pueblos , aun coando 
ei clero se entrometia en las cosas del siglo I 

No siempre ta autoridad del clero se encerraba en los 
términos de su jurisdicción ó los traspasaba con buenos 
míodos, porque también sucedia ampararse de la* Iglesia 
para mortificar á salva mano asi á los principes como á los 
pueblos. El bullicioso Gelmirez, cuya grande autoridad en 
los negocios temporales dio origen » según cuentan , al pro-^ 
bervió et arzúÜs^ de Santiago , báculo y baUesta, fué re*^ 
ducido á prisión por> mandado de Dofia Urraea; y esta pro- 
videncia tomada no sin causa ni sin derecho , hizo prorum- 
pír á los autores de la Historia Gompostelana en amargas 
censuras contra la reina , quoniam indi^núm fuitral uí mr* 
certM fnantipetreíur custodim cutDeus oonhderaipotestaiewí 
Kgandi, soivendique m celo eéin ierra: y el mismo Ge)^ 
mirez decia de si propio : Ffoiis (episcopis) reges ierrarum^ 
anees ^ principes ommisque populus in Chrisio renaíus , sub^ 
jugtitus esí , omniumque cwram gerimus ^ : por donde se 
fiínestra la extraña intervención que el clero pretendía te-'» 
ner en las cosas del imperio , sacando de su quicio los tex- 
tos de la Sagrada Escritura* De iguales amaños se valió en 
aquellos tiempos y en los posteriores j)ara defender sus bie-* 
nes y privilegios , y aun tenemos memoria de algún caso en 
• que se constituye juez medio entre el principe y sus vasa— 
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lios , como cuando á principios del año 439ft, alborotados 
los vecinos de Segovia con la novedad de un iribuío désa* 
forado, siguiendo un mal consejo, solicitaron el amparo de 
la potestad eclesiástica que puso entredicho en la ciudad, 
y lanzó el rayo de la excomunión contra los ministros de 

DonEnriqaelII. 

Como el alto clero constituia un orden en el Estado, 
participaba de los vicios comunes á la aristocracia de la 
edad media , y en cierto modo le imponia el siglo aquellas 
condiciones de su existencia. Cuando las costumbres popu- 
lares son rudas , aun las cosas de natural mas benigno to-^ 
man formas groseras por acomodarse á los tiempos y vivir 
y medrar en el torbellino de este mundo. Xa religión misma 
hubo de armarse de pu^a en blanco para propagar el Evan-; , 
gelio y defender sus inmunidades y mantenerse en la pose- 
sión de su antigua autoridad en los negocios del reino. 
Durante el régimen feudal y la emancipación de las co- 
munidades , tenia el clero dobles motivos de influencia y de 
mando i porque los obispos eran recibidos en' razón de su - 
dignidad como miembros de la nobleza y estaban con los 
ricos hombres en frecuente comunicación , ya en las cortes, 
ya en palacio, confirmando privilegio^, asistiendo á los 
consejos del rey , asentando ligas , dando bienes y acosta— 
mientós á los caballeros y de otras mil maneras distintas. 
El clero menor por su parte viviaen continuo comercio con 
los ciudadanos , participaba de sus *cargas , gozaba de sus 
exenciones, ejercía derechos políticos, y muchas veces 
^desempeñaba oficios de regimiento , aunque poco á poco 
se iba apartando de la vida civil y encerrando en su pri- ", 
vilegio del. fuero. Las escuelas abiertas en las iglesias y 
monasterios , y las casas de misericordia en donde «ran re- 
cogidos y hospedados los enfermos y los peregrinos, au- 
mentaban el ascendiente legitimo de los clérigos y monges 
que se complacían en tan buenas obras. 

Pero al lado de estas virtudes descollaban vicios dignos 
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de reprobación y censara, porque ni el amor de la paz era 
consiaiite, ni dejaban de inquietarle la ambición y ia codí*^- 
cia, ni se mostraba de manso corazón en las adversidades, 
ni tampoco supo moderar sus deseos de acrecentamiento ea 
el número de institutos religiosos. 

Educados nosotros en mejores tiempos leemos casi con 
psombro en las crónicas de la edad medía, que los obispos 
vestían coraza y ceñían espada y con todo este aparato de 
guerra se lanzaban en medio de las baíallas, grangeándose 
&ma de buenos caballeros. Desde Oppas el traidor hasta el 
austero cardenal Gisneros, tal fué la costumbre de nuestros 
prelados, puesDon Diego Gelmirez hace en persona la guer* 
ra de Portugal, acaudillando sus tropas y las de Dofia Urrá*- 
ca: á^la jornada dé las Navas asistieron el arzobispo de To^ 
.ledo y los obispos de Avila, Sigüenza, Osma, Taraíona y 
Falencia : Don Sancho, infónte de Aragón y arzobispo de To« 
ledo, muere oq ei reinado de Don Alonso X á manos de los 
Moros en los campos de Jaén: Don Pedro Tenorio, que ocu* 
paba esta silla dui*ante la niinoria de Don Enrique Itl , fué 
lino de los principales atizadores de las civiles discordias en 
aquella época; y tn gracia de. la brevedad, Don Sancho 
de Rojas, obispo de Palencia, Don Gonzalo de Zúñiga, dé 
Jaén, Don Juan de Cerezuelai de Osma, Don Lope Barríen-** 
tos, de Cuenca, Don Alonso de Carrillo y el cardenal Jime-^ 
nez de Toledo, militaron en distintas ocasiones y deri^aman- 
mn su sangre en Antequera, Guadix, Sierra* Elvira, Olmedo; 
Oran y otras tierras. 

Dos causas sobre todo, coniribuianá infundir este ánimo 
belicosa en el clero de lá edad media, á saber, la necesidad 
de combatir á mano armada con los infieles, y el señoril 
eclesiástico inherente . á la dignidad episcopal*, pues como 
vasallos del rey, no podían excusarse de venir con su mes*^ 
nadaá punto de guerra. Fomentada la inclinación á lasai^ 
mas por la necesidad y sostenida por el hábito, no es mara- 
villa que luego traspasase los términos de la justicia; y los 

TOMO n. 6 



obispos teniendo püea^t^aeoia con la mapsedutnbrejde su 
íñimsterioj dieron en ser revoltosos confederándose' con lo8 
f raqdés, en favorecer la cansa de los rebeldes, y en levan— 
<tar$G. ellos .mismos al apellido de las comunidades cpmo el 
famoso obispo de Zamora que tanto dertufedo mostró en el 
oerco de Tordesillas de 1520» ^en i donde ihi solo; clémgo de 
Jos! ^uvos derribó muertos once hombres tirando detras de 
otnaalmena, pero cuidando al asestar élUro ^ det'Santiguar 
/antes con! su arcabuz al enemigo. » •' . 

i ^Qoé la ambición y: la codicia fue^^en muchas veCe^ Its 
ínó viles. secretos ó-deolafadós délas acciones del iclero. tam- 
bién íkísIq prueba la historia Cotí los ejemplos de los mis- 
mos DoHiPedro Tenorio y Don Alonso QaiTillO ^ eíí primero 
de 1g6 cuales no Ikvé una vida nauy ejemplar ímieñlríiS so- 
licitaba .cotí ahinco la 4u(ariá de Don Enrique lU, y' mucho 
menos en el espacio de su gobernación en compañía del 
duque de Benavénte y de los otros nombrados en el lestfei-J 
nientOiXlt^.Don Juaal, t)rocurando antes que ) el éei^vicio dé 
)a repl&blica, satisfacer siuá sañas, poner caloñas y vengar in* 
Jiuriás^tsin descuidar sos intereses particulares^ ni. venir 
«tmca^Joa mtorefeá perfecta concordia. Y en. cuanto, á Don 
AloqsqiGaüriilo privado de Don Enriqkie IVeñ los principios 
4k «u'ff^inqdó, cabeza después de la;pai)ci^idad Idel principé 
DonifAlonsóí: iiíanlenédor: de^la cauda. de Ih . ;pr¡ncefea^ Doña 
Isabedi^i desabrido mas-adelanto con ^dtá sendra'^iy' pro- 
tebtori de Doña Juanárdeiconoierto qotíel rey 4^: Portugal ^^ 
era un prelado sobervio de condición y i^uelLo delengua, de 
oiaheras^asl.utas;y tratos dobles, pues afectando! en ^casio- 
jQei» veirdad y firmeza^ engaaóálós. amigos! .yüenemigbs, 
baoiéndoles creer: q^ue- tilles estaban losienforroside.dentro, 
cual «o motraban eiíjla cariet peerías palabraí de faejia *.' ¥ 
fto. son estos ¡.lo3/úrí icos principes de la iglesia )d6 quienes 

ouenM la historiéi que [sacrificaban .aliido|jí> de ki aipbicion, 
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sina dos^ casos tomados á lá aVeniufa entre ciento. semejatí^ 
tés.^Cki^uotoAia codicia del clero, harto diremos en otro 
logar/ vinipodo en nuestro auxilio la experiencia que 
nos enseña como én el tómako de laá pasiones politicast 
siempre caoúnaan á un compás ké inmoderados deseos de 
acrecentar el fmndo y la Imcieiida, porque, las riquezas 
allanan la senda del poder, 7 el poder se sosten l^ con las 
riquezas, * 

iBastaban 'k>l^ excesos panículárespark reprender la con- 
ducta inqfuietá y ^évoltoi5a del clero castellana, sino en ra« 
zon de ser vicio CQuion á b eláse^ siquiera como piedra dd 
escá^daio^y motive de mal ejemplo. Sin emb&rgo, todavía 
porfiairoln tósta- colmar la medMa 'de los agravios ál rey' y 
al reino; imitando á {oisildi>Ies y á Id^ populares eú ésto de 
formar ay untamientos y <5onfederafcÍóTiés con color de bien 
público y defensa^ dé sü derecho .'desacato á las leyes que 
procuiaron reprimir las ¿ortés de Toledo dé 146Í, suplí- 
cando'^á Doo EÁrjque- IV mandase á los obispos / abades, 
prebendados y etras^ cualesquiera personas eclesiásticas fno 
tuviesen parcialidades, ni hiciesen ligas -coúió ' dé costum- 
bre , escandalizando á las ciudades , villas y lugares mas 
que los legos 1 soporta de perder por inobedientes la natu- 
raleza de ésloá reinos, y de no poder como ageAos" y ex- 
traños gozar' laÉs lemporalldtídes ; cuerda petición (^ue el 
rey otorgó sin enmienda. Tan deseiamfndídos iban Tos paisos 
del clero , que no solamente los individuos , pero también 
todo bl' órdétl sacerdotal, déscbnociá ¿"olvidaba eh el si- 
gló'XV las máxima de pai y de cltnor enseRftdás por Jesti- ^ 
cristo y ditüiididas por los apóstoles en* todos los ámbitos 
del mundo: ¿-Qué ilia!3?'D()n Etíriqúe HI se dejó decir en laé 
cíorfós de íordesiMas de-' Í404' estas tremendas palabras r 
Los mai^'de (iuat^tdá i^tifiianes é'mfalfáJhói^S'b^ en rriis rég- 
nos, soñdeí'cot'óna *: " ' ^ ' ' *' ' ' 

Z ' \ f , ' '. • ' ' • ^ • > : ' I ■■ I ? .-■' • r • I ■ ■ ' / * 'I ' -i í : • " « • ' í . , . ^ 

* Colea m$,dé ^te%itíiS^(iiiWiYMiiñ ^h9im'mn'iv1^i bI ¿ 
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. Si en algún tiempo pudo la piedad de los reyes y de 
los paiiicalares ser la única y verdadera causa de la funda* 
cion de noonasierios y de la iniroduccion de nuevas órdene$ 
religiosas, «n lo adelanle la superabundancia de las rique- 
eas destinadas al cuHo y la vanidad de los hombres ^ tu vie^ 
ron Ja «mayor parte en el excesivo acrece» tamiento de ta1e¿ 
institutos. No desconocemos las razones poderosas qui^ pre- 
valecieron para admitir las órdenes de San Francisco , Santo 
Domingo , de las Mercedes y <^ras semqan^s , cuya regla 
se acomodaba mpravillosaiDeote á la satisfacción de muchas 
y graindes necesidaites espirituales y tempora-les de los pue* 
b^Qs; ]^asest0 cooso^<np entre I0 Iglesia y él Estado no podia 
ser muiy doradero, pprqyie la inmovilidad de.los instituiois re* 
ligiosQs no les permitía plegarse á todas las mudanzas de la 
vida civil; y perdidos! prudente equtlibría del sacerdocio y 
del imperio , empezaron las murmuraciones contra el exceso 
de los coQ^eintos y monasterios , las qu^as de los politices^ 
las representaciones, de la magist^^turay Ids peticiones do 
]as»cortesrpam poner coto ^ un abaso tan. en deservicio del 
rey y del reino. Juntábanse á estas razoaes otras no menos 
graves nacidas de la degeneración misma de las antiguas 
virtudes del claustro, que ya no fueron* lugares^ de vida 
€ontemp]aliva y áspera penitencia , sino centro de todas las 
fniserias del abundo > sin doctrina, sin modestia, .sin disci** 
plina, ui nada ajqstado á la re^ de los saixtos funda** 
dpres. 

La p^adpsa,.I)oña Isabel la Católica, obtenido el breve 
apostólico de 4.497 , encomendó la reformiacion de las órde* 
ij^ mendicantes ) al xardenal Jin^enez que la Devó á^abq 
jisandoíp^ira e^o de igran s^yerída^v y 1^ misma reina coa 
sus visitas á )os conventos da monjas , su. blanda censura y 
el (Ejjen^plo de Sjas rieras virtudes, contribuyó mucho ¿ met 
jorar las costumbres de las religiosas; y en-^l íejoado de 
Don Felipe II despachó Pió V nuevas bulas para proceder 
á la reformación 'de todos los regulares de España. 
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La Iglesia ha r^onoeido desde iiempoa. anügucí» \úb • éú- 
Sos que se stgueo dé la multiplicación de 1«6 «ssiitutos mo* 
násiicos, pues ya en el concilíO' Lateraneftse celebrado bcQO 
el pontificudo de Inoceocio UI se decretó e) oinon ne nimié 
ufe r^Ugiúsis (hmüms; euyo poniificé vo aprobó sino deapucto 
de muy Boadnro examen y- de practicar muy prolijas dUi-r 
gencias las nuevas religiones de San Francisca y Sanio 

Domingo^ 

Pueft*si:Ia mnltíplicidad de los* eonvealos y moaasáerios 
es< ojoasioaada á un número infinito* de males para la Iglesia ^ 
no peijudica meúQs el Eslado con sus pririlegios y exencio.*' 
nes» sus haciendas, araoriizadás,. 3us ouesias y demandas 
continuas que todo cadei en naenoscabo del afanoso labrador 
y del activo industrial d comercia&te, sujetos á las cargas 
públicas^ y tanto mas oprimidos con su peso, cuanto mas 
abundan los &vorecidos y los.que^iven de la sustancia dé 
la tierra y ctel trabajo ageno. 

$e^n la fegísladiw manifestada en punto á las herman- 
dades y cofradias» no era licito establecer c(M*pol*aoion algU'- 
na, ni siquiera ;x>n. un fin piadoso, sin Ucencia del rey, no 
solo porque tiene el principe cierto grado^ de potestad en laH 
cosas de la Iglesia ^ pero también como autoridad temporal 
cuya intervención ^necesaria para ccímunicar vida civil ¿ 
los conventos y monasterios. La practica recibida en estos 
casos era que sem^ntes permisos pasasen, par e] Conelejo; 
quien debía consutiar al rey sobre la necesidad ó coBvenieni-. 
cia dé otorgar la>demai^da) Las cortea de Valladolídde.4602 
suplicaron qoe por cuanto eran tnuchos.los monasleríos- da 
España y mayormente las casas de las órdenes mendicantes 
de lo cual se seguia padecer ]ps naturales grande necesidad 
-y no pddellos i^corret como quisieran, se proveyese el re*- 
medio oportuno, vedando expedirse pof espacio de dies años 
licencia para fundar ot<fós puevos: petición satisfecha por el 
rey con est£|s pak)ibr9s ^Naudamoa^ueien el nueslroCoor 
seje se tenga la consideración <pe conviene, m La^ de Ma- 
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drid dé 460? dijerori^^tíe^h hafbeHT^ livdiilm^ 'reM- 

gfones'hxiéxm itÜ&m» de red^)étos> sé habtdtt^lifi9iei¥la!3o y 
atimenií^b^n cada Pialante los monasierios, con especialidad 
te órd^ne^ mendieántds, qtie idébia atenderse á lo 'i^plica- 
éo en las anteri<»re6; y latí de i 61 4 iiisi»tíeron eti lo misiftíó; 
pero sin;;Iagnaif uiai^ reiáoUaflo que vagas profoe6ai& y espé- 
ranos íudósas; :■' ;:■'■■':.' 'V. '->'.:: ^ .. 

Los clamores de las cortes eran el eco fidelísimo de los 
pólitieos! de su ii^mpo^en él cnáliipenfKS'Se eséribiauri pa- 
pel tbcbdte á materias de ig®bierno^<en donde no se atribu- 
yese mueba párté de- las calamiddfdes públicas él- tiáitéro 
escesivo de clérigos y religiosos;. Pérez de Herrera, Ce va-* 
líos, Martines de la Mata, (Daj^ de Lérnela, Sancho dé- Mon- 
<cada, Navarrete y otros economistas de los siglos ^XVlI y 
XVIII encarecían ,á tina ycz lo^ díiños que á la Igtesia y al 
Estado se^es seguiao» del excesó de los conventos 'y monas- 
terios, y la necesidad de reducir su liúmefoá proporóioii 
eonveniente. Gon^ cierto desenfado admirable ^n loa mejores 
días de la Inquisición, escribian aquellos buenos patricios 
que muchas gentes! abrazaban ^ misáo religioso por no po« 
detlo pasar én el siglo: que buscaban en los ciáustroS' miedlos 
de' vjvir y sustentarse: qae iban en biisok de ocioíiidád y re- 
gafcriy no movidos de^la penitencia y devoción. ^ « ^^ ^ 
- ' En efecto, las ^ránde$ riquezas que la 'Espanaf saüa^ba de 
la^ Indias', hviio: qué las ifundaeiones pía<t9áas' se multiplica- 
• €en deuna níanéra desordenada ttesde eí'éiglo Xtí en ade-^ 
lanlé, y á tálestrefaio Be^ó este^cetó fti^kcretb,' qué el maei^ 
leo Gil Gonsnilez 0ávyia- m]o«lé'<^^ méisídé 

mleve nnbGasaside^egnlat*esv y en éltás pál^b^h dé ^éféíilá 
teíl'los religiosas sin entrar en la cuenta las monjas cu^q 
núifiera era Bsiipi$m<$miiy considerable; y Don Melchot^ de' 
Macanaz én su inforn^e' fiscal i^obre los abuses de la curia 
¡romana^ dijo <r que e)i numero d<e reügiénés ^f* k^ón v^rí tbs qm 
cada uÉa de ellas tetija en EspaSa era tatüendei^v^,' que 
t9¡á igúalalian sus individiáos á los legos; habiét)do cargado 
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con Ia$ ftíejóres haciendas é inventado taled modos deí 'áa^ 
ear dfnero, que casi toda la motoarquiá viniera á parar k 
sus manos. *- o» - • 

No debemos pues niaravillarnos si principes^ tan devotos 
ereyefón juslo adoptar providencias encaminadas á/ procu- 
rar }a disminución de estos institutos^ y asi bien poaJIen tos 
hombres mas timoratos tener por verdaderos los vicios co^ 
biertos cotí capa de autoridad, y persuadirse de los; agravios 
que la 'muchedumbre de clérigos y religiosos de ambos 
sexos causaba 'á la repábífcai DoA Felipe Hl, dando oidósá 
fetó^ quejas de sú- pueblo agoVíado con' levas de gentfc y Irt- 
bWos excesivos, exhausto de población y riquezas y áes-^ 
provisto de medros para restaurar las flacas fuerzas de lá 
ttiOTiarquiá, mandó al Consejo le consultase acerca de te 
manera de levantar de su postración la corona de Gaslilla; 
y entre los arbitríospi'opüestos al .rey por aquel seflbdoéA 
1619, fué uno inuy principal que se tbviese lá máho eii dar 
licencia pata nuevas fundaciones de conventos y monaste- 
rios. Otras tres consultas se siguieron en los años- 1677, 
4678 y 1691 en virtud de las cuales expidió Don Carlos II 
un auto acordado poniendo freno á tamaña liceneia: doctrina 
extendida y ampliada «n ciíanto á la visita de lofe regalares 
en el <?oncordato de 1737 *. I 

*-^' Grande era eh Ib antig-oo fe autoridad de los reyes- en 
tes personas y cosa^ e'ctesiásticas , porque ni se' conocía ri 
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muchas cosas tocantes al bien y prosperidad ^ riqueza y fertilidad 
áé estos reinos por el Dr. Cristóbal Pérez de Herrera f. 23 i'^Arte real 
poT^t He. Gerónimo de Cevaítos do'cutn. ^"^i Lamentos apologetices 
fforFrandMo Martínez déla Mata pág... V. Dicción: dé fíaeienda 
p^rh. CoHvetUosy Bibl econ. t. 3 p^ig. 290. Restfiuracion deha\abuiif 
Mifcus de £^a#ki por >ppn Mjguel (¡aja de Le^caela cap.. ,^3 ; . ^^^tff^ 
ración política de, España por el Dr.. Sancho deWóncada^ .^^P- Ji* 
Conservación de monarquías )^ov el líe. Pedro Fernández NaVarre té», 
disc. 4^ etC.'AótO 4 tíC. l'IÍb!lV R: J L. I lilt 26 Fib. TNoV. Recoílí^^ 
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bi^n las limites de lo espiritual y temporal ^ ni la ]lg]e$ip pe- 
dia vivir i^in el arrimo de los principes en tiempos de común 
opresión y Urania , ni la corte de Rona se comunicaba qon 
los obispos lo bastante para mo&tr(^rse cabeza de la cris— 
tiandad , ¿rbitro de la$ contiendas » juez de alzada en todo$ 
los negocios grave^ , y en sun^a fuente de todas las potesta* . 
des de la tierra- ^ 

lüos pr¡mer<>s reyes después de la invasión agarena (luer 
go que tuvo el gobierno asiento restablecidas Jas leyes y 
postumbreis de ]os Godos i^n el reinado de Don Alonso el 
Casto) usaron de todas las prerogativas explicadas en el c^t 
pitulo correspondiente; c(m mas las que debían perter^cer* 
Jes por sus nuevos títulos de conquistadores y fundadores 
á& las puetyas iglesias. No hay principe a)guno en toda la 
redondez del orbe que tenga mejor derecho al patronato de 
sqs iglesias , que el rey de España en las de sus dominios. 

Don lOrdouo I al encomendar la reformación del monas- 
terio de Samos al mpnge Ofilon el ano 856 , le ^carga que 
vi^i^a cada mes las iglesias y monasterios sujetos al prin- 
cipal t y cuide de la disciplina , corrija y pastigue $ lo^ sa- 
cerdotes con otros pormenores por el estilo. Poco á poco 
fueron loa reyes descuidando el ejercicio de esta y otras 
prerogativas semejantes , contribuyendo á la exaltación de 
}a^ autoridad pon tiBcia en lo^ reiujos de Castilla y Lepn pre- 
lados qomo Don Bernardo y Don Diego Gelmirez primeras 
arzobispos de Toledo y de Santiago. : 

Varios arbitrios puso en práctica la corte de Roma para 
ensalzar la potestad del Vicario de Jesucristo en \^ cosas 
de la Iglesia y del Imperip , algunos legitimes , provechosos 
y dignos de toda alabanza , y algunos también nada <?oi¡for- 
fues con la letra y espiíritu del Evangelio y por tanto me^ 
recedores de amarga censura. Por regla, general era el 
Pontificado una especie de dictadura tribqnifcia , porque des- 
plegando sus alas en la edad media , parecía como un men- 
sajero del Dios que ensalzaba ¿ los humildes y abatía á los 
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sobe^vips : era asimismo eljsiinbolo de la unidad en el perio* 
do de la desmembración de las soberanias , y significaba el 
principio de l$t autoridad en los tiempos de uní independen* 
cia casi absolula> Los mismos reyes se acogieron á su am-r 
paro cuando le vieron poderoso , sin reparar en el precio 
de una amistad que ponia el cetro del mundo en lasmaoo^ 
del sacerdocio, . • 

La confirmaciop de las mergedes y privilegios reales 4 
las iglesias y monasterios fué sin duda un^xcesiadela Santa 
Sede , porque siendo actos pura y simplemente civiles ^ op 
])ecesitaba^ para su .6rn»e^ » ponerse debajo de la SQa4>ra 
protectora de San PQdrp ; . mas sin ^mJiargo enseñareis los 
Pontífices de esta manera á reatar los hienas eclesiásticos 
m los dias rigorosos de la feudalidad , y favorecieron^ los 
derechos de los parliqulares con la doctrina y el ej^mplq• 
No es decir que los rayos d^ la excomunión defendliesen iaa 
propiedades del clero con suma eficacia , sino que fortifica-^ 
ban la poi^esion con el vinculo religioso » y rara vei: dejaban 
los usurpadores de confesar su culpa y de restituir con ere* 
«ees lo tomado por la via de las armas. socolor de penitencia* 
Si . acpnrteeia que el rey mismo, fuese autor del despojo, 
como Don Alonso de León cuando privó- á la orden de San- 
tiago de ciertas villas y fortalet^s de su pertenencia , acu*- 
dian los agrá viadgs al Papa , como asi ]q hioierou. esto^ qa*- 
balleíos llevando su quej^ 4 Gregorio IX , quien cometió, ^l 
conocimiento de la causfi á, una Junta de. obispos españole^i 
para lo cual citaron al rey que no quiso comparecer ni nam^ 
brar procurador, con cuya, motivo pusieron entred¡c|io en 
el reinp: atrevimiento merecedor de severo castigo; mas al 
fin el único medio de proleslar contra .^a injusticia del mo- 
narca , y de reprimir los desafueros posteriores. 

La provisión de los beneficios eclesiásticos fué otra cau- 
sa favorable ál^ exaltación de la potestad pontificia. Escri- 
tores de nda señalan en te época de las guerras civiles entre 
Don Pedro y Don Enrique el principio de l^s pretensiones 



— 96 — 

r • ♦ II,' • - • f 

de loa Papds á la provisión de los obispados y demás ofiéios 
délas iglesias de estos reinos , pues antes solían los reyes 
conferir aquellas dignidades , y de ordinario elegían los ca-* 
bildos la persona converiiente para tan elevado ministerio 
coh ehtera libertad , ó ya condescendían á los déseos del 
^riilbi^ qué recóniehdaba á determinado sujeto; pero en 
realidad las nuevas doctrinas acerca de este y otros p\íhtóS 
canónicos tienen su raíz y fundamento eti ef (5ódigo de Don 
Alonso el Sabio. Y siendo eV alto clero por entonces parte 
muy jsríncipál de Ja nobleza , se manifiesta bien atas claras, 
cuánto poder y autondatí no alóánzariá en los negocios tétti- 
porales de Castilla la corte extranjera que nómtrab'a directa 
ó indifectainehte lo^ arzobispos dé Toledo', Santiago; y Sé- 
villa, los niaestres de las órdenes militares y ona miSHítíld 
de püéladó's dueños de grandes riquezas', gobernadores de 
ciudades, villas y lugares, señores de castillos y capitanes 
de rtiésiiada *', _ ' ■ 

• Las dispensas matrimoniales y legitimación de los hijos 
ftiéróh en manos de los Snmtis Pontífices una pálaribá po- 
deíéisá'conque removiarl^á su placar los tronos, 'turbaban 
la paz de las concibnfcias y alteraban eí sosiego de los prín- 
cipes y de los ptieblos. Con solo reséi*var está feciiiltad^á' la 
Santa Sede se engrandecía el' poder dé Roma á los ójofe dé\ 
vulgcí y se fortifiriaba estableciendo grados de autoridad an- 
tes déscoin'ocídós, porq.ireía riacion que tenia uña idea tan 
alta deLmirtistório de los obispos ; debia formarla tnuy su- 
periói^ de su primado: i' ^i.m- -: :'^^> ; 
Pkr¿^'¿(A/fe '{'OSÓ tát<iVe¿iá feétá' disóipliná ^i erióúmbirá- 
hiiéntó de los Papak én cuanto les daba ocasión páfá entro- 
meterse en las cuestiones dé legitittiidad, sucesión 6 dtespojó 
de la corona coh ún titulo fuera de toda controversia.' Aél 



<;.( 



: Hades y Andrada Cran. de Santiago cap. i^ , Lpperr^iez Des- 
cripción hisi. del Obispado de Osma 1. 1 pág. 306 y Leyes 2Í3 tít. 5, 
y U4,5y Htit. lePart.Ietc. * * 
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^l^mos: .-e^ Qmstril fajstona que Inocencio lU ordeaó el 
divorcio de Don .Ak)n$o IX y Dooa Berenguela en una caria 
dura y Uena de aaneBazaa ,i y aun se sospecha qoe puaoi en- 
tred^iqho en. 0l reino y lavo ai reyídesoomuigado^iT^klavJa 
fué ^^aiisa. de mayores Uirbacíoiies el matniníoniqi de Bon 
Saneho-el Bravo conDoña Maria de Molina , poés negéüdoáe 
)a <H>r^.de Roñía á cioaceder la dispensación necesaria, ;fo-^ 
iBaaiaba las pretensionlés de los infontes de la Céváen La 
temprana muertes dei rey: .vino, k poner en riíanifieijio.peljr- 
gralos derechos de Don Fernando IV habido como bastaf> 
do» hasta quei Bonifacio : VIII revalidó aquellas bdd4s^por(H 
qm el auervo Eapa se pre(;iaba ; de ^ ^u sangra española , y 
empezaba á desabrirse con) loa franceses : ¡polkíca digna de 
todo vituperio^ la de convertir las oonoiencias en inatrn- 
mentó de jas pasiones humana^ 1 ¿Por qné el padre ooftiun 
dé los fíeles y el Vicario de Jeráerísto, !a ^eabeza visible de 
la Iglesia habiá de transformar el samo! derecho de atar y 
d^atar las coáas;dd delo^n uiiá maldición terrible/ rela^ 
jando los> vínculos de la o'bediencia debida á Ips principes y 
condenando los pueblos á todos lóis horroves-de una disolu-< 
cion social? i * 

Harto mas santo era él á&n de los Papas enando envía*- 
bííú legados^ápo$t6lic<!^ para eompéníerldsdiferéiieias entre 
loS' reyes ¿risliainos , y iat vez los amnazaban eon la exco** 
fimnioB> 'siik) termiiiában de tina manera razonable sus que- 
rellas particulares; En los tiempos rucios de la fendalidad 
iemm los prin^péseb^tátt' poco la/siÁiifmfde^^ 
que por levfsr motivos {^edeclarábanr la gwea*ra ,"tálpn4o'los 
eaknpes',- metieiido'tBat^O^ibs* lugares yt.Uesvándótotvri^é 
samgre y fuego. Por dfr» parte , esta» ffeenentes^divisioiies 
impedían as^iHar ligas ^ confedenaciones para coibbatíri de 
recio el. doiñinia de los infieles, coya' prolongada estancia 
ex^ la! Pehinsúla mfas debe^ atribuirse á nuestras debilidades 
que á SU' propia for^lezai^Asi era como los Papas pormenor 
de la paz unas veces, y otras con el deseo de cKlatar el 
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Imperio de Ift Groe , interponían strpo()^dsl^«iiilor¡d'M''{ittrá 
sosegarlas discoráias civiles y extranjeras. • . ' 

Lucio III envió un legado para ajostat las paces entre 
Don Fernando de. León y el rey de Portugal : Nicolás III 
excomulga al infante Don Sancho y á todos los de su par** 
eíalidM rebeldes á Don Alonso el SÁbio : Cleraente VI pro^ 
eum. concertar por niedio del oa^rdenal Guido dé Botona á 
Don Podro con los grandes y caballeros que ^e conjura4)a«k 
en su dfiño: Inoeencio VI asienta paces entrn los r^^ 
d»vGastilIa y Aragón, por este mismo lieni po ; pero enojado 
el^qfibajador de la Santa Sede contra el primero pone en-» 
tredichoen &u reino; sia embargo:^ insta y renueva las plá^^ 
ticas de paz pior dos veces, aunque. con leve fruto. Grego^ 
rioXIenvia alcardenalComiñge.con el encargo deconcordar 
á Don Enrique 11 con el rey de Aragón : el obispo de San 
Poace media entre los grandes alborotados durante la mi-^ 
noria de Don Enrique UI por mandado de Clemente Vil: el 
cardenal de Fox» legado del Papa, excusa la batalla ^parefa-^ 
da en los campos de.Hariza entre Don Juan 11 y los réyesd^ 
Aragón y Navarra ; y por último Pió H nombra un nuncio 
para avenir á Don Enrique IV con los grandes del bando de 
Don Alonso y después de Doña Isabel 

Si los Papas hubiesen dado señales de prt^dencia al ha^ 
cer uso de su santo ministerio, lejo? de meitoscabar loa de* 
reobos de la corona , Tos habrían ensal;eado basta l^a ciumr 
hres : ma&ialtas de la magostad humana ; pero como al fia 
eran hombres , participaban de todas las flaquezas y mtse*^ 
rías propias de las potestades de la tierra. Los pueblos, pqr 
ceguedad ó por «interés « fomenta^ ó combatian según los 
caaos las absurdas pretensiones de Roma , y loa reyes no 
siémÍMre tuvieron conciencia recta y ánimo esforzado para 
partir entre Dios y el César la gobernación de Castilla. 

Desabrido Don Alonso el Sabio con los obispos de sus 
reinos porque sembraron cizaña entre él y los ricos hom^-p 
bres juntos en Lerma, «porque entendió las cosas en que 
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andaban los prelados y las mañas porqoe le hacían aquellas . 
pelícíorteis, quisíéi^los echa^ del reino; pero porguardaír 
cJ alborozo de la tierra (\ne non fuese mayor de cuanto era, 
é por non haber contra sí al Papa respondió á los prelados 
que mostrasen poder de s8is cabildos , y sí poder habían 
para hacer enmienda de las querellas <\uq el rey había de- 
Hos y pam recibir emienda de lo que le habían dicho. » 
¡ Triste condición la de un* principe, que no puede reprimir 
á lo^ díscolos con la espada de la justicia por temdr de in- 
currir en las iras del Vaticano ! 

fin ^1 reinado de Don Fernando IV contendían Don Die- 
go de Ilaro y el infante Don Juan sobre el señorio de Viz- 
caya , y tenidos á concordia , firmaron el concierio bajo 
juramento. Exigió el infante se le cumpliese lo pactado y 
acudió al rey en demanda de su derecho ; m®s el de Haro 
interpuso apelación para delante del Papa. «Por esta razón 
(de la jura) acordaron todos los mas que non podía hacer 
esta apelación ; ló uno porque el rey y todos los desús reí* 
nos de Castilla y León son exentos de lá Iglesia de Roma 
que non ha , nín debe haber ninguna jurisdicción por ntn*- 
gun agraviamiento que el rey hiciere, también en hecho ^ 
de jurisdicción como en otra manera cualquiera , que non 
podia apelar déV para el Papa , nín para otro ninguno >, y 
que esta excepción guardaron siempre los reyes éotide él 
venía.» 

Don Joan II condenó por rebelde á Pero Sarmentó t|ue 
se alzó con la ciudad de Toledo y cometió toda suerte de it« 
ranias; mas con todo eso el rey no se consideró con potes-^ 
tad bastante pai^ mandar ejecutar la sentencia de muerte 
y bónfiscacion de bienes sin uína bula del Santo Padre. 

Cuando los prelados, grandes y cabellerosdelalígacofltTá 

Doií Enrique IV andahe^ mas alborotados, envió Paulo II por 

Dloneio; apostólico al obispa de León Antonio deVeneria, que 

. procero atajar las «diseordias de Castilla ; pero los deOkne«^ 

de <X)iao 4enian pospuesto el temor de Dios é ki vergüenza 



del aiundp ) iip curaron , de o)3edescer sus jinandámíentos, 
antes con gran, menosprecio burla]>an de él:. Deciaa p^la^ 
br^$.de$lioji^stas contra ^l. Y conUa el Pap^^eqtre otras co- 
sas qii^;lo£;.qvie le faabi^da^ á entender que. Venia juris^ 
dícciofi sobre las .cpsas. tem,poÍ&Ie$ de.aqi^ellqs reinos, le 
habían engañado , porque solo á los agrandes, perténeoia se- 
mejante predio. Sia embargo, todavía se allanaron los no- 
bles , en vis^ de las ^nsijiras poiitificias \ á enviar embaja- 
dores; áRonaya en sa desagravio. • .. 
Aun causa mayor estrañeza el caso ocurrido en Segó vía 
en tiempos de los Beyes Católicos, puando en premio de los 
sen^ficíos prestador á su parcialidad » hicieron á Andrés de 
Cabrera Mpa doriacion importante* Alteróse el pueblo, le*- 
vantaroiQ los bulliciosos uacadhalso en m^dio de la plaza, 
y.: subiendo é él un «escribano , dijo en alta voz : a Sepan to- 
dos Iqs deetsta cindad .y tierra,, y toda Castilla,,. «orno se 
dan iú'ú.Y doscientos vasallos al ihayordotno Cabrera contra 
el juramejito de notenagenaír eossia alguna de ja corona real. 
¥ laíeiadadni su tierra no consienten tal enagénacioa; an-^ 
tes prot€|Stan la injusticia ante Dios y el Papa. » 
' ' Guando tan apegado ise mostraba el vulgo á estos errores, 
diOcilmente podián los principes apartar el sacerdocio del 
impei!Ío_;Sin exponerse k im terrible fracaso ; mas conforme 
su áuUH'idad iba de m^or^n mejor , procuraban los reyes 
sacudir el yugo de la Santa Sede. Don Fernando y Doña 
Isabel, ' piadosos hasta el extrenoo, no cejaron sioVembárgo 
un fiuntO' delante dé Roma , si entendían que en cualquiera 
conti^versiib eátre: ambas potestades , tenian de su parte la 
j^stáoia. £1 eiaabajador de Sixto tV , <2uyo mensaje á los Reh» 
yes Católicos llev'aba por objeto esforzar los pretendidos 
dei»ofaQS.deI Papa.áila provisionilibredelos beneficios ecle- 
sift^tiitos'idéiEspaHa, ño solo :no alcalizó la audiencia srolici^ 
lada, pero /también fué obligado é; salir de éstos reinos; y 
eo^olra ocasión, habiendo caido los oidores de ValladoKden 
]eb grlrve falta de otorgar apelación para - Roma ' en un caso 



; I 
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perienei^i^iiie á la juriadiccion res^l, todos ^lios fueron pri*- 
\uidos de sii$ pficios. Con tatita dignidad guardaban y de-- 
fendian aquellos príncipes las regaMas de la corona, singue 
nimios escrúpulos de concieneia sobresallasen su pecho , ni 
la entereza del ánimo empañase sa buena fama y glorioso 
renombre. 

Pugnaba asi mismo la corle de jloma por hacer tributa- 
rios los reinos , y muchas veces' aconsejaba la razón de es* 
tado hiumilldrse á recibir este yugo en caaibío de la proteo - 
cion'del* Papa á tituló de arbitro supremo de todas las mo-* 
narquias cristianas. Alfonso Enriques, rey derPortugal, osó 
dlB semejante arbitrio. -paraí consolidar su naciente imperio 
amenazado muy de cerca por la próspera fortuna de Don 
Alonso Vil. Don Ramiro de Aragpn , declaró su reino feudo 
de la I^esia por devoción y piedad según Mariana , aunque 
parece mas terosimil lé moviese el temor ó las armas de 
los reyes de Navarra y Castilla. También pretendió Grógo* 
rió i Vil le rindiese pleito hoiDÓnaje Don Fernando el Mag- 
no ,'pero con- batta mala ventora asi en esto, como en sus 
{)láLticas/y demandas sobre su^ituir el ofieio romano & la 
antigua liturgia de los Godos ^. , * 

i;a ambieion) de los hombres es á manera de. los ríos cau« 
Calosos que cuanto mas; serapartan de sos fuentes, mayor 
es la abundancia jde sus aguas y el Ímpetu de sus olas. La 
eorte de Romaeippezó á labrar el edificio del dominio uni^ 
versal don suma tnodestia ^-ocultsffldo con exquisito cuida «^ 
do sus miras, mtientras no tuvo fuerzas para sustentar sos 
obras. Primero ruega, encarece, requiere y solicita, y des-*- 
pues ordehi»., <^oofirma ^ invado y descoaaulga. No se satis* 
fizo la sed de mando que atormentó á los Papas en la edad 



» * . • * . • 

^ Crón, general cai^. ZZ.Crón. de Don Fernando IF, f. 42. Cró- 
nica de Donjuán II, año 1451 , cap. 6. Crón, de Don Enrique FI 
caps. 100 y 407, fíaribay Cofwp, kisterial \ib. XVII cap. 18. Cdlihé^ 
wares'fflií. </a¿¿9fOt;<a cap. 34. ' ,. 
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media en tanto que no, lograron dar y quitar reinos á su 
albedrío» Desde Ghilderico y Pe'pino, depuesto el xino jussu\ 
y de vado el otro al sólt6 de los Fraíleos aucíoritüte rornani 
Fontificis , hasl^ el siglo XYI, siempre prosperaron los 
SumosPoiitifioeseneste camino. 

Con todo eso no fueron los reinos de Castilla y Le^ 
los mas sufridos paTa con la Santa Sede, aunque eran los 
mas católicos de la tierra. Y en efecto , no recordamos rey 
alguno entre los nuestros despojado virtual menle de la co** 
roña poi^ sentencia del Papa » ni aun el mismo Don Pedro 
que lio dio maestras de tener en mucho las personas y las 
cosas de la Iglesia ; si bien DouJuan I remitió & la corte de 
Roma la deolaracton de sus dereobos al reino de Portugal^ 
y el astuto Don Fernando el Católico , tan celoso guardado)* 
de su autoridad , acudió á este artificio para legitimar si«s 
conquistasen Navarra, Ñapóles y las Indias Occidentales. 
Verdad es que tos Papas resollaban cuando podían por la 
herida , como asi lo hizo Paulo II en la audiencia que dio á 
los- mensajeros de la liga contra Don Enrique lY en aquellas 
arroganles razones : a Decid á esos perlados é ca valleros 
que acá yos enviaron , que yo mas los juzgo por éscismá^ 
ticos que por católicos cristianos : é que si ellos por sus pa- 
siones deshonestas é aficiones interesales se movieron livia< 
ñámente á cometer tan grande insulto, é quisieron usur'» 
par el íofinito poder deDios équiéa solo pertenesce quitar 
é poner reyes <)uando quiere , que no se lo tengo de apro-^ 
bar ni consentir que lo hagan , antes eastigallos como á^ usur^ 
padores.de la potencia divinal» cuyas veces yo como su 
vicario tengo en la tierra , presidiendo en la silla de San 
Pedix)*» 

Mas como habia ya pasado la época del dominio univer-^ 
sal de la corte de Roma , andaban sueltas las lenguas y las 
plumas contra el Papa Paulo, achacándole que diera mu- 
ck^ Qcas^n alas discordias que entre los principales cató- 
licos reinaban , pues aunque sabia las discusiones' y daños 
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recrecidos , no con aquel ardiente fervor y deseo del Hen 
de la cristiandad como buen sncesor é imitador de los otros 
Samos Pontífices , aplicaba los remedios qae los anteriores 
Santos Padres solían bascar sin ser parciales en las contien- 
das , poniendo paz y sosiiego á fos escándalos , antes bus- 
cando sus propíos provechos con desordenada codicia metía 
á los reyes en mayores pendencias. Esto mm^mnraban las 
gentes , y no debian ser pocos los murmuradores , cuando 
estaba en boga el común proverbio que Roma corona á los 
vencedores y ¿ los vencidos descomulga ^ 

Con la nradamea de tos tiempos desaparecieron aquellas 
vanidades de la haz de GastHla , útiles en los siglos feudale» 
como todos los medios de quebrantar Ta razón de la espada^ 
y ahora imposibles porque el sacerdocio y el imperio tienen 
ya términos conocidos gobernándose cada jurisdicción por 
su propia cabeza. Las llaves de San Pe<firo abren y cierran 
eternamente las puertas del cielo ; pero guardan las de este 
mando solo las flacas manos de nuestras potestades de la 
tierral 



GAPITUIiO XXXII. 



Bienes dei clero y sus inmunidades. 
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^os camino» hay para estudiar el clero , porque ó le con« 
templamoi» como una gerarquia de ministros consagrados al 
servicio de la I^esia y sujetos de todo en todo ¿ la cabeza 
visible que la gobierna ^ ó le suponemos debajo de la potes- 
tad del principe formando tin ¿rden en el estado , con au- 

^.— ■■^— »i— .■^— ^— .^1»— — i^— — » I l> «II P » ■ « ■I II' !■ ■ I ■ ■ I I I I li I, 
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' (7rdii, M Don Enrique /J/csp. 6. Crán de Dan Enrique I f^, 
eap. 107. Crdfi. ms, del mismo por Galíndez de Carvajal folios 1S7 
yÍ28. 
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^ew íl.l^st^ <>Wa, ^1^ 9f^^J^9 4ebe tener ^tr^fjainiflftijfft 
pppaauoüieplp .^ixtfafta^l ex?w99iJ.de iwestF;a^:aptjgí^le;yíí^ ¡y 
formfis (Jj? g(4)iei'op^ maspo ^^ to^^egurid9j,.pí?^, qHaq4^ 
^4ftrQ. SíejDíiezqlae» \oa.»iegoc d'^ la vidí», piw- 

de sjjs iamunídades; y cs^e. 4^alro da la, j Hri^H^ioD d?l e??. 
9jr¡tQr.profaao. ' , . i 

, Fqr^aba elc)prQ,ien la, mppar^^ía, visigoda upa partó 
muy principal de 3qi^l)a, podarpsa ap&tocráQía , y sq maiv-- 
Uiv,q;^ Ift, pqpe^on d^, sqs. priiDJitivos d^r^q^QS «a, 1% época 
(i^ lH.r^pwi^is.ia: de, w^x\er^^ qm loa oj^ippojs y aludes ó¡^ 
^t,ui;ia8 . iLppft y Castilla cel€|brat)an $asi QQppi)jÍQ$., í^isUaja 
^ las; cortes , ac^i^ejabaa á Ip^ f^y^., cQnSiimaban.su^.dc^r 
]^a/[;io^9^ , y edp, fi^ , ^o solo, vivian en b\ pleoa goo^ 4^ tqda$^ 
teft pij^r^g^üyas 4e If iw4)le;?a, pqrQ>.#íT>^Í6BL dísfwia})?,^ 
Qt?^&.ro^ypf^§ iíplwda^ ít;fe ip^qaMiBtQ ; j^dadi dft: í^RftsV^flSi 

Averiguar los medios por qué llegó el clero á ^t^pl^ 
grandeza, el uso que hizo de su autoridad, los bienes y ' 
males que sembró en el pueblo castellano y el fruto recogi- 
do de esta, semilla, son las riquezas que nos proponemos 
sacar á luz regj^^rj^n^ jfín ^íff' IJif ^|d|or)os profundos 
senos de la historia . , 

Hemos dicho alguna vez que la feudalidad era en su 
esencia la desménibracion de la soberanía entre las varias , 

• • • . - ■ • 

clases del estado ; de suerte que privilegio significaba podfef , ' 
aS como lev ctímüh deriotak servidíimbre'/ íühlábasé iSi 



SéAejáií*g^ra7fefi qué ía tierra gariádá'btíií/lá'^spáda • 

dfeS^ádetóé cori^ lá eSpááa mistóá';' dfctíte'fcáusa áé aís'éfitar 
los iíBpériós de lá éSSá'tííéámeñ eí''|iWiibipíd ?tílfd^;#iá 



fiíerza. 
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En cualquier período del mundo los bienefe déla fortuna 
fueron^ y séráit cíiiiíén^p .(Jel t)6der , V ésta ' dowlW^ corre 
mas segura en los tiempos en que la posesión de las ti^^^ija^ 
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Ueva ccMasiga oierta grado dé anlóridad en los vasnUoi. fVAr 
otra parle , como los privilegios otorgan exención de cargas 
o beneficios &ingukres ¿ k» prívifogiados , de ambas mane^ 
raa se^ podía fieivoréeer en los siglos feudales á una persona^ 
corporaeíoD 6 clase ;- y stesdoasi que nuestros reyes dis^^ 
pensaron al clero con larga roano honrras y mercedes** 
debemos señalar el doble origen de su grandei^a en las do-^ 
Ddciones y en las inmunidades» sin menoscabo de lo perte** 
neciente á la sanlklad de sa ministerio. 

Hicieron ricas donaciones á las iglesias y monasterios 
los reyes y los particulares, ofreciendo los unos de su pa*^ 
trimonío y k)s otros de su bltoienda tierras y rasallos con 
que socorrer á los pobres y sustentar el culto , movidos de 
aquel exquisito celo por el servicio de Dios que abrigaban 
eo. su pecho nuestros mayores. Cuentan los a^migos de escn-^ 
drtñar las Mtigüedades de estos reinos como primera dona** 
cíen real de que bay memoria, la de Ghiadasviodo al buvni 
násterio de Complodo del año 6i6, cuya autenticidad es sm 
embargo objeto de oontroversia ; pero aun siendo auténtica^ 
debería llaoitir^eila segunda, . si no fuese apócrifa otfa<i4ri<^ 
buida á Miro^ en &¥or de li|i igleáia de Lugo datadas eíi S88t 
en donde el rey dei los Suevos te seSiala ciértasi heredades^ 
y le traza los liíAites de su jurisdicción espirítiíaA y. .€omd 
quieira^ en el sigla /Vlllt empieza á desgajarse él tonrrenfd de 
lasdonacieoés > y en el XI ya levantan k>s Smroú niiibiei|)ar^ 
le» diques y ponen reparos contra su impetiiQsa avenida.* 

Todas ó casi todas l^sí donaciones asi reales oomQtpríva*^ 
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• Combalen lá autfefiítiíc'ídad'de tóte'tíufíosí) documentó Perrerák, 
irist. dsEsp. t. III p. 352 y Pulgar HisL de Valencia t. Ipág. 590: 
Anibr. de Morales Crón de Esp. líb. XIÍ cap. 26 , el Doctor* Padilla, 
^>íw' 0ri; part., H f.; 233» elP. Yeptí^ CfíJiJi rié to ord* d» &. Benito^ 
U Q V 174 y d P. Berganza qaa sostiene su opíníoii <^oa. bmm^ ra- 
nos > Jtí^g. de España X | p; 67 defienden, la verda4 dql pri«il|eg¡Q^ 
Habla del segundo Hüertai tnsWAi^^í dñ Gotifíia lib. IV c#p. ift$ 
pero no inspira confianza álos <enidJtos»el criterio del aoior; : ' u-^ 
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das manifiestan la*fé viva del donante, paes ya 'dice la es^ 
eritttra que ofíigce aquel don ¿ Dios j)ro expiaiione delic^ 
torum suorum; ya con mayor extensión escribe : Cumconstei 
pecatores non posse mlvari , nisi opera ntísericordm faciant, 
amoMnendi sunt , ut datis temporalibus ; mereantur et ad-, 
guirant oHerna; en otras se repiten las palabras del profeta: . 
sicut acqua exíinguü ignem , it<n elemosima extinguü pe* 
catum , y en algunas se dota á las iglesias y monasterios 
como quien hace la obra mas meritoria á Dios , después de 
renunciar al siglo *. Avivaban la llama de la caridad ciertos 
sucesos á propósito para encender la imaginación de los fié- 
fes, é inspirarles el menosprecio de los bienes terrenos , y 
de una manera muy principal la manía de las Cruzadas en 
^ue se mezclaba con el designio de rescatar el Santo Sepul- 
cro , el deseo de probar fortuna en la conquista de tierras 
apartadas , trocando una modesta posesión por mayores es- 
j^ránzas. No contribuían poco al desprendimiento de las ri- 
ifBezas las predicaciones exaltadas de ciertos varones de 
gran fama de santidad y doctrina que en su religioso delirio 
Uegaron hasta anunciar como cercano el fin del mundo , ca- 
tás^trofe tanto mas verosímil , cuánto parecía necesario y aun 
próximo el término de la vida civil ; tan común era y tan 
honda la maliaa de los tiempos. 

Aunque de ordinario bastaba para satisfacer las necesi- 
dades del clero la caridad de nuestros antepasados , si algu-* 
na. vez se dormía, no dejaban de despertarla los de. ánimo 
mas impaciente ^ 6 de menos humilde corazón. El desenfa- 
do del arzobispo de Santiago Don Diego Gelmirez rayó muy 
alto en este punto^ pues ni perdonó el medio de solicitar do- 



. * Don. de Bermudo il á la iglesia de León, año 991; de Sancho UI 
á la de S. Juan de Ortega en lt55. JB^p. sagr. t XVH p... y XXXIV 
p. 479^ de Iñigo López al Monast. de S. Servando en 1098 Coteedon 
díplóm. del P.Barriel BB. 112 f. 29. Otra en favor del MbAast. de 
Sora, año itZ9. Ye|tts t: VI a^. t MS^ «te. 



naciones focolor d§ penitencia , ni tuvo empacho de valerse 
de títulos simulados para poseer los bienes con mejor dere- 
cho: arterias que celebran los autores de la Historia Compos- 
telana como dignas del grande ingenio de su héroe , cuando 
fuera mas equitativo condenarlas , ó siquiera pasarlas en si- 
lencio. Esto era sin duda manchar la dignidad del prelado» 
y aun dar pábulo á la justa murmuración de la posteridad» 
porqué en suma el arzobispo arrancaba los bienes á los 
hombres de conciencia temerosa poniendo su alma en tor- 
tura y como era costumbre arrancar la confesión de un de- 
lito con el dolor del cuerpo *. 

Habia adenias de las donaciones puras y simples otros 
medios de acrecentar el patrimonio de las iglesias y monas- 
terios , pues ya los bienhechores adoptaban por hijo alguno 
ó alguna de su particular devoción , y de ^ste modo llega- 
ban á tener su parte proporcionada en aquella herencia ; ya 



* Gomes Petras... paenitentiam et consilium ad salutem sasB ani- 
man ad eo petivit. Archiepiscopus vero ipsius animas uUiitati sagaciter 
providens, cotídignam eí paenitentiam seeundum SS. GG. deeréta 
injunxit. Ipse autem comes et sua uxor ipsius Arehíepiscopi acquies^ 
eentes, Monasterium de Gorispindo. ^am tota sua creatione et tota 
▼illa,B. Jacoboetsuae Ecclesiae perpetuo possidendum contuierunt 
Hiit, Compóst. lib. II cap. 69. Quídam praepositus... Arch. e^onta- 
nea volúntate venit, et oum eo staiuit ut medietatem de ómnibus re- 
bus quas in ipsa villicatione acquisieret, D. Arcli. et B. Jacobi Ecclesia» 
inperpetuum possidendamconeederet: alíam yero medietatem jure haí- 
reditano possidendam sibí retiner«t..* Et ipse quidem Arch. solera et 
discretus has adquisitiones slabiUs et ineoDviHsas permanere volens, 
cartas mercatrices de ipsis adquisitionibus fieri , et eas ab illis qui hu- 
jusmodi pacta secum statuerant, roboran et firmari... fecit. Ibid. ca- 
pitulo 72. A titulo de penitencia obtuvo Gelmirez cuantiosos bienes 
jpara la iglesia de Santiago de Arias Petrides ó Pérez , y del conde Pe- 
dro de Trava y su muger Doña Mayor. Jbid. 1U>. lilcaps. 2 y 3. Bl 
Abad de Sahagun Don Guillermo III impetra en t236 bula del papa 
concediendo treinta y un dias de indulgenct» al que diese algo para 
ayuda de reparar los estragos de un incendio habido en aquella casa. 
Escalonalib. IV cap. 4. 
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I 

poei de considerar sos grandes haciendas y muckos vaat-» 
Uos, conviene presentarle á nuestra imaginación rodeado de 
toda la majestad del poder , señores los prelados de lugares 
y fortalezas , caudillos de sus mesnadas , otorgando fueros, 
ejerciendo mero y mixto imperio por si ó por medio de sus 
delegados , nombrando alcaides > recibiendo el pleito home^ 
naje de los suyos , cobrando los pechos y tribuios cedidos 
por la corona « dueños absolutos de personas y haciendas^ 
admitidos al Consejo de los reyes en razón de su dignidad, 
asentados en las cortes , juntando concilios , eligiendo sus 
obispos y abades , con derecho de asilo las iglesias , for^ 
mando hermandades entre si ó ligas con la nobleza y con 
los populares , saliendo á campaña y cerrando como los 
mejores caballeros contra los escuadrones agarenos , y 
hasta en posesión del privilegio extraordinario de batir mo- 
neda *. 

Este rápido acrecentamiento de los bienes de abadengo 
recibid nuevo impulso de los favores singulares concedidos 
á la propiedad eclesiástica , ó sea á beneficio de las inmu- 
nidades reales del clero. No bastaba á la piedad de nuestros 
reyes dotar con liberalidad prodigiosa las iglesias y monas- 
terios , sino que propusieron en su corazón eximirlos de las 
cargas ordinarias de pechos y tributos para enriquecer tam- 
bién por estotra via el patrimonio de los pobres y dar ma- 



* Para mayor ilustración del apunto puede el lector consultar los do- 
cumentos insertos en las obras de los PP. Yepes, Escalona, Berganza, 
Florez , las historias de los Cinco Obispo» publicadas por Sandoval 
antigüedad de la iglesia y ciudad de Tuy por el mismo , y otras 
semejantes. Solamente añadiremos en testimonio de nuestras palabras, 
que la reina Doña Urraca, entre varias mercedes que hizo al monasterio 
de Sahagun, fué una el priTilegio de acuñar moneda, confirmado 
después por Don Alonso VIII; y su abad Don Pedro del Burgo fué nom- 
brado por Don Juan ü del Consejo del rey quedando desde entonces 
inherente esta dignidad á dleha prelacia. Tepes , iíM» ifo Sahagwí 
fdliosSSy 193. 



yor comodidad á la aoslefitackm del callo y de sus mi-« 

nisiros. 

No era cosa desusaba otorgar aémejanles mercedes al 
dero , poes ya hemos dicho que exisiia aquella coslooibre 
en el imperio de los Godos /y mas adelaote prosigaió en 
aumento hasta transformarse de beneficio particular ea 
privilegio de clase. El erudito Masdeu séllala el origen de la 
inmunMad real del clero en éí siglo XI, cuando Don Sancho 
el de Zamora declaró á los* clérigos del obispado de Oca 
exentos de todo pecho, tributo, imposición y pena pecu* 
niariaria en razón ¿ lo muc|io que su iglesia había sufrido 
con las guerras anteriores ; mas esta opinión no lleva cami- 
no, porque dicha antigüedad es poca-ó demasiada : poca si 
se trata de una exención común , y demasiada si de una 
gracia especiaL 

Tenemos memoríasnnncho mas antiguas de exenciones 
totales ó parciales de tribntos en favor de tal iglesia ó mo- 
nasterio , stendo cosa extraña que la primera noticia de éste 
linaje de mercedes , nos la trasmita un privilegio de Alboa- 
cem, rey moro de Coimbra, en 734, concedido á los mon- 
jes de Lorban , donde dice : Monastería qum suní in meo 
mando babeant sua bona in pace, et peekent pneáictos L pe- 
sanies. Monastórium de MonUmis qui dicitur Laurbano, non 
peche nuUo pesante , qnoniam bona intentione monsirani 
nfibi loca de suis venatis , et fadunt Sarracenis bona acoí" 
henza , et numquam inveni faísum , ñeque malum animum 
in ülis quitnórant ibi... El rey Don Silo en 781 declara el 
monasterio' de Obona exentos de toda potestad : Don Alonso 
el Casto, excusa en 804 á la iglesia del Yalpuesta'de la cas^ 
teltaria , atU anubda , vel fossadaria , añadiendo , et non 
patianturinjuriam Sajonis ñeque profossaUs ñeque pro fur- 
to, ñeque pro homicidio , ñeque pro calumnia aliqua, et 
nullus sil ausus inquietare eos (Monasterü vel Ecclesi com- 
morantes) pro fossato, anttubta^ sive labore castelH^ vel fis- 
cales vel regale servüio; cuyos, favores alcanzaron tambíeni 



del conde FeniaHiGoiliMez lostnoMSíérios di9Mlir^Ua<en,94i 
y de Rezmondo en 969 y otros muchos en .lo adelanto ^^ i 

Tenemos pnes en> los primeros s^los de la reconquista 
iglésiifií'^^y mohaslerios «xenios de tributos per meroed dekto 
reyes, al mi^mo tbiior que algunos Jugares lo estabais en 
yirtud^dé suQ cartas pueblas. Unas ^eoes era €Siá e^tencioB 
9tí\Q enfaVor de los elérí^s^ mong^ , y otilas bomuites :é 
eUos y álos bahíbanted de las tierras «íréudYecifKas érdiindese 
e^^teodia la juri$di(3CÍQn espibit^ttal y temporal cbe^loBit^bitípds 
y^abades; pero ni eá adianto al .origen , ni á la forbia 4 ni/á 
la índole del privilegio :habia la menor: diferencia v 

Hizose la .graciai mas concreta á laclereGia en. el^caeo 
citado por Mdsdeu , ^Don Alcmsb ¥1 siguíóikis hueite de 
Don Slmcbo 11 concediendo igual benefeio > á > la igtesia de 
Astorga en 1087. Don Alonso VIH declaró á iodos los olé-í* 
rigos y sacensloles de Castilla ab&uelles de cualesquiera pe- 
chos y servio JQís reales para ¡siempre;, y á shi^ e^'emplo Dód* 
Alonso i:^ de León en las cortea celebradas étr aquella ^ki^ 
dad el año 1208 prohibe :« firmemiént^re, qué ninguno por ^<^ 
zon del provecho del rey ,;ó de otré^tióh ose echar tajas, 
á las cuales llaman pedidor V on los clérigos de kÉ cate*^ 
drales , ó en los de las aldisas > é por otra razón nih^gbnk mm 
ose en las caaas dello$ entrar ^nín én súas eosáiS,.iiift á 
prendef>: x> principios de la inmunidad real del ei^dp eéle^. 
siásticoeri aínbas co^^nas ^.¿ '• ■ *» 

. . '. . s , . . • 

' * Étst. crit.t, XVín, págs. 273^ 283, S^náova] , Cinco Obispos 
págg. iS y Í32 , Coleó, de Fuéos fnuniéipáléS págs. Í4, 25 y 34. 

* Bép.Bágr: LÍVÍji. 47Í. Abitolvb etVatti úrtihés cléíW* et ski 
ctrdotes totius regni meí abotQmvfacendeira^'eifofisadeíra, ti quat^ 
bet silia pecta in perppluqp^, et ab qniQivSiMiV^tfa 4¡uod >d4 R^gem per^ 
tínet, rogans et postulaos, ut omnes cleríciin yita mea sp^cialem fa- 
ciánt orátionem pro incol(irí)itate corporis mei et quotidiañam , et 
po8t deceá^iifn meum, pr6 ^atatsB atümae mesé ét parentorum meoruro. 
Prtvílfeg; dé Al, VIII á la ígl. de S<J^vlá. Gólrrtfeíiáíes Ca'pi 1'8 y CiM\ 
<;Í^JFbar<M fntmicip. t. I>p. ii4.' • 
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Dbn FemBtíáo J¥ donfirmóeo. VaUaih>lkl«Ufio 134 4 íaá 
libertades i exenciones y priviiegioB ocmoedklos por él y sus 
aetepasadps á las iglesias y sus ministros , «sabiendo (dice) 
que los reyes oade nos venimos siempre honraron las Egle^ 
sías de sos reíaos cou graacfes donaciones ^ y les goardaron 
stts libertades^ é les. dieron privilegiois , é gracias , é por esto 
faeron maotesidos é ayudados de Dios é señaladamente 
contra los enemigos de la f¿ ; o y en seguida manda q«e 
ic no les: pidan yantares ,iíí demanden pecbosá los préladosi, 
nin á losclérígos , nin á las órdenes dé nuestros regóos que 
non sean- órdenes de caballería ; ^t si por alguna razón (pro- 
sigue) les oviérémos á demandar algún servicio ó ayuda, 
que llamemos antes á iodos los prelados ayuatadameate ei 
los pidamos con su conseniimienio.)» 

Las cortea de Burgos de 4367 soplicaron.en vano á Don 
Enrique ILque los clérigos pagasen pechos por las hereda-- 
des qae hablan comprado ó compraren á Josucesiveoel or- 
denamientON ^ prelados publicado en las cortes de Toro 
de 1374 veda á los. señores^ temporales demandar pedidotf 
y h$céi* oU*as sinrazones al clero: las ,de Soria de i3&0 rer 
náevan la petición de Ia$ de> Burgos sin mas eieeto; y por 
último e\ ordenamiento de prelados heoho por Don Juan. I 
en las cortes de Sofia de 13k90 » confirma las leyes aote^ 
rieres r y declara á los clérigos exentos de peobos real^^ 
pero no de les comunales , ni de pagar en razón de las tier- 
ras tributarias que pasaren á su dominio ^ 

En las cortes de ^Zamora de 4433 los procuradores del 
r^no dijeron^ que por cuanto los reyes antecesores y mm^ 
ladamente el Emperador Dión Alonso habían otorgado á mqt 
i^bas iglesias y monasterios exenciones de cualesquiera pe- 
chos y tributos, iaclusoeld^ moneda forera I aunque Don 

-■ ' ■:■•■'*■* > > t ' ' ^ 1 1 1 I it . » M r • r ■ ■ r • ' ' ■ - t ■ . ( . . » - -» ■■ . i^-. ■ ^t. . .... 

• Lopttúez Ih^Mp, hist.dél ObUpai\f de Úsnuí t. í p. Í7** 
Chléc. publ, por tó Acadl cuatís. 4 , &, II ^ 12 , ti y ÍS, Oéiee. «m: 
%.\Y f. 245 f kit^ StilKl S^o?^, Aeeop. . ' ■ . 
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Joan I los declaró en la^ de Falencia de 4 388 sujetos al pago 
de monedas , como sin embargo los jueces eclesiásticos pro- 
cediesen por censuras contra los recaudadores que el rey 
mandaba, suplicaban que para evitar aquel escándalo se 
guardase el ordenamiento referido : y en 4 465 los compro- 
misarios de 'Medina del Campo pidieron á Don Enrique IV 
que los arzobispos , obispos y prelados semejantes « roo 
pagasen alcanas de las décimas y rentas [eclesiásticas » be- 
neficíales é patrimoniales , nia pagasen portazgos, nin por- 
tajes , nin provinciales , nin sisas , nin otros tributos é exac- 
ciones , pues el derecho dice que 4 dto non son obligados, 
é que por ello se quebrantan sus inmunidades é libertades.» 
De todos estos debates sacaba el clero rica ganancia , por-^ 
que de merced en merced iba adelantando en el camino de 
su mejoria ; y cuando se ha visto en posesión de magníficos 
privilegios , apellidó derecho lo que autes solicitaba por via 
de gracia. 

Ni sombra de autoridad ektrafia al poder civil se descu- 
bre en estos privilegios , antes si mucha piedad en nuestros 
mayores y sobrada indulgencia para con los bienes d^ clero; 
no por que nos pese de la^dádívas y mercedes dispensadas 
por los reyes & las iglesias y monasterios , pues era tiempo 
y sazón de hacerlas ; sino en cuanto olvidaban el sano con- 
sejo de los Godos á sus principes de ser mas escasos que 
gastadores ; máxima de prudente economía , razón de esta- 
do y precepto de justicia en todo caso , pero aun mas cuer^ 
da sentencia cuando los privilegiados estaban en próspera 
fortuna , por lo cual cargaba en los pobres el peso de los 
tributos con opresión y dureza intolerables. 

No satisfacían los deseos del clero todos los medios de 
adquirir grandes haciendas , sino que invocaron en su auxi-< 
lio las potestades espiritual y temporal , como un medio de 
poderosa eficacia para conservar los bienes grangeados , sal- 
vándolos del pillaje ordinario en aquellos siglos. Habian las 
leyes* godas asentado el principio de la perpetuidad de las 






doitaadones á la Iglesia : doctrina confirmada en el concilio 
^ cortes de León de 4020, donde dice : PriBeipimus eUam, 
yi gmdquíd testammtis cancessum ei raboratum aliquo tem^ 
pare Ecctesia tenAerit^firmiter possideaL El derecho canó- 
nico aceptó esta jaríspradencia , y después Don Alonso el 
Sabio la introdujo como ley civil en el código de las Parti- 
das; con lo cual quedó de llano en llano asentada la amor- 
tización eclesiástica entre nosotros ^ 

Tambibn favorecíanla propiedad de las iglesias y monas- 
terios los términos extraordinarios que se usaban para la 
prescripción (}e sus bienes , y algunas veces negando de todo 
punto este derecho contra el clero. Un privilegio de Don 
Alonso 111 á la iglesia de Lugo otorgado el año 897 contiene 
las palabras siguiente»: Nec omnia qumin testamenio hoc 
adnotari jussimus , nec treoenale tempus impeáiat jus Im^ 
censis seáis ^ nec tanga possessio juris aüorum ei obviet ad 
futurum... El concilio de León antes citado ordena que la 
Iglesia posea perenní mvo , nec tempore triennium juri ha-- 
títo seu testamento ; Deo etenim fraudem fadt qui per trien^ 
mumrem Eeclesia» resdndii. La reina Doña Urraca en una 
carta de- donabion otorgada en 4114 en favor de la iglesia 
•de Oviedo , dice : J5I mahdamus ut quidqvAd aventensi Ec^ 
clesuB possedit hereditates et familias per XXX annos quie^ 
ti , sine uUa querimonia , vet interruptíone in nuUo tempore 
pro eis fadaí Judidum vel exquisiiionem , sódpossideat eos 
in perpetuum. Don Alonso X mejoró el privilegio mandando 
que las cosas muebles de las iglesias no pudiesen ser pros- 
criptas por menor tiempo de tres años » los bienes raices 
por cuarenta , y si perteneciesen á la Santa Sede por ciento 
y no menos *. 

Tampoco podian salir las propiedades dé manos del ele- 



< Gonc. leg.cap. 2 y L. 1, tit. 14 Part. I. 

< Bsp. Sagr. t. XI p... y DCXVIII p. 347 , Gonc. leg. cap. i , y, 
üysetit S9P9rt.III. 
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F^ pQF vía, (Í0 K^ioAtí^lo & de oualq\ii0jr oim tnftBero i^il á 

servi Kcúiesim^ .. qm atK40m emesfü » pevd^ «#t» ft j^etiunk^ 
Eechsimmn d^nt'm iaieis pro )9rasimam<^, vet vHUfica^ 
íion^; JS^clesice her^ditates el f0miíi€B.q^^ fuermlMdinm 
el mo^asteriaríim ,. ubicumq^$ fmrmt , ei$ resdiu^m^ur \ 
... Los reyes y los concilios celebrados de ^u s^vitoridqd 
favorecieron á las iglesias y iHiOBasterios s¿i^ qm ütfigun 
otiTO f>oder ei^traño viniese á turbar sil jurisdiiccion en cuan- 
10 tenían aquellos insiitulos de comimoon; el úrien civil. 
Toda^ las men)edes era a bij^ de la real naunj^oencia; y to- 
dos los privilegios estaban, debajo de sa^aniparo, y xá los 
obispos , m lo^ abades pensaron al prioicipiQ en» sK)lieitar la 
<HMQÍirmaaiorv despapa, m ianapoco eii ^aQudir el yugo d^ 
los- pr^ÜBcipes.convMiendo los bienes eclesiásticos ea patri* 
moi^io de $a».Pedro y p^ocnmAdo defeaider su posesÍQi).^^«!a 
Iqs rayos del ValieanOi : 

Hacía fioesdel siglos Xr(1083) afmreee lai u4DivedMi4e 
codirmar Gregario YUlaa donaeiones becbas á la ^e<^avda 
Sahagnn; y bd que.ea lo adelante se le ht^i^eeu Qi^l4if míaos 
de potestad sjaprenaa y con ;el desenfados pfopio dd quiea 
ejerce un deceóho fúe^a de^ ooRtsrewersia. Pudiéramos^ coa 
mzon dudar sí este caa^éa.el f^rimeEO qdiéi c^mta nuestra 
historia deiraa mvaakMft semejable. del práCtfií^ad^eaD menk* 
goa del ii^póno ; mas si r6Qordaino& lá ; gi^n lor^leza dé 
énimot del monige Sildebrando , la guerra» faiinosaM^la&inv^ 
vestiduras , el rigor ooB,que.casl.íg<§f4.ito , y>eñ sm 

ma< que desde entpaees eoipieza Bpma* á^ser, oomp en otro 
tienaipo:^ aumque cob titulo may djstintto , la ^e.ñiQ9?9'4eljHi«ih- 
do, no debe causarnos maravilla, si en el reinQdpdeBKHi 
Alonso VI mmn^ tau Qs;ti;^ü»f^ muda^;2;a, 44^1^^ á< lQ;()icho 
el ver que coinciden con aquel acto de potestad dos preten- 

,•■•*• 

f GoBo.i^. (iQ20) cap. 7-et pükBt. (i 129).« Pulgar Si9i. de Pa- . . 

/«nmt. 11 pág. 157. ,M ;<.. . 
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4 

siooesii ^1 imsmoSqmo Poptífic^ : I^ tni^ eiiicwMiiadii ,4 que 
los i^Hm^ de. Es|)iafia se r^OQOcjesen trib^taici^ de la Santa 
Sede y )e preftlase^ irasallaje (d^i^^nda vapa ea m princi- 
pio y todavía mas va^a en ^m efectos) y la otra sobre sus-)' 
tiiuir al breviario ^óivoQ qI /opiano en las igle^ii mu^^ra- 
bes de Toledo, 

: Puestos ya en iapefidiente siguieron Jos.deinas ponüfices 
las huellas: de Gregorio Vil , y asi Paj^ciial II en 1 103 y 1 41 &» 
Alejandro III en 4i64 y Gregofio IXen 4^36 r^pitep laqpn- 
fymamg». ^\ rao^sterio de Cárdena también obt¡nyQji>i:|la 
eonfirn^ipri^ de ^oda.su hacienda de inoc^nqioi IV ei| 4 247 
y otaros al misólo tenor; y t^nto iba oi^^nátendo la niiexa doo- 
trinei que ya en ^I reinado de Doña urraca lo^ bi^rgesj^ de 
Sahagun^ a venidos y sos0gad^ despulas de lairga^^ discoirdias» 
deoían; «Aquesto es justo /aquesto nos. place hacer, que 
nos.yivaaio^ sq la gqarda de la inuy ^la/La romana Iglesia é 
so el sieñorio de San Pedro é de} abad de. San Fagund;^ y el 
aptoF an^inH) de los, anales de aquella ca^ escribe : « E$t|Q 
deoi^p porque el abad Pqu I)paiingo mandó traeir^el privi- 
legio por el cual Gregorio Vil ennpbjeció 6 Qzo e:xento de 
todo poderío é servidumbre asi seglar , como eclesiástica, á 
dicho monasterio. » Conviene asimismo seguir el progreso 
dé la autoridad pontificia en las confihnacíoñés , reparando 
en las fórmqlas de la cancillería romana ; porque el primer 
documento manifiesta que el Papa interyienis rogado y hace 
fiaemoria de los privilegios reates , y en el segundo solares^ 
plandece el nombre y potestad do' la Santa Sede h ■' 

* Pi9f. oompoft. lib.ic^p^, U^E&calopat. Hapénd, 3 escrits. tí7, 
147 ,,170 y??». Bergan^í, íib. Vllcíjjg, t y «ipiéníi. es^riit,. 17S. ^«d- 
nimod^,$^ah(igunc^fs. H y m* Hé aquí ^ ^^rnii^ljí- u^ Gre- 
g9rip,yíl: Itíiqup aid perpeljiíjiíp;^ c^^í.^^r^3:>l; §^^i^ri^^^^ pr«(^cto mor 
n^3tejrio.<»9¿MX^ peUtjqaeoí imm,^Ji ^fff^^\i^e^l^ J^mmoái pri; • 
yíkg/,^,...4ndujgemu$;, CQi^pcdífnji^^tqftej fi;:i^^Qittf »:^ta|Hi^ní^^ IJ.^^^^ 
^\e^^^^.yel Í[í]^er4tftrunat,,^^DütÍatjtqrp n,^yjufl]\,,.j:ye|,q^íip;^quaá^W 
audere de hís qu» eidem ^etitrinj^W }^9¡^)f^^ ^^^í}k^, hi 
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Ni la samúioD civil ni la eclestáislica bastaban ¿ defender 
las propiedades del clero de las usurpaciones frecuentes en 
aquellos siglos de costumbres* rudas en los cuales prevalecía 
la fuerza sobre ia razón , el deredho y la conciencia inisma 
de un pueblo supersticioso. Eran loé grandes , como mas 
poderosos , los mayores enemigos de laá iglesias y monas- 
terios , ó por mejor decir, de sus tnenes y rentas: vicio tan 
antiguo que ya en tos tiempos de Don Silo inquietaron al— 
gunos seglares al de San Julián de Samos, concertados 
para el despojo de la hacienda que debian los mongos & la 
piedad de Don Fruelaí. Estos extremos de codicia, en vez 
de templarse, Iileron en aumenlo hasla que tobró su impe- 
rio la )ey en el próspero reinado de Don Fernando y Doña 
Isabel , pues según el testimonio dé Pulgar lod tiranos de 
Galicia v tomaban las rentas é los heredamientos de las igle- 
sias é facianse patrones deltas : é muchos monesterios no 
osaban tomar de sus propias rentas , salvo lo que el cava- 
llero que en ellas se habia entrado les daba de su mano.» 

Solian taml)ien los concejos lanzarse de propio movi- 
miento ó excitados por algún agravio á excesos semejantes 



4e proprío jure jam donata 3unt, vd in futumm Deo míaerantecollata 
faerint, sub cujuslibet caosae, ocasionisve specie mínuere, vel aufer- 
re,8ÍTe8uisusibu8applicare, velalüs quasi piis de causis pro suas 
avariciae excusatione concederé... Inocencio IVdiee: Praeterea quae- 
comque possessiones , quaecumque bona , quae ídem Monastertum in 
praeseatiarum jastfe ac «anonieé possidet , aut ia futumm canceseioñe 
Pontificum« largitione Regum vel Príncípum , oblatione fidelium , seu 
allisjustís modis, praestante Domino, poterit adipisci, firma vobis 
Testrísquesuccesoríbus, et ilibata permaneant... Honorio III confir- 
mándolos privilegios del monasterio de Aguilar, año 1218 , se expre- 
sa en estos términos : Praeterea omnes libertates et immunitates á pras- 
decessoribus nostris Romanls Pontíficibus ordine vestro concessas, 
necnon libertates et exemptiones saecularium exactionunA Regibus et 
Principibns vel aüis fiddibus rationabiliter vobis indultas, auctorítate 
Apostólica vobls confirmamus , et praesentis scripti privilegio com- 
Biinimas. Tepes t. m apénd. fol 26. 
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y auD peores , como sucedió en el siglo XIII en la ciudad 
de Tuy , la cual fué sentenciada por Don Fernando III á pe* 
char mil maravedís al obispo y cabildo de aquella iglesia 
por los denuestos que los vecinos les dijeron , a y poitine 
entraron en ella con armas y cerraron los omes tras el aftar, 
y vertieron las lámparas y por otras cosas malas que ficie-*^ 
ron... y yo diera (prosigue el santo rey) mayor pena á los 
del concejo de Tuy , sino porque entendí que el obispo y el 
cabíMo hicieron algunas cosas malas y desaguisados contra 
' el ecmoejo » *. 

Los populares por su parte en son de tumulto y á ma-^ 
no armada, invadían las iglesias, talaban las tierras y 
se atrevían á las personas constituidas en la mas alta dig- 
nidad , sin guardar respeto á la santidad de" los lugares y 
sin tener miramiento alguno á Dios ni al rey. La Historía 
Compd^telana nos refiere pormenores m^y curiosos acerca 
de las varias insurrecciones de los ciudadanos contra Don 
I^go Gelmirez , en las cuales no contentos con invadir* en 
tropel y á viva fuerza la iglesia y poner fuego á la -torre 
donde se habían refugiado la Reina y el Obispo , forman 
^hermandad entre si para sacudir el yugo del señorío ecle-^ 
siástico ; y el Anónimo de Safaagun pinta con gracia y sen-* 
ciDez los sobresaltos que el abad y los monges de aquel 
monasterio pasaron durante los alborotos promovidos por 
los burgeses con miras de emancipación y venganza ^« 



* Sandoval Ciñfio Obupoi f. 140 d ÜUt. de Tuy f. i 52. 
de los Reffes CalóUcee part. ü cap. 98. 

& Uno de los ciudadanos de Gompostela , iarengando á h muche- 
dumbre armada , les deeia : «üsque modo, fratres, babuimus semper 
nos docoinum et episeopumV quem amodo nec nabis dominarit nee 
episcopari digDUOi esl? Ule eaim et Efxksi» vestr» dignitatem .dkni« 
nuit , et vos dominii sai jugo graviter oppressít... Y á la Reina.: Domi* 
nam, £piscop«]in b«bere nolumos, et üli onniao infeati 'sumas, qui nos 
haeteousoppresait... Líb. Icap. 115. 

Los de Sahagum contemplaban con envidia la rica haeicAda <le 

TOMO U. 8 
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Para. dar seguridad y firmeza ¿ una posesión tan com*' 
batida , hubo de ejercitarse la pradencia de los reyes y del 
clero mismo en discnrrfr medios de poderosa eficacia, ya 
en las palabras blandas, ya en las penas severas, ya tam- 
bién en las censuras y basta en la suprema . ley de la pro* 
pía conservación, 

Y en efecto, acostumbraron los reyes á terminar sus' 
cartas de donación ú otras cualesquiera escrituras, con ter- 
ribles imprecaciones por ejemplo: Si aíiquis,.. hociestu^ 
mentum nostrum infringere voluerit , iram Bei omnipoten^ 
tis incurráis anathemate perpetuo subjaceatytnaledictiones^ 
gwB in libro Moysi , servi Dei , mdlediciis dantur , habeat 
'Sn praesenie vita^ semper in opprobium vivat^ membris 
magis necessdriis caréate etinfuturu vitacum Datam et 
Abiron participium teneni , et eum diabolo et aHgelis ejut 
ignibus aíemis rj^ancipaius permaneai. Otras veces' impo- 
nían en los privilegios penas pecuniarias como la reslitucion 
de los bienes usurpados con el dos ó cuatro tanto de su va- 
lor, y asimismo corporales. 



aquel monasterio y cometían en ella mil desafoerofi , razonando acercii 
de los títulos en que los monjes fundaban su derecho al goee.exclua¡- 
YO de tanta riqueza. «Cortaban madera de los montes, ninguna cosa, 
dando al Abad, ni haciéndolo saber ; é si alguno los reprehendía por 
dio , duramente le respondían ¿ quién diafolo donó esto á los monjes? 
E aun añadían por los ojos é por la sangre jurando de Dios , si alguno 
dice alguna cosa , la cabeza le cortemos. » Otras veces prorrumpían en 
denuestos semejantes : «Quién dio que el abad y monjes se enseño- 
reasen en tan nobfes varones y en tan grandes burgeses? ¿Quién dio 
eso mesmo que ellos debiesen poseer tales é tan grandes tierras...? No, 
nos non sufriremos que los monjes é abad glotones coman é beban , é 
los -caballeros del rey mueran de hambre.» Procuraban sosegarlos; pe- 
ro «como estaban acostumbrados á levantar el carcañar,» pronto 
volvían á las inquietudes pasadas , y tal era á veces la saña de los bur- 
geses qu&los monjes no se atrevían á salir del monasterio, y estaban 
allí «como los ratones metidos en sus cuevas. » Jnón. cit. caps. 32^ 
33, 34 y 54. 
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Solian las iglesas y monasterios en sos iribulaeiones 
exponer sus quejas al rey y solicitar su amparo contra los 
desafueros de los. señores temporales, y el prioeipe de su 
propia autoridad ó en las cortes del reino ordenaba lo con* 
veniente á la paz y sosiego de la tierra. Asi vemos que can- 
sados de sufrir los arzobispos , obispos y abades de Castilla 
los muchos agravios y sobeVvias de los ricos hombres mal 
reprimidos por los merinos y demás jueces , acudieron ^ 
en 1480 á Don Alonso VIII que mandó se les protegiese 
contra toda violencia y guardasen sus exenciones y prero* 
gativas. Don Alonso XI tomaba defensa del monasterio de 
Val de Dios , despachando en su favor carta de amparo 
contra las personas poderosas que le hacian malas obras, 
en la cual. llama al abad capellán suyo, y los Reyes Católi. 
eos mandan, restituir á. las iglesias y monasterios de Galicia 
« muchos, bienes é heredamientos é beneficios que estaban 
entrados forzosamente de muchos tiempos antepasados» *. 

Con mayor solemnidad había Don Alonso V ordenado 
en el concilio ó cortes de León de 1020 ui nuUus audeaí 
aliquid r apere ab Ecclesia bajo graves penas; y Don Alon- 
so IX en las de Bena vente de 1208 estableció como ley 
perpetua mí nemo pelut nostri\ velpropit vel aUerius CO' 
modi executor res ejiAsdem ponteéis (episcapum) profanas 
manibus audeat á tractare , ñeque- nostris , seu suis^seu 
etiüm atienis usibus apliffire^sed omnia bona decentis epis^ 
capi, per ilos qui eorum debent ese custodes secundun^^ 
SS. ce. ifistítuta sucesione sua sine diminutione qtMlibet 
conserventur. Estas providencias, dignas de toda alabanza, 
fueron confirmadas en varias cortes , y de una manera 
señalada en los ordenamientos de fkrelados hechos en las 



* Testamento de Adelgastro » hijo del rey Silo en, favor del mo- 
naatedp de Obon^. . Sando.?a)« Cinco Obispqs/págs. 129 y 140. Lo- 
perraez t. Ipág. 164, A^igüedades de játtarias pág. S88 y Pulgar 
part. II cap. 98. 
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jJe Valladolid do 4364 , de Toro de 4374 y Criu^lajars 
de 1390 ^ 

La iarlncion de los tiempos era tan grande^, que todas 
las cautelas de los reyes y de las cortes apenas lograban 
satisÜM^r al clero esta deuda de jiK^ltcia , pues el Estado no 
tenia cabeza que le rigiese , ni mano fuerte que le gobernar 
se* Cada principe vestia su reinado con el cdor propio de 
so genio y le imprimía el sello de su próspera <i adversa 
fortcma, porque en la edad media eran los, hombres seña* 
lados muy superiores en bondad i llis leyes y costumbres 
de su siglo. Los peligros extremos que obligaban á los no* 
bles y populares á confederarse para defender sus privile* 
gios y franquezas, movían el ánimo del eléro á juntar con- 
cilios en donde se ventilasen las cuestiones de interés co- 
mún, y se acordasen por los obispos y abades providencia» 
útiles á lá conservación de los bienes y de las inmunidades 
del clero. Mas como toda ley necesita su sanción y un po- 
der que la lleve al cabo, nada parece mas natural qi>e, á 
falta de una milicia bastante numerosa á quien las ig^lesia» 
y monasterios encomendasen su defensa , acudiesen á las 
armas espirituales contra los tiranos; mucho mas habién- 
doles los reyes y los papas ofrecido el ejemplo és las mal— 
dipiones y censuras como medio , sino siempre eficaz , tam- 
poco infruckioso de sacar á salvo sus derechos. 

Tal fué el espíritu dominante eg el concilio de Peñafiet 
de 4302 donde se acordó la unión de todo e) estado ecle- 
sfástieo para oponerse á las usurpaciones de los codiciosos 
que se alzaban oon sus haciendas sin tener en cuenta los 
privilegios leales. Allí se juntaron el arzobispo de Toledo» 
Don GonzalOiPalomeqiie y sus sufragáneos los obispos de 
Segovia, Osma» Sigüenza y Cuenca, y entre otras cosas or- 
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^ Gonc. )eg. cap. 4, leges AdefónsiRégisetc. Ciíitc, de Pileros 
munioipalei 1. 1 págs.. 61 y 1 f i . Colee, áetoriee /publ. por la Acad. 
euads. 14,30 y36. 
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denaron poner eatredieho en todas las iglesias de la provín* 
cia, si el rey no hiciese uso de sa antoridad para enmendar 
el daño dentro de seis meses contados desde la notificación. 
Tal fué también el objeto del concilio de Salamanca de i310 
en el cual los obispos asistentes celebran pacto de prestar- 
se mutuo aaxilío ad suprimendam maUtiam malefaelorum 
pervetfsorum et im»asarum rerum eccUsiasHcarum, y or- 
denan que las cartas de excomunión de cualquiera de ellos 
fuesen reciindas y puUicadas por los demás: que el dester- 
rado por un obispo no tuviese entrada en el territorio suje- 
to á la jurisdicción de los otros: que los daños causados en 
los bienes de una iglesia hubiesen de se^r resarcidos á costa 
de todas las confederadas etc. ^ 

Mal contento el clero de la escasa virt«id de los anate- 
mas lanzados en las cartas reales y en . ios concilios, y aun 
menos satisfecho de la eficacia de las leyes y del poder de 
la justicia, sin renunciar por eso á estos medios de protec- 
ción y amparo de sus personas y haciendas, discurrieron 
nuevos arbitrios para ^vi^r las injurias y el despojo. Inven- 
taron pues poner las tierras y lugares <le las iglesias y mo- 
nasterios bajo la guarda de caballeros poderosos como con- 
de, rico hombre ó persona principal que mediante cierto 
tributo ó donativo k» defendiesen de los enemigos y malhe- 
chores y mantuviesen en justicia sus vasallos con la condi- 
ción de ser buenos y leales á los obispos y Abades , hacien- 
do pleito homenage en manos de algún hidalgo de cumplirlo 
asi, y de actidir con su persona y ciertos hombres de á ca- 
ballo, cuando el señor eclesiástico debiese salir á campaña 
al apellido del rey con gente de anuas. Llamaban esta es- 
pecie de alianza encomienda, y tncomenáer^s á los caballe- 
aros graves y de antoHdad cuya protección solicitaban . Al 
principio todo era-llano y gustoso á entrambas partes; pero 
el tiempo vicíd las cosas, y én vez de guardadores, llegaron 



Loperra«z 1. 1, pág SSd, Polgar i. nilb. ^ pág. 398. 
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á ser. los poderosos, socolor de amistad, robadores de tís 
bienes del clero y sus mas crueles tíranos. 

Sucedía que entrados en la posesión de aquellas tierras 
y lugares, luego se les despertaba la codicia, y con m\\ as- 
tatas maneras, ó valténdose del rigor procuraban asenta en 
la propiedad agena su dominio; de lo cual* se seguían mu^ 
chas muertes y escándalos éntrelos vasallos de estos «eñ^^ 
res y los de la Iglesia, fuera de las continuas querellas ób 
los obispos y caballeros con que fatigaban de continuo los 
oidos de los reyes y de las cortes que no. podían tolerar se- 
, mejantes usurpaciones. Ya en 4240 los mismos oficiales del 
monasterio de Sahagun disponían con absoluto iniíperio xie 
las haciendas incorporadas á sus oficio^ y las miraban como 
cosa propia, y aun sabemos que el Abad Don Pélayo les hi- 
zo donación de tierras y vasallos: en 1281 él Abad Don 
Martin encomienda á un sobrino, del rey el lugar de Galle— 
guilles con la carga de proteger los demás bienes y dere- 
chos del monasterio contra los caballeros, escuderos y otros 
usurpadores cualesquiera; y el año siíguiente, mas generoso 
todavía, el mismo prelado hace merced al arcediano de Cea 
de cuanto aquella casa poseía en León y en Tendal con la 
sola obligación de conservarlo. 

Ocurria algunas veces llevar encomiendas contra la vo- 
luntad del clero sin ser poderoso á impedir la entrada da 
los señores en los términos de las iglesias y monasterios, y 
para mayor ultraje levantaban casas y torres fortificando 
asi sus estancias , y disponiéndose á disputar á viva fuerza 
aquella mala posesión. En tal extremo solían los obispos y 
abades implorar el auxilio del rey que despachaba sus 
cartas contra los usurpadores , y np eran cortos de ventura 
los oprimidos , si lograban á tan leve costa el rescate de su 
hacienda. 

También tenemos fundamíentos razonables para creer 
que ya en 4 380 habían las ehcomieridas trocado de natu - 
raleza , pueg según la memoria que. tle algynas conserva- 
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IDOS, paeece que cada villa ó lugar pagaba entonces álos 
enoomenderos , como ¿ stores , determinada cantidad de 
pan y vino y maraAredis ; de forma que si antes era el obis* 
po ó abad -quien encomendaba sus vasallos y satisfacía el 
precio de este servicio , después aparecen los vasallos en* 
cómendindose á si propios y á sus expensas :' prueba de la 
declinación do los señoríos en el siglo XIV , porque la pos- 
teridad de los vasallos solariegos , sin romper de todo en 
todo las cadenas de su antigua servidumbre , daba pasos 
hacia la libertad , esforzándose á imitar la condición de loa 
pueblos de behetría. 

.Acostumbraban ciertas iglesias y monasterios á proveer 
en personas principales el oficio de pertiguero , ministro se- 
cular encargado de acaparar y defender los derechos de aba* 
dengo » como si fuesen encomenderos , si bien con mayor 
autoridad y jurisdicción en el territorio , porque asistían á 
las juntas de. obispos donde se formaban los ordenamiento^ 
Becesarios para el gobierno temporal de cada sefiorio, cas- 
ligaban los agravios , sentenciaban las causas de los vasallos» 
los convocaban y conducían al enemigo , y en suma eran 
justicias mayores y los caudillos de la milicia en toda la 
tierra. La pros'p^idad detestado eclesiástico por una parte, 
y por otra las frecuentes turbaciones del reino, excitaron 
irlos obispos y abades é nombrar estos gobernadores para 
los tiempos de paz y de guerra , acaso prefiriendo el ocio 
regalado del palacio ó del claustro á los afanes del campo 
y del. foro; ó acaso porque una vida sedentaria consagradla 
á la oración , 4 la caridad y ¿ la penitencia cautivase mas 
el ánimo piadoso de los prelados , que los ejercicios mun- 
danos tan impropios de los ministros del. Señor , y mas aun 
de aquellos á quienes sus votos sujetan á una regla cuya 
fiel observancia Iqs aparta del comercio activo de las gentes, 
como si estuviesen ipuertos para el siglo*. 
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*. jántigiiedad$s dé A$iuf%a$ p. 386 , Berganza , lib. Vil cap. 8. 



A pesar de tantos y tales eootratiempos , el déroacrt^ 

centaba sus riquezas y con ellas su poder de una naanerii 

' extraordinaria , lo cual faé causa de que los reyes imagi*- 

nasén los medios de poner coto al exceso de las mercedesí 

y aun á la compra de otros bienes de realengo. 

Habíanla las teyes godas cuidado de reprimir los oona-* 
tos del clero que ya entoncea se mostraba propenso á la 
adquisición indefinida de nuevas propiedades. El concilio ID 
de Toledo no reoonocia la vaHdez de las donaciones en fa- 
vor de las iglesias , si antes el obispo no solicitaba del rey 
la confirmación competente ; y el Fuero Juzgo declara que 
los monasterios no puedan heredar á los monjes intesl^os 
sino á falta de parjentes dentro del séptimo gradó , término 
de la preferencia señalada á los derechos de familia. Sub-« 
sistieron estas discretas ordenanzas mientras los fueros 
municipales ho empezaron á proteger con su autoridad los 
bienes de realengo ; y aunque sabios jurisconsultos é histo- 
riadores atribuyen la prioridad de semejantes cautelas al 
de Sepúlveda « está demostrado que la ley para que <v non 
dé orne ninguno heredamiento á omes ningunos de ordena» 
es muy posterior á la primitiva concesión de dicho fuero, 
y aun á laa confirmaciones de Don Alonso VI y dé Don 
Alonso el Emperador. Otro tanto decii^os del de Baeza; 
pues si bien tenemos sospecha de habeí* sido* otorgado por 
el último de los^ reyes nombrados mediando e! siglo XII, sin 
«úibargo seridt yerro notable suponer mas attigüedad á la 
ley «ninguno pueda vender ^ ne dar á monjes , nín á ome$^ 
de orden tuAt ntoguna» que ía mejoría de los privilegios de 
aquetta dudad después de tftü segunda conquista por Dóft 
Fernando III en f 246. 

Parece, pues, más probable que el origen de esta par*- 
simonia legal data de las cortes de Nájera (íe 4 1 38 en Cas- 
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Escalona lib. IV caps. 4 y 8. Sandoval, Jntig, de Tuy f. 168. HUt. 
4el JÍpáU0l Santiago por GastellaTwrer lib. II f. AS7. 
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üBa , y en León en. las do Benavente de 4802 , cuyos or-^ 
dmuHnieQUw pasarw al Fuero Viejo y á las kyes del Estila» 
No anda , pues , acertado el doctor Marina » al auiboir á 
Don Alonso VIII ia renovación de las leyes^ antiguas en el 
fuero toledano , porque ni era uno solo, el de aquella ciudad 
ni entre los varios privilegios otorgados en distintas épocas 
ft sus vecinos se establece cosa alguna tocante á donacioiiea 
y ventas de seglares en &vof de casas y personas de orden 
l^asta el año (207. 

Lo que si détenos á Don Alonso VIII es haber introdu^ 
cido las leyes contrarias á la acumulación de las riqoe-^ 
zas en manos del clero en el fuero de Cuenca concedido 
en 14 90, don^e manda «rqoe & ornes de orden, nin á monjes,. 
qj» ninguno non haya poder de dar nin vender raiz:» doo*- 
trina recibida en los siguientes , como los de Plásencia ^ Gá- 
oeres , Córdoba, Baeza y otros. Abrió la mano Don Alonso X 
en las Partidas á la adi|úisicion de bienes por la Iglesia, 
mudbnza propia del- rey Sabio , tan propenso. á sustituir 
nuestros usos y costumbres antiguas coa máximas ultra- 
{uootanas^ 

No se mostraron las cortes índüereates á los males que 
una ciega liberalidad ocasionaba á todo el reino, y ¿ ruego 
de los procuradores muchas i'eces confirmaron los pasados^ 
ordenamientos los reyes mas piadosos de Cs^tilla « distin-^ 
guiendo con prudenda esquislta las necesidades verdaderas 
de la iglesia y las pasiones de los hombres ; y no como 
ahora sucede en es^a épocsL en la cual apdan revueltas la 
incredulidad y la superstición , de donde nace que podamos 
decir de ella lo mismo qoe Melchot Cano d^o de la suya: 
ibi timent, ubi non est timor. San Fernando nos ofrece el 
saludable ejemplo de cómo. deben. concillarse lo pb y lo- 



* Conc, Tolet, III cap. 15, L. Í2, lit. 2 lib. IV. For. Jud. L. 2 til. 
1 lib. 1. Fuero Fiejo. Ley 231 del Estilo, LL. 55 t¡t. 6, 4 y 5 tit.il, 
¥»L I ete. Eritayo^hitt, lib. V, núm. 27 
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jasto, pues ¿pesar de su ^emeroda coQcieoQiaáo yacUíá m 
resistír las demandas de Roma Bobi-ereformadoo.áedasyaii- 
liguas leyes de ptx>piedad eolesiáslk^a , *|;uardando sus pre^^ 
rogativas al sacerdocio y^defendiendo coh igual vigbr hs 
regalías del imperio. 

Qi^ejáronse ya los procaradores de Bárgds á Don Alon- 
so el Sabio en las cortes de Jei^z de la Frontera de 12dS 
de las iglesias y monasterios exponiendo que habían com^ 
prado y ganado muchas heredades, y que • cqixiprabBii 
y gafaban cada día haciendas de los pecheros coa grave 
daño del rey y del concejo, y le suplicaron mandase librar 
sus cartas obligándoles á la observancia de lo mandado ^ ó 
á mostrar los privilegios especiales que tuviesen pak*a no 
ajustarse á la regia coman. Don Sancho el Bravo mandó 
hacer pesquisa de los bienes de realengo que hubiesen pa- 
sado al abadengo , y Don Fernando IV , en la^ cortes de-Va* 
lladolid de i298, ordenó la reversioii de los eaagenados coa-^ 
tra la leyxy prohibió semejantefs abusos , lo cual fué eoufir^ 
mado por el mismo rey eñ las de Burgos de 4304. 

* En las de Medina del Campo de 4348 declaró Don Alou^ 
so XI nulas cualesquiera compras y^louaciones hechas por 
las iglesias ó por las órdenes de bienes pertenecientes á otro 
señorio, cuando no tuviesen privilegio para ello; en las de 
Valladolid de 432S confirmó aquel ordenamiento; pero en 
las de -Medina del Campo de 4 326 , á ruego de ios prelados 
y cábilxjios de las catedrales , ya se mostró mas blando , y 
convino en que pstsasen las cosas « según que pasaron ellos 
é sus antecesores con los reyes onde nos venimos; y seña- 
ladamente en fecho de^k) que pasó del nuestro regalengo al 
abadengo.» 

Declaróse en 4 349 una epidemia en toda Europa é in- 
vadió los reinos de Leqn y Castilla con estrago tal, que las 
crónicas la llamaron la mortandad grande; y como suele acon- 
tecer que en las desventuras de la vida, aun las personas 
i»as incrédulas levanten su» ojos al cielo implorando la llu-*- 
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via de sus miserieordiirs^ oísebos srtriboladas bii»Qit>eQ duaa* 
twsos dones á las iglesias y monaslerlps para aplacar con 
estos sacrificios las iras de Dios , ó para redimir sus culpas 
en aqnel trance de muerte. Salváronse pues las leyes y alre^ 
pellóse por todo , creciendo el desorden de lae^ donaciones 
hasta el extremo de pedir los procuradores á las corles de 
Valladolíd de IdS! la anulación de tantas dádivas y merce*-^ 
des; y en efecto hpbo de otorgarlo asi Don Pedro, revocan- 
do la gracia de Don Alonso XI en las anteriores de Medina 
del Campo , en lo cual entendiael rey guardar el pro de la 
tierra ,yá la Iglesia su derecho: providencia confirmada eo 
el ordenamiento de los fijosdalgo beohoeo las cortes citadas 
de Válladolid, donde dio autoridad álos señores de behetrías 
y logares solariegos para entrar y tomarlas heredades per- 
cheras que hablan sido mandadas á dichos institutos con*^ 
tra fnero. 

Don Juan I en lan de Soria de 1380 y Segóvia de 1383 
y 4386, se Iknitó á mandar que las heredades pecheras que 
pasasen del realengo al abaden^ pagasen los tributos conko 
solían antes del tránsito de uno á otro dominio. Insistie- 
ron las de Valladolíd de 4447 en supncar que ninguna per* 
sona fuese osada de vender, ni tributar, ni empeñar por 
ninguna vía directa ni indirecta & iglesias , monasterios ú 
órdenes religiosas heredades ni bienes raices sin licencia 
del rey , quien declaró nulas las enageoaciones de hereda*- 
mientos hechas por personéis sujetas á la jurisdicción real 
en favor.de otras cualesquiera, exentas , no saüsfacieodo el 
qainio áe su valor al fisco, y aun asi quedando en razón de 
dicha. quinta parte como tributarios. Con esta. tácita licen- 
cia , y & pesar del gravamen impuesto por Don Juan II em- 
pezó de fkuevo ásqltarse cou ímpetu el torrente de las dona- 
ciones hasta el pqnto de que , según el testimonia de Lucio 
Marineo Siculo, en tres partidas se dividían en tiempo de los 
Reyes Católicos las rentas de España , una que llevaba la 
corona, otra la nobleza y el olero levant£d)a el otro tercio. 
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Bn el siglo XVI Uegá-á m colmo et aboso, y asaque las 
oprtes iban ya descendiendo de la aUa oambre de sn {m)s-* 
paridad 4 la modesta condición de nn consejo , todavía hU 
eie^on esfaerzos poderosos y dignos de aiabinssa para res^ 
taUeoéP las antígnas leyes , pmtaiido con faerte odorído 
l06% dMos qiie al reino se seguiati de tolerar ia acutím- 
kreion progresiva de los bienes raices en las manos 
muertas. 

• Las de Burgos de 4 54 3 decian al rey qne si no se ponia 
remedio al acrecentamiento de las iglesias, monasterioSt 
faospitalesy cofradías en haciendas', rentas, juros y oteas . 
posesiones , en poco üempo todos los heredamientos y ven* 
las serian suyas; 4 lo cual respondió Don Fernando el Ca-- 
tólico contra lo acostumbrado en estos reinos, que escribi- 
rla al Santo Padre para que cometiese á dos prelados la 
provisión necesaria en aquel caso : petición y respuesta re- 
novadas en las de Valiadolid de 1818 y 4 534. 
' lias de Segovia de 4 532. dijeron : «porqiie por espeten- 
cia se vé ¡que las igiesias^y ifionasterios y persánas ecie- 
síistfcad cadadiaeompran mochos benedanlientos ^ deciiya 
causa el patrimonio dé los legos se va dismiooyettdo, y se 
espera que si ansi va , muy brevemente será. todo suyo , su- 
plicamos^*. se provea de manera que no se les yenda^ ni dé 
heredamiento alguno ; » mas el Emperador «á quien el duque 
de Alba había representado que con las rentas excesivas 
que la Iglesia gomaba en faaciei^s , señoríos y vasallos no 
le quedaba un palmo de terreno con que recompensar á sus 
fieles capitanes , desoyó el ruego de los procuradores res- 
pondiendo que no con venia ba.cer novedad. Las siguientes 
de Madrid de 4 534 suplicarod que las iglesias y monaste- 
rios , pues iestaban ricamente dotados , vendiesen ff seglares 
dentro de un año los bíeees que heredaren; y el £mpera- 
dor prometido escribir sobre ello á la corte de Rosia para 
ifm se hiciese asi con las casas bien dotadas. 

A esta petición aludieron las de Madrid de 4563, pero 



MU la iyexaotiiud de decir qae el rey proveyó que tas igle- 
»as y monasterios no comprasen hieneB raices, y que sí 
por títtilo IncraÜTo los adquiriesen , los vendiesen dentro de 
ün año, tomando por ley verdadera y acabada la simple 
promesa de negociar con la Santa Sede lo conveniente , y 
solo en razón de las casas bien dotadas. 

Las corles de Madrid de -4 573 insistieron en la propia 
demanda, y sospecbando que el ánimo de los reyes exci- 
tado il^r urna ciega devoción ó sostenido por los arttficioe 
del clero se moslraria poco propenso á las novedades, d 
mas bien á restablecer lo antígno , limitaron sa inútil rQec;^ 
á qtie no faese permitido á los compradores de tierras con* 
cejifes ¿ baldías mandadas perpetuar , transferirlas á las 
iglesias, monasterios, colegios y corporaciones semejantes* 
Con mayor tleaenfado se explicaron los procuradores á las 
de 4592 diciendo r «Porque de la enagenacion y apropia- - 
cion^de los bienes raices en las iglesias, monasterios y co- 
legios, como se vé» cada dia por experiencia , va. cada ilia en 
gran aumento sin esperanza de salir de su poder, resulta 
atenuarse la sustanm y íacultad de los seglares y pecheros 
para llevar y pagar las cargas, pechos y servicios realesr 
de qtíe están inmunes y exentas, suplicamos á V. M. sé 
cumpla lo ordeni^ en las cortes de Madrid de 1523»; i lo 
eual dio el rey per respuesta que «en esto se iba mirando, 
pues- era materia tan grave, y qué tanto importaba consi*- 
deíair. » Bn otra parte esforzaron los procuradores la súplí-^ 
ca lepresentando los danos de las adquisiciones por mano» 
mmrtas y los Mudes que con tal motivo se cometían e» 
perjuicio de la corona, fingiendo ventas de heredades de 
personas legas á otras ecl^iásticas y por otros medios y 
vias indirectas^. 



* Colee, ms. de cortes t. II f. 248, IV f. 1 06, XIV (f. 82, 3CVI f. 248^ 
S:Xfóls.30,3i, 120 y 200, ISKIf. 261, XXflf. 172, XXIII fóls. 4ff 
y 373 y Gúíee. pubL por la Aead. , cuads. 3 , 1 1 , 12 , 33, tS y 36. 
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Como en el srglo XVII la autoridad de Jas 6or|es vnto 
tan á menos que á la postre cayeron en desuso y en pro- 
fundo olvido, no tuvieron ocasión los procuradores del reí- 
no de repetir sus instancias para reportar la creciente in-^ 
vasion de] clero en los bienes de seglares ; pero fué tan ex- 
trema la necesidad de atajar aquella licencia , que en el con- 
cordato ajustado en 4737 hubo de quedar convenido entre 
la corte de Madrid y la de Roma que los bienes adquiridos, 
por cualquiera iglesia , lugar pió ó. comunidad eqlesi&stica 
desde los principios <]eK reinado de Don Felipe V en lo ade-. 
tetnte, fuesen perpetüaniente sujetos á las cargas oooiune^ . 
á todos ; y después , en los días de Don Carlos UI , ^se oi^enó 
que no se concediese permiso pa^a amoHizar ningutioa, 
aunque viniesen las solicitudes revalidas de ia mayor púsi-* 
dad y necesidad por ser estas mercedes taa nocivas* á la> 
causa pública , en cuanto , socolor de religpion , se iba aca-^ 
bando el patrimonio de los legos ^. ^ 

Varias y muy graves reflexiones asaltan nuestra mente 
a} acabar la btstx>ria legal de ia amortización eclesiástiea; 
pero limitando por ahora' el examen á un solopunto« ofaser-. 
varemos que en los siglos de fé mas viva y pura^ y en el 
feinado de los principes mas piadosos, entendian los reyes 
y las cortes en todo lo tocante á la inmunidad real del* 
clero, y toleraban ó prohibían sus adquisieioa^ conforme> 
el bien de laJglesia y del Estado lo demandaban ¿ La misma 
propiedad del clero secular y recular no tuvo otro origen^ 
ni otra sanción queja ley civil hasta fines del XI; y iiun: 
entonces los Sumos «Pontífices se entraron por la3 puertas, 
del derecho á la Callada, como quien recda ser sorprewdi^ 
do con el hurto en las manos. Guardaron silencio iDs-priu'*- 
cipes no sospechando que una confirmación pudiera, conver- 
tirse con el tiempo en pleno y absoluto dominio, y mientras 
ellos perseveraban observando las leyes de sus mayores, 6 
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alter&ideias ún acudir á la Santa Sede para ejercer su pro* 
ro^tiva, la Curia romana iban extendiendo y asegurando 
su conquista. Doa Alonso el Sabio abrió el 'camino á la po- 
testad temporal de los papas en Castilla, y León con las doc- 
trinas ultramontanas á que dieron grata hospitalidad las 
Partidas: Don Fernando el Católico fué quien primero se de- 
daró incompetente para poner remedio á los agravios qu& 
con su sed de mando y badenda inferían las iglesias y mo- 
nasterios á la gente llana y de poco arte, si antes no lo 
platicaba con el Papa , y Don Felipe V sancionó este prin- 
cifáo tan opuesto á las coslumbces de sus^ mayores, aceptan* 
do en el concordato de 4737 las condescendencias de Bene- 
dicto XIII. No las hubiera aceptado San Fernando , si vivierat 
con ser mas piadoso^ pues sus grandes virtudes no fueron 
parte para humillar las coronas de GasUHa y León á la irit- 
ple diadema de Gregorio IX. ' 



CAPITULO XXXIII. 



Inmanidad personal del ciera. 



G, 



02AR0N los clérigos en España de ciertas exenciones per- 
sonales desde los tiempos de Sisenando, pues en el conci- 
lio IV de Toledo celebrado éh 63t ya se les dispensó de 
obras serviles y labores de manos , no solo por honrar su mi^- 
nisterio, pero también para qoe pudiesen servirá Dios coa 
plena libertad iSuelIJOs los vínculos de este mundo. Poco*á 
poco fueron dilatando sus privilegios por mercedes singula- 
res que los reyes hadan á determinadas iglesias, hasta que 
empezó á considerarse la necesidad de sujetarlos todos á un 
solo fuero. Los clérigos de Gasirojcriz, Astorga, Falencia, 
Lugo^ Toledo y oti:as partes disfrutaron desde muy antiguo 



de sem^mt^ favorecí y sobre tales oimÍ6iitaftse:l&taal¿ el 
^edificio tfe la inmunidad persoaal de nuestro dero. 

La mayor de estas niercedes es eí privilegio del fuero ó 
incompetencia de ia justicia ordinaria para conocer y seo-* 
tenciar las causas de los eclesiásticos , dijarameñte definida 
en el oonctlio de León de 1020 donde dice: Bécreuimms 
etiam , ut nuUus centínetU seu cofttmdaí JSjmcop^ f^^áates 
suanm áioeesseon , siv^ manach^s , ab^üis^as , SBmtímmmk' 
ies^ refuym%ms , sed osinef permaneant sub dictiane^sui 
EpiscQfd; Y en el de Goyanza d4^4050 eaaquelbs pal9Üi>ras:. 
^Muimus , MommesEceiesiaíet.c^ricismtSMbjures^i£piS'' 
cmpi ; nec poiesMem aUquum habeant super Ecdesias aut 
clericos IfUci ^ 

Mas no atañe á nuestro propiisito penetrar en laf hon* 
duras de la disciplina , sjno solamente entender^en lo tocan-^ 
te á las relaciones delclero con el príncipe como uno de los 
tres brazQS del reino de Castilla ; y asi apartando la vista de 
la antigua intervención real en los negocios de la Iglesia., li- 
mitaremos el discurso á las libertades y franquezas que los 
clérigos alcanzaron de la munificencia de nuestros piadosos 
reyes como cabezas del imperio. Esta exención de la justicia 
ordinaria no existia durante la dominación de los Grodos, 
puesto que el Fuero Juzgo establece penas contra el obispo 
ó sacerdote que no acudiere al llamamiento deUjuez por su 
pi:opia persona ó por medio de procurador, aun siendo el 
pleito entre (jios de igual estado. Poco después de la conquis- 
ta por ios Moros seguia en todo su rigor el poder real en loS: 
eclesiásticos , según se manifiesta en el privilegio de Don 
Ordeño I despachado el año 856 en el cual nombra al mon- 
IjBf Ofilon abad del monasterio de Samos ^ delegando en él la . 
facultad de corregir y castigar á los sacerdotes. Don Alon- 
so Vr entre variáis exenciones que otorgó á los clérigos de 
la iglesia de Astorga en 1087 , fué una la de no responder 
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é k» ofiouilet) d^l rey de niogona ealomnia ó pena pecunia-* 
ría eomo ^rñ eAtcmoes la general costusibre. Lo9 oanónigcm 
de Logo obfqvieroa de Don Alqaso Vil ea 4 433 la merced 
de DO poder ser pfeadadas sos eoeas oomones ó propias por 
mandado del <^po > satvo eoa ciertas ooodicioQes : clara 
sÉial de que el prdado no (eaia jorisdiocion civil en loe sa^ 
yos, sino en ooanloeran señores de vasaHos y ellos mismos 
vasallos de otro sepor ; y de nm manera todavía mas e?^- 
pUe{ta se reconooe esle jurisdicoion real en los eclesiásticos 
en el privilegio concedido por el mismo Don Alonso en 4136 
4 los Qlérigps de Toledo para que no sean juzgados criminal* 
mente por los jueces seculares , aunque sea un Jiego parte 
en la qaosa. Don Alonso el S&hio , cuya propensión & las 
docirieas nliramontanas se trasluce en las Partidas » hubo 
todavía de ahogar con severa dignidad la querella excitada 
por el arzobispo de Santiago Don Gonzalo Fernandez Villa-* 
marta que pretendía extender la jurisdicción eclesi&stica en 
daño del señoHo real , porque nadie , secular ó eclesiástico» 
go^ó en Castilla de jurUdiceion absoluta, sino sujeta á la po« 
testad del principe según la práctica invariable y los dere*r 
ehos permanentes de su autoridad suprema t. 

Gomo las donaciones de los reyes á las iglesias y mo** 
nastéríos iban de ordinario acomfí^ñadas de jurisdicción m 
elerum el poputufHy y luego sucedía que los Papas confir- 
maban los privilegios de (erigen civH y poco á poco fué aque^ 
Ua merced trocando su nombre en prerogativa del estado 
eclesiástico , al modo que heñios dicho hablando de las tier- 
ras y vasallos. El Fuero Viejo de Castilla» fiel á la máxima 
que la justicia es un derecho tan inherente al rey que anón 
k debe dar' á ningund orne , nin la partir de si , ca per- 
tenesce á él por razón del señorío natural , » no reconoce el 



* Ley 17 til, 1 lib. U Far. Jud. Sandoval Cinco Obispos, pág. 14!. 
Colee, dé Fueros municip. págs. 321 , 171 y 431 , Mondéjar Memo- 
rias MsL de Bcn Jiensú s(iSábio Ub. V. esp. 44. 
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f aero eclesiástico ; ni menos las leyes del Estilo, pttes eit 
ellas se asienta el principió que á la Iglesia le sea guardada 
su jurisdicción en lo espiritual , y al rey la suya en lascdsaé 
temporales, Y como quiera que eñ otra parte establece un 
orden separado en las pesquisas cuando aconteciere hallarse 
envueltos legos y clérigos en algún proceso , todavía ^decla- 
ra que el alcalde juzge á los primeros, y lo tocante á los se- 
gundos se muestre al rey para que «faga sobre ello lo que 
tuviere por bien.» Tampoco el Fuero Real ni el Ordenamien- 
to de Alcalá eximen á los eclesiásticos de la justicia ordina- 
ria , antes los igualan á los seglares y los sujetan & la mis-* 
ma competencia. ^ . v 

No tenemos necesidad de hacer muy exquisitas diligen^ 
cias para descubrir la raíz del privilegio general dd fuero 
otorgado á los eclesiásticos , pues sabido el cambio de doc- 
trinas experimentado en nuestras leyes desde la promul-^ 
gacion de las Partidas , bien puede sospecharse que al de-*^ 
recho canónico se debe tan grave, mudanza. En efeoto« 
dejó Don Alonso el Sabio escrito en su famoso código , «pleir . 
tos seglares no conviene á los clérigos usar , ca esto no les 
pertenesce , porque seria ver^enza de se entremeter en el 
fuero de los legos: })*lo cual fué declarado, pero con ciertas 
limitaciones en otras panes donde el legislador señala las 
franquezas del estado , distinguiendo los casos en que deben 
acudir al juez de la iglesia y al puesto por el rey. Amplifir- 
carón los reyes este privilegio en ordenamientos posteriores, 
y ;á la postre tuyo entrada en la P^ovisima Recopilación. Y 
sin duda en el siglo XV no debían estar demasiado exten- 
didas las ideas acerca de la inmunidad personal del clerov 
cuando los compromisarios de Medina del €ampo en 4465 
suplicaron á Don Enrique IV que' non mandase prender, 
nin detener arzobispo , nin obispo ninguno , é que les sean 
guardadas sus honras é preeminencias según los derechos 
lo quieren, é según lo. fícieron los reyes -sus progenitores. 
No obstante , este capitulo dd compromiso referido no lleva 
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Ift táárcá de oú privilegio propio del clero , sino tpas bien 
parece una demanda en favor de la aristocracia , movida por 
el rigor usado contra algunos prelados revoltosos , y diñcil- 
de satisfacer mientras no entendiesen mejor el ejercicio de 
su líiinisterío, apartándose de los negocios mundanos, y 
sobre todo , de confederarse con los nobles siempre en ca- 
mino de levantar novedades ^. 

Acaso temieron la justicia de los reyes en cuyo deser- 
vicio se conjuraban hartas veces , si no se procuraba borrar 
la memoria de la prisión del arzobispo de Toledo por Don 
Enrique UI y la de los obispos de Segovia y Falencia por 
manado de Don Juan II; y á pesar de todo , lo asentado 
no fué parte á iixtpedir el saco de Roma, ñi el cautiverio del 
Papa , ni la. tigoro^ sentencia del obispo de Zamora en los 
tiempos 4iel piadoso Emperador y monje de Tuste. 

Otro de los punios de mayor importancia para el clero» 
venia á ser d dereciio exclusivo dé los natural^ ¿ obtener 
los beneficios eolésiástícos : cosa muy puesta en razón ; no 
solo porque regaron este suelo con su sangre nuestros ma* 
yores y Jo- poblaron de iglesias y monasterios , sino ademas 
atendienclo 4 vidrias cbujiideracjonea pottticask económicas y 
religiosas/Los abusos de la Gúría romana por un lado, y 
por otro la flaqueza de los principes fueron causa de que 
los< extranjeros acudiesen á esta, tierra de promisión á dis^ 
fri]tar*pingties rentad , y de que eí P$pa se entrometiese á 
proveer befU^gcios en personas ignoradas, ó buenas solo 
para consumir los provechos. del ofiieio lejos y en perpetua 

Suplicaron á Don Áknso XI la enmienda de tan vergon* 
zosa debilidad las cortes de Medina del Campo de 1328 y 
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* Ley 1 , tit. 1 lib. I, 7 y^8 , tit. 1, y 4 til. 7 , lib. Ill del JPiiero 
Viejo: Leyes 4,^, 104, 11» y 123. del Ettilo y LL. 48, 56 y 57 tit. 6, 
Párt. I, L. 6 tit. 10 lib. I. 3 til, 1 lib. U, 5 , tit. 1 lib. IV Nov. Recop. 
5fi»|. einnprofhúoria.. Colee, nu, da tartes t. XY f. 243. 
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en ólras poáieriores. Las de Santa Maria d^ Nieva de 4473» 
en una prolija petición , esforzaron las razones que venian 
siendb el tema ordinario de las cortes, diciendo que k>s 
naturales conquistaron las iglesias» otras fundaron y eari^^ 
quecieron : que los reyes les faabian otorgado honras» iner«^ 
cedes y fovores de toda clase con lái^ mano : que* las 
dignidades y beneficios eran un poderoso estimulo de la 
virtud y ciencia de los castelfeinos : que se les hacia agravio 
suponiendo que entre ellos no se encontraban personas bá^ 
biles y dignas: que los |H*elados de la tierra servían al rey 
en el Consejo y protegían á los menesterosos: que los ex- 
tranjeros sacaban la moneda del reino y ta consumían nie- 
ta : que el culto divino y el pasto espiritual padecían con la 
ausencia de los prelados y otras de igual peso *. 

Los reyes » dejándose llevar de su particular afición é 
personas determinadas , ó cediendo á los secretos manejos 
de sus privados , pospusieron muchas veces su prerógativa 
y el pro común á la justicia , dignidad de Já corona y con-^ 
veniencia de sus pueblos ; y por no contravenir á los orde- 
namientos antiguos , escogitaron el medio de otorgar ^ los 
extranjeros cartas de naturaleza , declarándolos asi con ap- 
titud para obtener beneficios eclesiásticos en GastiHa. Aper- 
cibidas las cortes de este nuevo portillo abierto en los fueros 
de la nación , clamaron contra aquel abuso\ y lograron 
arrancar á los reyes la promesa (jamás cumplida) de que 
no'se concederían semejantes gracias , «sali^ si fuere á 
aíguna persona por grandes servicios á pedimento de los 
procuradores , » y aun pidieron y alcanzaron la revocación 

de ciertas mercedes de esta clase ^. 

^~*"*~*~~*-'*" ■ '■■ ■ ^^^ - ^ - . ■ ■ ■ ■ . ■ . ' -- - -^^_. — ■ ■ — ^ — - — — -^j 

* Cortes cit. y las de Madrid de i3S9, Burgos de 1377 y 1379 y 
Segovia 1386. Col, publ. por la Acad., cuads. 6, 10, 12, 31. Co- 
íecddfims.U XIV f. 101,yXyf. 532. Y. ademas las coretes de Toledo 
de 1480 , Burgos de 1515 , Yalladolid de 1518 etc. Ibid.t. XVI folios 
187 y 369 y XX f. 31. 

9 Cortes de Nieíva de 14T3, Mudrlgal de 1476V Toledo 1489, 
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lÉn armiñada se faaHaba en el pedio de los castélboos 
esta buena ^xisiaiiibre, que habiendo Don Enrique 11 ppo**- 
yeido el arzobispado de Toledo en un sobrino de Beltran Da* 
CriiescUn en premio de los grandes servicios del aventurero 
é quien era deudor de 1^ corona y la vida , no solo le es- 
torbaron la entrada en la iglesia y la ciudad , sino que to- 
davía se inquietaron los ánimos hasta al extremo de verse 
^1 rey obligado , para sosegar el alboroto , á publicar una or« 
denanza para qo^ do $e,diese nunca la d^nidad primada de 
estos reinos á quien tío fuese natural de ellos ; y el Empe- 
rador, con ser tan poderoso,* tampoco pudo acallar las ntur- 
muraciones de los grandes y pequeños lastimados de ver 
que Guillermo de Croy , sobrino del privado Xevres , era 
peeferidio {mra la mej^r silla de ^paSaá todos los natural 
les; y no tuvo dteh» provisión poca parte en atizar el ódíe 
centra lo$ flamencos y levantar las^comunidfidea. 

Exar iambmi\ muy frecuente^ la exención del clero del 
«ervicio militar y de las obras serviles ^ como se ve en mul- 
litud de privilegios tocantes á iglesias y monasterios en que 
los reyes los excusan de la anub€la i fonsataria , fossatafia, 
castellarifíy facendera y demeis que al principio significaron 
prestaciones personales , aunque andando el tiempo se ha- 
yan convertido en tributos comunes. Asimismo gozaron los 
canónigos y cleros de Castrojertz , Lugo , Falencia y otras 
partes el fuero de la calumikía de infanzón : es decir que 
sienck) agraviados , pechase el ofensor tanto como si la in- 
juria cayese en un hidalgo de devengar quinientos sueldos. 

En cambio les estaba prohibido tener bCcios de regi- 
miento , ejercer cargos de justicia, procurar las causas 



Yalladolid de 1506, Burgos de 1512 , Valladolid de 1518, Coruña de 
1520, Vailadolid de 1523, Toledo 1559, Córdoba de 1570 y Ma- 
drid de 1573 1585 y 1607. Colee, ms. t. XV f. 532 , XVI fóls. 80, 187, 
335y 848, XX fóls. 15, 45 y 124, XXIIf. 18, XXlll fóls. 24, 45y 173 
y XXVI f. 139. 
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oomo abogados, forttíar ligas &air¿ ú i> eón ' k nobleza ó 
los concejos, fomentar los bandos y parcialidades, y -en 
suma excederse de man^t^a algnnia en el desempeño de su 
ministerio , pues asi como la Iglesia tiene su disoipUDa , asi 
tiene sud leyes el Estado. . > 



CAPITULO xxxir. 



I 




\ ' Be las órderres militares. : . • . , 

is edenes der cabaileria , ínstitut<!^ imilitar ^ refigiosd^ á 
ítin tiempo, alimentaban el espirito viyo^de las tíacíories en 
.los siglos medios: sacíelo «^a santo oonío la ceníidad ,^ y «us 
'obras crueles como lar guerra . Ntóa podía ser tnaís acepto á las 
gentes que el espectáculo de »na milicia' en la ciial se con- 
fundían lo monje y lo cafaallei'o, por<)tie nada expresaba 
mejor los deseos de la muchedumbre de extender lá ley de 
Cristo con el hierro y con el fuego • 

De todas las órdenes militares la de Santiago aparece la 
primera en razón de su antigüedad é importancia. Atribu- 
yen generalmente los cronistas á Doh Alonso VHI su funda- 
ción ; y eft verdad ya en el año 1 171 se titula maestre Don 
Pedro Fernandez de Puente Encalada , y se cita en 4478 la 
bula de Alejandro III aprobatoria de sus reglas y estatutos. 
Algunos autores pretenden repiontar su origen hasta los 
tiempos de Don Ramiro I , y no faltan documentos que au~ 
toricen esta opinión : otros mas modestos señalan el reinado 
de Don Fernando I , y los de mejor criterio sustentan que 
los caballeros de Santiago tuvieron principio en* Cáceres el 
año 4 4 70 , cuando el rey les hizo donación de dicha villa y 
sus .términos , llevando entonces el nombre de congregaiio ^ 
frcUres vel séniores de Cáceres. 
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, Teoiao estos caballeros una oasa prín<^ipal como cabeza 
de la orden y sitio dipulado para celebrar sos capitales y 
etegíir;Sus maestres, cuya casa era la de Uclés ó la de San 
Marcos deXeon , porque acerca, de la superioridad de una ú 
otra 9 , disputóse mucho y con calor sin llegar á concluir 
nada definitivo , si bien parece doctrina mas segura la pre- 
cedencia de la primera . Cuando los reinos de Castilla y 
León estaban divididos no se movian tales discordias , por- 
que cada, cual nombraba, un maestre para el gobierno de' 
los caballeros sujetos á su jurisdicción ^ 

La orden de Calatrava nació del .grande esfuers^oeon 
que Fr. Raimundo, abad de Fítaro, y Fr. Diego Velassqúez, 
monje dedipho montasterio , se ofrecieron á defender y de- 
fendieron la fortaüeza de aquel nombre contra todo el poder 
de los Moros : hazaña digna de loa , porque tal era el es- 
panto que la venida de los Almohades. babia causado álos 
cristianos» quani )o§ Templarios, ni caballero alguno de su 
voIuQtad o convidado por el rey , se atrevió á tomar aquella 
empresa. Después hizo Don Sancho el Deseado donación 
perpetua del señorío de Calatrava al abad Raimundo y sus 
compañeros en 1158 y fundóse la orden que fué aprobada 
en 4 4 64 por Alejandro IIL Filiación de la castellana era la 
portuguesa de Avis ^ á cuyo maestre y freiles dio Don Ro- 
drigo Garcés en 4251 dos alcázares y otros, heredamientos 
con la condición de guardar las leyes y estatutos de Cala- 
trava y admitir sus visitas y reformaciones ^. 

La de Alcántara y denominada al principio de San Julián 
de Pereiro , debe su origen & Don Fernando de León que la 
creó en 4 4 66 , siendo aprobada por bula apostólica el año 



* Rades y Andrada , Crón. de las tres Ordenes de Caballeria ca - 
pítulos 2, 3 y 9, Rodericus Tolel. De rcóiií JSfwp. lib. VII cap. 7, 
Crán, graL pie* IV cap. 9 y Risco, Bsp, sagr. t. XXXV. 

5 Rades y Andrada, Ordmde Calatrava caps. 8 y 9y Mariana 
HisL general lib. XI cap. 6. 
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4477. Bsluvosqleta ó fué incorporada á la anterior; pero 
á podo tiempo los caballeros dé Alqántana , mal áVeHiidos 
coft esta dependencia , se apartaron y tuvieron sus maeiUties 
con autoridad igual á los de Santiago y GalátmVa. 

Los Templarios hicieron su entrada en España el a&o 
4130 en que el conde de Barcelona; Don Ramón BeiiBh^ 
guer , les entregó la fortaleza -de FVaneya para que la dé-*- 
fendiesen de los Moros; y asentados en Aragón pasaroh 
pronto á Castilla ^ pues ya existen memorias de eisla órdeti 
pertenecientes al reinado del Emperador Don Alonso. Guando 
mas prosperaron entre nosotros fué en vida dé Don Alon- 
so VIII que profesaba particular devoción á te regla de Cister 
debajo de la cual militaban dichos -caballei^os. Es sabido que 
los Templarios fueron castigados eú toda la i^ristíandad por 
los delitos^enormes dé que lés aeraba la foma , ó perseguí 
dos de la envidia que excitaban sus grandes riqueza^, Ó ^a 
qué tatitos bienes supérfluos como poseían hubiesen relajado 
}a observancia de su instituto y engendrado sospechas éú 
el ánimo de los principes. Lo cierto es que Don Fr. Rodrigo 
Yañez , prior del Templo en estos reinos con otros princi- 
pales de su órdén , fueron reducidos á prisión; y aunque el 
i3onciIio de Salamanca de 4340 los deciarór absueltos , no 
por éso dejó Clemente V de comprender á los caballeros de 
Castilla en el decreto de Viena , ni el rey Don Fernando IV- 
de tomarles sus tierras y fortalezas *. 

Lá orden de San Juan , ^ndada en Jerusalen mediando 
él siglo XI , entró en Aragón á recojer la herencia de Don 
Alonso el Batallador que en su testamento hizo aquella man- 
da extraordinaria dé sus estados y señoríos á los caballeros 
del Templo, del Hospital y del Santo Sepulcro. No habien- 
do tenido efecto la última voluntad del rey muerto en la 
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* Colmenares Hi»t. de Segovia cap. 19, Nuñez de Castro Crón, 
de JOon Momo Pili, cap, 58 y Vlonáé¡9iV ^ Memorias hisL deí mi$- 
mo capítulos 74 y 75. Anales de Phsenda iib. I cap. 17. 
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jomada de Fraga , lograron, los Hoepitalark» 6 Sanjoaniataa 
por via de cooQieriQ , establecerse alli » allegando pingues 
mercedes en tierras y rentas. Pasaron después á Castilla y 
combatieron como buenos en las«Navas de Tolosa ; motivo 
de nuevas recompensas yiavores. Mas ni los Templarios, ni 
los Hospitalarios aloanzaroa en Castilla la grandeaa de San* 
tiago d Calatraviat » porque no siendo esta cal^alleria un ins- 
iHgto castellano» sus raaeclres vivían en lugares apartados 
de nuestra tierra, y sus casas no eran sino h^uelas de una 
orden eomillir á toda la cristiandad* 

La de Montosa tuvo su nacimiento en 1317 á ruego del 
rey Don Jaime de Aragón , que alcanzó del Papa Juan XXII 
krs bulas necesarias para que Se le aplicasen los bienes y 
rentas confiscadas á loa Templarios en el reino ;de Valeoeia 
y viviese esta nueva caballería con sujeción á la de Cala* 
krava , por lo ctíal no debe contarse entre ks instituios de 
Castilla. 

Mucho tenían de común las órdenes de Santiago , Cala* 
trava y Alcántara , porque las tres estaban gobernadas por 
un maestre, á quien aeguia en autoridad el comendador 
mayor con otros oficios y dignidades, como priores , cía-* 
veros ,etG. De los caballeros unos eran clérigos y otros se- 
glares , pero todos llevaban hábito > que en la orden de Ca*- 
latrava no se compadecía con el estado de matrimonio, aun- 
que la de Santiago seguía una regla mas suave. 

Nombraban los caballeros sus maestres y los confirmaba 
el rey; y solo desde los tiempos de Don Alvaro de Luna em« 
pezó la Santa Sede á pretender k colación de los maestraz- 
gos » extendiéndose en el reinado de Don Enrique IV & pedir 
la media annata: pretenden que contradijo Alonso de Paten- 
cia enviado á ia corte de Roma con el encargo de solicitar 
las bulas en favor del principe Don Alonso promovido al de 
Santiago por renuncia de Don Beltran de la Cueva. No debió 
ponerse mny eficaz remedio al abuso, cuando en las cortes 
de Valladolid de ^ 51^8 hubo de suplicar el reino que el Em- 
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¡)erádar no consintiese al Papa proveer hábitos de las órde- 
nes militares, porque eran de patronato real: asunto degra^ 
vedad negociando con un poder de tal naturaleza^* que 
prontQ pasa de la tolerancia á la posesión y de esta ai derer 
cho perpetuo y absoluto. 

Los reyes estimaban y temian demasiado el poder de los 
maestres para abstenerse de recomendar ,á. loa capitulos.de 
las órdenes á sus parientes y amigos, sqIvo siempre el de- 
recho de los trece comendadores á quienes según los esta-r- 
tutos pertenecía la elección; y si alguna vez arrlfetraban por 
todo á trueque de proveer el oficip en persona de su agriado, 
ni Sailtaban murmuraciones entre los caballeros, niinquietu* 
^es entre los grandéi^ si no lo comanicaba con ellos* Teñe-* 
tnos 4eé8to un ejemplo notable en la historia de Don Enri- 
que IV, cuándo por muerte del marqués de Villena confi^^ 
en el hijo todas las mercedes hechas al padre, inclusa la del 
Maestrazgo de Santiago ^ 

Estaban los maestres exentos de la jurisdicción real; y 
ésta independ^noia junto con sus grandes riquezas en tier- 
ras y vasallos, asi como los mochos logares y fortalezas de 
que eran señores, los hacian poderosos en extremo. Por 
otra parte alborotaban y oprimían la tierra con sus parcia- 
lidades, formaban ligas entre si, confederábanse con la noble- 
za , Y en suma, siendo su instituto guerrear coútra infieles, 
apenas ocurre negocio mundano de alguna valia en que 
ellos no intervengan como ambiciosos vulgares, mas sedien- 
tos de rica ^nancia, que deseosos de mostrar la cruz de sus 
mantos á los escuadrones sarracenos Los reyes propensos á 
enfrenarla licenciado los grandes, mal podian tolerar los 
desmanes de las órdenes, y a3i comprendieron á los caba- 
lleros de hábito en todas las cautelas encaminadas á repri- 

II III I ■ I II I 111 II I III I «I — — i— »»«i^i— — *^— ^*— 
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* Gíilittdez de^ Carvajal HísLms, de Enrique IF f. 100, y Cró- 
nica del mismo por Enriques del. Castillo, cap. 167. Colee, fiu, de 
cortes^ t. XX f. 39. 
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mir lod irltiTos pensamientos de la nobleza: de manera qué 
no podían ieoer oicioaconcejHes, ni repibir en flucompafiia 
á Im oficiales de regiimento, ni hacer alianzas ó confedera^* 
eio«^S' de nínigilha clase, ni levantar bandos -ó fevorecer 
ftpellidos^ ni iomarnaáa de la hacienda agena, es^rgar 
las rentan reales, 6 comei^r owlqoi^r olio exceso de estos 
que eran ordinarios en las personas poderosas. 

Los Reyes Católicos eran demasiado sagaces para desr- 
cobocer qoe cada {naestre debia.ser mirado como soberano 
de un imperio contenido en los limites de sjas reinos, y los 
tres juntos como un poder forDíiidable en tiempo de paz y 
de guerra. Suprimir Ia& órdenes .mi)j|ar^ ^ria desarmar el 
brazo real, dar nralaf paga á baénós-^ervicJioS y encenderla 
ira en los pechos castellanos; y para alcanzar tan amargo 
fruto, todavía se necesitaba implorad la autoridad pontificia, 
poco llana moviendo los principes la plática, de novedades. 
Otro camino mas Jargo, pero, menos escabroso , aconsejaba 
la política de' Don Fernando y Doña Isabel con esperanza 
cierta de llegar venturosamente al cabo dé sus deseos. 

Había quedado vacante en 1487 el maestrazgo de Cala- 
trava por muerte de Don Gar<úa López de Padilla; y como 
quiera que muchos importunasen á los» Reyes solicitando 
aquella dignidad, dejaron de proveerla-, y obtenida dé, Ino- 
cencio YIII la bula correspondiente, tomaron la administra- 
oioli interina de todo d estado. En 4493 paso de esta vida 
Don Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago, y para dar 
cimáá la obra con tod^ diligencia, se negoció y acabó con 
Donjuán de Zúñiga que renunciase en favor del Rey el 
maestrazgo de Alcántara; con lo cual quedó Don Fernando 
maestre de ks tres órdenes dorante su vida, dándole el Pa- 
pa Alejandro VI por compañem y sueesora en su adminisr^ 
t ración á Doña Isabel. 

Finalmente en 1523, reinando el Emperador y ocupando 
Adriano VI. la silla, de San Pedro, se expidió bula apostólica 
para la perpetua incorporación de los maestrazgos de Casti- 
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Ha á la corona. Gantinanclp asi á campo travieso 'lograron 
los reyea sacudir el yugo de bs maestres molestosa su ait^ 
torídad, porque si eran buenos iservidores debían cóntemr.* 
j^ktrlos^ y reducirlos con «trabajo si eran desleales: da' má^ 
pera qtie como amigos ó enemigos &iigaban á losprindpes 
despertando- á ' la con tima sus sospechas y- teQtéi|dolos en 
perpetua zozobra. 
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Progreso del muoiqipÁO en ios prióieros siglos de la reconquista. 



H. 



ABiAN los Godos conservado la organización municipal 
del Imperio con cuyos despojos labraron el poderoso reino 
de Tpledo, subsistiendo aquella mañera de gobierno por es- 
pacio de algunos siglos , hasta que ¿ mediados del VII se es- 
conde á la vista del mas diligente investigador de nuestras 
antigüedades. La última faz del municipio gótíco-romaño 
es el tránsito de la institución civil á eclesiástica por el as- 
cendiente del clero en las cosas de la administración y de 
la justicia , á lo cual sin dudadebemos atribuir que no hu-*- 
biesen perecido de todo punto. Aun dado el caso de haber 
la unidad colectiva llamada parrofuta acabado con los leves 
restos del municipio , todavía era mucho mantener vivo el 
espíritu de concordia en los ánimos y la hermandad de 
intereses entre los habitantes llamados á cmitraer estos vín- 
cutos por los lazos de la sangre , el continuo com^cio y la 



proximidad de las viviendas.y de las labranzas. Qoe la Igle* 
sia estableeiese las relaciones de veeindad y las moderase^ 
6 se debiese tamaño beneficio al Estado , siempre resultaba 
«n orden general y constante en los pueblos , una disciplina 
provechosa en medio del poder insolente de los nobles ^ un 
amor á la patria fundado en los afiectos de la familia y los 
puros goces del hogar doméstico-, y cierto sentimiento de 
razonable libertad , porque el mando absdulo de un rey ó 
señor aniquüarift^sta vida propia y gobierno aparte.. 

Eziste Una diferencia notable entre el municipio romano 
y el concejo de- la edad media , militando en fovor del prime* 
ro la ventaja de las franquicias localfs y el menor peso de 
las cargas públicas , mientras el segundo, no solo estáobit* 
gado á contribuir al sostenimiento de la monarquía en pro* 
porción de su riqueza , sino también al servicio militar, ya 
por su propia defensa , ya para mantener la integridad del 
territorio nacional. Soportando pues el concejo mas gravé-* 
menes disfrutaba mebos libertades ; pero esta mísnoa infe-^ 
riorídad con respecto al municipio noinifiesta el progreso de 
la institución , porque los derechos crecen al compás de los 
deberes , y paso á paso va el concejo caminando hasta He**' 
gar á la cumbre del pederá la sombra de una liga general 
de voluntades é intereses en forma de corles, ó sea el ayun- 
tamiento de todos los ayuntamientos del reino , con la doble 
mira de oponer la idea de bien común al egoísmo colectivo, 
y amparar con efic&cia las franquezas municipales. 

Antes de penetrar en las tinieblas de los si^os IX y X en 
busca de noticias para la historia del concejo , advertiremos 
que este vocablo viene del latino eoncilium equivalente á 
junta 6 asamblea mas ó menos numerosa ; y asi de igual 
modo llamaban en aquel tiempo los congresos de obispos 
para deliberar en las cosas de la Iglesia, las reuniones de 
grandes y prelados para dar su consejo ó acuerdo en los 
negocios temporales y el ayuntamiento de -vecinos con el 
objeto de resolver algo impoKante al bien de la comunidad. 
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El publitus coMenius t;tctnon»m á que se refieren variad 
leyes del F((irttm Judieum, atraviesa el borrascoso periécb 
áe la conquista de España por los Moros , y le hallamos re- 
conocido y confirmado con ^jurisdicción en un privilegio 
de Carlos el Calvo á la ciudad de Barcelona expedido en el 
eñó ^44 , donde dice : Ei nisi pro Aí£ tribus criminatiAm 
nctionibuSy id est, homkiéh, raptu el inúehdiOj necipsiy 
hec eoruin homines 4 quútibet eomüe aut ministro jítíiitiu^ 
ricB poteStaUSj uUo modo judicentur aut éistHnffimtwi sed 
tice€í$ ip9is 9ecundum eorum legem dó alus h^miriibm ju- 
éiciaíerminare K ; 

En cuanto á CastHJa alcaiízan las oscurak tíién^rkis xlel 
od^éjo hasta principios del siglo IX) pues en el fúefro dé 
Brañosera dado por esconde Munio Nuñez eh 924 se lee: 
Ornes dé mita Brania Ossaria prehendeM m^téticumy ef 
déipsámremy qtiam invenerini intra suos terminas , ka* 
béant foro iUa medietmte ad comité, altera medütate aú 
ornes de vitta Brania Ossaria.., Y eñ la confirmación del 
conde Fernán Gonrales, ano 012: íjundisalva fernmidei 
comité^ vidi eartajcripta de universis plebibus de ornes d^e 
villa Brania Ossaria eic. 

En una sentencia dada^l ^m Í44 por dicbo coúde en 
o^prta óuest ion. civil , aj)árecon los jueces y señores de Bur- 
gos participando de su jurisdicción según dquéll^s palabras, 
nt inpróvidentia Dóminifernandi comttis, eti^mniumjudi^ 
cum el séñiorñm 4urAameí concilio de Bnrgos , stGMtilH 

6ené providerwnti y en una donación hecha por Don Ra- 

. * . -- 1 
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* Esp.sagr. t. XXIX ap. 11. Eí Sr. H^rcülano, acemas de este 
documenta, 4:ita otro de LudoTíco Pío de 8t6 que pl^ueba ia exifilenh 
cia crde uma magistratura popular exercida, ou collectiTamente' pela 
assembléa pública dos vizinhos, que já figura nos últiiqos; témpos da 
monarchía gótica , oa pelos magistrados eleitos por essa assembléa.» 
fíist, í/ePorítigríinfb. VlIIpart. I (t. IV pág. 33.) Conviene saber 
que el privilegio de LudoTJco habla con la población muzárabe a«en> 
tada «n las fronteras francas. ' 
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miro n al monasterio de Gardefía en 944 , se lee : SléHim 
kjerb nos omnis popuius cohabitantium in Burgen^m cM^ 
tatem, sic nobis benh placuii. . . propter quod in nostra canei* 
tío fuít facta hanc donatíonem ^. 

También hablah del concejo los fueros de Melgar dé 
Soso dado por so señor Fernán Armeiltales en 900 , donde 
dicen: <rEtsi algnn demandar á concejo de estas villas'ome- 
cilio , non responda por vecino et fijo de vecino , é deman* 
da aquel ficiere por nombre» K Bien es verdad que á fejta 
del original latino es forzoso atenerse á la copia romancea- 
da que no tiene igual autoridad. 

Los de San Zadornin , Berbeja y Barrio otorgados por 
Fernán González en 955 , contienen el siguiente pasaje: 
Ecce nos omnes qui sumas ée coneiUo de Berbeia , et de 
Barrió y et de Sancti Sñiumina, varones et muiiereSf seni- 
ees etjévenes, máximos et mínimos , fotos una pariter qui 
sumus habitantes, viilanos et infanzones... nalum sit ab 
ómnibus quia non habuimus fuero de pectare homicidio^ 
ñeque pro fornicio , et ñeque pro calda , et non sayonis de 
rege ingresio , sed ñeque ilUs hixbueruni merinos de rege 
fuero in Berbeia', etc^ 

Sn documentos contemporájieosT hallamos la expresión 
poputus unwersitatis , usada en sentido de poder ó .autori-r 
dad , por ejemplo : 4$*! quis. . . hunc nostrum votum infrin- 
gere conavertí , tan regia poiestas , quam populorum unir- 
ver sOas... Si ver b alUfUis ^oo secuto potenti, seu quatibet 
militis, vel quicumque popuius universitatis, attamen pon-- 
tificaUSy seu armigeratis inquietare voluerit^ etc. Y los fue- 
ros de Castrojeriz, dados por el conde Garci Fernandez 

* Colee, de Fueros municip. del Sr. Muñoz y Romero 1. 1 p. 17. 
jintig, de Esp. por el P. Berganza t. II escras 28 y 34. Hizo oportu- 
na memoria de estos documentos el Sr. Pidal contestando al discurso 
del Sr. Seijas JiOzano en el acto solemne de su recepción en la Aci^ 
demia de la Historia. 

> Colee, de Fueras municip. 1. 1 p. S8. 
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en 074 , 6stáUeoen: Si ^iiguh HiHno f$l$wn (Uxerü^ et pnh 
baium 0i fuerti f accipÜUw iíla coneilio de (kstro denles 

SUOS..0 *. ' 

De las memorias aritecedeiites resulta que en los siglos 
IX y X ei:istian ya los concejos por la reunión 4e los bom«-* 
bres libres y la emameipacion progresiva de los' aiervos; y 
creciendo asi el námero ele loe ciudladanos » natuvalmente 
debían obtener fueros oada vea^ mayores , que asegurasen 
su libertad y los protegiesen contra el poder del clero y de 
la nobleza ; y aun obntra los excesos de la corona misquit 
Cuantos mas «concejos se fundaban , tanlto mas se &GÍlitaba 
la liberación délos siervos, de manera que estos auq^sos 
inflaian como causa y efecto á un tiempo. No era agen^ i 
la restauración del municipio 'el recuerdo de lo paafido» 
porque la ley romana no batía caído tan en 4e$u&o , que 
no se conservase mucha parte de. ella en el Formti^/iMÍiijttm, 
y otra parte como derecbo consuetudinario ^. La feconqviu»«> 
ta por otro lado , para que no fuera estéril , necesitaba afir- 
marse mediante un sbtema lato de ook>nÍBacion, ya fundasen 
los reyes ciudades , villas y lugares nuevos « ya repoblasen 
los antiguos abandonados ó destruidos en los perpetuas 
guerras de los Moros bon los cristianos. Como vivir %n la 
frontera adóle<;ía de tan graves peligros « eonvenia atraer 
pobladores ototg&ndoles exencicmes y privilegios singular^' 
res que compensasen la inseguridad de las personas y ba* 
<^endas, con lo cual aumentaban I03 reyes las franquezas 
y libertades de ios vecinos multiplicando en la misma pro*** 

' —— —— ^— — — — — ^^■^—i^— — — — — , I II ■■■ 11 ■ •mm^^it^ 

* fíist. de Sahagun por el P. Escalona t. n ap. 3 f sera. 34 , afto 
959 y Ofjiec. de Fueros múniúip. Fueros de^. Zadormn y prtfttegios 
del monasterio de Rezroondo , afio 969 , págs. 31 , 36 y 39. 

9 Una carta de libertad dada por S. Rosendo el año 943^ dice ha- 
blando con un esclavo: Absolvimus teab oroní néce servitutis... et 
nunc te liberum inter líberes statuo, verum et ínter idóneos licentiam 
tribuó civium Romanorum consequí privilegium. Coieeeion^de Fuera 
munieipaies 1. 1 p. 130» 



— U5 — 

porción lQ$r^0QAC^jo6t. su gfluran^ y. cojuptemeato. Ibnipood 
ei^ba en la mano de los prkiojpfis proveer á todos los me* 
xiestere$ de la vida, civil » porque disiraidos con el mmor de 
|«aarma&,.^lHan de por fuensa abandonar los pneUosá 
si propios , y ii9ilar descanso en una especie de gobierno 
Jocal tavtli^ i|»as ney^^esarío , cuanlQ las relaciones sociales 
iban siendo 4e dia en dia mas complejas y variadas; míen- 
Xtm los pueblos , guiados pat el imstioio de sa conserva-- 
cion , haüaban juo seguro mfbgio en asía vida colectiva e^ 
cfomefidada álAasamUea.comunde los vecinos, óáruaa 
junta de ms^tcados tele jsu libre y esponl^ea elección. A 
asta n^uUHud^ d^ cansas, á cual mag podenosa, somos dea«<- 
dpras del renacimk»ito, del municipio romano , no extingui<^ 
do d^rai^Ve Ja dominación goda^t y vivificado después de la 
pérdida ée ^Sapaüa por la necedad ¿de loa ttempos* 

Ocúltase en la escasez y brevedad de Jas memorias Ip 
0i^gaai«ac»on de aq«id^ aillásuos conoé^ yoduras pe^ 
ñas puede la critica.mas sntil s^alar sos caracteres^. Nota* 
inosi sin embaí^ lat«exiatenMi de ana comunidad informe 
enel n^o.priíaitji^ode la psdabra Aomitie^ , sustkoida de»-^ 
piíi^ por 1^ yóosiáo t^ndtmm , que supone un aéelanto hft^ 
eia la oonstibucion definitiva d^l gobierno munic^, porque 
eniLoncea f^pacocen los pasees et séniores á quienes está de* 
. le^a la potestad antes retenida ^ la muchedumiire. Tales 
la historaa4eitodaisJasTe{^licas, eoaiido peqoefias regidas 
por hs ciudadanos , y cuando mayores encomendadas a ma¡(^ 
^iatrados poprnteres. La confusión -producida por la conqnis* 
ta ^e los Árabes no daba espacio >á (tensar >síno en la propia 
4efensa» acudiendo á lodo k)s moradores de cada villa en spn 
de twñulto; nuas luego que Don Alonso el Casto restauró la 
jmpnarquia de Toledo , con el ¿rdén y concierto general, 
parece veroshsü que en el reino de Asturias empezase ^ 
concejo de la edad media , mientras «I conde Feraan Gon^ 
zalez protegía sus primeros pasos en Castilla. Compulsando 
las fechas de los docomentos citados , si esta versión no ad««- 

TOMO u. 40 
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quiere im grado de certeza, excede por lo meaos los- lér^ 

minos angostos de la coojetiira. 

La junta de vecinos presididos por el estado^de la justí-^ 
cia i para ordenar el gobierno de la ciudad , era ^ropiónienle 
^ha ,el aywttamieñto; y comejú ]ñ reumoo de k)s^te 
desempeñaban oGcio ó cargo de regitíoltoto con los repre- 
¿lentantes de la clase dé los caballeres y eíudadatios: * * ' 

Descúbrese ademad' en los anteriores docomentos' coníi^ 
aquella vaga comunidad de vecinos empieza ejeit^eado una 
jurisdicción colectiva , limitada á los caaos de menor impor^ 
tauciá, la cual gasa pronto de las manos de lá 'mucliedtím-^ 
brea poder de los magistrados d^l c<mcejo; y á poco, de 
tal manera Se afoma ei^ privilegio, ^ue los poeÍ>Ios esti- 
pulan el nombramiento desús jÉieoes pmpios é de fuero con 
exclusión de los* merinos ó jueces reates^ Puode aseglararse 
quenobay condición mas comufi á los concejos qué*^ ll^ re-- 
ferida; cuya primera noticia bailamos en los fueros 'dé i^ü 
Zadórnin , ó sea á mediados del X siglo.' 

En ninguna de las memorias pré^^ehtes ^e vislumbra 
la continuación de aqu'ella poderosa in&úeñbía qtie el clero 
godo ejercía en el municipio, á cuya sombra amiga se debe 
el no haberse quebrado el bilo de su historia.- Mas teniendo 
en cuenta qué todas las cosas fueron sacadas éb quicio des^^ 
pues de la rota del 6uad$Jete , sedejaívercomd en aquéllos 
días de tribulación interrumpieron los^ pueblos sus hábitos 
de obediencia. Recobrados ya del sobresalto, pensaron éü 
organi'zarse á la antigua usanza, salvas las alteraciones ne- 
cesarias según la diversidad de los tiempos. Ámanecia una 
época belicosa, en la cual debia ser menos fuerte el báculo 
que la espada , aplazando el dar. asiento ár la' sociedad en 
peligro para días mas serenos. Juntábase k Opinión de^ los 
plebeyos acerca de su valer, y los humildes de antes se ^ 
mostraban ahora sobervios. Confiados en su fortaleza/ no so^ 
licitaron al principio la protección de ' nii^u na clase íni esta* 
áOf. y, solo acudieron á tal extreato,- 4^»ando eri las civilesdiSf 
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coráiasde la edad media* ge vieran obligados á sustentar la 
caiisa de sus franquezas y libertades con el arrioio de los 
mas poderosos, ó á formar ligas con otros que no lo eran 
tatito, para resistir de mano armada el yugo de cualquier 
extraña servidumbre. 

Las memorias del siglo XI continúan mostrándonos el 
concejo en vias de adelanto. En el famoso concilio de León 
celebrado en 4 030 se ordena que todos los habitantes de la 
ciudad y sus alrededores se reúnan en capitulo el primer 
día de cuaresma para establecer las medidas del pan , carne 
y vino y nombrar los jueces de aquel año, y que los car- 
niceros señalen el precia de su mercancía con el consenti- 
miento del concejo , otorgando á este un grado de autoridad 
ftíuy notable en <5uanto tuviere relación con el gobierno eco- 
iiómico de los pueblos sujetos á su jurisdicción. También I09 
fueros de Palenzuela y Sepálveda. dsuios en 4074 y 4076, 
atribuyen á los concejos respectivos una parte en la admi^ 
nislracion de la justicia ; de forma que el siglo XI conserva 
mejorando todas las condiciones de la vida municipal , se*^ 
^un estaba ya desenvuelta en los dos anteriores!^. : . :. 

Tan pujante se manifiesta el concejo al declinar el sin 
glo XI que la mistna potestad real se inclina en su^presenr 
cia, ya cuando los magi^rados populares ejerceáa^unajurisT^ 
dicción superior ¿ la de los merinos ú oficiales de la corona, 
y los castigan , y ya cuando el rey promete nodar jueces 
sino de entre los vecinos de la ciudad ó villa aforada. ^. > 



ti !■ 



>*i* 



* Caps. [29 , 35 , 45 y 47. Colee, de fueros municip.^ págs. 69f 
275, 283 y 285." . ' \ ' " ' " 

3 Piscatum maris et flumiríi.^ et carnes quae adducantut ard ' Ziegío-' 
nem ad vendendum , nóti capiantur perTím in áliquo iócoa da^one..! 
et qaiper vim feceidt, persolvat coocttío quia()ue ^olído8y«t^D<^ilium 
4et illí.ceotuiQ Argelia in camissa^ duoens iUum per plateam cjvHalís, 
per fuaem ad coilam ejus, etc. Goncil. legión, cap. 45. Alcayde, ñeque 
merino» ñeque archipresbiter nonsitnísí de villa. Fuero de Septdveda. 
Y. ademas el de Víllavlcenoio. d^lee. de Fueros munieip, páginas 71, 
174y«84.-. ,.., : "._ '" , ,.,.;.. . 
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Con tales prinoipíos no 68 maravilla que al rayar el si- 
glo XII descollasen los conoejoá on razón de sa námero^ é 
importancia, hasta el punto de solicitar los bandos y parcia*- 
lídades su auxilio , y aun los mismos reyes extr^iüjeros . e^ 
guerra con los de León y Castilla. Refiere la Historia Comr 
postelana como los señores de Galicia, para fomentar la re- 
belión contra Doña Urraca y los suyos, íund4i]3aa munici- 
pios y los sometían á su voluntad trocando la concordia en 
discordia (1421 ). En otra parte cuenta que Pona Teresa 4e 
Portugal^ en guerra con «u sobrinoDon AlooBO VII, invade 
el reino de Galicia coií mano aromada , sujeta varías ciada* 
des con violencia , et mmücipia nqva in ipsa tetra aé m- 
fuieta^am et €ui devmiaT^dam, pairiam asdifimte fackbat 
(<122) K A, estos sucesos respondían la insurrección de los ' 
borgesés en Sabagun, y de los ciudadanos en, Coáapostela; 
claro indióíoí de que los plebeyos se fatigaban ya de arras-* 
trar la cadena déla servidumbre, aspirando á vivir en pleuia 
libertad bajo la tutela de ua gobierno pnopio, nombrado 
por el voto común de los vecinos. Cuando, los concejos ea 
algún peligro innrinente no se consideran €on fuerzas bas<- 
tantés para proveer á su defensa , se acojen k la protel^cion 
de ctiiailquier poderoso; bien asi como los de Pinilla y Ar— 
nedo^ retiraron á vivir cerca del monasterio de Retortjllo, 
temiendo los rebatos de la gente de armas durante las alte.-* 
raciQifi^s de Castilla Eomentadas por Don Alonso de Ara- 
gón { 1122) 3. Y si por el contrario se reputaban fuertes, su 
audacia llegaba al extremo de asolar los palacios de los se- 
ñores , talar sus tierras y robarles el ganado , llevándolo todo 
á sangre y fuego, como suce^lióen los. tiempos de Don San- 
cho el Mayor , en los cuales vino Diego Pérez á Silps cau^ 
sando estragos inauditos , pagados muy pronto con usura 
ffor los vecinos de esta villa : guerra privada que volvió á 



.u. 



* jy«í:íC<iwp. l¡b. II éáp. 86 y 85. »' 

3 Antigüedades de España por el P. Berganza , líb. Vil cap. i. 
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encenderse con mas furor en el reinado de Doña Urraca, 
quedando destrnidos los palacios de Sebastian Pérez , Gás- 
tios Rodríguez , del conde Don Garcia y de la condesa Doñii 
María , sin perdonar ni los alcázares del rey , ni á sus mi- 
nistros de justicia , ni los pueblos de señorío, ni la misma 
santidad de los monasterios ^ 

Lograron los concejos asimismo hacei^se propietarios , no 
solo de heredades , montes , aguas y demás que se expre-* 
san en los fueros y cartas de población desde el siglo IX en 
adelante , sino también de lugares y fortalozas con que for* 
maban una manera de república ó estado casi independien* 
te. Don Alonso VIII agradecido á los servicios del concejo de 
Segovia le hace donación del castillo de Olmos en 4466 ^^ 

Hacia esta época aparecen igualmente las milicias con* 
cejiles compuestas de peones y caballeros de las ciudades; 
ó por lo menod adi[|uieren una importancia extraordinaria. 
En verdad , la milicia concejil no es otra cosa que el ir en 
fonsado , ó sea la obligación de acudir al llamamiento del 
*rey los vecinos de cada ciudad , villa ó lugar y seguirle en 
la hueste conforme & la costumbre de los Godo&; y de este 
servicio de la fonsadera nos habla^ el concilio de León y los 
fueros de Castrojeriz , Sepúlveda , Nájera y otros muy an- 
tiguos y principales. Sin duda recibió notable incrementó 
con la facilidad de pasar del estado de los labradores al de 
los pecheros > otorgada primeramente (en cuanto tiene rela- 
ción con nuestro propósito) por Don Alonso VI en favor de 
los vecinos de Toledo y su tierra , privilegio confirmado 
mas adelante por Don Alonso VIII '. 

Señalan algunos escritores como cosa nueva la presencia 



* Fueros de Castrojeriz , Colee, de fueros municip, t. I, pág 39. 

3 Gormenares, HiH, de Segovia cap. 17 donde se inserta el prn 
vUegiOt y Nuñez de Castro. Cron, de Don Alonso P^IIIcap. S. 

3 Informo de la in^perial ciudad ds Toledo por el P. Barriel 
p. 310 y Colee, dé fnero$ municip, pág^. 381 . 
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de estas milicias concejiles en la desgraciada batalla de Alar* 
CQ& el aña 14 95, y se citan los pendones de Segovia ^ Avila 
y Medina can otros muchos que no se nombran., como pre- 
sentes á la famosísima de la Navas de Tolosa ganada en 4312; 
pero. prescindiendo de que nos acostamos á la opinión de 
un erudito que asienta ser las milicias concejiles tan anti- 
guas como los concejos mismos , si procuramos señalar la 
época de su grandeza , será forzoso tener en cuenta testi- 
monios anteriores áJa fecha de ambos sucesos. Entre las 
memorias del reinado de Don Alonso VIH , llegó hasta nues- 
tros dias un privilegio del año 4466 en donde se hace méri- 
to de los concejos de Segovia , Avila y Maqueda que tanta 
parte tuvieron en sosegar las alteracionestde GastiDa, ayu- 
dando al rey á cobrar su reino embargado por Don Fernan- 
do II de León. Este documento , que es la escritura de do- 
nación del castillo de Olmos en favor del primero, dice. Eí 
hoc fado propter iliud serviiium quod mihi fecistis , et fa— 
citiSy et inantea fecerítiSj el pro tali convenientia quod 
mihi serviatis dúos menses ubi mihi placuerit , $ex séptima- 
ws in uñó loco , eí quindecim dies in alio loco.,. Hoc futí 
factum in prmsentia de concilio de Avila , et de concilio de 
Maqu<eda , qui erant mecum in Maqueda ^ 

1 1 -^ — ' ' ■ — '— — ' - - -I I I 1. ■ __ _ . 

* 
* Colmenares. Hist. de Segovia cap. 17. No tuvieron présenle 

esta noticia los señores Morón y Lafuente, pues á tenerla hubieran da- 
4o mayor antigüedad á las milicias concejiles que la batalla de Alarcos; 
fuera de que yerran en no enlazar dicha institución con el servicio de 
}'d fonsadera j como lo hace el señor Muñoz y Romero. Apoyado en 
la autoridad de Colmenares , señala el principio de esta manera de le- 
vantar gentes para la guerra antes que los mas de nuestros historiado- 
res, Salazar de Castro, Hist. genealógica de la casa de Lata lib. III 
cap. 3. Confirma el origen remoto de la milicia concejil el siguiente pa- 
isaje del arzobispo Don Rodrigo : Quamvis vero in lOppidis et civita- 
tüms^ub uno degant príncipis regimine^ tamend stuB principio gen- 
tis , et armorum etiam , et milUaris dignitatis insignia hahuerunt^ 
et militare nomen sortüi sunt ab antiguo. De rebus Hisp. lib. VIII 
cap. 3. También habla de las milicias de Avila, Béjar y Ptasencta qm 
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Como qaiéra , es indudable que desde Don Alonso VIU 
en adelante las milicias concejiles cobraron mayor impor**- 
tanda^ ya en razón del número y calidad de las gentes , ya 
porque estuvieron mejor proveidas , y ya en fin áxausa de 
seguir el pendón de su ciudad ó villa , gobernando cada es- 
cuadrón sus propios ^capitanes *. En un tiempo en que los 
áe mas humilde estado se ennoblecían por la sola virtud de 
las armas , era cosa natural que^l lustre y el poder de los 
concejos subiesen de punto conforme los ciudadanos ade- 
lantaban en aquel honrado ejercicio; y en tanto era tenida 
la ciudad ó viHa , en cuanto excedia en su milicia el número 
de los caballeros al de los in&ntes ó peones. 

Pero nada contribuyó á la prosperidad de los concejos 
, como la entrada de sus procuradores en las cortes, mudan-^-' 
za^oeurridaeB estos tiempos , á la cual debieron el haberse 
levantado hasta la cnmbre de su grandeza. Desde entonces 
soUoitan nuevas franquezas y lib^tades, piden la confirma^' 
cion de las antiguas, intervienen en los graves negocios del- 
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viajaron á caballo con sus señas alzadas en los tiempos de' Don Fer- 
nando de León, el P. kñz en su ffist. deJtvUa, part. III f.;^!. •' ' ' 
' Y en cuanto al esfiíerzo k)» caballeras d« las ciudades 90: 
eran inferiores á los hidalgos fpae» refirlendfO la Crónica generai 00- 
nio Don Alonso yill llegó á Alarcps , prosigue,: <<£ con gran lozanía 
de corazón non quiso. atender á muchos que le venian en a^uda... mas 
atendiól (al Rey moro) con sus ricos-ornes é con sus concejos que él 
pudo haber maís á mano. E Don Diego, señor de Tizcaya, é los fijos-' 
dalgo non estaban pagados del Bey, porque dijera que tan! bucoos 
eran los caballeros de las vülas de Estremadura como los^^psdsdgp^ é; 
tan bien cabalgaban , é que facían tan bien arpias como ellos. ^ é ppr 
ende non le ayudaron en aquella lid como debien ,.ca non eran sus co- 
razones déllos con eF Rey, porque tóVierori que les dijera grah deá-^ 
honravto Parte IV f. 393. Y el arzobispo Don Rbdrigd,. fcontárido lá^ 
reUniop. del ejército destinado iáipel^ai: eñ las liaras de Tolosi,: dices. 
CivitfltMm el oppidorum qpncififi ¡tic c(^pi(ms.pMan^ib;t¡ks\et ^uis}^, 
el armis ..et vehiculis . et victualibus ^t ómnibus adbellummcesr, 
sariis premunita venerunt (Toletum). De rebxis ffisp. lib.. Vil! 

■ cap; 3. ■ ' . '" '• ' ■ ' ■ ■*■ ' ■'• ''^' '■ '••'' 



neino, forman leyes , otorgan servicios, nombran los tuto- 
res del rey , cuando no ejercen ellos mismos la tutor ia , se 
asientan en el Consejo ; y en nna palabra , stendo las cortes 
la suma ée todos los concejos de Castilla y León , cuántas 
prerogativas -sJcaníaron aquellas ,- otras tantas cedetf en be- 
Infició de estos centros del gobierno popular , en doi^e 
tienen el brazo de las universidades su fundamenlo y ga-^ 
rantia. • 

Entonces empiezan asimismo las ligas ó hermandades 
de los concejos para protegense mutuamente , tratando ellos 
entre sí como áoberanos sin intervención alguna del rey. Al 
principio no traspasa la hermandad los limites de la propia 
defensa contra cualquier clase de malhechores , pero dan 
muestras de grande poder y autoridad en cuanto forman or- 
denanzas ^ara la protección de las vidas y haciendas de los 
agermanadjós , establecen penas y nombran alcaldes con pie- 
rio ejercicio de jurisdicción. Mas adelante , perseverando en 
la idea primitiva» extiétiden la liga á mayor aúmero de con- 
cejos ^ y tal vez entran todos los del reino , se mezclan en 
las civiles discordias , logran la confirmación real y dan la 
ley al ^gtado. Mas este punto , en gracia de su extensión é 
importancia , merece un capítulo aparte , y por ahora baste 
con las leVes noticias aquí manifestadas. • 

Coronaba el edificio municipal y era como su clave la 
correspondencia que mantenían entre si los concejos por 
cuyo medio podían fácilmente formar confederación, ó sin 
formarla, mostrar una voluntad única y una sola bandera. 
Cuando alguna ciudad principal llevaba la voz y enviaba 
sus cartas á las otras, por lo común , siendo agradable la 
causat levantaba los ánimos de las gentes y los disponía á 
resistir la opresión y tiranía, de lo cual tenemos clara mues- 
tra en las cartas de Murcia á Sevilla en el turbulento reinado 
de Don Juan 11, y en la guerra de las Comunidades, puesto 
que antes de romper el movimiento, escFibió Toledo á los 
concejos de Castilla pintándoles muy al vivo los males que 
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el reino experimentaba del gobierna' de los Flamencos, mo- 
tivo noUyiano de avivar el próximo incendio, porque decían 
las ciudades, a poed Toledo toma la mano, algún grande 
mal debe haber en el reino ^ » 

También los reyes se comunicaban con los concejos es- 
cribiéndoles cartas y eñviándoselas por mandaderos algunas 
veces ilustres, en que les participa bsm los prósperos 6 ad- 
versos sucesos de la guerra, las paces que 'firmaban, el na- 
cimiento ó defunción de las personas reales, el casamiento 
del rey, principe ó in&ntes, ót>ien les mandaban aparejarse 
para salir á campaña , ó les requerían para que nombrasen 
procuradores á cortes, ó dictaban de este modo leyes y orde- 
nanzas relativas al buen gobierno. Lo^ concejos enviaban por 
su parte n\ensajeros que reciUan el encargo de dar la respuei^ 
ta, ó exponer los agravios, ó presentar las peticiones conve- 
nientes. Parecía Castilla una confederación de rept^iblicas 
trabadas por medio de un sufjerior común, pero regidas con 
suma libertad, donde el señorío feudal nomantenia los pue- 
blos en penosa servidumbre. Con esta manera de gobierno 
no es maravilla si los concejos fueron tan poderosos en el 
discurso de los siglos , XHI, XIV y XV, si bien ya entonces 
escondian en su seno mas de una vibora funesta á su exis- 
tencia. 

El aura plácida de la libertad que respiraban las gentes 
¿ la sombra protectora de los concejos, alentaba la agricul- 
tura, y el labrador descendiendo de los cerros venia á vivir 
. en los llanos: favorecía la industria estableciendo" gremios» 
ferias, exenciones y franquezas: daba impulso al comercio 
retraído en las tierras 4e señorío con los exorbitantes dere- 
chos de portazgos, barcage y otros: se labraban casas, re— 
paraban muros y dictaban reglas y ordenanzas para vivir 
^ en policia;. y como todo era llevado á buen término y con 

■ 
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* Gascaies, Bisc^ hitt. 4e Murcia^ disc. Xcap. SO y Sandoval 
^áf.dd Cáf/o^ F, lib. V §§ a y 4. 
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mansedumbre, acudian los menos dichosos en Jftinanda de 
vecindad y fortuna. A vista de un gobierno tan allegado á 
razón y eonducido con tal blandura, llevaban los vasallos 
del clero y nobleza con impaciente ánimo su servidumbre; 
y cuando no pudiesen ponerse bajo la salvaguardia del cout 
cejo, lograban de ordiusM'io foeros y privilegiéis singulares 
de sus señores, cuya mala voluntud cedia ante la fuerza 
irresistible del ejemplo. Con ser tan aventajada la condición 
de los pueblos sujetos al dominio de la corona, subiá de 
punto el apego á su rey y sefior natural; de manera que so- 
lian levantarse novedades en la ciudad ó villa énagenada de 
su patrimonio, no perdonando medio de resistencia al odio- 
so pleito homenaje, desde el amparo de las leyes hasta po^ 
nerse en armas diciendo que el soíneterlos á o^ro domi-^ 
nio era desdeñar su «lealtad y tratarlos como ¿ esclavos y 
cosa de poco precio y estima. Muchas mercedes de lugares 
quedaron sin fruto por solo no consentir en ellas sus vecí-^' 
nos y moradores. . 



II. 



DEGLINAGION DEL MUmCIPlO T SUS CAUSAS. 



L 



A primitiva constitución de los concejos fué esencial- 
mente democrática , y á tal grado llevaron los pueblos la 
suspicacia contra todo señorío , que aparte de su despego 
de la corona , hallamos en varios de los antiguos fueros es- 
tablecida la prohibición de edificar mas de dos palacios , el 
del rey y el del obispo , y la de comprar hidalgo 6 caballe- 
ro tierras en el término de la <5iudad ó villa y avecindarse en 
ella , salvo si renunciasen los privilegios de su clase some- 
tiéndose á la ley común , y también la* de casar morador 
alguno hija con persona ^no plebeya ; y donde mascorrian 
estas costumbres era en las behetrías, lugares por natura- 



í 



— 4Í>» — 

leza cerrados á toda distinción entre nobles y pecheros *. 

Con semejantes cautelas procuraban los concejos perpe* 
tuar sus libertades , y no sin razón descubrían el peligro en 
la preponderancia del estado de mas honra sobre la gente 
de menos arte. Mas como ni todos los concejos tuvieron la 
misma cuna , ni gozaron de iguales privilegios , sucedió que 
los vicios corruptores de aquella manera de gobierno se 
apoderaron al principio de los flacos y luego dé los dotados 
de mayor fortaleza ; con lo cual la institución vino poco á 
poco declinando hasta desaparecer casi por entero , 6 con- 
servar un leve aliento de autoridad con la apariencia enga- 
ñosa de un mismo nombfte. 

Y en verdad otorgaban fueros y fundaban concejos no 
tan solo el rey , si cpie tambienr los señores , ya pertenecie- 
sen al brazo eclesiástico, ya derivasen del estado de los 
caballeros; y si en ambos casos 'solían obtener las ciudades 
y villas importantes privilegios , no era posible concederlos 
con tan larga mano que el pueblo lo fuese todo y la noble- 
za nada. También acontecía tener ciertos linajes de los pri- 
meros pobladores mucha mano en el gobierno municipal, 
y los vecinos ó moradores del estado llano poca ó ninguna; 
y cuando el origen fuese enteramente popular , todavía con 
abrir los reyes la puerta á la gento colaiun para pasar á la 
condición de los caballeros , esparcieron la semilla de otra 
nueva clase de personas , media entre los ciudadanos y los 
hijosdalgos ; que pronto creció en número , honra y hacien- 
da , acabando por enseñorearse de los concejos con halagos, 
astucia ó tiranta. 

De estas distintas maneras entró la nobleza á gobernar 
las ciudades y villas hasta subyugarlas á su libre volun- 
tad, ó bien moviendo alborotos y escándalos causa de que 
los reyes acudiesen á- reprimir el desorden con providencias 



' Fueros de Cuenca , Biteza , Sahagun , Santervasetc. 
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de todo en todo contrarías á sus antiguas franquezas y 

libertades. 

i' 

Tocaba á su término el siglo XI , y apenas habia el conde 
Don Ramón hecho poblar la ciadad de Avila , cuando em-^ 
piezan los bandos y parcialidades entre Jimen Blazquez y 
Alvaro Alvares coú ruido de armas y desafiamientos sobre 
proveer los oficios, cuyas alteraciones fueron sosegadas 
merced á.k prudencia del obispo Pon P^ro Sánchez Zui^- 
raquin , y asentada la paz por el tino de Don Alonso VI, que 
nombró á Fernán López alcalde mayor , para que solo fin- 
case gobernador durante el tiempo que el señor rey man- 
dase ^ : primer caso donde se haoB memoria de las turba- 
ciones ocasionadas por la codicia de mando tan común en 
la Tiohleza , y de k intervención de los reyes en menosca- 
bo de los derechos con(^iles , y principio del general des- 
pojo qne sufrieron después con motivos ó protestos se- 
mejantes. * 

En Sevilla fué también la grande autoridad de los ricos 
hombres semillero de civiles discordias , porque no satisfe- 
chos con tener la mejor parte en su gobierno pretendieron 
excluir del regimiento' á los hombres buenos á quienes per- 
tenecia la mitad de los oficios , llevando el abuso hasfa. au- 
mentar de su propio arbitrio el número dé oficiales señalados 
por Don Sancho IV : extremos que movieron á la reina Do- 
ña Maria , durante la menor edad de Don Alonso XI , á 
prohibir que los nobles desempeñasen el cargo de veinticua- 
tros , muy á despecho de los poderosos. En la minoría de 
Don Enrique III tanto se encendieron las parcialidades del 
conde de Niebla y del señor de Marchena , que según pre- 
valecía una ú otra voz , asi eran apartados del gobierno de 
la ciudad los del opuesto bando : <r de que resultó ( dice un 
historiador) enfermar de manera, que en fa 'cobranza de 

* HisL de las grandezas de la ciudad de Avila por el P.Fr. Luis 
deÁrlz pte. Ufol. S9. 
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Ips tribuios cada ooo oieiia la mano batía doi^e mas podía, 
pagando muchos la ambición de pocos. »» Continuaron los 
bandos con este ó aquel apellido en los reinados de Don 
Juan II y Don Enrique IV , y andaban muy divididas las 
gentes al suceder en la corona los Reyes Católicos , siguien» 
4o unos ja facción del .marqués de Cádiz, y otros mosirán- 
dose afioionados al gobierno dei duque de Medina-Sidonia: 
alteraciones calmadas con la justicia y prudencia si^ma de 
Doña Isabel , pero como sien^pre ¿ expensas de las antiguas 
exenciones y privilegios d^ concejo ^ 

Murcia no estaba mas tranquila con sus Manueles y Fa<~ 
jardos, cuando Sevilla andaba alterada coa los Nieblas y 
Marcfaenas , y fué necesario que Don Enrique III enviase & 
Rui López Dávalos para que administrase justicia y redujese 
á debida, obediencia á los sediciosos. Gomo echase de ver 
que un Andrés García Laza del bando de los Manueles ha- 
bía ganado tanta potestad y señorío sobre todos » que á to- 
dos tiranizaba con so oficio de procurador general de la 
ciudad / mandó cortarle la cabeza , abrogando de paso aquel 
oficio, y puso regidores á su voluntad conforme ¿ los pode* 
res que del rey tenia ; y las jnas de las ciudades corrían 
por la misma cuenta ^. . 

Desasosegaban el ánimo de suyo inquieto de los nobles, 
no solamente sus querellas de lamiHa , pero también la co- 

* Anales eclesiasL y seculares de Sevilla por Ortíz ^ie Zúmga 
p. 178. Hist. de la vida y hechos de Don Enrique ///por el Mro. 
Gil González DávHa cap. 31. 

' Cáscales, Disc. hist. de Murcia^ disc. IX, caps. 4 y 8. Gil Gon- 
zález Dávíla ^ce á este propósito: «Hacía cabeza un Andrés García . 
Laza, procurador general delcon^o... poderoso y empareatado con 
los Manueles... Era grato al pueblo, tenia que dar y que prestar* £b 
público todos apellidaban al Rey, y nada se hacía de lo que el ReywDr^ 
denaba , y por no faltar en su servicio ni ver la rhina de la patria, sa- 
lieron de Murcia cincuenta y seis familias de gente noble , sin otras 
muchas que siguieron la fortana dellas; HiéL *dc Ihn Enrique III 
eap.44. 
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dicia , desde que los concejos, poseyeron por merced de lá 
corona tierras y rentas , y recibieron el encargo de cobrar 
los pechos y servicios reales ; y luego la ambición que les 
hacia desear los oficios de justicia para si ó para sus allega- 
dos; la tenencia de los alcázares; la alcaidia de los casti- 
llos y fortalezas que permitieron los reyes labfar, mayor-- 
mente si las ciudades estaban próximas k la frontera de los 
Moros , y el mando de las milicias que de primero estuvo 
encomendado á ciertos adalides nombrados según la oca- 
sión por ellos mismos > y después fué prerogativa del alférez 
ó alguacil mayor de cada concejo , cuando algon poderoso 
no negociaba ser capitán de la- gente sin mas titulo que el 
favorde sus parciales. Para mejor llevar á cabo sus miras 
interesadas de mando y hacienda , daban los grandes y po- 
derosos acostamientos á los oficiales del concejo., con lo 
cual los tenían siempre devotos á su servioio^ convirtiéndose 
los servidores del común en paniaguados de la nobleza y 
sujetos á vivir de sus mercedes: grave mengua que los 
ireyes y las cortes procuraron atajar, aunque ya vino 

^ tarde el remedio , si habia de redundar en pro de las 

' ciudades. 

En efecto la prudencia aconsejaba poner c<^ á los desr 
manes ;de los señores tan bravos y bullicíosos^n todo tiem- 
po, pero nunca tan. arrogantes y aUrevidos como en los 
reinados de Don Juan 11 y Don Enrique IV. Ya las cortes de 
Bárgos de 1367 babian suplicado á Don Alonso XI que no 
se diesen alcaldías ni alguacilazgos á caballeros ni hombre]^ 
poderosos , ni á privados del monarca , por puanto lejos de 
güirdar la justicia « facian cohechos et spbervias et npn dor 
recho ninguno , sino á, hombres, buenos de las ciudades^ 
villas y lugares del reino, «todo lo cual les fué sin la menor 
reserva otorgado. Creciendo el daño apretaron mas los pro- 
curadores con sus peticiones , para que a los regimientos é 
otros oficias que vacaren en las cindiades é villas no se die- 
sen á persona^ poderosas , salvo llanas que derechamente 
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babiesen de aceptar el seirvieio del ' rey , é aisimisinor <|iie 
nadie se apoderase de ellos sin su especial mandado;» como 
asi lo suplicaron á Don Juan II las de Valladolíd de 4447; 
y en el ordenamiento hecho en las de Toledo de 1480 se 
dispuso «que de alU adelante ningún caballero que fbese co- 
mendador ó trajese hábito de }a9 órdenes militares hubiese, 
nin pudiese haber oficio de corregimiento^ alóaldia, nin 
alguacilazgo nin otro alguno de justicia , ni aun en virtud 
de cartas reales» ^. 

Como en vano hubiera sido suscitar obstáculos á la in- 
fluencia directa de la nobleza si con disimulo lograsen te- 
nqr los concejos sujetos h su voluntad , prohibieron Don 
Alonso XI y Don Pedro á los oficiales de justicia ser vasa- 
llos y tomar acostamientos ó vivir con ricos hombres bajo 
graves penas. Don Enrique II , « por las menguas que mu— 
chos señores habían ^descido manteniendo su voz, » hubo 
de disimular á los regidores , que antes no osaban seguir 
la hueste de nínguti grande , que se hiciesen sos parciales, 
aunque creciendo el mal sobremanera , procuró remediarlo 
hacia el fin de sus dias , pero sin efecto , porque en aquel 
pimío le asaltó la muerte. Don Juan I ; informado de los 
excesos ocurridos en Sevilla por la malicia de' los tiempos, 
ño enfrenada según la antigua costumbre, restableció las 
leyes caldas en desuso , y mandó á los veinticuatros y jura- 
dos renunciar sus acostamientos , pues de la flojedad de los 
reyes babia recibido grande menoscabo la corona; y por 
otra parte la Ciudad no disfrutaba uñ instante de sosiega ^. 

Confirmaron los Reyes Católicos las sabias providencias 
áe sus antepasados sin perdonar rigores, y para asegurar 
mas la ejecución de lo ífíandado, repartieron lanzas y acos- 



« Colee, diplan del P, Burriel B. K. D D 121 , f. 119 y Colee, de 
la Academia t. XiV. f. SI y XVI f: 234. 

^ AnaUs de Sevilla páge. 240 y 248 y Crm. d^ D^n Juan 7, 
apend. 20 p., 641. . 
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lamientos eaire loscabnUeras delx^oncejo» apartándolos asi 
del séquito de los poderosc^ , ya porque con eiilas merce^ 
des se afícionaban á la persooa de los reyes , y ya también 
por cnanto había un ordenamiento de las cortes de Gnada*^ 
lajara de 4390 qué vedaba á todo caballero , escudero ú 
t)tro de cualquier condición que tupiese tierra del rey, para 
«ervir con ella coa ciertos ornes de armas, tomar dineros, 
ni acostamientos de señor alguno. No bebieron ser obser- 
vadas con puntualidad estas ordenanzas en lo sueeaivo, 
puesto que las cortes^ de la Corona de 4 520 ^ asi como las 
de Toledo de 4523 y 1559, supliparon.de nuevo ai rey 
mandase guardarlas y cumplirlas ^ 

Juntábase á la fiebre de la amNcion la lepra de la co^ 
dicia , pues ocurria á menudo asentar lo& grandes vecindad 
en diversos lugares y tener varios oticios , allegando por 
este medio exhorbitantes salarios á c(^ta de lasoigdades con 
el titulo de raciones y quitaciones sin servir sus cargos , ni 
ser poderosos á otra cosa. De aqui ios cohechos, el arren- 
damiento de los oficios , los tributos indebidos y demás ex- 
tremos y abusos propios de tan aborrecible urania; pero 
superiores á todo encarecimiento cuando andaba la nobleza 
divididla en bandos , y escogian las ciudades por campo de 
sus discordias y continuas querollas.Los humildes sin áni* 
mo ni fuerzas para sacudir el yugo deja servidtimbre , bus- 
caban el amparo de alguna parcialidad por excusar.ttn ene- 
migo , y los de mayor estado seguían la ensena de quiea 
pagaba mejor sus servicios; de suerte que unos por flaque«- 
za de corazón, y otr/os por su particular proveK)ho , todos 
hablan abandonado la causa de los concejos y pséstose á 
merced de un grande queJos gobernase con siniestra volun* 
tad y mano airada. La san^ de los ciudadanos, antes ver- 
tida en defensa de la religión, de la patria ó de la libertad. 



♦■»«■»>■ 



* Jnalei dé SmfiUa p.^ 383. Cron. de Don Juan I año 1390, 
cap. 6 y Colee, de lajead. , t. XX fols. ftS y 146 y t. XXH f. 45. 
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corrió después á mares por solo satisfacer miserables pa- 
cones enemi^s del bieo público , merecedoras de la per^ 
péUia execración de los hombres , y no de aquel aplauso y 
favor que alcanzaron entre la ciega y veleidosat muche-^ 
dumbre *. 



< Alonso de Falencia inserta en su crónica ms* del principe Don 
Alonso la siguiente endecha de un poeta desconocido que inserta Ortiz 
de Zófiíga en sos Jttoké de Seoiila y Sempere en su HiHaria del dé* 
re^ckoBipaihli aunque este último muj viciaba é incompleta. Pinta 
muy al vivo las desventuras de Sevilla tiranizada alternativamente por 
el conde de Arcos y el duque de Medina Sidonia , y aprovecha su lec- 
tura para formar una ¡dea aproximada del estado de opresión 7 tira- 
nía en qu'e se hallaban las principales ciudades en los tiempos de Don 
Enrique IT , y aun en los primeros años del severo gobiérnele los Re- 
yes CaUSfom. I^e aií; 

Ittezquina Sevilla, en la «angre bañada 
De I03 tus lijos , é tus caballeros , 
¿ Qué fado enemigo te tiene minguada , 
E borra , é trasciende tus leyes é fueros ? 
¿Doastan atfueUes de que eras mandada 
En paz é justicia , Alcaldes severos « • 
:li09 que te ficieron de lealtad espejo, 
E agora fallece su sexo é consejo? 

¿Do son aqiueHos bravos Regidores 
^ue nunca á rico orne doblaban rodilla? 
4 D». tu$ jurados «caerlos OQladQres 
flm te arredraban H mal é mancilla? - 
¿Porque á tus( vecinos faces tus señores 
£ á su ambición tu gloría schumilfa? 
Ponces é Guzmanes en ti residían , 
Mas yugo é:tttCU»llo nunca lo ponían. . 

Jtl el J)tmu0 ni e\ (Jond» consien tea rival , 
. E la raíz es esjta de las sus pasiones , 
Que á solo oprimirte pu^na cada qual, 
H á ver en tus torres alzar sus pendones. 
¿ Qué aMdo , que sticlio é \eíét%o fatal 
Somete tus gentes é tales baldones ? 
Despierta, Sevilla , é sacude d imperio 
< 0bie face i tus nobies4anto vituperio. 

TOMO II. íl 
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No era únicamente la nobleza quien iba minando á la 
callada el poder de los concejos , que los pueblos mismos 
interesados en conservarlo integro y favorecer sus aumen- 
tos, con agravios y demasías trocaban á cada paso el dere- 
cho en sinrazón y licencia. 

Uno de los mas claros indicios de la grande autoridad 
del estado llano en el gobierno de las ciudades se manifies- 
ta en los ayuntamientos ó juntas generales de vecinos 
á cuyos cabildos acudían cuantos deseaban tomar parte en 
los negocios de la república, ya estableciendo ordenanzas 
municipales , ya nombrando los oficios del regimiento. Esta 
antigua costumbre (pues según hemos observado la consa- 
gra el concilio de León de 1020) dio ocasión á mil discordias 
y ruidos en las primeras ciudades del reino. Era frecuente 
venir un dia los unos y el inmediato los otros , haciendo y 
deshaciendo ordenanzas , con lo cual nada habia seguro y 
nada se guardaba^. Prestábanse ademas estas asambleas tu- 
multuarias á las divisiones y bandos con grave mengua de 
la hacienda y de la justicia de los ciudadanos que amaban la 
paz y el buen gobierno. 

Deseando Don Alonso XI sosegar las alteraciones de Se- 
villa, reformó su concejo en 1332 y 1346 y le dio nuevas 
ordenanzas , procurando sobre todo excnsar las elecciones 
de oficios , porque la autoridad de los poderosos atropellába 
la razón y la equidad , viniendo asi el privilegio á resultar en 
daño del común. Llególe su vez á Burgos , á quien dio el 
mismo Don Alonso otro cuaderno de leyes municipales, y 
entre ellas una para que los moradores no se juntasen en 
cabildo ó hiciesen ayuntamiento salvo en ciertos casos , so 
pena de prenderles los cuerpos y tenerlos bien recabdados. 
Córdoba no salió mejor librada en aquel período tan aciago 
páralos concejos. Confirmaron estas ordenanzas los reyes 
posteriores, mayormente Don Juan I en 4382 y 1388 *. 



Colee, ds cortes de la Aeadí. V p. 191; Análeejie Seoilla^ 
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Toledo favorecida desde la conquista con el singular prí* 
vilegio de gobernarse por fia de ayuntamiento, pues todos 
los caballeros tenias voz v voto en las cosas de la ciudad 
reunidos cot> el estado de la jusficia, hubo de pasar á la 
condición de Burgos, Córdoba y Sevilla en 4442, moviendo 
el ánimo de Don Juan 11 la relacioa de los muchos alboro- 
tos y escándalos que allí ocurrían, por cuya causa estaban 
los moradores á merced de las opuestas parcialidades ^. 

Fatigados Ibs pueblos de las alteraciones que los ayun^ 
tamientos de vecinos causaban y dri desorden que esta*ma-* 
ñera de gobierno municipal introducía en las ciudades y vi^ 
lias del reiiio, ellos mismos solicílaron por medio de sus 
procnradores en las cortes de los reyes Don Juan II y Don 
Enrique IV que caballeros, ni escuderos , m otras personas 
se entrometiesen en los negocios del regimiento, salvo los 
ininistros de la justicia y regidores diputados para el caso 
bajo grdves penas. Asi acabdr la costumbre á ordenansa de 
los cabildos, pereciendo de mano* propia, como stiele acon- 
tecer con toda libertad qué se excede de los términos de la 
razón y de la justicia? dé dónde podemos inferir que el ma^ 
yor enemigo de la libertad es la libertad niisma ^. 



«r • 



p^gs. 184, 200 y.S02,- ffisL, d$ kt Impmai dudM ée Totedú pof 
Pedro de Alcocer lib. Icap. 93 ; Descripción de la Jmper. ciudad de 
Toledo por élDr. Francisco de Pisa , lib. I ; Crón, de Don J.uanJJ(^ 
uño 1482 cap. 21 etc. * x 

* Jttaiés de SwiUa pág^. 143 , 184 , 192 y fiígs.; Colee, de cot- 
tes t. y L 131 { BiU. de Inciudad dé Leen por el F. Bisco 1. 1 p:14S 
RisL de Toledo por Alcocer lib. t cap. 93. 

s Cortes de Palenzuéla de 1425; de Zamora en 1432; de Madrid 
en 1435; de Toledo en 1462 y Salamanca en 1465. Colee, de h Jcad. 
t. XI folios 268 y383,XIIf. 100,XVfols. 136 y 200. V.' tas LL. 4, 
y 5 lit. ^, lib. VO NoT. Recop. 
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ÓrcanizMion del manicipio y »us mudanzas. 

IJüBDAfiáK todavia en los concejos hondas raices de su 
grandeza pasada en aquel senado compuesto de ministros- 
de jusiieta y oficiales del regimiento, sin el arrimo denlos 
cabildos^ pero también por esta causa con pleno y absoluto 
imperio w ks cosas tóeteles al goUerao interior de cada 
ciudad 6 villa. Mayores quebrantos esperaban é ia institu-* 
oíon compaiiera inseparable de la moharqnia^ porque iban 
siendo muy otros los tiempo^; y el trono queouanéo.opri*** 
mido por la noUeaa solicitaba confederarse con las podero^ 
sas republtcas en coya buena v-olvntaá tenia su mas firme 
asiento^, tan pronto como hubo domado el orgullo de ios 
grandes^. empezó & mirar con ebojjo ia «sob^vja de los pe«- 
queños, y á mostrar SU; deseo^ipipaciealie de sacudir tan mo- 
lesta tutela. , 

Para mejor entender como los concejos llegaron á tal 
extremo de flaqueza y decadencia, qué no eran ya ni la 
Ambra de las altivas comunidades «de fa edad media, con- 
viene dar una idea de la constitución municipal en sos por- 
menores. No es nuestro ánimo estudiar el sistema en su 
oonjttiiW> M deirfíndar las fáCuilades dé los concejos^ ni 
discuT^ii^ acerca de sus relacioxíes con los demás poderes 
del Estado, sino exponer su organización intima declarando 
las clases que de ordinario los formaban; sus disUntai^ ma- 
gistraturas y tos niétodos cenmne» áé <elecck>a y nombra- 
miento. 

Debe imí^ginarsb el léctpfr que tantejos de tener los con- 
cejos una orgaoÍ2;adÍQn uxiiferm^, diCerianr «m puntos. eiSf^-r 
ciales, porque la unidad es el car^^r dela.toyv afí como 
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la variedad b iadole :del privilegio. Habit pned doooejts 
aristocráticos h»»\a la oligarqoia, y otros democráticos has- 
ta Ja demagogia, pareciéndose solamente en sn espiritn y 
formas de república, y algunos tuvieron un origen muy di-* 
verso- de laque su postrera condición sig^iBcaba. En la ciu- 
dad de Soria por ejemplo proveian los regimientos los doce 
linajes tronoalesy ó sean las doce principales Emilias nobles 
qne habían venido á poblarla; y aunque el estado llano ob* 
luvd muy adelante partiapaoion eñ el gobierno de la ciudad, 
todavia haeen cabexa de las colaaimies ó parroquias cierto 
número de caballeros de aqueUa estirpe. En cambio Toledo 
no tenia concejo^ sino ayuntamiento, pues para ordenar las 
cosas Comunes se juntaban con el estado de la justicia todos 
}os caballeros- que querían dar su voto, siendo la causa de 
esta rareza los Qoncief los celebrados entre Don Alonso VI- y 
los Moros al tiempo de la conquista, según los cuales debián 
los rendidos continuar rigiéndose por sus leyes y jueces, 
mientras Jos pocos cristianos que al principio se aveoínda**- 
ron alli, se reunían sin distincioa para proveer & stí gobier* 
no particular *. 

pero la ordinaria costumbre tenia admitido que el con** 
cejo se compusiese de un cierto n^Hiiero de alcaldes encar- 
gados delajurisdiccion civil y criminal^ un alguacil mayor ó 
cabo de la milicia, regidores en proporción conveniente, 
mitad del estado de los caballeros y roüad de loé eiudada^^ 
nos y jurados ó sesmeros, oficio el rnas^ llano «de itodos, 
porque era á manera de unU'ibunado instituido pafa defen-^ 
der al pueblo de las exorbitancias de los jueces^ el cual se 
trocó mas adelante en uno ó dos'procuradorei^del común. 
Había también otros oficiales del concejo, como los alanri^ 
nes, alarifes y almotacenes, á quienes 4aban el nombre ge^ 

^^^ >■ < , • « * < 

* liOperaez, pescripeion hisL^éi obispado dé OétñÁ t II p. 90; 
lalVtimartíifitf cap. 35; Alcocer ttitiória áe Tbledñ lili. 1 éíip. W y 
MmDéicripti9ñé^TéÍ9dú. > < .; i. ' 
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Bérioode S^s por su obligocioo de guardar fiáátíiddrsi^ 
nierido á ser pirnistros inferiores cod cargo de ejeeular las 
ordenanzas tnunicipalea y las provideacias dé los magistra- 
dos de k oiudad é villa. 

Era también antigua y usada costumbre que el pueblo 
, proveyese anualmente estos oficios , con cuyo prudente 
sistema d^ inandaderia por tiempo breve y limitado , no ha- 
bía ocasión á desmandarse en las cosas del gobierne de una 
manera continuada., pues si alguno escarnecia y burlaba á 
los vecinos,. con dilig^cia y buenos modos tomaban eñ-- 
mienda para lo venidero. Al reparo de tan sabias leyes 
eréció la; prosperidad de los coneejo&, y con ella el desva- 
necimiento de nobles y pecheros engendrando civiles dis- 
cordias , el procurar con toda industria y fuerza los cargos 
de la república , el administrar los oficios en provecho pco-r 
piocon capa de bien común y el no poner freno ni ala 
ambición , ni á la codicia. Esforzábanse los reyes á pacifi- 
car las gentes divididas en bandos por ^^ausas tan liviana^s, 
y porfiaban los Jianderizos en inquietar lo pacificada , de- 
jándose la muchedumbre persuadir de los podero^s á.quie* 
nes fatigaban pensamientos de mayor grandeza , porque 
solo atendían á los medios de acrecentar su mando y ha- 
cienda. Los menores por su parte cuando íno seguían algu- 
na parcialidad , anhelaban vivir vida agradable y ser go- 
bernados blanda y amorosamente por sus alcaldes de fuero; 
]g como en aquellos tiempos de tristeza y roturas prevalecía 
la sinrazón en menoscabo del derecho, viendo k justicia 
hollada, la vida expuesta y sus bienes á merced del ene- 
migo > aliegMianse al trono de quien esperaban, renaedio á 
su desventura : que siempre los forzados y afligidos deaeah 
mudanza de gobierno > penando mejprar con la; novedad, 
sin considerar los daños venideros. 

Los rej%s por el bien de la paz junto con el ánio^o de 
fortalecer su poderío, ni daban la mano á I8s. concejos, ni 
tampoco ayuda á la nobleza , antes porfiaban por traerlos 
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lodos á sti devoción* y ponerlos debajo de sa obedieneia, 
asentando el orden y buena amistad entre los mayores y 
menores con quitar el cebo á la discordia. Si hubieran ven- 
cido y sujetado con rigor á los caballeros y ciudadanos des- 
pegados de su servicio , pero usando de la victoria coa 
mansedumbi'e en cuanto ¿las gentes mas allegadas á razón, 
no habría motivo de queja , pues ni los concejos vinieran á- 
menos , ni las antiguas franquezas y libertades quedaran 
con yida tan precaria , como es fugaz la verdura del árix)l 
cuya raiz está dañada. 

Fué Don Sancho el Bravo el primer rey de quien tene«- 
mos noticia que haya puesto oficiales concejiles de su mano, 
pues 'confirmando en 4286 un privilegio á la ciudad de Sé- 
Villa y otorga todo lo contenido en la escritura , a salvo en 
razón de los veinticuatros (ó regidores) caballeros y omes 
buenos que los del concejo pusieron » ; y prosigue nova^ 
brando á cuatro personas para estos cargos en lugar de 
otros tantos en quienes la ciudad los había proveído. Mas 
entre todos. los principes que reinaron en Castilla, ninguno 
se muestra tan poseído de la idea de sujetar los concejos á 
una severa disciplina , como Don Alonso XI señalado en la 
historia por ser codicioso de autoridad y poco sufrido con 
cuantos se atreviesen á menospreciarle*. 

El fué quien suspMdió. á Sevilla en el nombramiento de 
sus alcaldes ordinarios y jurados, reservando la provisión 
de estos oficios á la corona , según el ordenamiento de 4327, 
fundándose en que en las elecciones los poderosos atrepe- 
llaban la razón y la equidad , con que el privilegio venia á 
resultar en daño del común. El quien confirmó en 4337 la 
anterior providencia , porque la elección de alcaldes y ju- 
rados fué caiisa de poner « los alcaldes mayores , é alguacil 
é otros omes poderosos de la cibdad, é ordenar alcaldes 
ordinarios, é alcaldes de la justicia. ..é escríbanos, é jura- 
dos de las colaciones á su voluntad é abanderia, onde 
acaesció mucho mal, é mucho escándalo , é mucho bollicio. .. 



^n qué lomé yo (conlináa) muy graodL^liMtervicio, ¿loa 
de la cibdad muy grand damno.». El también en eJ nuevo 
cuadarno que ea 134S á\6 para el gobierno de Sevilla, perr 
severa en nombrar los akaídes ordinarios y jurados, des- 
.oyendo las súplicas de Jos v^inos para que se le restitu-' 
yeseJa ánniia elección de unos y otros; y aonque cede por 
fin ¿ sus instancias en 4346^ la herida era déaiasiadQ píXH 
fonda para no dejar escondido el germen de la .muerte; 

No se contenta el rey con introducir novedades ^n di 
t;oncejo de Sevilla , sino que encomienda ademas el gobier^ 
no.de Burgos k cierto númerode vecinos y alcaldes ordina- 
rios que nombra en 4345 «con ermerino y eseribano ma*^ 
yof qüe'foerén ^orKos; » L^on pierde también el privileg^ 
de elegir su regimiento, pues aquel mismo año pone Dbn 
Alonso á SAI voluntad ochó personas que entiendan en liodos 
los negocios de la ciudad, dándoles poder para nombrar nn 
juez , lo^ alcaldes y un escribano , y declara el cargo de 
regidor perpetuo ó de. por vida. En Segovia aoaba por el 
mismo tiempo la antigua costumbí^ de escojer el pueblo 
los suyos ; y entonces empieza á ser gobernada por regido- 
ras de merced , esto es , instituidos por la corona. Córdobaí 
Valladolid, Murcia » Madrid y otras muchas ciudades .y vi- 
llas principales de Castilla y León experimentaron Jas i pro- 
pias mudanzas ^ de manera que len dos graves páatd^ su- 
frieron alteración los concejos durante el reinado de Don 
Alon$o XI ^ a saber , en cuanto á la proviision y á la dura-^ 
oion de los oficios, porque sianles daban los cargos de la 
i'epública los vecinos constituidos en ayuntamiento^ destr> 
puéS pasaron á ser merced de los neyes ; y si antes -eran 
anuales , despuee fueron vitalicios ^. 

K " ■■ * I III I ■ I I ■— ^— ^te»»fc.i— — ^— I, 

: • .' , 1 

* Cédula real 4e Don Alonso XI dada en 1345 y conGrmuila pQf 
Don Juan I en 1382 ; Colee, ms, ik la Jcad. t. V f. 131 ; Risco Hist. 
de León 1. 1 pág. 148 y sigs. ; Colmenares, tíist, de Segovia cap. 24; 
Aniolinez de Burgos , Hiét. mk, de J^aÜadolid lil). I cap. 12 ; Quin- 
tana, Chraná0Zai de. Madrid lib. ITI eap. 60 etc: 
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pQr8evarait>o los sucesoües de Sha Ak>ASo p)a^ ó inepos 
^a el peasamieAto de oprimir á los cp»cejos. Don Pedro 
mantuvo en Sevilla la provisión real de las veinticuairias y 
su duradon de pcí^vída. Don Enrique II devolvió al con^ 
cejo de Muiría el nombramieolp de sus regidores; pero ep 
Sevilla confirma en el alguacilazgo á Don Alonso Perezco 
Guzmaa, señor de Gibraleooi quedándolo su liuaje largQ 

«rtieiupo casi como hereditario* Don Juan I manda que ei^ 
León sean los oflcios perpetuos , mientras los oficies u$án 
ran bien Ú0 ellos, y .que< cuando vacare algún regimiento, 
elijan un hombre buexMi> qiiie lo ^rva , baK^iépdolo saber al 
rey pai^a su confi ripacion . 

. Dton Enrique UI castiga con severidad las alteraciones 
de Murcia , y da poder al adelan^do mayor de aque) reipq 
par^ orde^ia^ el gobiei*no » poner regidores y .otrqs oficiales 
temporales ó perpéiuos». suspenderlos y pi:i varios de sus 
oficios ciDpimperio absoluto. Vaca eo Sevilla el alguacilaz- 
go^ mayor por qiuerte de Alvar Pereí; de GUiz^iAn ,. y proye^ 
el cargo eo un deudo muy cercano del ultimo poseedor , * 
como si debiese suceder en él pqr juro eje heredad. Bes- 
tableoe 4qs fieles ordenando que sean jueces mediosi^trp 
la ciudad y el adelantado i^ypr.de la fronti^r?^.^ ^Y .'©^pge 
de suVmano cinco. personas devotas á su servicio Á quiena^ 
jH^eside un cfiballero de autoridad con el titulo de..^liejerT 
cutor por plazo limitado. J^n una ocasión», porque el/CiC(ru)QJo 
de Sevilla usaba mal de sus oficios > dejó sotemen,te Qinca 
regidores -, y otro ianio hizo en Córdcéa mai^ado que nt 
los despojados , ni descendientes suyos pudiesen jamás^ yol-r* 
ver áéllos. . 

Doif Juan II usó ya de rigor , ya de blandura. Restiiuyó 
á los desposeídos de Sevilla sus oficios , siTjien hubieron de 
otorgarlo sus tutores « mas por la necesidad del tiempo que 
por voluntad que tuviesen de lo asi hacer. » Murcia logiSi 
también le fuesen resl Ruidos sus oficios concejiles; pero eri 

. su reinado vino la alcaMia m^yor de Ja\ ciudad a ser {^nppia 
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(le los seftores de Gibraleon , sirviéndola en iifO unos pa* 
ríentes por el dueño. Empleó el rigor en Toledo reformando 
su gobierno ínunibípal con regidores perpetuos de real pro- 
visión según se. usaba en Burgos, Córd5ba y SevHIa desde 
los tiempos de Don Alonso XI ; y en Yalládolid privando & 
los oficiales de sus cargos á unos perpetuamente , y á otros 
hasta que su niérced fuese restituírselos y proveyendo las 
vacantes en personas hábiles y mas diligentes en procurar 
el bien común. 

Don Enrique IV mandó llamar el concejo de Sevilla para 
hacer la guerra á los Moros , señálatelo de su propia auto- 
ridad el capitán que debia guiarla; pero la ciudad represen- 
tó qiie nombrar caudillo era agraviar á tantos tiobles como 
habia alli dijgnos de mandar su milicia , é ir contra sus pri- 
vilegios , por cuyas i'^aizones se aquietó el rey , y pasaron 
las cosas según habia sido lá costumbre. 

También Don Fernando y Doña Isabel mantuvieron la 
práctica de sus predecesores , pues consta que por excusar 
las muertes , alborotos ^ escándalos y otros graves daños 
que alteraban la villa de Cáceres dividida en parcialidades, 
ordenaron que «las fieldades, é regimientos , é mayordo- 
mia é los otros oficios que fasta aquel tiempo habían seido 
electivos cada año , cupiesen por suerte... é aquéllos fuesen 
regidores por toda su vida, é cuando alguno muriese, ella, 
é los reyes sus subcesores proveyesen á quien entendieseis 
que complia á su servicio » *. 

' Verdaderamente la confusión y discordias interminables 
que la elección de los oficios promovía en todo el reino, de- 
mandaban recias providencias para sosegar los ánimos y 



« Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla pá^. 206—346; Cáscales 
Disc, hist.de Murcia disc. VII cap. 3 , IX cap. 8 y X cap. 2 ; Risco 
HisL de León pág. 148 y sigs.; Crón. de Don Juan II ^ año 1407 ca- 
pitulo 17 y 1427 cap. 1 ; Gil González DávUa, Cton. de Don Enri- 
qm III cap. 57. y Pulgar Crón, de los Reyes Católicos ptc. Hcap. 6T. 
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asentar ana manera útil de gobierno ; y si por esla oMisa 
hubiesen los reyes paesio freno mas corto que lo necesario 
á las libertades y franquezas municipales , serian merece- 
dores de discolpa , ya que no dignos de alabanza. El yerro 
estulto en llevar las cosas tan por el cabo, qne siendo su 
propósito solamente reformar, destruyeron de todo en todo 
el concejo , y su mina quebrantó de tal. suerte la antigua 
constitución de Castilla ^ que las mismas cortes quedaron 
flacas por falta de fundamento. 

Ni tampoco se logró con aquellas ordenansas conducir 
al término deseado la gobernación de las ciudades , porque 
si antes tenian los ricos sobervia y los pobres padecían ne* 
cesidad, también hubo después grandes demostraciones de 
anvbicion y codi<^ia. Los mejor acomodados de hacienda es- 
peraban adelantar su fortuna á costa de los pueblos, y los 
reyes mismos no tuviert)n escrópulo de acrecentar su patri- 
monio sacando arbitrios de aquellas novedades contra toda 
justicia y sano discurso. Asi muchas veces. se vuelve en 
contrario lo que de buenos principios y con buenos intentos 
se encamina. 

~,Para la cabal inteligencia de nuestro asunto dividiremoa 
los oGcios concejiles en dosjclases , unos .de ordinaria pro*- 
visión de la corona, como merindades,. alcaldías y alguacír 
lazgos , y oXvfis de ordinaria elección de los pueblos ; á sa- 
ber, i^gimientos, juradurías, escribanías, ma-yordomias y 
fieldades. Nombraban sin embargo los pueblos sua merinos» 
aléaldes y alguacilea dond^ lo tenian por fuero , uso ó cps-r- 
tumbre, salvo -si todos ó la mayor parte de los vecinos so- 
licitasen la intervención del rey, ó si este considerase 
necesario ponerlos por mengua que hubiere de justicia; y 
mediando dicha petición , nombraba regidores y. demás ofi- 
ciales de origen electivo. 

Quedaba pues el principio popular reducido á* términos 
muy angostos , porque donde existia á manera de privilegio^ 
estaba & merced de la corona , y donde era ley común apa- 
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i^€^ lUniiadg por. la deinaada da pr^vi&ioa real » 1^ ^Qnúf- 
macioD 4e los elegidos , la privacíoa de los o£k)ios , su pfívr- 
petuklad y su entrada eu ellos por derecho hereditario^ 
Xomaban jos rey^s para si la parte del leen , y solo por yia 
de gracia abandooabaa algunos niiserables despojos de su 
antigua libertad á las ciudades de León y Castilla tan pode^ 
rosas en sus mojones siglas , y ahora tan abatidas y humi^ 
Hadas. > . . . 

Si los extremados abusos delayuutaoQiento pueden ser<t 
vir do disculpa ala severidad de los reyes, justo será que 
examineinos ^hpra los e|eqtos déla nueva fopcna de gobier-*- 
no .municipal., pam estimarla en su verdadero valor, por« 
quexomo.los {>uel]jQ% fueron perdiendo de su libertad cuanta 
iban ganando en orden , importa muchcaveriguaf lo i»as y 
lo menos de este continuo (nercadp. 

£1 vicio originario de la última jipiidansa , seoiiillevA de 
cti^ptos han sobrevenido en el ^ discurro d^ tiempo, fué la 
venta de oficips envpezada en el reii]#do de Don Juan 11 piara 
subvenir á los gastos de la guerra. cou los Moros que termi^ 
nó en la gloriosa jornada de Higueruela, ano 4431; .y st 
cuando los oficios de república eran proveídos ,por el voto 
común de los ciudadanos sufrían los pueblos notables agrátr 
viós de los baudos y parcialidades que I03 alteraban á cada 
paso , crecieron los da£k)s naciendo, de la perpetuidad el se-p 
ñorio, y da la venta todos ó la mayor parte de losabusps y 

calamidades de esU)s reinos. 

Ni podía ser otra.cosa , pprque vender los oficios pít** 
blicos equivale A vender la justicia , las leyes , el estado en , 
general, y en suma es poner precio á la sangre tnisma de 
los ciudadanos : es cerrar las puertas del gobierno al honon, 
á h ciencia , & la piedad , y^ abrirlas de par en par é la igoo* 
rancia, la codicia., la impiedad, y á toda suerte de n^a^ 
las pasiones. Adjudicar un ofícip cualquiera de república 
al mayor postor tanto vale como expedirle una patente de 
fráqde y concusión ,. para que junte qaudal 4 costa de 



\ 
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los pueblos. Caando en sas apuros acoden los reyes t este 
infeliz arbitrio, no se detienen á la vista délas primeras csl* 
laroidades , sino qtie creciendo el mal , crece la necesidad 
del remedio en sacesíon inBnita y progresión desesperada. 
Como sean los oficios populares , la enajenación muda sa 
naturaleza , porqne pasando á ser patruaenio dé las fiatmilias 
mas ricas , conátituyen un privilégto de la aristocracia tanto 
cuanto menean los derechos del estado llano. 

Dos maneras de abusos reseltaroo de iatrodueir en Cas* 
tilla el mahTeatorado e^cpediente de veeder los ofieios^f^JH 
blicos en provcdio del fisco , provocando los reyes algunos, 
y otros las ciudades mismas euyos concejes se aniquilaban 
por su propia mano al siniestro influjo de ley^ tan victosasi 

Gomo la corona ño veía en la provisioa de ^os cargos 
srbo un arfaíiria fiscal, no cuidaba de nombrar SQJetos idó- 
neos y suficientes , atendiendo solo al proveobo de la venta 
y al breve despacbo de la mereaderia; y á tml pnoAo ttegó 
el olvido del pro commi , que iasoortesde VailadoKd de 45i3 
se quejaron deque «rse diesen los regimientos alguacilazgos 
y veinticuatrias apersonas que nó tenían edad, ni konra^ ni 
reputación «n los pueUbs , de mala vida y ejemplo y d» 
malaS'CÓiSítumbres, de quienei todo el pueUo tiene «que dé«- 
ciry munñiarar, siguiéndose vergüenza y oonfosiott pam 
los otros regidores obligados á -recibirlos en sv'Compañiia;^ 
y aunque el Em^rador prometió envenáar los agravios, 
siguió todavia 1* mala oostraeibre. No es ÉoaraviHa qiue tan 
feas cesas pasasen e» aquel tiempo.^. .pues áfienas había cora- 
ndo el necesario para que el reino cenvaleiciess de los Tna^^ 
les ocasionadas por el gol^e^i^oí de k» Fiamenods, éonde 
sok) el dineno lera ipoieñm^ y tedo se vendía i precio de 
orO{ siá attender á méritos, «i. guardar justicia. Y asi uno 
de los capitulos'de las comunidades aséntate que los oficios 
de las ciudades, villas y lugares no se vendiesen, ni diesen 
por dineros > ni se hiciere .m^rc^dde ellos á quien los bu^ 
biese de vender y no usar; <v porque laiTcmia de los tales 
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oficios es muy detestable é prohibida por derecho común é 
leyes de estos feinos por los grandes daños deja repáblica.» 
Las privanzas posteriores y la penuria del fisCo real debida 
en parte á la malversación de las rentas , y en parte á los 
desaciertos hereditarios en la casa de Austria tanto en por- 
Htica eomo en administración ^ exacerbaron la enfermedad 
en vez de calmar sus rigores *.. : . ** 

No satisfechos los reyes con enajenar- de un modo tan 
insensato lo oficios existentes, arbitraron crear otros nuevos 
innecesarios, y además en sumo grado perniciosos al go— 
. bíernomunicípal. El acrecefitamiento de oficios por mercecl 
djB los reyes ú por su tolerancia- con los concejos data del 
tiempo fle Don Enrique ll^- y aunque su hijo Don Juan I, 
encar^ en varias ocasiones á Léon, Sevilla y otras ciuda- 
des la observancia de los ordenamientos de Don Aions© XI 
y Don Pedro, todavía continuó el abuso durante aquel rei^ 
nado. Don Enriqíieill mandó en cartas reales que los oficios 
vacantes por muerte ó renuncia no se proveyesen, sino que 
se fuesen consuQftiendo, para que las ciudades tuviesen tan 
solo elnúmeró cierto y señalado on sus privilegios; y á peti- 
ción délas cortes de Madrid de 1419 y Palenzuela de 142S 
Don 'Juan 11 detei*m¡tió que asi se guardase y CttmpHese. Re- 
novaron esta sú{dícalas de Zamora de 1432, y el rey otorgó 
lo pedido, añadiendo: a y es todavía mi mercet que la ciub- 
dptd ó villa, 6 logar non me pueda suplicar, lain demandar 
el -tal 4icreceniamiento; y en caso que lo suplique que yo 
non resciba la tal suplicación, nin faga porello provisión al- 
guna, d Otras cortes instaron por la observancia de la ley di- 
cha de Zaniora, y aun llegaron á pedir la revocación de las 
mercedes hechas y la pnblicacicm de una pragmática, crorr 
denando y confirmando los fueros y privilegios de las ciu- 
dades y villas en razón -á que temian perderlos por cuanto 



^ Colee, tns. de la Acad. t. XX f. 124 y S&ndoVal , ffist. de Car- 
toF,4ib.V§2,yVn§l. 
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se había ido contra eUos acrecentando los ofidios y de oirás 
maneras, a Tamiñen mostraron los procuradores mala yo- 
Inntad. hacía algunos ministros; como fieles ejecutores,» de 
^nya institución (dijeron en las cortes de Córdoba de 4570 
y^ Madrid de 4673) se ha seguido y sigue en los lugares 
^neral odio, porque tenían facultad para hacer las posta- 
ras de la plaza y otras pertenecientes á la gobemacimí de 
les pueblos que antes estaban con mejor discurso encoriien* 
dadas á los concejos#^ 

Como sí no bastase á Ios> reyes ir «jsonira el tenor y 
forma del ordenamiento de Zamora, y conira los privilegios 
generales y especiales de las ciudades, fueros, usos y eos— 
tumbres proveyendo los oficios concejiles allende del - nú^ 
mero señalado, d para colmar la medida de los desaciertos, 
libraban cartas expectativas, esto es, hacían mei^ed antiei* 
pada de los que vacien por muerte é renuncia, de donde 
se siguieron ¿ además de los^neonvenleirtes de una provittM 
Tíciosa, los daños de un acreoentamienlo indefinido de ear* 
gos. municipales. Prohibió Don Juan I en las cortes de Soria 
de 4 380 despachar semejantes albéiláes/ y cartas de mer^^d 
de los oficios que estuvieren por Vacar, hasta que finasen las 
personas que los tenían; cuyo ordenamiento no fu&con tan-^ 
io escruimlo guardado, que no suplicasen los proooradór» 
varias veces- so puntual observancia \ 
. Cuando el rey , juez superior de las cosas tocantes al 



^ Colee, ms. de la Acad. t. XI folios SB, S50 y 386 y XXIII folios 
5 y 25. Consúltense ademas las corles de Madrid de 1433 y 143&tomó 
XII folios 5 y 101: de Valladolid de 1447 y 1451 1. XIV fóls. 125 y 184: 
de Burgos de |4Sd t. XI f. 311 : ks de Toledo de 1468 y la-Sentenc» 
compromisoria de Medina del Campo de 1465 t. XV fole. 143 y S5S: 
las de Toledo de 1480 t. XVI f. 212: de Valladolid de 1518 y Goruña 
del520 t. XXfóls.20y51. 

» Colee, de cortes publicada por la Acad. caad. 11: cortes de 
VaUadoiid de 1448 : deTToledo de,t468 y 1480 Colee, ms, t.XV f. 143, 
y XVI f. 234 y otras. V. La ley 7 tit. 5 Ub. VII Ifov. Recop. 
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f*oMepbO', eckttir b\ impateo de intom^ pArticalares ; nada 
üene de eittrafia qae los .concejos iiHsnaN;»^ abriesen-la pnen- 
ta á mil formase abasos, cada cual menos aSegado á la 
táton , á la justicia y al pro común del reino. No eaeasea- 
ban los pretendientes el oohecbo para lograr tos tan codi-- 
ciados CKficios , medio iliciio de saüsfacer so deseo las per- 
sonaer sedientas de oro y poder; y aunque de primeiro 
disfrazaban el mercado , luego se compraron y vendieron 
sin rebozo , no obstante las penas de íafemia é incapacid^ 
fterpéida impaeslas á los que daban ó recibían dinero por 
cargos de regimiento ^ 

'-■■ Otro yerro muy grave, sentina de excesos mayores, 
ednsibüa en la aeunmlaeion de varios olieiús perlenecientes 
^ una d distiiitas ciudades en una sola persovia. Aparte de 
los eelimntos ordinarios de los <»rgo8 concejiles ^ no Sadla^ 
ban alg^nosiqoé sin ser de todi» en todo inocentes, tan^pooo 
merecían lan áspem ceasora comío los> medios reprobados 
de acrecentar á cosía de Id^paebios cada cual sa autoridad 
y riquezas: Tenían tos regidores según leyes antiguas sa}a>- 
rinsi ciertbsr, iaunque «n algunas, cíndadesíd^iron co^ d 
tiémf»^ de cobrarlos. la&c^rtes de VsAiaéQhátd^iMQimo^ 
carea: esla coatambcieinmeiBoriai , snplica&do no solo: que 
se guayasen ^n lo" sucesivo tales detedfaos-y pneemiaen- 
cias , pero también que se acs'eeentasen oonsiderattáo b baja 
én el valor de la moheda y el súmenlo rde los 'trabajNis y las 
mayores rentas y prppios de las ciudades y villas • petición 
renovada en las de Madrid de 1 563 sin mas efecto , y en 
otras de \ 583 , dando los procuradores por razpn que cuan- 
do s^ les señalioroniio teaian las cosas iw subido predp., 
niios^ofieiales tanta ocupación y trabajo coaiot después^ 
siéndoles necesario dejar sus co§as por acudir' alais pelli- 
cas , y suplicaban ademas que para recabar de ellos una 
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' Cédula resi expeóidár por Don Enrique IF en. i4S5. Cakc, mi. 
de la Aead.l. XT f. HS'j Coítea^dtt VaHadolid de 4SSS. 
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püiltaai asistéQcia , se bicieseQ distribuciones coÜdRaaaá lotf 
días de cabildo » repartiéndose entre los presentes y acre* 
centando á estos la .parte de los ausentes *, 

Otras veces fundaban los procuradores su petición enjnas 
poderosos motivos » pues las cortes de la Corana de 4 52(> 
suplicaron al rey mandase dar las quitaciones que fuese ser* 
vido á los regidores é veinticuatros ^ é alcaldes mayores , é 
jurados de las ciudades , en sus casas , porque non se les dé 
ocasión de vivir con señores ; y las de Toledo de i 525 , «por 
cuanto (decían) los regidores de las ciudades é villas de es- 
tosreinos no llevan de salario mas de tres mil maravedís 
cada uno, é non pueden vivir con señores, suplicamos á Y . M • 
les maode asentar partidos en su casa real para con que se 
sostengan ; o pero todas las diligencias sobredichas fueron 
vanas , excusándose los reyes con las fórmulas corteses de 
• lo mandaremos ver , mandaremos platicar sobre ello á los 
de nuestro Consejo , proveeremos lo que cumple á nuestro 
servicio» ^. • 

La cuestión de los salarios era pues muy impiortante 
para los concejos de cualquier modo que se resolviese , por- 
que de no haberlos ó de ser insuficientes ^ se seguia tomar 
los oficiales acostamientos del rey ó de los señores; y siendo 
J;)astantes , tentaban la codicia de los ricos y templaban la 
necesidad de los pobres con que la discordia y los abusos 
crecían sobremanera. . 

De aqui la acumulación escandalosa . de varios oficios» 
siendo imposible servirlos todos uno solo por su persona ^ 
contra lo cual clamaron las cortes de Zamora de 4432, ex- 
poniendo que por cuanto muchos grandes del reino y del 
Consejo comarcan en muchos y divisos logares ^ y tienen 
muchos é diversos oficios , y aun han y lievan grandes quí* 
taciones y raciones de oficios que non sirven ; que una per- 
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sooa no hftya , nín pueda haber mas de un oficio de regí- 
miejito , y si mas toviére , que en su poder sea retener el 
uno dellos; y la otra sobre queel regidor non líeve salario, 
salvo sirviendo el oficio y continuando en la cibdad ó villa 
¿ logar do fuere regidor , excepto si fuere ocupado en ser- 
vicio del rey ó del concejo, que dieron ocasión á una ordoi*' 
nanza de Don Juan II declarando estas incompatibilidades. 
Lo mismo suplicaron á Don Enrique IV las corles de Toledo 
de (468 , alegando que el tener dos oficios en diversas ciu* 
dade$ , viUas ó lugares , por ser contra derecho é contra to^ 
da razoo é justicia que dos oficios incompatibles los haya 
una persoea ; y en la sentencia compromisoria de Medina 
del Campo, año 1465^ se ordc»ió>que si dentro de cincuen^ 
ia días el que tuviese dos ¿ mas regimientos en distintas 
ciudades no renunciase el uno , se tuviesen todos por va--- 
caoles. 

En pos de la acumulación vino el atender los regidores 
antes á*su provecho particular, que á servir el oficio del 
cual solo eistimaJoaa el salario , cuyo extremo de negligencia ' 
procuraron reprioiip los Beyes Católicos en lascortes de To- 
ledo de 4480, mandando cfue cada uno de ks regidores de la 
ciudad i vüla en doude tuviere regimiento , residiese en sú 
oficio á lo menos eoatro meées del año oontinuos ó interpOd 
lados é de otra guisa que non haya salario por aquel año... 
salvo si estoviera ocupado continuamente por enfermedad, 
6 en nuestra corte » 6 en^otra parte por nuestro mandado é ' 
e» nuestro servicio , ó hobieré nuestra licencia *• 

Sucedieron luego los arrendamientos, como si la justicia 
y el gobierno de las ciudades pudiesen ser en tiempo alguno 
objeto de grangeria y de posturas; y cuando no llegase el 
abuso á tal extremo , por lo menos causaban no poca mo- 
lestia y usurpaban la autoridad real 6 el voto de las oiuda- 



* Ibid t. Xí fol*. 414 y 4^ft y%f fó?§. ISS y 5S7. Ordenamiento 
i «6. Celec. cit. t. XVI f. 234. 



des aquellos ofictates que servían sus cargos por auslHulos. 

Lai cortes de Valladolkt de 1 385 mosüraron al rey lot 
daños y cohechps que vcDian de arrendar las alcaldías -é 
meríadades , ca fuerza era quel que lenia la cosa por renta, 
que oviese de catar como^ sacase lo quel cuesta della é ma^ 
cbo tnas; por cuyas razones hizo Don Juan I ordenamiento 
prohibiendo que loi^ dichos oficios se arrendasen so pena,d$ 
perderlos sus du^os , y de no poder usarlos las personaa 
que pasaren semejante contrato. Esta ley de Valladolid fué 
confirmada por Don Joan II en las cortes de Bárgos de 44^9 
y por lod Reyes Católicos en las de Toledo de 1 480 K 

También procnró Don Juan I corregir la licencia que Ifii^ 
oficiales de concejo y otros se tom£i))an de nombrar susU-r 
tutos á su libre voluntad , resultando que los pertenecientes 
para regir las ciudades fuesen e3r:^usados por otros no per-^ 
.tenecientea en grave deservicio del rey y del reino. A fii;i 
de poner enmienda á este obtuso, ordenó en las cortes de 
Bribieaca éb 4387 que nadie se descargase del servicio per- 
aónal ppr mectto de tercero sin real mandato , después, de 
esBminár si era el sustituto presentado 3njeti> idóneo y coou 
pétente ^. » 

Como medio de buiiar todas las providencias anterioresi, 
discurrieron h» ^leresados el arbitrio de las reniiúQias una^ 
verdaderas , otras simuladas , ^ro pocas indignas de vitu- 
perio. 

Primeramente hallaron cómodo lc6 poseedores de oficios 
de ¡^miento renunciarlos. en una tercera persona, conn) si 
fuesen propiedad suya , y no de las ciudades , villas y log^r 
res que debían proveerlos ; mal grave qiie Don Juan JI in^ 
tentó atagar en las cortes de Madrid dé 143$f ordeñando á 



' f ' ' ' ; . ■• ' • 

* Colee, de cortes pubL por la Acad. cuad. 9. Colee, ms. t. XIV 
f. 275 y XVI f. 226 (orden. 92.) 

^ Colee, de eortet piibl. poria'46«d. euad. KT (trat. 2 del oi^de 
ninníenio>) 
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suplicación del reino que estas renuncias se hubiesen dé 
hacer en manos de los otros regidores , para qqe pudiese el 
concejo usar de su derecho en punto á la vacante: 

Cuando tenían los alcaldes , regidores ó escribanos sus 
oficios pt>r juro de heredad gozaban de absoluta libertad 
para traspasarlos en quien quisiesen \ mas Don Suan II en 
las cortes de Guadalajara de 1436 limitó este privUegio á la 
renuncia de padre á hijo cuando fuere la merced del rey» y 
siendo el renunciatario persona idónea y competente; Los 
Beyes Católicos , por evitar los fraudes que se cométian re- 
nunciando tales oficios in articulo mortís y perpetuándolos 
asi sin permitir que se consumiesen los excusa()os.^ ó se in- 
corporasen á la corona los enajenados , ó se devolviesen á 
las ciudades los electivos, ordenaron en las de Toledo de 1480 
que no valiese renuncia alguna de . oficios , salvo s» el re-* 
nunciante viviere veinte dias después qué otoi^^ase el acto. 

Las cortes de Burgos dé 4515 nos muestran otro expen- 
diente para frustar las leyes tocantes & la renuncia da oficios 
concejiles , á saber , el dé ponerla en manos de los reyes ; y. 
por ^vitar el engaño de hacerla también in extremis^ orde- 
naron que el renunciante hubiese de vivir veinte y cuatro 
lloras desdé aquel momento para que fuese valedera , cuyo 
ordenamiento fué confirmado en las de Burgos de 4518. 

Sin duda eran de muy deBapacibles efectos Jas renun- 
cias , en donde sobresalta el interés privado quedando de 
todo punto oscurecido el pro común. El renunciante cónsi<^ 
deraba como patrimonio de su familia el derecho de gober-* 
nar la ciudad comunicado por el rey á su peñsona , ó tal vez 
el majidato vitalicio de loB pueblos transmitido por la elec-*- 
ieion.. Este mandatario del rey ó de la ciudad renunciaba su 
ofidio en el hijo ó pariente , ó extraño /acaso haciendo se- 
oireto comercio con uña cosa que lio era su propiedad , y 
^aun siéndolo, era mercadería para comprarla, venderla» 
arrendarla y traspasarla por precio cierto y determinado. 
Bien conocieron los Reyes Católicos toda la extensión délos 
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agravios y escándalos que proceduin de está ocasión, cuan<t» 
con sa acostumbrada sabiduría dijeron en el ordenamientc^ 
hecho en las cortes de Toledo de 1480 , que la pecpetuidad 
de los oficios públicos es cosa que los derechos aborrecen, 
y asi en los tiempos en que comunmente florecía la justicia, 
eran aiales *y se removían y daban á voluntad del supe- 
riof, y las de Yalladolid de 4523 suplicaron se mii;ase y ' 
examinase si las personas en quienes se renunciaban eran' 
honradas , principales y discretas que supiesen gobernar, 
por qué se excusase el desorden de verlos proveídos ^n su- 
jetos de edad incompetente, sin honra, sin fama, de mala 
vida y' ejemplo y de ruines costumbres *. 

Llegó el desenfreno de la ambición y de la codicia alex-^ 
tremo de ajJbderarse algunas personas calificadas y temidas 
de estos oficios sin mandato del rey ni de las ciudades , em- 
bargando la justicia , cobrando las rentas , pechos y dere-* 
chos reales y cometiendo fuerzas semejantes , contra cuyos 
desmanes de la nobleza clamaron las cortes de Yalladolid 
de 4447 ; por que se vea cuan peligroso es tolerar los abu- 
sos nías leves, no tanto en razón deldaño que causan , como 
por temor de que vengan con el íiempoá ser ocasión y raiz 
de otros mayores ^. 

Para completar el estudio de los antiguos concejos de 
León y Castilla, importa exponer las varias incompatibilida- 
des que las leyes estabtecian en punto á los oficios de re-* 
gimiento. 

La primera condición para obtenerlos era contar diez y 
ocho años de edad , ser natural de estos reinos y vecinos 
de las ciudades , villas ó lugares donde debian 'usar de su 
jurisdicción, prefiriéndolos naturales de dichos pueblos á 



* Cokc. ms, déla Acad. t. XII fols. 100 y 204; XVI fols. 183 y 
' 373; XX fóls. S5 y 124; Cron. de Don Juan 11 año 1436 cap. 6 y 
tit. 8, líb. Vil Tfov. Recop. , ' 

« Colee, ciL t. XIV f. 81, 
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Otras personas cualesquiera : desuerlequéel sermenor de 
diez y ocho años , extranjero , 6 ño veeino, ó avecindado 
¿olaraente , constituía un grado de iñcompatibaiíted' invenni 

cible. 

. ' La segunda el ser persona poderosa, privado del rey» co- 
mendador 6 simple caballero de alguna orden militar, ó re- 
cibir acostamiento de señor alguno. 
' La tercera poseer otro oficio en ciudad , villa ó logar di- 
ferente , ó vivir con persona que tuviese voto en cabildo en 
aquel mismo territorio. 

La cuarta el ser arrendador de las rentas reales ó con-r 
cejiles ó propios de los pueblos donde hubiere de ejercer 
el oficio, ó escribano de los alcaldes ordinario» para des- 
empeñar el cargo de regidor perpetuo. 

Las corles de Madrid de 1683 suplicaron al «ey maur 
daraque persona alguna que tuviese tienda de trato 6 mer- 
cadería ó hubiese sido oficial de arle metónico ejerciese car- 
go de regimiento; y mas largamente las de Córdoba 
í4e 1573'expusieron que de haber pasado los oficios* dé re- 
gidores de ios lugares principales á mercaderes y sus hijos 
y otras personas de tal isuert© y calidad , resultaban mu- 
chos daños á la buena gobernación de los pueblos , asi 
porque de ser ellos y sus parientes tratanteij en los basti- 
mentos y arrendadores de los propios y rentas de los con- 
cejos sé dejaba dé hacer lo que tocaba á la gobernación, 
como porque con esto los ayuntamientos no tenían la debi- 
da autoridad, ni erah tenidos en lo que fuera de raxon ; de 
cuya causa loa caballeros y gente pinncipal se iban sustra- 
yend:0 al servido del común , y dejándolo á personas que 
los apetecian por su particular provecho ; y concluían su- 
plicando que á lo menos en las ciudades y villas de voto en, 
cortes nadie pudiese ser regidor, ni tener oficio con voto en 
el cabildo á no ser hidalgo de saqgre y limpio, ni ninguno 
que hubiese tenido tienda pública de trato y njercáncia, 
vendiendo por menudo ó a la vara , ú oficial mecánico , ó 
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escríbaDo* ó procurador auni^ae reunióse l£ii cualidades so- 
bredichas; pero si sns hijos y desoendienles teniéndolos, 
porcpie C(m esto necesariamente vernian los oficios á ser- 
virse por personas de quienes los pueblos no se deshonran 
'de ser mandados , y qne no lemán parientes tratantes ni 
arrendadores á quienes favorecer y ayudar. Én otra peti- 
ción rogaron que ningún moriscos ni descendiente suyo én 
grado alguno pudiese tener oñdo público, ni de justicia; y 
las cortes de Madrid de 4 592 instaron sobre lo de los mer- 
caderes, mecánicos y tratantes. Los reyes con mayor cor- 
dura que los procuradores del reino , se excusaron de con- 
descender á estas inconsideradas peticiones , respondiendo 
que estaba ordenado por las leyes lo conveniente , que se 
tendría en cuenta la calidad de las personas y de los luga- 
res al proveer los tales oficios , no siendo necesario hacer 
ninguna particular declaración ^. 

Bastaba en efecto con la prohibición impuesta á los i^e,- 
gidores de no tratar en mantenimientos » ni ser arrendador- 
res de los propios y rentas de la corona 6 del concejo » sin 
que se aumentasen las causas de incompatibilidad , exclu- 
yendo á la gente llana de todo oficio de regimiento , pues 
ya estaba aquella institución popular tan quebrantada con 
la pérdida de sus fueros , que no era ni la sombra del vigo- 
roso concejo de la edad media. Los reyes por una parte 
con la provisión de ciertos oficios en calidad de perpetuos: 
la nobleza por otra con la tenencia de los mejores en su li- 
nage : las ciudades mismas con los abusos introducidos en 
el gobierno municipal : la falta de los ayuntamientos gene-* 
rales de vecinos para establecer ordenanzas ó elegir regi- 
dores , y sobre todo, la ^ida mercenaria de las cortes , ha- 
bian traido á tal extrema de flaqueza á los concejos' ea 
esta ^poca , que no procedía de buen discurso el pensa- 
miento de anteponer el estado de mas honra i k» hombres 

' JM. L Xni. f. t81 7 mil feU.SS' T >5tv . 
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de poco arle. Si fuese el propósito de algún legislador con- 
temporáneo vivificar el moribundo concejo , debiera seguir 
el opuesto camino , atenuando el poder de la aristocracia 
en las ciudades, y sustituyendo en su gobierno' los anti- 
guos titules de la espada , }a toga ó la sangre , con otros 
modernos mas allegados á razón y en perfecta consonancia 
con el siglo de la, industria que amaneda, fundados en Ja 
virtud humilde y en los bienes del honesto trabajo. 



CAPITUIiO XXXVI. 

% 

De las Heonandades. 

Jl ijiONTO echaron de ver los concejos cuan precaria era la 
existencia de sus fueros yJibertades, sino se avenían entre 
si para proyeer ásu común defensa. Expuestos de continuo 
á los excesos del poder real ; y en guerra casi perpetua con 
los señores , necesitaban buscar en este apcieto un reparo 
contra los peligros ordinario^ en aquellos tiempos de rotura, 
y halláronlo mui poderoso en las ligas hermandades ó co-* 
f radias. 

Fué general costumbre en la edad media asentar con- 
ciertos para protegerse mutuamente los que no esperaban 
la protección debida de un superior tal como, principe 
iglesia ó rico-hombre «En épocas de rudeza , el sentimiento 
de la propia conservación induce á formar este linaje de 
pactos, los cuales abren camino áia mancomunidad de 
ideas é intereses, ó contribuyen á fundarla. Por eso mismo 
vemos en la historia multiplicarse las corporaciones al ladb 
de la feudalidad, procurando con su ayuntamiento espontá- 
lieo los humildes poner coto á la demasía de los sobervios. 
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La coofederaicion de los religiosos aomenté el número' 
de los monasterios : la de los menestrales produjo los gre-** 
míos : la de los militares las órdenes de caballería ; y para 
mas fortalecer el espirílu dominante en los instituto^ perpe- 
tuos , se confederaron en distintas ocasiones los nobles ; los 
prelados y los concejos. 

Las cortes eran ana confederación regular y permanen* 
le de las ciudades, villas y lugares del reino; y cuando 
en casos extremos hacían liga entre si con ánimo de mante- 
ner sus fueros y franquezas en algún grave riesgo- com- 
prometidas, entonces se levantaban comunidades. 

No fuefon al principio las hermandades ó cofradías 
una verdadera institución política, sino ligas ó confedera- 
ciones ajustadas con la mira de proteger las vidas y 
haciendas de los Ciudadanos en los tiempos de licencia y 
tiranta; Hubo periodos de tal desenfreno de costumbres, 
que los malvados salteaban los caminos , asolaban los caiñ- 
pos y acometian los lugares robando y matando á los des-* 
validos, sin temor de Dios ni de la justicia. Nada estaba 
seguro, ni el- monte, ni el llano, ni el pueblo,* si no les 
hacia espaldas alguna fortaleza. Los señores de la tierra 
asentaban de ordinario sus castHIos en las rocas bravas ó 
enriscadas eminencias , nidos de águila inaccesibles al ene- 
migo , de donde descendian con gente de armas & ejercitar 
su profesión aventurera. 

Las querellas personales , los celos y rivalidades con los 
vecinos, las cuestiones dé propiedad , él rescate de un sier- 
vo fugitivo y los derechos de peaje daban frecuente motivo 
á la guerra , cuando no hubiese otras causas mas livianas^ 
iS simples pretextos., ó pasiones salvajes que los incitasen á 
llevarlo todo á sangre y fuego. ^ 

Los reyes toleraban los excesos que no podían reprimir: 
los .prelados apenas conseguían , fulminando excomuniones» 
salvar del estrago común las propiedades de la Iglesia, cuan- 
to mas proteger las particulares ; y los pueblos vivian á 
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merced de les Uranos sufriendo ii^uditos agravios , si eran 
flacos, ó tomaban la venganza por sa mano, ai poderosos* 
Algunas veces se juntaban dos ó mas para ia ofensa 6 la de«* 
fénsa , y este fué el natural origen de las hermandades. - 

Pudo también el ejemplo de oíros pueblos fronteros de 
Castilla ayudar á que dicha institución se generalizase en- 
tre nuestros mayores , porque antiquisimas son las her- 
mandades de Álava y Guipúzcoa , las .cofradías de JNavarrá 
y el privilegio de la Union aragonesa. 

Tal vez debe señalarse el principio de las hermandades 
de Castilla al rayar el siglo XII ; cuando las desavenencias 
entre Doña Urraca y Don Alonso de Aragón causaron un 
general trastorno en la tierfa. Los nobles seguían la par- 
cialidad de la reina , en tanto que el rey procuraba acre^ 
centar la suya lisongeando las pasiones pcrpnlares. Entonces 
se rebeiaron los vasallos contra sus señores formando una 
conjuración que encubrían con el buen nombre de herman- 
dad , debajo de cuyo titulo tenían juntas públicas, dictaban 
ordenanzas , poniair penas , y en suma , daban la ley como 
soberanos/. Muchos y grandes desafueros cometian« mas 
también eran muchos y grandes los agravios por satisfacer. 
Este prinier periodo de la hermandad nos muestra la insti<- 
tucion naciente , la perpleja tribulación de los ánimos » la 
ausencia de un poder verdadero , y en suma una liga tu^ 
multuaria. 

Tocando ya á su término el siglo ISM aparecen otras mas 
regulares, como la confederación de los concejos de Esca- 
lona y Segovia , de* Escalona y Avila , y de ' Plasencia con 
Escalona á principios del XIII. Asentaban sus conciertos en 
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\ aEn este tiempo (1110) todos los rústicos labradores é menuda 
gente se ayuntaron faciendo conjuración contra sus señores , que nin- 
guno dellos diese servicio debido , é á esta conjuración llamaban her- 
mandad... f> Jñónimo'de SahúgUn cap. 18, é HiUJdé Sfihagun^ 
por el F. Escalona lib, UI cap. 2. . 
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una escritura conocida con el nombre de carta de herniaii- 
dad i cayos príocipaleB capitaios van encaminados á proia- 
jerse mútnameDte.oontra los malhechores, para lo cual 
señalan delitos , establecen penas y usan con plena libertad 
de^iefta jarisdíccion depositada en manos de jueces espe- 
ciales {alcaldes fratemüaiia) 9 y sostenida con. una milicia 
colectiva. Participan del carácter legislativo ra cuanto dic- 
tan ordenamientos de comon y forxosa observancia ; del 
ejecutivo porque prescriben reglas de policia para defender 
las personas y haciendas ; y del judicial porque formanpro- 
eesos , sentencian y hacen ejecutar lo sentenciado. Tratan 
los concejos entre si como repáblioas , y no suena el rey en 
sus confederaciones. A este linaje <le hermandades pertene- 
cia la vieja de Toledo dcorigen oscuro , pero positivamente 
anterior á Don femando Jll. Entraban en ella Toledo, Ta* 
lavera y Ciudad-Real sin ser ordenada por los reyes , sino 
convenida entre los pueblos mismos para perseguir malhe- 
chores, y provista de alcaldes» cárcel y fuero ^ Tal es el 
segundo periodo de las hermandades , en donde se nota 
unidad de pensamiento y el poder de la justicia sustituido á 
la voluntad licenciosa de la muchedumbre. 

^El primer acto de intervención real en punto á herman- 
dades de que tenemos noticia es un privilegio de Don Fer^*» 
nandolll al concejo de Segovia, donde dice: «Olrosi, sé 
queden vuestro concejo se facen unas oofradiasé unos ayun- 
tamientos malos á mengua de mió poder et de mió sennorio 
et á danno de vuestro concejo é del pueblo do se facen mu^ 
chas malas encubiertas é malos paramientos. Et mando so 
pena de los cuerpos et de cuanto aveáes , que las desfaga-- 
»des , et que daqui adelante non las fagades fora en tal ma-^ 
ñera para soterrar muertos , et para luminarias , para dar & 



* V. estas cartas de hermandad en ta Colee, ms, de la Academia, 
1. 1 fols. %k\ , S48 , 1^55 y 253 ; Pisa , Descrip. dé Toiéáo lib. i , capí, 
lulo 23. 
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. pobres et para confuerzos ; mas qae non ^loógades alcalde 
eiHre vos nín coto malo. »fil Santo Rey no era enemigo de 
ks hermandades / sina de sus excesos y abusos , y tanto es 
así, que él mismo confirma en 4 26S'ta Hermandad vieja de 
Toledo í. • 

Don Alonso el - Sabio continuó recatándose de las her- 
mandades, pues en el ordenamiento hecho'en las corles de 
Valladolíd de 1258 establece « que non fagpn cofradías , nin 
juras malas, nin ningunos ayuntamientos malos quesean ¿ 
danno de la tierra y á mingua del sennprio del rey sino 
para dar á comerá pobres..: y que non haya ni afcaldes 
para juzgar en las cofradías , si non los que fueren puestos 
del rey en las villas ó por el fuero , é á los que lo fieieren^ 
se torne el rey á ellos é á cuanto que hdbiepen/ y el alcal- 
de que recibiera esta alcaldía , que pierda cuanto bá , y sea 
el cuerpo á merced del rey» ^. 

« Apesar de estos rigores las hermandades se sucedian 
con mas frecuencia , el número de los confederados era ca- 
da vez mayor y mas alta la importancia de los asuntos que 
provocaban las ligas» Don 'Sancho el íravo despojó á su pa- 
dre del reino; y para dar color á su rebelión y granjearse 
las voluntades dé los grandes' y pequeños , celebra cortes 
en Valladolíd el año 4 282 , de las cuales salió el formar, 
distintas hermandades entre los concejos , prelados , órdO"- 
nes , ricos hombres y caballeros de Castilla , León y Galicia 
c0n pretexto de oponerse á la tiranía de Doh Alonso d Sa- 
ino y llevando el hijo la voz de todos , como quien ofrece 
su pecho al peligro de sustentar aquella causa , antes que 
consentir que el rey los matase , despechase ó desaforase 
en manera alguna. Tuvieron junta las hermandades en Me-^ 

. dina del Campo aQo 4284 enviando- cada una sus procura- 
dores. La Hermandad de Valladolid de 1282 es la primera 

■ - 

. * Colmenares , HisL de Segovia pág. 265 y JPisa líb. I cap. 23 . 
^ 3 Coleó, de cortes pub). por la Acad. cuad. S5. 
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l^neral que cuenla la historia , y solo bajo eato punto de 
vista , asi como en. razón de mostrar pretenaioiies de sobe^ 
rfinia , podemos asentir & la opinioit del* doctor Marina , en 
cuanto la llama la primera y mas ániigiia de su dase ^. 

D6n Sancho IV , luego que se vio seguro poseedor dél 
trono , deshizo su misma obra para afirmar ía autoridad tan 
quebrantada con las pasadas discordias, revocando, muchos 
privilegios y mercedes con que antes habia procurado cau" 
livar los inimos inquietos . con el gobierno desabrido de 
Don Alonso. Un rey que mostraba el pan y el palo á los 
embajadores del de Murraecos: que. en vez dé lemér las 
censuras de Roma amenazaba con la muerte ¿ los comisa-- 
ríos del Papa si lograse haberlos á las manos , y que no se 
desdeñaba de se( juez y verdugo de sus enemigos» no podía 
sufrir. con paciencia aquel capitulo: «Oirosi ponemos que 
si el alcalle , merino ó otro orne matare algún orne de nues- 
tra hermandad por carta dél rey é del tnfonte Don Sancho» 
ó por 80 mandado , ó de los otros reyes que serán , sin s0r 
oído é juzgado por fuero. . . que lo matemos por ello » » ni 
otros semejantes^ 

Dorante la menor edad de Don Fernando el Emplazado 
se formó la Hermandad de Valladolid de 4 205 . motivándola 
sus procuradores' en «lOs mochos desafueros, e muchos 
dannos, é muchas fuerzas , é muertes, é prisiones, é des» 
pechamientos sin ser oidos , é deshonras , é otras muchas 
cosas en guisa que eran contra justicia é «contra fuero... 
que recibimos del rey Don Alonso... émas del rey Don 
Sancho su fijo. » Según la carta de dicha Hermandad re^ 
sulta que el rey , ó por mejor decir , la reina Dc^ Maria 
su madre y totora , mandó á los concejos de su reinos que 
hiciesen esta liga y coníederacion , para poner enmienda á 
tantos agravios como se habían cometido en menoscabo de 
sus fueros , franquezas p libertades , buenos usos y^ oostum-*- 

' Teoría de la$ cortes , part. II , cap. 39. . 
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bres. Betraron 6ü ^la solamente los coneejos de León y 
Galicia , opmiéndose á gue los grandes^, arzobispo», obis^- 
pos y maestres tuvieren la menor parte, en lo cnal se dea^ 
cubre cierta propensión á la democr&eia hasta entonces 
desconocida. Los capitulos^ de la Hermandad denotaban ma- 
yores alientos toda.^a , poes acordaron no paga^ al rey em- 
préstito , ni otra cosa desaforada , no* siendo consentida por 
todos; y si algún concejo lo diese, qoe toda la Hermandad 
(deoian) vaya sobre él, é quelastragen puanto fallaren faera 
de la villa. Tan)bien asentaron que si algún rico borne , in- 
fanzón , caballero , orden ú.otro prendare alguna cosa ¿ aU 
gnno de los concejos sin mandado de la justicia del lugar, 
que lo entregue y demande ; y no lo haciendo , si fuere 
arraigado , que le derriben las casas , et le corten las vi- 
fiasr, et las huertas, et todo lo al que fallaren ; et si raigádo 
no fuer, que lo maten por ello. Asimismo procuraron per^ 
petuar la existencia de la liga ordenando que cada concejo 
enviase todos los años dos hombres buenos á León para en- 
tender en la ejeeuoioa de los capituíos , y pusieron á estos 
personeros bajo la salvaguardia de la Hermandad dictando, 
pena de muerte contra quien se atreviese á matarlos ó ha- 
cerles daño. Los concejos de CastilGei por su parte se pon*- 
federaron en Bárgos al mismo tiempo : de modo que toda te 
monarquia estaba bajo* el yugo de aquellas dos poderosas 
hermandades ^. 

Aprovecharon los concejos las alteraciones de Castilla 
duraste la menor edad de Don Fernando lY para sublimarse 
á tal panto de gilaiAdeza; y la prudentísima Doña Marta de 
Molina disimuló y aun favoreció lo que no era ocasión de 
corregir, porqtte si el braxo de las ciudades no la hubiese 
ayudado á sustentar un. trono reciamente eem batido, el in- 
lante Don Juan ó Don Alonso de la Cerda hubieran arreba* 
i^ i-J s :_. 

* ' Esp. Sagr. t. XXXVI pág. i6í , y Crón. de Don Fernanth IF^ 
apénd. 29. 
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tado la hetenfúa de Don Saaebo, cuanda {K)r amar de paz ó 
comoQ prov4doho los. varios prelensores á la corona no dea^ 
membrasea el reioo entre si y sos aliados» sin. dejar al rey 

. niño una sola alinena. Bien consideró aqaella discreta se^ 
ñora que la*fuff¡a de la mucbedombre es á manera de arro« 
yo, cuya creciente al principio es muy brava .pero luego se 
amansa;, y asi suelen los principes acomodarse ¿ los tieiypoa 
de borrasca, salvo el prop(:t^ito d%salis&cerse de sus dís* 
gustos y «reparar sus quiebras en otros mas serenos. 

Su(^ió a esta Heonandad la de Burgosde 4345 corrien- 
do la minoiia de Don Alonso XI formada por los caballeros, 
hijosdalgo y concejos de toda la tierra , para defenderse de 
los tuertos que les hiciesen los tutores y hombres podero- 
sos, pues por razón de la poca edad del rey, no debían es<- 

' perar de él derecho ni emienda. Extendieron su cuaderno 
de hermandad, y ordenaron sus capitules generales y par- 
ticulares, doiid0 se encomienda la justicia á los alcaldes 
puestos entre si, la defensa común á las milicias concejilca« 
y el gobierno & las jimtaa de procuradores que debían ce- 
lebrase cada año. Tomaron los confederados mucha porte 
en las graves alteraciones que á la sazón fatigaban el reino 
con motifvo de la tutoría, llegando al extremo de negar obe- 
diencia al rey: pusieron condidones á los tutores protestan*- 
do fto haberlos por tales sino las cumplían * y nombraron 
doce personas entre caballeros hidalgos y hombres b^enoSi, 
para que los seis de ellos estuviesen la mtt$d del año, y los 
otros 8^ la otra mitad oerea de Doña Mana y de losinfan— ' 
tes Don Pedro y Don Juan^ con encarga, de negociar la re- 
paración de los agravios quecomettiereo en uso, de su auto- 
ridad come regidofes del.reúiQ '. 



.*-*- 



* Crón, de Don Alonso XI caps. SO , 21 y 22 y CoUe. de cortes 
pabl. poír la Acad. cttad. %í^y CoL mt, t. i¥ t S. CtonfinaaroB y ex- 
tendieron los eapítdos út dick» hermsndad tas oortas de Gardon 
de 1317. Coiee. ciL t. IV f. 85. 
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&to füfr e\ summum jus de las hermandades, coyo 
poder exhorbitante inspiró justos recelos al principe , y asi 
desde entonces comenzaron á reprimirlas. Noeran ya en el 
tercer periodo de su existencia aquellas confederaciones una 
iíga tumultuaria, ni una cofradía para obtener justicia, sjno 
juntas poderosas que abrigaban el altivo .pensamiento de 
ejercer la sd^erania. Levantábanse al nivel del titmo y de las 
cortes con su derecho d» bacec la paz y 4a guerra, con su 
jurisdicción particular , stf negativa de tribotes , su inler* 
'veRcioñ en los negocios árdiios y generales y sus asambleas 
0F<Kttar4as. £1 poder supretno babia mudado de asiento, 
|)orque eñ vez de residir en el rey templado con la autori*- 
-dad del clero , nobleza y pueblo^ caia en manos de una 
ciega uiuehedumbre qpoe lo ejercia con pasión y según su 
libre voluntad. 

Entendieron ios reyes y las cortes poner freqo á esta li- 
cencia , prohibiendo Don Alonso XI; haoer asonadas de ca- 
balleros , hidalgos y hombres poderosos , que aunque distin- 
tas de las hermandades ^ sin embargo acepUaban su parte 
más dañosa y vítuperaMe ^ enflaquecía^ la causa de los con* 
cejos privándolos de aqueles fuertes auxiliares, y al mismo 
tiempo les quitaban el pretexto de confederarse ; ni era cbr- 
dura tampoco , cuando estaba fresca todavía la mamoria He, 
ias ligas famosas de Bárgos y Valladolld ; pasar á mayores 
extremos. Con suma cautela^ al confirmar el rey en las 
«orles de Madrid de 4<329 los fueros ^ privilegios, libertades, 
franquezas , buenos usos y costumbres de la tierra sin con^ 
diciónes ningunas, lo otorga asi á todos los concejos, salvo 
Bn cuanto á los que faUan de hermandat; por donde se 
muestra que Don Alonso XI , sino se atrevía á reprobarlas, 
iba muy lejos de favorecerlas ^ 



' Cortes de ValiadoKd de i3i5 , Medina del Gwnpo de 1SS8 y Ma- 
^dde 1829« €okc. úü. euad^. 3, 6 y S6 y Ordenamiento da Alcalá» 
leyes 1 y S til. Sí. 
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parece qae Don Pedro mandó h todas las ca^ 
bezas de los reinos que constitoyesen hermandades ^coa 
jurisdicción amplísima para hacer severo escarmiento en 
los salteadores de caminos y carreras y de coalqoier parte 
en despoblado , poirque en aquellos tiempos licenciosos en 
que tenia Castilla dos reyes , andaban tan sueltas la^ eos-* 
tumbres que , como dice un historiador , no habla ropa ni 
yida segvra , y cesando el trato y comercio y el meter y 
sacar de bastimentos y mercadurías por miedo de los robos, 
pereciaa de hambre las gentes ^ 

Don Enrique II á quien tenia en continuo sobresalto la 
sombra de aquel malo tirano que se llamaba rey (según el 
lenguaje de los cuadernos de cortes y otros documentocí 
Gontemporáaeos) , ó ya porque pusiese en duda la lealtad 
de los desleales á Don Pedro , siendo rogado en las de Burgos 
de 4 367 para que mandase hacer hermandades contra los 
malhechores , aunqqe sin jurísdicdon criminal , se excusó 
cqn la vaga respuesta que cuanto agora por algunas cosas 
que cumplen á nuestro servicio.*, non cumple que se fagan 
las dichas hermandades. Sin embargo de la anterior nega- 
tiva» habiendo insistido el reino en exponer' )os robos, 
fuerzas y males que se cometían por los caminos, y supli- 
cado, otra vez. á Don Enrique que proveyese sobre .ello, 
otorgó, á la. postre en las cortes de Medina del Campo 
de 1370 \á formación de hermandades en aquellas psdabras: 
«E porque para esto (escarmentar á los malhechores) cum- 
ple mucho la hermandad en nuestros regnos, mandamos, 
que se faga... é que cada comarca que dé dos* ornes de ca- 
vallo é de pié que nos- cumplan .para guardar la tierra de 
.robos p é de fuerzas, é de majes... é que cada comarca que 
tenga un alcalle de los nuestros. . . que ande con los de la 
hermandad para guardar é castigar lo sobredicho, al cual 
alcalle damos poder que faga justicia la que nos fa riamos 

«*——*———*.— 11 «■^^— M * IIIWI m ■■ ■■! I I I I I I I I M, 

* Guscales Disc, hitt. de Murcia , 4isc. VI cap. S. 

TOMO U. 1^ 
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s^iyeado hi prefetat^u ^ Más el rey v aoncpi^ m átieáe á 
eofi^tiiuir la hermandad , reserva para si. el mapdó deJas 
füi^rsiii» y ei torcido, de la jariadiecion <\ne antes cÓFrían 
pofroueata de los concejos sumisos á la liga. Era }& fcioeva 
{i« de 1^ bermandades que asooiaba^ y debia . troear su 
semblj^nile dei todaea todb. <s^ 

¡,i Asi eiicBíiiinadas las 04»as pudo ya Don Joan' I & sahsi 
maoo. en las oories.de Guadaldjara de 4390 proh^ir cua^ 
lj9squiera ligas ó áyuntamüaiktos he^ graiásimas peniasv sin 
exceptuar las que se formasen so cojboryé bkii ,*égmvá9i 
d0 ati d^i?ecJiQ r ^ por mejor ^omplir el rea) ^servicio; en 
eo^yo. |Wit9 quedó :aboljkla}a antigua pitáí^liqadé leivaaÉsr 
ooiMi^iiidades. • .•.> ■ 

. . Confirnró Don Eorique; III esáAvpitwidenda^ü^laf €6 
dc) Madrid de 1393, sí bien concedió» en 4395 Uceada á.lob 
repinas de 'Locoft para i que fiuftíeéenhenqanafs^ fiáta iir 
tohr^ Murcia, alborotada coin baiidos^ypfrciaiiüadea^* i 
< . Doa^teaki 11 wp ae xooetn^ mefiicp eiioja(|et ooai las ligas^ y 
ay^rntamientos» q«e sm- anteciÉsnras v ' porque > .ptM^ibió ^ei^ 
laa e$irt«a de lordesilla^ ' dei 4>4ái9'i leviuiian 'comunidades y' 
Qmteiigar «eKgobipniO! de los pueblodrtiócMibrafidoiprdcura'-^ 
doares y/m&víendo dúbopdjias ai.apellHk> ide lesiconoejo^^iftié 
no podian, m debían faiiser aigubasi cosas sin; el iáoue#dO' 
del GomUa de loa vecÍB®s«. Bik i ÍSS deshia<> tc^das las ali^nl* 
Z9^ y eoiafedtefa^i<)nes que «atoacéa existiany dkité^ seive* 
tm castigos para exentar laa futoras; bien que el my i^ás^ 
$e r«<^taba á la sazón de loa. grandes ^ que no de los pe^ 
queños. El mi$oio pei^amieniU> se descubre en la. petición 
quinta de las. caries de Valladolidde 444ft y en la respues^ 



'-!••! 



. * Colección publ. por la Acad. cuads. 4 y 13 (ley 1, tit. 12, li- 
bro XII NoV. Recop.) Colee, m*. t. VI f. 3é8. • ' ' '• 
^ Coíec. ciL cuad. 37 (ley SÜiit 12 11b. ÜIIÍÍov. áécbp.) Crék. d¿ 

p«g.429. .- ,. . s. . .^, ^..^/. ... .,^^j 
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ta del rey cotiíúttM ^i> )o^ deseos de los procuradora. 
A peefir ée todei lei mala voluntad de Don Juan II hacia 
tes ligas y oófradias, á ruego de tos procuradores á las cor- 
tes de Yalládéii^'de 4417, confirmó la hermandad de Val- 
dé<$gtieva co^n offds lugares beoba en 1445 para defenderse 
de las grandes fuerastfs y robos cfue paáecfaíi en aquellos 
tiéinpos de alijeracioñes , y aun di6pertíi¡so á oUfos puebloé 
para cotkfederarse con el «lismo objeto. Las de ValladoHd 
de>'4454 , em wioüvo de las muertes/ robos' y maleficios^ 
causados^ por^ ios graTe^ escándalos y divisiones del reino, 
suplicaron qae púés' él rey no podifa amparar y defender á 
srus dudados ,'^ villas y lugares^ le^ernritiese formar her* 
ONiúdades entre sí, á ooya petición r^ponde otorgando la» 
limitadas á favorecer la justicia real y á no consentir lo8< 
áañfiái y. ágna^vios» ni elieokbongo de las reÉitas^dela doro- 
imi^p^cp no'^'cfm^'si^ Btcdirxámis^ ¿oíros intentos ^ TaH 
fúélkfúMx¡aíiú9 Dofi Jiyan:llv temifierpleiüi'Qcfaiói sü^án^imov 
Heba<id|a'tribiifI»eJoiiiesii>A:l ^rMicípio enenHgidfde)la8;doBbaoÍH 
áadf^v ¿espés&nnfi teleraiaít«r ^eoh eUa¿> ifiafa tüebililarnlds 
bandóedé'lal naUími, ^ háciáiel tlénniaol déisus ídiai^ «lá^ 
feflCRédta/yhaee cania cehumico» todas lasíéibd^desv'^ittifl^ 
yiü^^e3>46l peiáo/ •- •'•"•i • "..•#'i'' •'• ' --.í. ' -i- • :n 
- r;Oinip«kp^^ttad0 iá la» herñíiandia^es porl^ale.'jpeyrinii 
debió «pn de pocQ fruto v pues etar medio delisikBoio. órdinap 
ifio defars^cñiníicas: eq lo .tocante á la vida ipotkicá de: rks 
castellanos, se vislumbra en los cuadernos de cortes* y so-^ 
brelicKia en -las de Toled0^de i463> jque su poder rayaba 
én k> vicioso bajo el débil reinado de Do&* B&rique IV*- 
Guando los pro©«raA)re8| repceséntacon entic)n<*S'íjK^(^s da-i 
ñosv excesos, y delitos qi]& babian «t^ido coa)ejti^$^il:algar-> 
nsá cibdades, villas é logares porjeausaé oeasiosicdoalgtí^. 



• - 'ti 



' ' Colee ms. de cortes t. Xi f. Í43 , Xnf . ' ^2^4' y XíV fots.' 1 1 á y 
m; Crén, á& Bm h»am /f afte^44ft8y e»^^ i^ y Colmenar ag fla^ de 
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n«s ligas, é monipodios, é confederaciones., so color ¿e 
cofradías é hermandades , bien podemos persuadirnos á 
que no faltarian motivos razonables de queja. El rey manda 
guardar las leyes y deshacer los ayuntamientos , salvo sí 
mostraren ser aprobados por él é por- el perlado en cuanto 
á lo temporal: primer caso en que aparecen las discordias 
civiles de una míanera visible encubiertas con> esta capá de 
piedad , y ejernplo por desgracia fecundo en siniestras imi- 
taciones. Otro claro indicio de la grande autoridad é inquie-r 
tud de estos ayuntamientos populares descubrimos en la 
sentencia compromisoria de Medina del Campo pronuncia- 
da en 1465, donde se prohibe á los pi^elados y caballeros 
dar fovor ni ayuda á cualquier persona de bando en las 
ciudade»*. 

Entonces fué también cuando se rompieron los. diques 
del respeto á la justicia del rey , ó cuando lleg6 á colniarae 
la medida de la desconfianza de su poder, y formaron her-! 
mandad general los- concejos de Castilla y l^eon, porque de^ 
cian : «muchas cibdisdes é tierras son quemadas el despo-^ 
bladas, 1$ verdad es consumida, la fuerza et el robo se 
ñ'ecuentan, el homicidio se usa, la tiranta et la cobdicia 
prevalecen.» Y en efectOf las crónicas refieren que duran^^ 
te las alteraciones y parcialidades de los tiétopos de Enri- 
que IV, eran tantos los robos y muertes , que ni por los 
caminos la gente osaba caminar, ni apenas tenia seguridad 
en su casa. 

Constituyeron pues los concejos su hermandad, y 
viéndose en próspera fortuna , empezaron á desvanecerse 
hasta usar de la misma tiraniá que reprochaban en .sus 
contrarios, porque se dieron tal prisa en castigar los'des-*> 
aAieros tanto de la gente menuda y comtin, como de los 
grandes y poderosos , que asaeteaban á los robadores y 
derribaban muchas fortalezas. Creció tanto la sobervia de 



—r 



Gotee. cU. i. XV , fols. 146 , 169 y j25. 
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los populares , que pensaron sojuzgar á los nobles , por 
donde se dieron estos obligados á bascar medio de ablan- 
dar sos fuerzas , y. acordaron resistir á mano armada cier- 
tos agravios que los hidalgos recibian de algunas ordenan- 
zas de la hermandad , con cuya lucha se aumentaron los 
daños. 

Tan grande era la prosperidad de la confederación y su 
j[ustic¡a tan temida , que los del rey Don Enrique y los del 
rey Don Alonso trabajaban con mucho ahinco por atraerla 
&SU parcialidad, como sí acostándose la Hermandad á uno 
ú otro bando dirimiese la contienda, y adjudicase á su pro- 
tegido la corona* 

Con la dudosa victoria de Olmedo , y sobre todo con la 
muerte del principe Don Alonso, recobróse un poco el 
reino de los alborotos pasados , y se quebrantaron , sino 
del todo , en gran parte las fuerzas de la Hermandad , pues 
siunqne el doctor Marina asegura que no tuvo la menor 
interrupción desde 4465 hasta 4473^ nosotros tenerfbs por 
mas cierto lo que cuenta Galindez de Carvajal de haberse, 
renovado en. 4 474 los robos, muertes y violencias á causa 
de las nuevas discordias , por cuyo motivo acordaron las 
ciudades y villas buscar otra vez amparo en la liga apro- 
bándolo el rey , pero no sin contradedrlo el marqués de 
Villena y sus parciales , dando la razón que ids villanos y 
gente común se harian señores y presumirían mandar & 
los hidalgos. 

Por último en la vida de . Don Enrique !V se juntaron 
cortes en Santa Maria de Nieva, año 4473^ cuyos procura- 
dores expusieron que se hacían cofi'adias con apellido de 
un santo para colorar su mal propósito , y que hacian ho- 
nestos estatutos para mostrar en público, con 1%as y 
juramentos de se ayudar en sus fablas y conciertos secre- 
. tos de que se seguían alborotos ; y por tanto suplicaban al 
rey revocase todas las hechas de diez años antes , excepto 
las formadas con su lieencia y la del perlado, y prohibiese 



«ofistüuii^ o|ra8< en lo wnidevo; 4 todp lo^cua] ^i^síiiiió Don 
Enrique,, sm que. deba poner ea* duda la verdad del caso 
aqml pa$age de Diego Eoríquez del..Casiillo, doode dice: 
«Estando allL el rey eavi^ & llamear á los perlados é'procuvar 
dores, é venidos, hizo, que las hermandades se ooofroídseii 
é hiciesen por todos los reinos;» pues si bien se luimél 
í^denamíento citado habla áokoiente dte las «¡o legales f*. 

Muerta Pon Enrique IV sobreviiúeroa te^ grandes. diir- 
Gordias y guerras que alteia;ron los reiáos: de Castilla al su* 
^ceder en la corona Doña Isabel la GalUUiea^ con cuyo moiw 
vo se renovó la'licencia» de las tíostun)brés.'B, cronista 
Hernando del Pulgar pinta con suma viveza el esiado mi^r 
rabie déla tierra, diciendo: c<En aquellos. tie0i{M»s de división 
(4 474-: 76) la justicia padeciia é nopodfa aer ejecutada en 
los malhechores que robaban ¿tirauisaban en los fnueblds, 
en. los ^mimisé geckei^lmemle ^n todas las partes del reino, 
E BÍnguno' pagaba lo*que. debía» si nó quería: nmguno jdeja-^ 
ba d^r cometer cualquier delieio: • ninguno peiisábfi tener 
«)bed¡encia ni subjec^on á otro mayor.. ^ C lo^ eibdadianosé 
labradores é ornes paeifioos non eran s^£)res de lo suf-o, 
ni tenían recurso á BÍnguna persona por los robos é fuer-»- 
^HB'é otros niales qnerpadedaade los aleaideisi 'de las forta- 
lezas, é de los otiíos rófeadores é ladrones f ^t - 
> Ei exceso del daño hice é los pueblos pensar muy id& 
propósito en: él remedio; y e«»mo era un arbitrio ya espe<r 
rimentado la formación de hermandades , empeiró^e á pla-^ 
liicftr sobre ello.. Uegaron lod tratos á noticia de Alonso de 
Quintanilla ^contador mayor.de los reyes » de quienes obld^- 
vo la autorización competente para procurar que )a confe* 
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« Marina , peoría de iQf portes parl^ ft pjip. 39 , Bi^^ m^.itf 
Don Enrique IF por Galinde? de Qm^^l Í9k' M.9* M?7.*íH» 
Crón, del mismo por Diego Eñp'que^ del Cantillo caps! 90, 91 y 163 
y Oóiee, ms, dé corteé t. XV f. 863. ' ■ - 

^ €Jró^:.deloi Heyésl CtítóHcñsf^rte 11 cap, 5*: ' 



deracion> se Ucíera por i>Denos medios; y juntos éú húéñ^t 
los procuradores de mfochas ciudades f villas de'unánibe 
consentimiento «ficieron é instituyeron una hermandad qué 
diirase. tres años , para Yespcmdéf irnos á otros , é se ayudar 
ixNíilra }os tíranos é robadores. » 

- La consecuencia itimediaia de este paso era ordenar la 
justioia y levantar gente de armas. Para Ío primero nombran 
rori dos alcaldes uno -del estado délos caballeros y esóudcf* 
ros y otro del*de los ciudadanos y pect^osqüé no fuesen 
bombres bajos , sitio de loé mejoras. Debía haberlos en to^ 
días las ciudades « villas y lugares de veinte vecinos arr9)a, 
eran electivos á voluntad del pueUo, duraba un afio suofi^ 
ció, y tenían jurisdicción para (k)nocer y sentenciar en 
<;%ialquiera de los cinco casos de hermandad establecidos '. 
Er cuanto alo segundo -formaron cierto némero de €uadri^ 
Has para perseguir á los malhechoiH»s, y apadietxMi que 
cada cien vecinos de todas las éiudadesv viito^ y lugares 
pagasen el sueláo^de un hombi^eé caballo ,< ^et cual déMd 
est^r siempre aparejado á salir con sú capRan^ & campdílía. 

Dieron Don Fernando y DoBa-ísabel un cuaderno de le* 
yes á la Bánta flerfinandad (qtíe'ipfor tal nombre fué oonoeí- . 
da) en las cortes de Madrigal de 4 4ííé ,- éuyas ordenanafts 
enmendadas en la junta de térrelagttna, i>ecibierotí ntiéyá^ 
aprobación de las cortes dé Córdoba de 4 486. 

Hubo murmuraciones y qn^jas de parte dé los prelado^ 
y grandes del reino, celosos de véi^ cuanto la gente llana y 
vulgar se iba acercando al trono ; perio k)s Rayie^ G^téJicos 
no perseveraron m«nos en sú prop^íto muy distinto de lo 
que el cíera y la noWeze^ imaginaban , eomo fuego se mós-*- 

* 1.® Toda fuerza, robo, hurto ó herida hecha en el campo: 2.® 
toda fuerza, robo ó harto hé^e en polrlado^, coahdo ^ inaYb^hor fuese 
huyendo del :sitio donde coniKió fl delUot ^:<^ todi^ qdrebrsíntaifiiérllb 
decasa:-4.'' to.d|ftlerzade.f9ugejr9 )r ^ ttséAd^ t^gúmíutffí'éotimí 
la justicia y la desobedeeSéíil. |i«l§flír,./é^í/; * ■' ' . ; ^.i^ -. >' 



^ 



iró por la obra. Y en efecto , al principio pagaron los con- 
cejos de sos propios y rentas las costas y salarios de la Her^ 
mandad; mas desde liOSqnedó suprimida aquella contríbo'- 
cicm con capa de alivio para los pueblos , y se mandó á los 
contadores reales librar los ochenta mil maravedís á que 
montaba. Con este delicado arlíBcio trocábase la índole déla 
institución , pues si en vez de recibir la fuerza armada el 
acostamiento de los concejos , tomaba sueldo del rey, claro 
es que la milicia dijaba de ser popular , pues vivia á merced 
de la corona y estaba pendiente de su gracia. El intento de 
Don Fernando y Doña Isabel era pasarse á un tiempo sin 
las mesnadas de los grandes y sin los apellidos de las ciu- 
dades , librando la paz interior y la defensa del reino en un 
cuerpo permanente de tropas devotas á su servicio y pres- 
tas á la obediencia. Por eso fueron armando poco á poco 
ana milima, poniéndola en pié de guerra y acostumbrándo- 
la á cierto grado de disciplina , con lo cual pudieron supri- 
mir en 44.98 la sospechosa hueste de la Santa Hermandad, 
salvos.los oficios de alcaldes y cuadrilleros destinados á ejer- 
cer la policía de los campos y caminos , en cuanto era su 
instituto velar*por la seguridad de las personas y haciendas 
en los despoblados. En el reinado de Don Felipe V asi la 
Santa Hermandad , como la Vieja de Toledo , quedaron en* 
cerradas en términos muy angostos, porque venian á ser 
tribunales inferiores con jurisdicción criminal limitada á 
pocos casos ó delitos , habiendo desaparecido sus restos en 
nuestros propios días ^. 

De donde resulta que los Reyes Católicos se aprovecha^ 
ron con buena industria de las hermandades para cobrar el 
reino, restablecer el dominio de la justicia y dilatar su au- 



' Pulgar, Ibid Colee. tn$. cit. t. XVUI f. 1 y XIX f. 77 ; Elogio do 
Ui reina Doña Isabel la Católica porffon Diego Glemencin {Memo- 
rias de la Jcad. de la HisL t VI , págs. 10 y 1S3,) tit. S5 lib. iH 
IfoTisima Recop. y ley de 7 de mayo de iS35. 
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torkl^d » gobernándolas segan sn consla&te caira de abtiír 
eLorgoUo de tos nobles^ síd dar.tampoco.ensaQGbe á laai»- 
bícipn de tos ooftcejos; y coaado se vieron poderosos , imi- 
taron el disimulo de Augusto que al transformar la Bepública 
romana en Imperio , preferia las artes de la poUiica & los 

' alardes de fuerza , y asi procuraba conservar los nombres 
mientras aniquilaba. las antiguas institMcipnes. • 

El postrer esfuerzo de estas lig^s ó ayuntamientos popu- 
lares ourrió en 1520, cuando "$& alborotaron casi todas las 

r ciudades de Castilla y se encendió la guerra civil llamada 
de las Comunidades. Sabidos son los abusos intolcFables que 
los Flamencos, privados de Qon Carlos, conaelian en daño del 
rey y del reino , sin que fuesen parte para poner orden y 
enmienda en ello los ruegos y súplicas reverentes delos^nar 
turales. Los, escritores mas apasionados á las cosas del Em*- 
perador, no disimulan que la avaricia de Mr. de Xevres fué 
seminario de las discordias: otros acusan so tiranía y so 
codicia juntamente : otros escriben que solo el dinero era 
poderoso, y que era común proverbio llamar los Flamencos 
á los españoles mi Indio , eneamizadós con ^ oro finq y 
con la plata virgen que de las Indias venia ; y prosiguen: 
.«todo se vendía como en los tiempos de Caiilina en Roma . » ^ 

Tentaron las ciudades suplicar de honesta y humilde 
manera la reformación de aquellos notorios desafueros , acu* 
diendo Toledo y Salamanca por medio de sus procuradores 
al Emperador para quc/uo. sallen del reino: que no diese 
oficio ni cargo á extranjeros , y los dados se quitasen : que 
no se sacase moneda , dejando pobres á los naturales, ma* 
yérmente en razQn de las encomiendas , beneficios y pro- 
vechos deioda clase que disfrutaban los Flamencos : que eu 
las cortes inmediatas no se pidiese servicio alguno, sobre 



* Mártir Rizo , Hist, de Cuenca , part. I cap. 16, Fr. Alonso Ferr 
Dandez , Jnalés déPUtseneiaWh, lí Cap. 33 , Sandovjil HUL de Car- 



lédá sr^l Bmperáddr «e obsiiité'ba en la partida: qué lóiiY^'- 
gitnientos y demás cargos dé josticia úo ise díesfen j^or' dfné-^ 
rot que'se desagraviaseálas personas agríviádte, y en feí, 
qtt© en ía Inquisición se diese cierta ótden como el servició 
y'bonradeDios se mirase, y no fuese nadte oprimido. To- 
tta^eraíi peticiones justas y moderadas , conforméá á las le*- 
ye», buenos usos y. costumbres dé Castilla y en té^ibihos 
¿teis^síadé llane^ para m<^vér novedades. ' : . 

• ' A ^ta sazón se alborotó* VáHadolid donde él ^túpetadi^Y 
estaba, ai apellido de inva él rey y mueran stísMátbs' «wi— 
soferos ; sea qtíe la gente quedase desabrida dé liaBeir rehn- 
«ádola audiencia solicitada por Toledo, 6 qufe trattspihisé 
el eriojo de Don Carlos contm i^us procuradores áquietre» 
quería poner presos. Empezaron las eóites^eh Satttiago y 
-vinieron varias ciudades* en negar el Servició acOsturtSbrado; 
y á pesar de los requerimientos y protestad de Toledo y 
Salamanca, fundadas en (^ue unos procuradores ha eraLfk 
admitidos, otros no estaban presentes y* miichó» no^ tehiaá 
^íoder bacante para otorgar et pedido, mas por fuerza que 
de grado, \o concedieron. Descrtcadenóse con esta livlaln-- 
dad la furia de la mucbedumbre , y después de s&tisfácer 
su venganza en los procuradores débiles ó eorrotnpidos qué 
piodo tóiber á las manoá, penísóen sustentar su ¿auia y 
eludir^ los rigores de la josticía levantando coíiiüriidádeidi 
De esla guerra tan fatal é GastiHa y tan peligrostí^ *á la au- 
toridad del Emperador , tiíVo la mayí^r cuípa etpri^afldXé* 
TP06 , pofqiaé si su interés particular no niediara , el prin- 
cipe se hubiera mostradoMandó á las quejas del pueblo/ y 
no sordo á los consejos dé Jos qtre araabaií él pro comtin y 
el servicio del rey. A tal punto de egoisnio llegaba ía prí^ 
vanza del ministro flamenco que no ahorró é sd Sefior , y 
menos á los castellanos » el descontento de tener, cortes en 
los confines de la tierra, porque «como se yei^ rico, de- 
seaba sumamente verse fiierá de l^^P^Sa » Y ^t S^ ^^^ cortes 
hubiese algún motin, quería estar ala leng»9?íMagt>a pa^a 
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pqoQr ,00 salvo s^perflQna y bi^oefi ; que al EnpeFodop no 
le if^i^Hl^ba mw tener las x^orlee eo Santiago^ queted Va*-^ 
lla^ohd , Bangos ú otro lugar de CasiiUap '. Ejemplo qoe 
moeslra á la^ clarag cuánto los principes deben recelarse de 
k)s eorksejeroe que andan en extremo soUaitOs per la gran* 
d^za del poder real , pues esos con capa de leakad suelen 
encubrir la negra perfidia de un corazoi^ Tesv^lto á servir- 
se de) tcóno.oomo escudo y envolverle efi su^ caída., toles 
que poiler freno á sus inmoderados deseoede allegar por 
cualesquiera vias mando y hacienda^ . 

: Estalló el incendió en Toledo , y de altt saltó el fdego á 
SegQvia , proipagáñdose por todas las mayares ciudades j 
villas de ' estos. reinos; y después de varias arremetidas y 
eueuentros entife los comuneras y ias tropas impemlsa, 
vino lacuesiáori á ponerse en trance de batalla , y quiso la 
fortuna favorecer la causa d^ rey en daño de ios pueblof 
en la funesta jomada dé Yílljalar. 

Pero lo que importa é nuestro asunto es examinar la va* 
7Am ó sinrason de las comunidades^ ccmsideréndoIaB como 
uii suceso de gravísima importancia para la suerte fntura.de 
las antiguas leyeis y eosti^imbres da Castilla; Nada condnoa 
n^ejor á este propósito que un breve análtsi^^de los 'prinoít^ 
pales capitúlos concertados por la junta da Tordeullasy 
suplicados á Don Carlos y Boda Juana en nombre ile 1» 
ciudades !j villas y lugares' de los reines de Castilla y Leoñ^ 
para que los otorgasen como ley perpé&ua á sus natunaies^ 

Lo primero suplicaron al Emperador .tuviese á Inen voU 
ver brevemente á estos reinos y'regirlus por su. persona y 
casarse con su \Qíh y parecer , cuyas dos cosas iban muy 
de acuerdó con los usos de la tierra , puea, debía Don Cárk» 
reeiordar.cuántit> agrió loa ánimos de los leoneses y castella- 
nos la partida de Don Alonso X para tornar jiosesion del 
imperio' de Aleooaniíi , y oeimo fué ocasión de perder la >coi^ 
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rana de éus n^ayore» la codicia de alcanzar' otra advenedi- 
za.^ Fuera de esté caso, la historia no ofrece ejeoy^Io de 
rey alguno qae gobernase desde lejos estos reinos y por 
persona íntermtedia , que eran nuestros antepasados poco 
Mifridosi para llevar con paciencia «el yugo de cualquiera 
que no fuese su señor "natural. En. lo del casamienlo del 
Emperador ni habia desa^cato, ni aun novedad, según pue-* 
de el lectorveríficarló donde largamente se trata del matrí- 
, monio de los reyes. 

Lo segundó , tocaijjte á la casa real, va de todo en todo 
conforcne con las prácticas antiguas , pues en pedir que no 
se diesen oficios á extranjero», ni se trajese de fuera gente 
de armas para .la defensa del rey , y se pusiese coto á los 
gastos inmoderados de áu persona , no hacían tos comune- 
ros sino renovar las peticiones ordinarias de las cortes , ó 
por mejor decir , suplicar la observancia de los ordenamien- 
tos hechos en ella$; de suerte que el otorgarles esta deman-* 
da no solo era razón , pero también justicia. 

Lo tercero que cuando el rey estuviese ausente y nom- 
brase gobernadores los tomase enlns los naturales de la 
tierra ; y no sin causa lo pedían , porque Xevres y ios Fla- 
mencos participes de su privanza mostraron en el Consejo 
naas codicia que celo del bien p&blico , y el cardenal Adria- 
no mas virtud que entendimiento de los negocios. Y como 
d e&rgo de gobernador sea al mayor oficio del reino, debe 
con riiayor motivo apartarse de él á todo extranjero , prin- 
cipalmente recordando cuánto daña á.Ia justicia y buen 
gobierno la ignorancia de las leyes y costumbres naciona- 
les, según asi lo manifiestan las Partidas* al ordenar la ma- 
nera de proveer á la guarda del rey niño. 

- Lócuarta que lo& reyes no impongan pechos ni tributos 
extraordinarios : que sea libre la elección de los procurado- 
res á cortes y el otorgamiento de sus poderes por los con- 
cejos: que estos procuradores no pu^an recibir directa, 
ni indirectamente merced alguna de la corona so pena de 
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ÍBoerte y despojo de sus bienes : que dentro de cuárenia 
dias vayan á sus ciudades á responder de su mandato , son' 
cpsas que el reino habia suplicado en distintas ocasiones, y- 
continuó suplicando en lo. adelante^ sin que los reyes se die- 
sen por agraviados. Habia en verdad ciertos capítulos nuevos, 
como que no se^ diese presidente á las cortes: que nom- 
brase'x^ada ciudad tres procuradores, uno por el cabildo de 
la iglesia , otro del estado de los caballeros y.olre de ia co* 
monidad : que pu(He6en los tres brazos juntarse y platicar 
entne si para entender mejor en lo perteneciente al bien tle la 
república, y que se celebrasen cortes cada tres años eo ao* 
sencia y sin licencia de los reyes ; pero estos capítulos eran 
remedios Mandos y suaves contra los asomos de tiranía, 
y mas se encaminaban á conservar los fueros auliguos, que 
á turbar el reino con peligrosas' novedades* 

Todas las demás peticiones tocantes á la justicia , mer* 
cedes , comercio , moneda y olidos asuntos son pocmenoreé 
de la administración calcados en su mayor parte sobre 
las leyes y costumbres de estos reinos ; y asi por tener 
poca originalidad , como en razón de ser materias de or- 
den secundario, las consideramos menos -digqas de nuestro 
examen. 

Viniendo ahora» á exponer los yerros de que el vulgo de 
los historiadores acosa á los comuneros , hallamos que 
pueden referirse á'otros cuatro punios capitales , á saber: 

Formar ligas ó confederaciones sin permiso real , es- 
tando prohibido por las leyes del reino, por cuya desobe^ 
diencia cayeron las ciudades alborotadas en mal caso. Y en 
efecto , es asi , y no acertamos é defender aquellos moví" 
mientos , si bien nos parecen dignos de disculpa ; porque si 
el Emperador désoia h>s ruegos de Valladolid , Toledo, Sala- 
manca, AstDrga y Villafranea del Yierzo* expresados cofi* 
moderación ytemplanása; si tampoco le hacian meHa las 
humildes peticiones de las humildes cortes de la Gorufia 
¿ouformes con los deseos manifeslados por las ciudades so^ 



brediobas ¿4(oé dtro raiedio siao^ el de lerantar cdmanidadds 
quedaba para despertar de sn sueño á an rey mozo y sa^ 
cudir el yugo -do les extraajeros ? Caatkio á un pueblo se le 
cierran las viaa de la ley » totna la justicia por' sú propia 
mana, y DO ea niamvilla^ porque lodo poder injusto está 
en guerra con Id sociedad ; y así corno en tiempos de man- 
sedttstalbre el derecho se Umita coin el derecho ,- en los d^ 
opresión y lírania se opone la fuerza á la fuerza. Quien 
escarnece la ley na puede exigir obediencia r pues some^ 
terse á und volontaé arbitraría no es reápeto al deber, sího^ 
ibK|uo2a de corazón y allanarse á la servidumbre. * 

. Ponerse en ar»ias l«s puebloscontra $:n rey y seSor na- 
tucalioé otro yerro de las comonidadesr; m^ ni esÍO'«rft 
n«Qvo««i la historial dé CastiHav m menos. deiíortaba- des- 
lealtad en los comünerea^ antes procuraban su 'sermíói 
Cuando Joatoil^raVo iba caminando é la nraeribe y: oy¿ diecir 
al ptegon: E^ia es^ bí'jmstiotá que munda kacerSyM. d'es-i 
Un .caballeros > por 'traicfares', atíhrüiadote^de'fvíéblos ff 
iasmrpadm'é» de la -túTona^fM , alzó la voz indignado* y le 
d^o : áiiimti9té , y ^tm qukn t9^la mmd{>4ecit\ traidores 
no y mor óélú$0$ de^^fkmpúMko $i,j^'éiBfm¿cré9delal^ 
beríad del reino; y aquel no era trance de mentir ódisimn-' 
lar sus delitos* ¥á la^et^adi/en todos k>s document^á de 
los coammered nase halla una palabra deseoropuie^taói mal 
mirada en! agravio <lel -Emperador. . i» 

£n juna carta de la ceaaDnidad deYalladotíd álos cdba- 
Ileroi»()Qe estaban coq> los gobernadores, protes^abami de su- 
lealtad al. Emperador diciendo': «¿Quién préndí6al rey fioa 
jhian.U sino los.gnaades? ¿Quién le soltóle hizo reinar sino 
las Mmunidade»?.v. Sucedió al rey DonrJaañél rey Dea 
EarMpio SI» hijo ^al .<2[U«il /los. grandes dépusiei^on de rey al-r 
zando-otpo re)^ en Avila. - Las comunidades ; . especialmente 
laaueíta.:da:ViaUadoIids (leí Tolvieroit'iSéjQetoo^' silla 'r^U^ 
echando á los tpejHdore&'dclHa\# Bien' sabevvoeslnas «C!Íorii|8> 
qiia altreycrde J?i^rUi^al.l08#a»des le» ntetktfoik en Castilla,. 



perqat):}^ rey^.de gloriosa meiaclria Don Hernando y Dona. 
Isabel;.^, no. Peinasen. las oomünidadcs le vencieron y echa**» 
ron de Gaaltilla , é hicieron paeific^mente reinar sus natura- 
les re yes t E.nobaUarán vuestras señorias que jamas e&üEa^ 
paña ha habido d^obedienoia sino en ios caballeros ^ xti 
obediencia y lealtad sino. en las comunidades ^» • . : 
, :Los extremos de violencia áqüe se dejaron llevan 4te 
«iadadaaós de Segovia^ Zamora, fiárgoá» Guááalajqra^y^ 
otros Itigaiies ' meitecte ^perá censura; ¿perocjoiéñ osada 
defendeif la oodíGía dé lo^ Flamencos , la infidelidad d& ios^ 
fNrocuradore^ , las crueldades de Roirquillo y de F^onseca y< 
tantos otros» eadcesos^ cometidos por los dos baldos? Son 
aobaquesdela g;jierra civil dignos de severo cas(ifi;ovscd»»^ 
todo e a. las personas iDul|^bkft de, mover, laa san^ienlasx 
discordias^ . .^ > ^•- /• i • ' \ -.. ■. .-. cA 

Que. los pomtmeros luesefir toSos^gente.de coen^Mr pott^. 
tal«s como tfkiMUdores, cuctóUero», ^U^tr^ , £rief)€f;o^y pñrr. 
eidles por el^estílo , ,»© él^raaanabfeidiscurso ,..,|ii^r^e vse-!* 
gqian esta pai^ialidad DoniBedrófL^so de ki' Vega ,\ JiNSi>pak'4^ 
PadilU|.<»HQhpai)do de^ IVjal^St, S'n^PQisc^ Per'a}ia»:^..Confi^ 
ée^ Stlyatierra y.iolfos dé muy.iibistr^iltni^er.alM ^tajm.ei 
obi$(Khde< Zamora ^ y .Aor.fe^ím'e^ te San4,arGQi9^ní(la4 
cléiágos. ni fpdil^.. Siendo )» colisa > tan, pf^pi^lam^ Aien^ 
de eMrañio que el mayarnúmero fu^se Idgenl^^Han^.y , de^ 
poQO;arl^r,inientraa<losf raadlas y €%baUéi«^ .pp^jlOfOotaiifi^ 
se eiícu$aha«t de formar liga-cloft Jos albó^e^d^»., p^e^i^A 
rigor la cuestión principaf era de pechos, y .asi jsoIo ;í^ V^ 
peeiienos é pi#nera vista im^r^t^ba. Sila nobleza* aeerH) en 
i^vopecerái rey cojiktm kis ciudades, dig^nk)» las .ooct^.a^i 
Tirií^o de. 4 538 , sepidcro de su aatoridad .yi:{»ri!üileg^os. i 
^ No: >olkai>(|0iis ;la páuma jde Ja lOianosit» icoBatrntir nal 
«0rr!(^> de.cuenia. é^l fckx^tor Mairina (t^pia'edlifi^a^lasi'JiíiiMiaft 
4 Jiermanddides.de loa reinos douCadtilbj^^MliOOnxijd^QQi^ 



Sandoval m»t. de Cái^s^r.; 1«^. YiUSM'^ 
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genetates y extraordinarias: generales porque en ellas 9e 
reunían los procuradores de las ciadades y villas, con voto 
ett corles ; y extraordinarias porque no se celebraban en 
virtud de cartas convocatorias expedidas por el rey , ni se 
tuvieron en el sHio y forma de costumbre ^ 

El primer yerro del escritor citado consiste en invocar 
solamente el testimonio de las hermandades de 1S83 , 4295, 
4315« 1465 y 1520 , sin duda porque todas las del siglo XII 
y las del XUI anteriores á la primera que nombra destruirían 
su pvueba en cnanto & la generalidad del instituto. Los mis- 
mos pasajes de las cartas do hermandad alegafdos por el 
doctor Marma contradicen su opinión , pues las expresioues 
facemos h^manéaí.., con todos los que hi son et quiste^ 
ren seer- {hfS2): foeemos hermandaí en uno cen iodos 
los voneejas del regno de Castilla cuantos pusiéremos nues^ 
Upos keellos en esta caria' (4295) acordamos de facer unión 
et hermandad general eñ todos estos regnos de Castí'^ 
Ha et de León et. en todas las dbdades^ el. villas .el /o- 
gares rfe//o« (1473) etc. asi como el número escaso de con- 
cejos confederados en unas ocasiones y el excesivo que sus- 
cribian la liga en otras, denotan la carencia absoluta de 
regla en esta clase de ayuntamientos. Posible y aun probad- 
ble eS que las ciudades y villas "que como principales con-* 
currian de ordinario & ja¿ cortes lletasen la vo^ siempre y 
en todo ; pero no basta descubrir un punto de remota se- 
mejanza para establecer que las cortes y las hermandades 
son una cosa misma. 

Ni tampoco se compadece semejapte dooUCia con la pro- 
hibición legal de formar ligas ^ó ayuntamientos sin licencia 
del rey; tii con la autoñzaeioa de las propias eortes para 
hacer conJbderaciones; ni con las varias petkÚQnes del reino 
sobre que no se tolerasen ; ni con el prifñilivo y principal • 
objeto de las hermandades que era la común defensa contra 

- — ■ ~ _ _ - V I , I B ^ i - I ' — ,• — — ^— n r — r^r*- m — n^T-ír^-r-Vn-m*— — ^^-'^^"^~*"^~^** 

* 7«or<Ai/rÍa#Mrtepart.ü,c«p.l9. 



los matbeobores; ni ímnw con su.jurisdioeion: y, su .miUcia, 
tan extrañas á las cortes. > 

Añade el doctor Marina que la autoridad de estas juntan 
era suprema , absoluta y soberana , y acota con el cronisita 
Enriquez del Castillo, donde nosotros no vemos $ino un^ 
arga perífrasis de estas razones que encabezan su discurso. 
oLas muertes y robóse males que se bacian.por todas las 
partes del reino eran tales é tant^... que ninguna gente no 
osaba caminar , ni salir de poblado en tal manera^ que.ape- 
ñas ténian seguridad en sus casas» E como los pueblos se 
viesen tan afligidos , y puestos en tanta necesidad y peligro^ 
inspiró Diosen ellos de tal guisa, que todas las. cibdades^ 
y villas é lugares se movieron é conformaron para hacer 
hermandad : por donde se remediaron los trabajos y se di^ 
seguridad en los caminos de tal guisa, que ya las. gentes 
andaban sin miedo por todas pértesD ^ Gran servicio en ver- 
dad , que manifiesta mucho poder en las cosas de justicia y. 
policía ; mas no autoridad suprema , absoluta y soberana. 



CAPITULO XXXVII. 



DB LOS GOBREGmOÜBS. 

NO de los medios mas eficaces y poderosos de robustez 
cér la autoridad real debilitando lá fuerza de los conchos, 
ha sido^ la institución de los corregidores, magistrados 
puestos por la eorona en las ciudades, villas y lugares para 
administrarjusticia' y proveer á su-gobterno. Llamáronlos 
corregidores {qtuxsi correctores), porque al principio soli^ff 
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* Crón, de Don Enrique IV íap. 87. 
TOMO H. 14 
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los réyei enviarlos A donde la necesidad requería su pre- 
sencia , y solo por el tiempo necesario para enmendar los 
a|^ravio8 de los grandes y pequeños, ó bien iban con el en- 
cargo de sosegar la tierra y castigar á las personas inquie- 
tas y bulliciosas. 

No podemos referir la historia Ae nna insiitcieton tan 
príndpal sin desandar mucho camino en busca de su origen 
y sin seguir cuidadosamente sus huellas al través de la 
noche ofiKMira de la edad media. 

Sabido es que bajó la dominación áe los Godos todo 
mando y jurisdicción residia en los ministros stiperiores é 
inferiores nombrados por el rey ó escogidos de común con* 
sentimiento por los interesados. La ruina del imperio gótico 
no fué \án éompletaqoe se acabasen én aquel mismo punto 
sus leyes y costumbres; y asi desde que empiezan lo^ al- 
bores de la reconquista , hallamos jueces designados con el 
titulo antes usado de majorini*{fnajores toei) preposiH^ vi^ 
carii viUicij y otros , que en ocasión .mas oportuna examina- 
remos despacio. 

, Cualesquiera que fuesen sus atribuciones tenían su au- 
toridad del rey en los primitivos tiempos de la monarquía; 
y tan es verdad , que en el concilio de León celebrado 
en 4020 , dice J)ofi A^^ ^ : Manéwifms ut in Legione^ 
seu ómnibus cceteirís cívitaíibus , et per omnes alfoces^ ha-^ 
beantur judices electiá rege, quijudicent causas totius po- 
puli ^ Sin embargo i antes de esta épooa comenzaba á des- 
prenderse la jurisdicción real de su tionco , ya concediendo 
en las cartas de pdoüacion y fueros mumcípales el privilegio 
de no poder entrar merino 6 sayón en el ' territorio de la 
eindad ¿villa , y ya otorgando mero y mixto imperio k \o¿ 
eonoejos <|iie to ejerciaft por tnedio de' sns jueces ó aléala 
des ^. La misma León se gobernó desde la reeonqui^ has^ 



"íT^ 



* Cap. XVIII Colee, de Fueros Municip, t. 1 , p. 65. 
^ Fueros de Valpuesta , Javilla , Villacepcio , Mdgar de Suso , Za- 
dornin, Nave de Albura etc. V. Colee, dt. 
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la el siglo XIV por cuatro jueces de ios cuales ponia uno el 
rey , otro era ^canónigo ó persona de aquella iglesia , otro 
caballero eonstUuido para defender las franquezas de los 
hidalgos , y el cuarto ciudadano con cargo de guardar y 
hacer que se guardasen los derechos del estado llano ; ad- 
virtiendo que en este tribunal mixto no solo se ventilaban 
los pleitos de los particulares en primera, instancia, pero 
también las causas de los pueblos por via de alzada ^. 

Cuando mas se derramó la potestad de intervenir en los 
negocios de gobierno y de justicia {que todos pasaban por 
una mano) fué & tiempo que Don Alonso Y en León y Don 
Sancho Carcia en Castilla divulgaron los fueros , porque era 
cláusula muy común conceder á las ciudades y villas el pri- 
vilegio de regirse por alcaldes propios y naturales de la 
tierra. 

De .aquí provino la diferencia entre los jueces de salario 
y los jueces de fuero, aquellos nombrados por el rey y es- 
totros elegidos por los ciudadanos, siendo una de' las mayores 
franquezas de la épooaí obedecer á los constituidos de grado, 
y no á los impuestos por la fuerza. El odio y mala voluntad 
de las gentes á los alcaldes de provisión real se explica por 
el ansia de vivir apartados de todo superior, juntó con una 
administración de justicia mas blanda y suave, y el ahorro 
de las costas de un ministro nuevo y extraño. 

Deseaban los pueblos que el gobierno fuese tan suyo, 
que cuando no podian defraudar al rey del nombramiento, 
de merinos y alcaldes reales, por lo menos alpanzaban el 
privilegio de qAe los nombrados tuviesen la calidad de na- 
turales y vecinos de la >eiudad 6 villa donde habían de ejer- 
cer jurisdtceion ^. 



* Risco, jBÍ^. d$ Letmt. t pag. 148. 

3 lias corUs de ValladoUd de 1325 suplicaron á Don Alonso XI que 
eaaádo pidiesen alcalde , alguacil ó merino los del reino de Castilla, 
que se lo diese de Castilla , cuando los del reino de León, qae fuese de 
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Los reyes iban poco a poco revindicando su antijguo de- 
recho de, nombrar jueces, mientras las ciudades oponían 4 
cada paso un obstáculo que sino impedia, dificultaba el uso 
de aquella prerogativa menguada por la. amplitud y exten- 
sión de los fueros. Para mejor vencer tan tenaz resistencia, 
introducían los jueces de salario aun donde tenían los mq-* 
radores el privilegio de ponerlos entre si; y de una carta 
despachada .en 4292 al concejo de Sevilla en qué promete 
eV rey abstenerse de nombrar alcaldes delegados que libra- 
Sjen los pleitos de los ciudadanos en perjuicio de los de fue- ' 
ro, juntamente con una petición hecha en las cortes dé 
Valladolid de 1 293., se colije que Don Sancho el Bravo los 
había dado por lo menos hacia los años 1 288^ bien quei ,por 
entonces hubiese condescendido en retirarlos *. No parece 



León , si los de Toledo , de Toledo , sí los de Extremadura, de Eslre- 
madura, y no de otra manera , cuya petición fué otorgada. Colee, de 
cortes putd, por In Acad, cuad. 3. GoAfírmóse este Ordenamiento en 
las cortes de Medina det Gáropo de 13S8, d^Madrid de 1329 ^ ()e Va- 
lladolid en t351 , Burgos en 1367 y otras. Ibid, cúads. 4, 6 , 26 , y 32 
Este fuero general existia muclio antes como particular de algunos 
pueblos según se nota en el famoso de Sepúl veda (1076) donde dice: 
Alcaide ñeque merino , ñeque archipresbiter non sit nisi de viHa: 
en el de Logroño (1095): sénior qui subjugaverit ipsa villa ^ et 
mandaverü omnes homines non metal aluf merino , nisi populator 
istius viilcB: en el de Treviño (dado* por Don Fernando III y c<infir- 
rnado por Don Alonso el Sabio en 1254) : E marido que non ayades 
merino nin sayón , si non fuere vuestro vecino etc. Colee, de Fueros 
municip. t. i pag. 281 y 334 y Colee, diplom, del P. Burriel B. N. Q. 
fol. 55. * 

'^ Otrosí ¿ lo» que nos pidi^cm que les tirásenaos los jueces de sa- 
lario gue habían de fuera, y que les diésemos alcaldes jurados y jiieces 
de sus Tillas según cada uno los debe tener por su fuero, ;., tenérnoslo 
por bien de les' tirar los jueces sobredichos, é que hayan alcaldes 
jurados y jueces de sus villas... Et mandainos C|ue los jueces que ov»e- 
roB de fuera de dnco años acá , que vaya cada uno á aquellos logares 
do fueron íueces ele, ColeiC, diplom, del P. Burriel, B- I?. DD 49 
fol. 78 y DD 70. ' 
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inverosímil que en los'dias de Don Fernando lU, en cuyo 
glorioso reinado se asentaron los fundamentos de la unidad 
castellana, tuviese principio el reflujo délos derechos ¡nhe- 
reníes á la soberanía en esta como en otras partes; pero 
con cautela y á la callada. Los sucesores ae Don Sancho IV 
debieron perseverar en el nombraniiento de jueces del sala- 
rio, pues el continuo clamor de las corles celebradas en los 
tiempos de Don Fernando IV'y Don Alonso XI para que no 
los pusiesen, es indicio maniBesto de la sorda maquinación 
de los reyes, y del firme propósito de estos en no consentir 
siñó alcalaes dé la tierra. 

Las cortes de Alcalá deHenares de 1345 hablan de alos 
alcaldes veedores que agora (dice Don Alonso XI) manda- 
mos poner... para que viesen los fechos de la justicia; » y 
en cuanto á ser verdaderos corregidores, bien se deja ver 
por las palabras de la petición y respuesta. Las de 1348 
nsan ya de aquel título, y desde entonces empiezan á ser 
vulgares; de manera que si en rigor no fné Don Alonso XI 
el autor de la institución, tampoco debemos negarle la glo- 
ria de haberla ordeñado, extendido y presto un nombre 
hasta el dia duradero *. 

No es obra diñcil escudrinar los secretos pensamientos 
de este rey al nombrar corregidores para las ciudades, vi- 
llas y lugares considerando su natural altivo, su severidad 
extrema, el amor que tenia á la justicia y el ansia de enal- 
tecer la potestad de la corona. Al salir de sq larga y afanosa 
tutoría, halló la nobleza levantada, los concejos sin freno, 
embargadas las rentas y la jurisdicción real oprimida ^ So-, 



* Amante de la justicia (Don Enrique III) ... reconoció la^necesi- 
'dad de que se administrara con mas rigor, é instituyó los , corregido- 
tes, . . Hisí. general de España por Don M. Lafueríte , t. IX pag. 1 1 . 
Muchos puso aquel severo monarca ; mas en ello no hizo sino imitar á 
isus antecesores , y principalmente á Don Alonso el Ultimo y ¿ Don 
Juan L Parece yerro de imprenta. , .... 
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segó las alteraciones de Castilla prometiendo á los unos 
mercedes, y á los otros atemorizando con ejemplares cas-* 
tigos. Domados ya los ánimos, acudió á las artes de la poli* 
tica para dar firme asiento á su gobierno, juntando cortes á 
menudo, guardando sus prerogativas á los procuradores, 
sancionando las Partidas» instituyendo los corregidores>y 
por otros diferente» caminos. 

Cuando las cortes de Alcalá, de 4345 exponen que «el 
nombrar alcaldes veedores es ir contra los fueros , é privi-* 
legios , é cartas , é mercedes que las ciudades tienen del 
rey y de sus antepasados, y le ruegan que los tífiande tirar 
é non use dello en lo adelante», responde Don Alonso que 
bien ven é entienden cual.es la carga que Nos tenemos de 
la justicia , é cuanto cumple á los de la iMiestra tierra que 
se faga por la gran suelta que ova fa^ aquí ,.et esto nos 
movió á enviar estos alcaldes...» *. Mas considerando que 
con aquella novedad coincide la reforma de los^ concejos de 
muchas ciudades principales como SeviUa , Córdoba , Valla- 
dolid , Murcia , Madrid , y aun cuanto menoscabo padecen 
en aquel mismo año los de Béirgos , Leoa, Segovia, Baeza y 
otros , es cosa llana que no solamente la justicia „ pero tam- 
bién él deseo de robustecer e) trono fué causa de instituir 
y multiplicar los corregidores. 

No se verificó esta m^udanza sin contradicción , porque 
los pueblos acostumbrados á no recibir jjuece» de fuera 
desde jnuy antiguo y confirmados en el goce de tal privi- 
legio por Don Fernando lY y Don Alonso XI, recordaban á 
cada paso ea las cortes los ordena mieíatto» antieriores y pe- 
dían que se guardase á las ciudades sus franquezas ^. La 
doctrina constante era que el rey no pusiese alcaldes , ni 



* Colm>. ms. t. y £o]. 124. 

3 Gortes de Valladolid de 1^07 , de Burgos de 13*15 , de VaUadolíd 
de 1325 , Medina del Campo de 1328 , Madrid de ia29 y L^ende 1349. 
Colee. pubL por la Acad. cuads. 3 , 6, S, 26, ^7 y 33. 
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jastiitías, ni merinos > salvo si lo demandasen iodo$ 6 I9 
mayor parte de los vecinGs , y aun entonces que fuesen 
naturales de la tierra. 

Continuaron Don Pedro y Don Enrique II estil porfía 
con las ciudades, y no debieron ser ni el* uno ^ ni el otro 
demasiado fides á las ijuromesas de sos mayores ^ cuando 
tanto se renuevan las qoejas y súplicas ordinarias. Las 
eortes de Toro de 4 374 pidieron que al poner el rey alcal-; 
des de salario^ los noi&bfase por un año y no mas, cuyo 
petición les fué otorgada K 

Era Don J oaii I amiador de la |u6tida , mas también pro* 
penso á respetar las libertades y franquezas dé sus vasallos, 
aunque fcdtase el vigor necesario al gobierno. De ánimo 
irresoluto , y por otra parte sentado en un trono tan com- 
batido » hallaba camodo y prudente proceder en todos los 
negocios con suma caiitela ; y asi no solo confirmó los or- 
denamientos relativos h la provisión de corregidores, pero 
se avino á nombrarlos con acuerdo de su Consejo ^. 

May de otra manera discurría y obraba Don Enrique 
el Enferiiiio , cuyo espirita superior no guardaba proporción 
con lo flaco de sus fuerzas. ulnfiA'mado el rey (dice Casca* 
les) que las ciudades y villas de sus reinos generalmente 
^estaban poderosas y sobre si, por no haber en ellas corre- 
gidores que volviesen jtor la jurisdicción real , y conside^ 
rando cuan mal podían expÉlir sus cosas por ralzon de los 
alcaldes ordinarios criados y elegidos por las mismas ciu*- 
dades , (pie aiendian mas al inteiiés propio que á la volu»*- 
tad del rey ^ determinó de meter corregidores en ellas para 
castigar los delitos de los malhechores, los cuales se disí- 



« Gorfes de Valfadolid de 1354, de Burgos en 1367, de Toro 
en 1371 y Burgos en 1373. Colee, pubL por la Acad. cuads. 4, 2f, 3V 
y 32. 

9 * Cortes de Burgos de 1 379 , de Soria de 1 3dO y Brivllscá ,d)í 1 3S 7 . 
Co^.oi^, cuads. 10,11 y f6. ^ 
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mulaban pqr ser la justicia de los alcaldes i^tturales já^íbM 
de compadre&> aunque este mero intento no. surtió bien « 
porque en Sevilla no los quisieron reNpibir^ni en oteas 
partes *. 

Sin embargo, tenemos por cierto que Sevilla admitió 
por corregidor aldoctor Juan Alonso de Toro, y Córdoba- 
al doctor Pero Sánchez del Castillo que tuvo un año el ofi^ 
cío , y después de él al doctor Luis Sánchez que lo desem- 
peñó por espacio de cuatro. También nombró Den Enrí^ 
que 111 corregidor para Murcia alterada con bandos y 
parcialidades, ó con su poder el adelantado 'Rui López Dá-- 
valos^. N<0' debía esperarse menos del principé qiie tanto ' 
limitó las franquezas concejiles en las ciudades sobredichas 
y ademas en León, Segovia y otras de meqor nota; aun- 
que todavía prometió en las cortes de- Tordesillas« de iiOl 
no enviar corregidores , no 'siéndole pedidos por todo el 
pueblo do van ó su mayor parte , ó por ciertas personas de 
la cibdat ó villa ^. 

La reina Doña Catalina, durante la minoría de Don 
Juan 11 , puso por corregidor en Sevilla á Ortun Velazquéz 
en li47, quien fué recibido sin resistencia, aunque con 
mala voluntad por uno de los bandos en que estaba la ciu- 
dad dividida. Cesó aquel magfetrado á la muerte de la go- 
bernadora; pero á poco nuevos desórdenes obligaron é resta- 
blecerlo. Mas'adelante el rey^nvióá Toledo' por corregidor 
al doctor Alvar Sánchez de Cartagena á quien le cerraron 
las puertas, protestando los ciudadanos que aquellas cartas 
eran de obedecer , y no de cumplir , por cuanto iban con- 
tra las leyes que establecen no se dé corregidor sin ser de^ i. 



- * Discursos hist, de Murcia .^ disc. IX cap. 6. Casi en los naismos 
tércainos se .expresa el DIro. Gil González Bá^'úaí en bul Crón.. de Don 
Enrique ///cap. 51. 

^ Crón, Ée Juan JI Sino 1407 cap. 17 y Cáscalas disc IXcap. 8. 

' Co/ec. W5. déla Acad. t.XfoJ. 204. ■ 



— 217— . 

mandado: visto Id cual desistió el rey de su primer prop<}- 
sito , contentándose con mudar el gobierno de la ciudad al 
tenor de lo hecho en Córdoba y Sevilla. 

Los pueblos no cejaban un ponto de sus privilegios, su- 
plicando á cada paso en las cortes les fuesen guardadas las 
leyes y ordenamientos acerca de la provisión de los corre- 
gidores. Las de Madrid de 1419 piden al rey que no envíe 
corregidor sino pidiéndolo la ciudad , villa ó lugar todos en 
concordia^, ó la mayor parte, y se qpejan deque usa- 
ban los oficios por sustituto y de que una sola persona tu- 
viese dos , tres y mas corregimientos. Las de Ocaña de 1 432 
insisten en la manutención del fuero y costumbre de no 
proveer corregidor sin ser demandado, porque «de los tale3 
corregimientos las menos veces era que ningún buen sosiego 
se siguiese alli donde ibaii , antes se recrecian disensiones y 
discordias y grandes costas. ». En las de Palenzuela de 1425 
dice el rey que « por cuanto muchas veces acaescia que al- 
gunas personas singulares por sus intereses propios , ó por 
dañar á otros venian á la mi corte á demandar corregido- 
res..^ (y con íalsas informaciones procuraban el nombra- 
miento siguiéndose graves molestias) ca como laexperien- 
cia lo habia mostrado y mostraba cada dia muchos de los 
corregidores trabajaban por allegar dinero y facer su pro- 
vecho , y curaban poco de la justicia , y que si mal estaba 
el pueblo cuando iban , peor quedaban cuando partían , á 
se recibiese información sobre el caso, se nombrasen per- 
sonas de conciencia y les fuese^pagado su salario por ^uel 
ó aquellos que lo viniesen á pedir; y las de Burgos 
de 1430 y Zamora de 1432 pidieron que «el rey mandase 
pesquisidores para averiguar cómo los corregidores admi- 
nistraban sus oficios : que no durasen mas de dos años, y 
que pues no hacían justicia , salvo en los pequeños, se qui- 
tasen, mandando venir á.la corte á los caballeros y hom^ 
br^s podefosos que levantaban bollicies y escándalos en las 
ciudades)»; sobre lo cual hizo Don Juan H ordenamiento, 
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prometiendo ño enviar corregidores mientras no le fuesen 
demandados, que ningupa persona tuviese mas de un cor-^ 
regimiento y que sirviesen los oficios por si y no por sus- 
titutos. 

No satisfechas las coi*tes con que el rey se linotitai^ á 
nombrar corregidores coando le fueren pedidos por todos 
ó la mayor parte de los oficiales del concejo, lograron las 
de Madrid de 1435 que Don Juan 11 declarase qué « otro 
ú otros de fuera n^n tuviesen en ello voz algupa , puesto 
que sean de tierra y jurisdiócion de la tal cibdad ó villa ; b 
y las de Yalladolid de 4442 que señalase plazo breve al 
oficio en aquella respuesta : «Non entiendo proveer corre- 
gidor si non por un año , salvo si yo fuere bien informado 
qpe el tal corregidor ha usado bien de su oficio, y que es 
cumplidero... ca en este caso entiendo alargar el tal corre-- 
gimiénto tanto que el tal alargamiento non sea mas de por 
otro año. » A pesar de todo ^-en las ordenanzas dadas enton- 
ces al consejo, se encuentran tales palabras: «Otrosilas 
cartas que los del Consejo han de librar ¿ firmar..; son es- 
tas... torregídores de tierras ó partidas del regno, ó jueces 
que pidan las cibdades, villas ó logares , ó que sea menes- 
ter de enviar, aunque los non demanden» ^. 

Bien que los corregidores hubiesen sido nombrados prin* 
cipalmente para administrar justicia*, no siempre llenaban 
los deseos del rey y de los pueblos , antes cometieron abu- 
sos dignos de vituperio y aun rigoroso castigo. Parece que 
estq^exceso llegó á «a colníi5 en el presente reinado , pues 
coniK) refiere la crónica , «por cuanto en las cibdades é villas 
babia muchos bandos de los cuales se seguían muchas 
muertes de hombres , é robos , é quemas , é otros maleficios^ 
é por esta causa él (Don Juan II) enviaba sus corregidores, 



' Ibid. t. XIfoIs. 83, 1S8, 236, 327 y 395: Xn fol. 125 y XOl 
fols. 133 y fSS: Ordenanzas hechas en las cortes de Guadalajara 
de 143S. Crén. ée Den Jmn limo dicho, cap. 6. 
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]o& mas de los cuales asaban de tal manera en los «orregi- 
mieiitos, que dejaban en los lugares mayor división que 
cuando á ellos venian, por esto el rey mandaba que todos 
los corregidores cfue él enviase..; fuesen tenidos de hacer 
verdadera relaciois de quien , p cuales personas eran las qne 
revolvían los tal^s bandos. E habida esta reíáekm por el rey, 
luego los mandase venir á su corte personalmente... dán- 
doles jueces que los oyesen , é, mandando á su fiscal que 
los acusase , k> cual asi se puso en abra , é se giiardó algún 
tiempo é fué hecha justicia -de algunos » *. Esto era el juicio 
de residencia , que ya en las cortes de Madrid de 1429 
y 1 1P3S empezó á formalizarse , mandando el rey que nin- 
gu'n juez ó corregidor se ausentase del territorio donde ha- 
bía ejercido' jurisdicción antes de cincuenta dias srn dar 
fiadores llanos^ de estar k derecho y pagar lo sentenciado á 
pedimento cte los querellosos; ley sabia y de larga obser- 
, vancia , y provechosa boy mismo para preca^^er ó enmendar 
con el temor de la justicia los agravios que* el desenfado de 
una administración suelta de manos suete encubrir con capa 
de responsabilidad- * 

No basta para regir bien un estado escojer buenos me- 
dios de gobierno, sino que ademas se requiese^el acierto en 
cuanto al tiempo y manera de emplearlos. Las debilidades 
de Don Enrique IV, mayores todavia que las de Dovr^uan II, 
multiplicaron las ocasiones de abusar de los corregimientos, 
porque ni se atendía á las leyes sobre provisij©'» de dichos 
oficios , ni se pensaba en las personas sino para Iiacer gra- 
cias y mercedes con menoscabo de la comna y del pro co- 
mún. Eran tales los mas de los corregidores nombrados por 
él , que antes se pudieran llamar robadores , que adminis- 
tradores de justicia, según las crónicas relatan. Otras veces^ 
nos los pintan conao hombres «impudentes , robadores, es- 



* Crón, referida ^no 1434 cap. 5. 
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candalosós ; cohechadores y tales que la jüslicia vendían 
por dinero sin temor de Dios , ni del rey.» Así no es mara- 
villa que una de las peticiones, hechas por diferentes ár^o- 
Jbispos , obispos , grandes y caballeros en Óigales el año 4464 
dijese «qiie los corregimientos é oficios de la justicia eran 
dados á personas inhábiles ajenas de todo merecimieiito é 
dé malas conciencias : en tal maña , que con poco tiemor de 
Dios vendian la justicia sin miedo ninguno; y que aquellos 
tales sean quitados é niovidos faciendo primero residencia; 
é en los lugares donde fueren necesarios, que se provean 
de nuevo de buenas personas , letrados , de buenas famas é 
buenas conciencias »' *. * 

Las cortes por su parte clamaban al rey que no man- 
dase corregidores sino fuesen pedidos, añadiendo las de 
Córdoba de 4455; «E si vuestra señoria^ entendiendo ser 
cumplidero é vuestro servicio todavía quisiere mandar pro- 
veer de los tales corregidores á algunas de las tales cibdades 
é villas sin lo suplicar ni demandar , vuestra merced los 
mande pagar de sus rentas, é pechos é derechos:» mal 
consejo posponer la cuestión de fuero á la cuestión de sala- 
rio , y portillo abierto á futuros agravios. También instaban 
los procuradores para que no durase el oficio mas de un año, 
así como el rey insistía en mantener la práctica de proro— 
garlo por otro tanto tiempo. En la sentencia compromisoria 
de Medina de Campo de 4 46á quedó agentado «que los cor- 
regidores diesen fiadores legos, llanos y abobados de que 
residirían los cincuenta dias siguientes á la terminación de 
su oficio, y de pagar de llano en llano todos los dapnos é 
debdas que por ellos ó por sus oficiales, é criados é fami- 



• Htst ms, de Don Enrique JF por Galindez de Carvajal fols. i 1 , 
68 y 87 : (Bibí. de la Acad. de la Hist.) Crón. del mismo rey por Die- 
go Enriqaez del Castillo Cap. 64 y CoUc, dedocum. inédjtos VXiy 
p. 388. 



liares faeren fechas : sin ;la cual no serian recibidos en los 

pueblos *. 

No descuidaban los Reyes Católicos nadíi favorable á la 
recta administración de la justicia y al robustecimiento del 
poder real tan quebrantado por las turbaciones y discordias 
continuas en los tiempos de Don Juan U y Don Enrique IV. 
Gomo la provisioh.de corregidores era. un medio de grande 
eficacia para lograr ambos objetos , perseveraron Don Fer- 
nando y Doña Isabel en la política de sus antecesores, pero 
encaminándola con su acostumbrada sabiduria al reparo de 
los yerros y agravios cometidos,. y al propósito de atraer 
con. buenos modos á su devoción y ol)ediencia todas las cla- 
ses y condiciones del Estado. 

Pusieron po( asistente de Toledo en 147i á Pon Rodrigo 
Manrique, y por corregidor de Vizcaya al capitán Juan de 
Torres en 1477; y aunque los vizcaínos lo contradijeron 
alegando que según los ^privilegios , fueros y costum- 
bres de la tierra debia ser letrado y no caballero, lo hu*- 
bieron de recibir y obedecer á su despecho. También 
nombraron asistente para Sevilla en 1 478 , trocando , como 
solian f la denon^ínacion antigua por ser titulo ingrato y 
desapacible el de corregidor. En las cortes de Toledo 
de 1 480 determinaron proveer de corregidores todas las 
ciudades y villas importantes que no los tenian. Diéronlo á 
Falencia en .4 483 para sosegar los ánimos alterados con 
motivo de las contiendas sobre el señorío de la ciudad entre ' 
sus moradores y el obispo Don Diego Hurtado de Men- 
doza ^. . 



* Colee, diplpm, del P. Burriel B. W. DD. 131 f. 115 y Colee, ms^ 
de la Acad. t. XV fols. 141 , 202 y 253. 

9 Alcocer, flüíí. de ToledóVA^. I cap, 117; González, Privileaioi 
de Simancai 1. 1 pág. 6 ; Ortiz de Züñiga , Jnales de Sevilla p. 355; 
Sal^tar de Castro , Hiát, genealógica de . la ca$a de Lata lü). XIH 
liap, 1 y Pulgar, HUt, de Palencia 1. 11 lib. 2 pág. 135. 
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Las ciertos de Madrigal de 1476 voIvíer<m á sa tema or- 
dinario de que no se mandaren corregidores sin ser pedí- 
dos, ai retuviesen el oficio mas de un año, «porque se 
hacían parciales é banideros en los pueblos donde estaban; i> 
mas los Reyes Católicos , desentendiéndose de aquella su- 
plica, respond'íetx)n que aasaz era bieo proveído por las 
leyes de estos reinos.» En realidad su inténeton era perpe- 
tuarlos, aunque ia disimulasen , ya dando muestra de poner 
asistentes solo mientras no se ostablecia mejor gobierno en 
los pueblos, ya alargajc^do la duración del corregimiento 
tres, cuatro ó mas años , ó bien si proveían con k cláusula 
de en cuanta nuestra merced é voluntad fuere. En 1480 
acabó de generalizarse el uso de los corregidores , pues 
según refiene Pulgar , el Rey ¿ la Reina ncordaron aquel 
año de enviarlos á todas las cibdades é villas de sus reinos 
donde no los habian puesto ^ 

Florecía entonces la justicia , porque Don Fernando y 
Doña Isabel examinaban por si mismos la conducta de los 
corregidores y jueces , premiando á los buenos y castigando 
con todo rigor á los malos , ó cuando ño podían perso- 
nalmente por medio de pesquisidores , ó valiéndose de se- 
cretas inteligencias, según de todo ello tenemos notables 
ejemplos en Valladolid , Granada y Sevilla; y para'el mejor 
logro de su deseo publicaron en esta úUima ciudad las or— 
denan;sas de 4500 sobre la manera de ejercer aquel 
oficio 2, 

Asi continuaron las cosas durante el breve reinado de 
Don Felipe y Doña Juana y la gobernación de Don Fer- 
nando el Católico , sin que apenas se haya introducido no— 



* Colee, ms. t. XVI f. 112 , PrivU. de Simancai t, I pág. 173, y 
Crón. de los Reyes Católicos parte 11 cap. 95. 

3 Garíbay Comp. hist, lib. XVín cap. Z% ; Carta de Fernando de 
Zafra á los Reyes Católicos i Pulgar, Crón. de Fklladoiid (Cidee. de 
doeum, inéditos t. XI pág. 503 yXSSL pág. 17«), y Colee, dé ia Jead. 
t. XVm f. 63 (ÍL. 3 y 4 tit. 11 Ub. VII Hor. Recop.) 
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vedad. ésenoial alguna. Solapieáte I95 cortes de Va^adoUd 
Ae 4506 suplicaron qae los corregimientos no se proveye-*- 
sen en parientes 4le los grandes y prelados qae tuviesen 

.tierras y vecindad y confinasen con las ciudades y villas - 
porque serian sospechosos en las cansas de los términos ,- 

' paseos y jurjisdicciones ; y las de Burgos de 1542 qne estos 
oficios, asi como otros cual^quiera reales ó municipales, 
no se diesen á extranjeros : todo lo que les fué mas llana-** 
mente otorgado , que fielmente cumplido según la inveterada . 

.costumbre de nuestros reyes. 

Cuando se levantaron en 4520 las comunidades de Gas^ 
tilla y entre los varios capítulos qué los agermanados pe^ 
dian , era uno que los corregidores , oficíales de las ciuda * 
des , villas ó lugares é adelantamientos , é otras justicias 
destos reinos > non puedan ser prorpgados , nin se proro- 
guen por mas de un año , aunque asi lo pidan é .supliquen; 
y que en lo adelantQ no se provea de Corregidores á los 
pueblos , salvo si lo pidiesen , todo conforme á las antiguas 
leyes y costumbres de la tierra ^. 

Los corregidores, aunque de ordinario eran autoridad- 
des celadoras de la justicia y buen gobierno-de los pueblos» 
no se mostraban de todo punto extraños al mando de las 
armas, pues en ciertas ciudades reunian á su' o&io el de 
capitanes á. guerra ; si bien por lo común á los alcaides 
peripecia el cargo de la gente. En Málaga tenia el alcaide 
titulo de capitán de la ciudad, y sin embargó era el corre^ 
gidor cabo de su milicia : en Granada , á tiempo que ocurrió 
el levantamiento de los moriscos , Juan Rodríguez de Villa- 
fuerte como corregidor , disputó al capitán general , conde 
de Tendilla , el derecho de gobernar la hueste del concejo; 
y en 4 577 contienden sobre lo mismo q1 alcaide y el cor- 
regidor deGibraltar, apoyando su pretensión el primero en 



' Colee, de la Jcad. t. XVI fois. 334 , 342 y 350 y San^OT^l 
Uist. de Cárhi FWh. Vfl. § 1. , 
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qw'k la capitanía de la fortale^ iba anejo todo cargo de 
guerra, á,cüya razón oponia el segundo que él repreisen— 
taba la persona del rey , y como á tal le pertenecía toda 
«lutorídad ^ 

Los reyes de la casa de Borbon dieron nnevqs y proli- 
jas ordenanzas á los. corregidores ampliando sus &cultades 
de justicia y policia; de manera que ademas de la jurisdic- 
ción ordinaria pasaba por sus manos casi todo lo ec(mómico 
y gubernativo de los pueblos, perdiendo los concejos 
cuanto ganaban estos magistrados en poder y fuerza ^. 
Sumisos al Consejo de Castilla á quien estaban sujetos , y 
.vigilados de -cerca por las audiencias y chancillerias , for-^ 
no^ban el postrer eslabón de la cadena administrativa y ju- 
dicial : doble imperio vicioso desde su raíz como todo exceso 
demando, é imprudente adenofas porque inducia á lle.var 
el espirita propio de los jur^consultos al gobierno inmediato 
de las ciudades. 

En su primera faz fueron los corregidores noa institu- 
ción saludable para moderar ek poder de los concejos sin 
oprimirlos ; pero la malicia de los tiempos los convirtió 6n 
medio segaro de oprimirlos y no moderarlos. Todas Jas cosas 
caminaban entonces al hilo de la corriente contraria á las 
antiguas libertades de Castilla. Los pueblos se dejaron lie-. 
var debajo de buena fé á la. obediencia de principes extran- 
jeros no acostumbrados á sus reglas y usoB , y esto fué 
oéasion de extrañas mudanzas en el gobierno. Parecia deuda 
que los llamados a ocupar el trono de la España se mostra^ 
sen cada vez menos señores dé su voluntad y mas allega- 
dos al común sentir de los nuevos subditos , no sujetos por 
la conquista » sino prestos á levantar en- sus ho'tí^bros la 



^ Guerra de Granada por Don Diego Hurtado de Mendoza, li- 
bro m ; fíisL de Gibraltar por Don Ignacio López de Ayála , lib. III 
pág. m, 

« y. los tiU. 11 , 12 y 13 lib. Vil Not. Recop, 
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ftaem áíoitftia; pero «jaele jusonibeeer qué en taoflo son gra^, 
lOB los beneficios , «n cuanto ¿e halla oómoda exdusa á la 
abligactoa 4e reconocerlos , a pdlídando los "priBeipes razoft 
de eslado las eanas livianas de np pagarlos. 



CAPITÜIiO XXXVIII. 



J^ o se ifiíW»ait)j d^ improviso la^ tpQrfos pdlitic^^^ sipo 
iMy ütespsm y al <2»bo d^ inucliiios siglos de lot^s^itracipp y 
&iperii^m im las pqsss 4€íI gohí^riip , (Jejiodose .sentir 1« 
»efiesíd»d Je Job iprii)c\pM^ (Spudieodo^Ji Fe9medA9 49 top 
ini$f3rja/s ,de la vi49 civ^ sin ¿rden jii conse^p » Wt^as fs^^ 
acertasea l^s hombres k esiahl^er 4cHSirínas en cuantp á h 
4>Tgmmckiíi áfi to FK^^P^ páhlíaos , y t^^h^ útiles paír^ 
;el díseí^ ejercíoip. ide #ps ^d^reotes iacjoDad^s. 61 .^K<PCihp 
aron>atto por im la4o, y por /grojas Jey#s y ^XJ^^mbr^ # 
4a edad me^ia , tejbi» la red <de nuestro pas^ido^ ipas A^prte 
l>Qr io anjl^ve jde la tradición , ^ue ppr jla sq&taACÍa de ;al^ 
^na e^fs^lativ^. «Cpa el ijipov^ P^i^pU^ Ip^loaofQg ^n Jg^ 
alcázares idp la politiza, y I^ijiIk) ,aaáílisi^ y sintesís y ppns^ 
tituciones labradas con delicado artificio , máximas de equi- 
librio, tablas de derechos y sentencias yanas ó imposibles. 
Quedemos signifiqar con )p dicho que nppstros .mayores 
careoias ide }a Imobne ád )a ^ei^lad en el .arte de 1^ goWr- 
Bacien , porque solo fiaban de los hechos , mientras los con- 
temporáneos pecamos en el extremo opuesto, poniendo los 
ojos solamente en el derecho. Más como quiera que sea , sin 
fallar el pleito entre la escuela histórica y la filosófica, cum- 
ple i sKuestro propósito aseiiitar que la división de ]m pode- 

TOMO II. ' " 16 . 



-i^es del fotado, fruta del espirito de examen y déla aficíófi 
á los sistemas constitucionales , es tan moderna , cuanto no 
alcanza. á íoIrodociF un buen método en el estudio de las 
antigüedades de Castilla y León; por lo cual habrtoK^sde 
usar repetidas veces los mismos nombres al tratar de 
cosas muy distintas , á saber : administración, justicia, 
guerra , cortes y otras varias. La mezcla de facultades y 
jurisdicciones nos obliga á rodear la materia con tal cuidado, 
que sin menoscabo de la claridad propia del as^nto , expon- 
gamos ahora la manera de ejecutar las leyes de interés 
común , ó llámese la antigua administración de estos reinos. 
Durante el primer periodode la reconquista, y aun en- 
trado ya el siglo XII , reviven las formas de la administración 
visigoda con sus duques /condes y minisíjos interiores; ni 
ésde maravillar qué asi sucediese , principalmente después 
qué Don Alonso el Gastó restableció los usos dé Toledo. Ba-»- 
llamois también prepósitos que según Masdeu gobernaban la 
cabeza del reino , aunque más pairee denominación a j3Uca- 
da en general á cualquiera lagar teniente del rey en Ife tier- 

' • • • 

rá^ en la hueste, de donde acaso se derivó el título de 
adelantado. En esle sentida suele emplearse éfa las antiguas 
escrituras como sinónimo dé-superior eclesiástico;: pero úh 
embargo conviene advertir que etf esta época , Ig mískníoqeié 
i>e^'o la dominación de. los Godos , prepósito significa asimiSr 
mo'aulóridad subalterriaacoñ'jiiriáfliccioneñ' territorio muy 
limitado, según se colige del testamento de San Rosendo *. 



* Hisi, criL t. XIUp. 41. En una donación hecha por Don Bernar- 
do, conde deBívagorzá, af monasterio de Sarita María 'dé Ovarra el 

~año 833 que insertan Pellieer y Zaríta, $e encuentran las palabras Sf- 
guientes ^ aSí «go Berntrdoá comes et nxor m^a. T^tp ,. «ive jüjicm, 

. tan vicarjus, quam praeposilus atque| gardiogu^..,. cpnlr^, bapc.no»- 
tram oblatjonem etc. Aguirre. CoUect. máxima t. IV pág^. ^25. Ver- 
dad es que el citado instrumentó pertenece á uña tierra, no cónqüisb- 

' da por los Moros y sujeta á ]a sazón al imperio de Garlo' Magno. Con 
mayor aátoMad paes , poddfftoé acótetr aquí con «1 testamenOó de ^n 

.1' i'r. J" 
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. Eft igualmente vago el titulo de potest&d , oficio que te- 
gon Nuñe2s de Castro competía en jurisdicción con el merino 
mayor , nombrado ya en los fueros de Melgar de Suso (&50) 
y tenido sin duda en mucho, puesto que Ferran Fertandez 
la potestad XíOXL^rmdL el privilegio con el obispo de Burgos y 
otras persona» principales. En ciertos casos se pospone el . 
potest£|d al comie, y en otros se usa en la genérica acep- ' 
cion de autoridad ó podíer indeterminado *. 

También al principiar el siglo XI se encuentra en algu- 
nas escrituras el dictado de Prior in omnia imperii^Palatii, 
que Salazar de Mendoza declara con justicia mayor dé la 
casa del rey ,> en cuya razón mas pertenece á la corte , qué 
á la máquina del gobierno y á las cosas'de la república ^z 

.fiá4[)ei^ mención en otros privilegios del tinfado , del vi-^ 
cario y del vilico , y se citan algunos de estos antiguos ofi- 
dios en Jos concilios, como en el compostelanode 4144: por 
dpride se muestra quelaadministra0ion.de los Godos stib^ 
sistia al comenzar el siglo XU, salvas las alteraciones >^ue 
ladi.fereniciade los ^tiempos demandaba.'. ' 

. . Mas.dejando. aparte estos : oscuros pormenores pertene- 
cientes á'l^ ^admi»ist¿raQÍQñ visigoda, vengamos á cosas ^de 
mas peso Y sustancia , tratándolas no según el orden croikii^ 
lógico, sino conforme ál gradó de autoridad propio de cada' 
magistratura. • ' 



Rosendo otorgado el año 97$ entre cuyas confirmaciones vemoalaa 
siguientes : Aloytús qüi tune praepositus eral—Vitisam praepositus— 
Gresconnius praepositus Ibid. pág. 383. Confirma una donación áe 
Dbña Ucracaf á la Jglesra de Leotí hechtf el año il09, Petrus Garsie 
pirepo9itas¡caQoiuce San«lse VLmdé/Colec, de Fueros tminiéip, 1. 1; 

* Crón. de Don Alonso FUI cap, 38 » Colee, ds PuexQS muni- 
cipales 1. 1 págs. 30 , 31 y 54. . 
^ Dignidades seglares de CasiiHa^YúiA tdi^, ífi, 
s .Colee, de Fueros munieip. %. I p. 18S, Agairre CoteB, max. 
t« V. p. 34. ....■.,. 
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JBatre las primeras y mayore» digoidaden 4e^8Ím reinos 
se cuentan la de condestaÜe insliluida por Don Joan I el 
aao 4 382 en la cabeza de un señor tan ilaalre como era Don 

Alonso de Aragón, marqués de Villena. Pretenden algunos 

> 

^que la voz condestable se deriva de Cernes ^abuH ttn prín^ 
cipal oficio palatiao entre los Godos; y añaden que es abora 
equivalente al cargo de alftrez del rey, é su capitán general 
de los ejércitos de Castilla, Toledo^ León y Galicia. 

Fué cr^da la dignidad de condestabie para golDémar la 
gente de guerra en lugar del rey hacienéo sus veces cocno 
teniente 4 vicario^ con potestad superior á los duques, con^^: 
des y Qiarqueses^ á. los adelantados^ y merinos tnuyores. 
Tenia jurisdicción civil y criminal cm marto^ y mínto impe-^ 
río^ y de su» seoteuciae no babia apelación sin^ para 
delante del rey mismo ^ Ponia alcaldes em los ejércitos que 
deteraáiás» los negocios civiles, y ministros inferionesque 
procurasen la abundancia y moderasen el precio de las 
vituaUas; guardábalas llaves de la ciudad, torre ó foiiale2a 
donde el rey se alojaba : vengaba las injurias^ de los caba^ 
Ueros: respondía ¿ los lieptos ó desañoe que se hicieren al 
reino, y encabeasaba sus bandos con estas palabras^ Jíantfo 
e/ ffv^ y 9U tóñélesSMe^ en demostración de su grande éuto« 
ridad# Cuando Don Enrique lY nombró condestable de Cas^^ 
tilla á Miguel Lucas, el rey de armas dijo entre otms Cdsas 
' en aquella ceremojiia: a El muy magnifico é mui ilustre 
principe el señor rey Don Enrique IV... constituye é face su 
dCkfl'páñero é eondéstable de su caballería... al noble barón 
Ibguel Lucas etc. » 

Bizo$e la condestabilia hereditaría desde el reinada du 
Don lw& II en el üniqe de k>s Vélaseos f toii>des de Haro y 
duques de Frías) aunque vino á perder muchas de sus un ti-» 
güus preeminencias en proporción qué la nobleza fué deca- 
yendo de su esplendor y lozanía * . 



iWkítoiite>.-a*>aM«ii4i_MBW***b«M**>a*****kMM*— k**íhi>pi««M<MiW** 



Salazar de Vendoza , Dignidades segL de Castilla lüy. III ca- 
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Lo$ caocineres proceden del conde de los notarios oficio 
nmy inalado en la ^c^rtede lo9 reyes godos, y aim por eso 
solian en los primeros tiempos de la reconquista apellidarse 
notarios mayores de estos reinos. &^n los secretarios de pa«- 
lacio, en cuya r^ízw etctandian las o«nas> privilegios, iesta^ 
manjtos y otras escrituras reales y las ref rendalsan , desem* 
penaiido por lo común este ministerio eclesiásticos cons- 
tituidos en dignidad, acaso porque ellos solos sabian leer, 
^ticribir y npta^ los documentos sobredichos. Cuando Don 
Alonso VII se bi^o coronar Emperador, trocó el nombre á 
varios <^ci0s de la corte prefiriendo los usos del imperio é 
la modasta magostad de sus antepasados, y desde entonces 
empieza el titulo de canciller separadamente del de notario. 
Al dividir Don Alonso sus estados entre sus liíjos Don San- 
cha y Don Femando, dividió asimismo la cancilleria mayor 
en dos, una perienecieate al reino de Castilla y otra al de 
León. 

Los arzobispos de Toledo y Samiagto tuvieron e$tos ofi-c 
oíos largos años pasando con 1% dignidad eclesiástica al suce- 
sor, peno sin oonstitoir dereeho basta que los Beyes Cotóli- 
eos incorporaron la cancilleria niayor de Castilla á la pri-^ 
mera, y la segunda adquirió la notaría mayor de León sin 
otro titulo conocido que la costumbre. Verdaderamente ni 
el arzobispo de Toledo, ni el de Santiago ejereieron á la 
contiuua y por su persona semejantes cargos, sino que fue* 
ron mas bien tituM ó dignidades nommales, como lo prueba 
la existencia de otros cancilleres y notarios. 

Uama Don Alonso el Sabio á los caoeHIeres « medianeros 
entne el rey é los ornes cuanto en ios cosas temporales, 
porque todas la^ cosas que loa de Bbrar por cartas han de 
ser con su sabiduv ia , é él las debe ver antes que las sellen 



pitulo 19 , Gdribay Comp, hUt. lib. XV cap. 53, Pellicer Anales de 
£<palkilJb. lU núm. 4a, Odn. de B&n /dan/apénd. pág. 624, 
Cronicón de.FaUaáoUd. Céhc. dé éocmm. inédUosi. XHI p. 3T. 



por guardar que non sean dadas contra derebho , por hia-* 
•ñera que el rey non resciba ende daño nin vergüenza. E si 
fellare que alguna y había que non fuere assí fecha , débela 
romper 6 desalar con la péñola , á que dicen en latín cvin-- 
cellare.íi Tenía también grande autoridad en las cortes, 
siendo consultado eñ las dudas sobré la forma y regla con- 
veniente á cada caso ^ y era conao el archivo de la ley y 
cusiodio de las tradiciones *. 

El oficio de almirante fué creado por í)ón Feroándo HI 
cuando determinó cercar á' Sevilla por mar y tierra , y tuvo 
para ello necesidad dé naves y de un capitán experto que 
las gobernase. Era caudillo de todos los navios -del rey , asi 
juntándose pocotí á que daban el nombre de armada, como 
siendo *üu armamento mayor 6 flota. Ejercía mando y juris* 
dicción en las personas y cosas de la mar, desde el punto, 
en que.su gente salía del puerto hástá el finde la campaña; 
Entre la dignidad de almirante y la de condestable hay 
grandes analogías de poder y jurisdiócion / porque tanto 
ti0neel primero 'en la mar, qpanto el 'segundo en la tierra. 
Sort los almirantes mas antiguos; pero él oficio de condes- 
table preenáinente ' * . ' 

' Aunque de ordinario había un solo almirante en los 
reinos de Castilla y Leen , ocurrfti algunas^ veces nombfar 
los reyes muchos , :como se manifiesta en la histoHa dé Don 
Fernando el Emplazado. 

Pro vela el rey el oficio de almirante en quien ^ra su 
merced, según se acostumbraba hacer. con los demás de la 
corona; y si bien vino con el tiempo á trocarse en heredi- 
tario , esto fué mera condescendencia de los reyes qiie desde ^ 
Don Enrique III transmitieron la dignidad de padres á hrjos 
dentro del linaje de los Enriquez. Los Reyes Católicos nom- 
. braron á Cristóbal Colon almirante, en cuyo titulo le suce- 

— ^i^^"^*^— — — ^^^^^^^W^— M^i— i^wp— ^— <■%— I— «^^,^^1^ I II — n w i— «^M i» » ■ I — —■■ II ■■»■■ 1^^ ■■ I wi^ ^ !■ ^ M ^^^^^wy 
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' Salazar.de Mendoza obra cií. lib. II cap. 7 , Salazar de Castro, 
Hi$t, de la casa </e Lara lib. VI cap. 3 y ley 4 lit 9 PaKt. H. 
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dierod por juro de hewM «tta-deatondienles basta, nwsfr 

Almojarife mayor era el oficial encargado de cobrar los 
pechos y tributos de la tierra, de pagar á los caballeros y 
éar cuenta A rey cada4tito de todas las entradas y salidas 
deNcaüdaléSí^ Corrió este oficio á cargo de losjudios hasUi 
los tiempos de Don Alonso .XI quien a por aplacar el des-, 
ooBjtento de los pueblos y.poj baber alcanzado: á.Don Juzaf 
muy gran(^s conüas » mandó ()ue recabdasen Is^dua rentas 
crjslj&iios^ et^estos quenOn oviesen nombres de almojarifes, 
masque les digiesen tesoreros.» Sin embargo hallamios^ 
todáviaen 1360,4 Samuel IíjyI tesorero mayor del rey Don 
Pedro* ^ aunque en 1366 aparece Martjn Yañez desempe-, 
ñando aquel ministerio. Don Juan I. tuvo asimismo al judio 
iosé Pioo por. .guarda y administradoi: de, su tesoro: aBci<^a 
ant^ua diQcil de extirpar , porque ei'an los de e^ta n£|cio|| 
gente versada en todos los. tíaminos de allegar dinero. Don* 
luán II ^comeado semejante ^eiivicío. á dos coniadores ma-r 
yores, ár quienes juntó. Don Eurique IV un tercero llamado 
Diego Arias de Avila , que habia sido contador de sus rén-A 
tas, comopriqcipe de Asturias; y los Reyes Cajlólicos guar-^ 
daron ]a. costumbre de nombrar dos ^lanpifi^n te ^. 

Estos fuerou.los pripcipale$. oficios: de la corte desde, el 
siglo VIU hast^ el. XVI, en ^uyowdeuado.conjunto, teniendo 
al rey por cabeza ^secifcaba todo. lo que en lenguaje mo-. 
derno pudiéraa^s Uajtnar la adminisitrapioa central del Es-n 
lado. Resta ahora examii^r. las^j^amas de aquel tronco, ói 
los goheniadores de las provincias encargados de llevar la 
vida y el calor dcil por^i^pn.á Jas extremidades del cuerpo; 
porque no basta ten,er buei^os pensamicAtos y ordenar prag;^ 
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* Leyes 24 tit. 9 y 3 Ut. 24 Parí. II. Salazar de Mendoza I¡b. 11^ 
cap. 16, Garibay Gomp, hist.lih, XV cap* 54. '' 

« LejT 25 , tit 9 Part. il, Cf«¿«. de Don JíénsaXl^á]^. S^.Sm 
ms, de Dan Enrique IF por' Galindcz' de Garvajah -! ! .: *< 
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mátícas y requerir i^u obs«irvatick; stñái)ü6 k lar tolmifeid 
firme de ejecutar la ley y los mandatos del principe ^ deben 
acdmpaftar los medios de coaécion nece^dríos á doman* los 
ánimos i^beldetí. ' , > 

Las prmetSi^ y mus altas dign(dade» áe Cabiitld y LebÉr 
6titfe lás íBVeiitklad dé mando y juril^acion e» Ids pravin" 
cias*^ eratK las de adelantada y merino mayor qae covtmú 
j^t^dA y sé ajustabaíii á las mismas leye» y ordenanzas y 
eran tenidas en igual estima; sin embargo de ^ue todavía 
sé irastücef eierta superioridad en los primeros con respecta 
á los fógundps. 

El ofióio'de adelantado tuto su origen , ségan escribei! 
ks autores que de estas cosas tratáti , en los tiempos de 
Bou Féii*nando UI para su^íluir con ellos á los condes á 
cjnieíies estaba encomendado el gobierno superior de lá 
tierra;, petó Sala^ai" dé JÍLmái^zái ^p^YkiíAim m autdri^ 
, dadés de nota , dice que bubo adelantados én Ib^ y 
Extremadura eit los días de Don Bruela 11^ en los de Don 
Alonso y padréf de San Fernando , y de Don Altuiso el Bueno 
6 el Nobte , que con ambos renombres e& convidó en la 
.historia el Vlll da Castilk. Como qaíei^a, veniaderamente 
la dignidad de adelantado fué desde entouc6fi§ íuueho mas 
éonooidá y su autoridad destind^a ^ en Vé2i de) ÚMti taño 
ó ineiei^to [|ydder de \m antigfios ; ni 06 tAÉm qu6 me 
sorprenda una mudaqísa tan aóomiodada 4 la índole de aqnel 
rey delodo de sus prerogativas , tibf^ cdn la ^bleza y 
amigo de mantener la justicia entre lo& duyoai 

TuvÍÉi^ adelnntadús de Gaatilla , Ijenn , Asterias . Gali- 
cia, Müróia y Cá¿ót1á, y adi^mias adélaniadoáf éte lá FHon- 
terní Dicien hs leyes de Pnrtidn q«é addnntadti tenia qñíem 
decir como ome metido adelante en algún fecho ^señalado 
por mandado del rey.,. El oficio de este (prosigue) es muy 
grande , cá es puesto por mandado del rey sobre todos los 
merinos , también sobre, todos k>s de las oi>«iarcas.é aUbces 
como los otros de laa TÍllaSi > 
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Su dignidad era la inmediata al rey en la tierra del 
i^lanCaoiieato V y asi adelantada de CaaUUa, Leonó4e 
(Ara pane coatqiri^rd , significaba gobernador de aqnel ter- 
ritorio , foese reino » provincia ó una sola c6^sarca^, con 
aotoriéftd de justicia mayor y capitán general de sn gente; 
y el adelantado de la frontera tenia el encargo de guardar 
f defen(krlas tierras vecinas al enemigo , y expuestas por 
tanto á sns robe», qnemas y talas, de acometer sus ejércitos^ 
hacer estradas, cercar fortalezas , y en suúia llevar todo el 
poBode la guerra con los Moros: 

Don Alonso el Sabio ordenó que los adelantados de la 
Frontera fuesen convenibles para el oficio, é tales que 
guardasen el servicio del rey , é la tierra ; » y esto mismo le 
fué suplicado á Don Alonso XI en las cortes de Madrid de 
43S9. Tenían los adelantados otros bajo su autoridad que 
también se llamaban asi, pero sin el aditamento de mayo-- 
rea, y gobernaban en su nombre como delegados i^uyos. 

Desde el siglo XIV empellaron los adelantamientos á 
propender bóoia )a sucesión hereditaria , pues sabemóa que 
muerto el adelantado Gómez Manrique , porque el iuCante 
Don Fernando de Anteqmra proveyó el oficio en Diego 
Gómez de Sandoval ,' se opuso á ello Pero Manrique dicien- 
do que le pertenecía á él de derecho en razón de venir 
poseyéodoio SU: linaje por espacio de mas de ochenta años. 
El infante respondió que Ibs adelantamientos eran oficios 
del rey^ é no eran dé juro, é los reyes los podian dar á 
quien les (dugoiese; y asi quedaron las cosas por entonces. 
Sin embargo el adelantamiento de Sevilla hizose hereditario 
desde que Don &u'iqne II lo dio á Don Juan Alonso de 
Guzmaui prin^er conde de Niebla^ á quien sucedió Per 
Afán de la Rivera en cuyo linaje se perpetuó hasta los 
Beyes Católicos que tomanon para si (oda la autoridad, 
dejando el título de honor incorporado en la familia *. 



"r"« " 



Salazar de Mebdozalib. Ucap. IS. Cr^n. de Don Juan II Siño 
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Otro oficio de grande importaBeia «»*a el de ' iserino, 
«ioaibre derivado del vocablo majarinus, el cual aOasQ 
procede de maj^r loci , autoridad muy ea vtm bajo la ley 
visigoda. Salazar de Mendoza pretende sacar pruebas <tel 
Fuero Juzgo en favor del origen gótico de dicba mágisirat^'^ 
ra, sin reparar que* el Fuero romanceado no es baaeaiaiguia» 
pues su lenguage se ajusta á los tiempos déla versito, y íad 
á la voz judex suele corresponder la palaJ^ia mertno* r » * 

Añade el autor citado que ^ oficio de los merinos se 
nombra en un privilegio de Don Bermudo U .al oMinasteríoi 
de Carracedo otorgado el año 990; pero está fuera de duda 
que exiistSa mucho antes según se manifie^a en los fueros 
de S. Zadornin, Berbeja y Barrio coibcédidos por el' Conde 
Fernán González en 955 en aquellas palabras: iVb^timWl 
emniius tfuia' non habuimus fuero de pmtane JiomióidiOt 
ñeque pra fornicio, et ñeque pro Cdklda, et non sa^oñis de 
rege ingresio^ sed ñeque it lis habuerunt merinos de rege 
fuero in Berbeia^ etin Barrio et in Sant^i Saíumini, Bn el 
concilio de León de 4020 , en la Historia Gompo^ekna y en 
escrituras muy posteriores ae habla á cada paso délos mayo- 
rinos ó merinos y con frecuencia los descubrimos entre las 
confirmaciones.' 

Consta de documentos fechados á fines del siglo XI qué 
en el reinado de Don Alonso Yl había merinos del r§y en, 
-León y Castilla, y húbolas ademas en Galicia, Asturias, Gui- 
púzcoa^ Álava y o4ras tierras que vienen confirmando loa- 
privilegios rodados basta que cesan en tiempo de, los Reye» 
Católicos. ' . ' I < 

Distinguíanse los merinos en mayores'y «lenoree, aque- 
llos puestos por el rey para "gobernar de ordinario un 
extenso territorio, y estos nombrados por los primeros para 
qué usasen de su oficio en cuanto^ ellos no fueréá en la 



1411, cap. 23, Ortiz de Zúñiga, Analeí de Sevilla péf^, í(60; leyt 
I? y 22 Ut. '9 Part. II y 1 Üt. 4 Part, MI. . 
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Biermdad ó tierra sujeta 4 su japisdiócton . Tahibien se dife^ 
renciaban en merinos del rey y de ios señores, pues sabe-- 
natos qaeeL merino 'de Don Diego Gelmirez, arzobispo de 
Santiago, recibe del prelado la orden de acaudillar la hueste 
que debia acudir en auxilio de Don Alonso VII contra ios 
Aragonesés;^ y en otra ocasión le encomienda que vaya á 
poner cerco al castillo del Castro cum universis suis milití-^ 
bus et wtwersis composteUanis civióus^VLSurpñda a la iglesia 
por un caballero principal de Galicia. El Fuero Viejo habla 
asimismode merino de rico orne que alfoz mandare ^ 

Era el oficio de los inerínos mas bien uncar^ dé gober- 
nación que de justicia, pues aunque te&ian jurisdiccioD', 
estaba concreta á cosas señaladas á que llaman ( dice Don 
Alonso el S&bio) voz de rey, como camínQ quebrantado^ 
ladrón conocido, miijer forzada, muerte de bdmbre seguro,» 
robó ó fuerza manifiesta y otros actos de violencia, en cuya 
persecución resplandece sobre lodo el deseo tde mantener 
la paz en los pueblos. Tenían además mando militar, según 
lo declara el concilio legionense cuando ordena: gui soliii 
fuerunt iré in fasatum eiw^ rege, cum comitíbus cum majo-- 
rinis eant semper saliU> more ^. 

Descuidabatai los adelantados y merinos mayofes la 
guarda de la justicia ó abusaban de su autoridad, ya vejan*- 
do á las personas ya sacando pechos, haciendo pesquisas 
generales con ocasión de cualquier' delito, castigando con 
rigor inmoderado,, y arrendando susoficio^tá gente sóbervia 
y codiciosa de lo cual se seguian agravios infinitos á la tierra. 
Las cortes, empezaron en el si^lo XIII á pedir h represión 
de tamaños desafueros, y )6s reyes á condescender con los 



* Lcx 24 tit. 1 lib. II For\ Jud, y la equivalente en romance. Ley 
S3 tit. 9 Part \l. Dignidades de Castilla lib. I cap. 17, Colee, de 
Fueros munidp. t. I p. 31. ffist, Compóst lib. III cap. 24 y L. f' 
tits. 6 y 9 til. 8 lib. I del Fuero Viejo, etc. - • . ' 

* Conc, cit, cap. 17. , . 
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megos de los procuradores en ima serie de ordenaassirs tfm 
iremos notando eo el progreso de este capitiiio . 

Don Sancho IV en las de Patencia de 4286 haUa ya or« 
llenado qae nio^n adelantado ni merino hiciese pesquisa 
general en los lugares de su jurísdicGion , y en las de Valla* 
doKd 4e 1295 que los merinos mayores de Gai^tilla , León y 
Galicia «non foesen ricos omes é tales que amasen la justi** 
cia ; 9 cautela necesaria contra los señores que á sus gran- 
des riquezas y vasallos juntaban el mero y mixto imperio, 
con lo cual se trocaba su mando en opresión y tiranía. 

En las de Burgos de 4 304 y Carrión de 4 347 se hizo otro 
ordenamiento encaminado á reprimir los desafueros de los 
adelantados y merinos, á cuyo fin establecieron que fuesen 
abonados y diesen fiadores , y pechasen por los cuerpos é 
por lo que ovieren , é que fuesen tenidos de pechar el danno 
que en las merindades se ficiere si non cumpliesen , 6 non 
ficiesen justicia é escarmiento de los malos fechos. Las de 
Valladolid. de 4307 suplicaron al rey que vigilase la con- 
ducta de los merinos , y así lo ofreció , prometiendo ademas 
oir á los querellosos y guardarles su derecho. 

Ne debieron poner los adelantados y merinos mucha 
enmienda en sus malfetrías , cuando uno de los capitulóte 
asentados en las cortes de Burgos de 4345 entre los tutores 
de Don Alonso XI y el reino* fué «que non maten , nin 
prendan , nin despechen á ningún ome de la villa , á menos 
que sea juzgado por los alcaldes de fuero.» 

Las de Madrid de 4 329 insisten en rogar que sp ponga 
coto á los desmanes de los adelantados y merinos, qpoe an-» 
den con ellos de continuo dos alcaldes naturales déla tierra^ 
abonados y honrados y convenibles para el oficio , y que no 
arrienden las merindades como solían arrendarlas , convir- 
tiendo en granjeria la administración de las cosas públicas, y 
tomando ocasión de las penas pecuniarias para sus cohechos, 
y de la justicia para sus venganzas particulares. Las de ' 
León de 4319 representaron que la ciudad 4e Astor^ «era 



tlestriuda i yenm por los adefamtados é mmnos MtTe to- 
dos los otros del regno.» En el ordenamiento publicado én 
las «tortes de Toro de 4 374 confirma Don Enrique li algunas 
ée estas prÓTidenckrs , que Donr Joan II recopiló y mandó 
ebservar en sus ordenanzas sobre derechos de la «hanci-* 
tteria'. 

Los Merinos de las oomarcas ó alfoces eran ministros de 
les mayores y tenían potestad y jurisdicción delegadas , pri- 
meramente sin mas )ey ni regla qoe el libre arbitrio de quien 
se las comuaicaba y pero después sujetas á términos razo— 
nables visto que con velo de pro común , padecían notorios 
agravios las personas y grandes menoscabos las haciendas. 
Las cortes siempre atentas á reparar las quiet)ras que todo 
poder desordenado causaba á los hombres de llana oondi-^ 
cion ) suplicaron & los reyes la enmienda de estos extremos 
de autoridad y y asi con ciertas cautelas y rodeos , pugnaron 
por mejorar la Índole de aquella magistratura. Mientras 
lograban poner orden y concierto en la gobernación de k)S 
pueblos , atendían por otra parte á someter á la corona la 
potestad y jurisdicokm de los adelantados y merinos mayo- 
res , cuyo oficio usaban de ordíMm personas poderosas, 
con k> cual cada ves se fortificaba mas la nobleza en la po- 
sesión de sus antiguos privilegios. 

Muchos y grandes debian ser los desafueros de estos me. 
itnos't Cuando uno de los capit^s de la hermandad de 4345 
decía : oOtrosi ponemos que si algún alcalde , noerino ó al- 
guacil... matare ó lisiare algún orne ó mqger desta herman* 
dad por carta desaforada de nuesttx» señor el rey é de sos 
tutores 6 de alguno ddlos , é lo matare por si ó por otro 
maoidaimento sin fuero é sin derecho , que lo maten por 
ello, a 

En las cortes de Medina del Campo dé 4 328. hizo Don 
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•* Colee, ms, ete la Acad. t. líl fols. 11 , 67 y 147 y IV f. 55 y 
Cohc.Tmbl cuad. XXXIU pág. 6, VI p. 11 , YUI p. 7 y Y pi 11. 
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Alonso XI ordenamiento á petición de los procuradores, para 
que los merinos que por si pusieren los merinos mayores 
fuesen naturales de las comarcas, é entendidos, é abofia-<« 
dos, é tales que. guarden cada uno dellos su oficio bien é 
derechamente , é que non sean ornes enemistados , ni mal- 
fechores... é si tales merinos no pusieren , é alguna mengua 
ficieren en el oficio 6 alguna, malfetria en la tierra , que lo 
peche todo el Merino mayor que lo y pusiero'Con el doblo, j» 
Quejáronse también de las exacciones , emplazamientos, 
prisiones y cohechos de estos merinos, y de que ponian en ^ 
su lugar otaros merinos aun menos guardadores de la justir- 
cia , á todo lo cual proveyó el rey de remedio conveniente. 

Confirma pon Alonso XI estos ordenamientos en las cortés 
de Madrid de 4329, y en las de 1339 , para extirpar de raíz 
semejantes abusos , estableció que los alcaldes de las ciuda<* 
des.; villas y lugares cabezas de meriodad , tuviesen poder ^ 
para oir las querellas y averiguar la verdad , haciéndosela 
saber al rey para. que librase el pleito según fuere su mer- 
ced. El ordenamiento de leyes hecho en las de Segovia 
de 4347 establece que los merinos menores sean de buena 
fama «é abonados en bienes raíces á lo menos en contia de 
diez mil maravedís en algunas villas de estos reinos , so, pena 
de no llevar el oficio y de ser castigado como aquel que usa 
de su oficio.de justicia contra nuestro.defendimiento:» pro- 
videncia confirmada por el mismo rey en. las de León de 4349 
y por Don Enrique II en las de Toro de 4369 y 4371 y en 
las deBórgosde 1377 *. 

Don Alonso VII instituyó ademas los cónsules después/ 
que fué coronado Emperador , los cuales eran asidoiismo ^<^ 
bernadores políticos y niilitares de las provincias como los 
adelantados y merinos mayores. Consta de varías escrituras 

— — - - - - ^ , - I - - _■_.,_ - ■ ■ _ ' .m_ 

' Colee. fn8, déla Acad. t. V fols. 80 y 163, y Colee pnó/.-cau- 
dernos28p. 11, 26 p. 7, Spágs. 11 y 13, 8 p. 7,98p. 14, SI 
p. 12y31p. 11. . 
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eoBtemporáiieas que. hubo eónsules de León y ,ile Toledo , y 
se conserva la memoria de algunos nombres asociados coa 
esta dignidad ; pero desaparecen muy presto de la escena 
con el imperio de las Españas ^ 

Suplían los conoejos Qon sos alcaldes de fuero , los seño.-* 
.res con su potestad á^ mando y jurisdicción en las tierras 
y vasallos , los corregidores nombrados para hacer senlr¡|r 
el peso de la autoridad real en los pueblos, los alcaides de 
las ciudades y fortalezas , los sayones , alguaciles, cobrador 
res de las rentas reales y otros ministros inferiores , el vacio 
que los principales oficios de la corle y de las provincias 
dejaban en la administración del Estado. Para explicar de 
una manera llana toda, la ^noillez de la máquina del gO" 
bierno , conviene juntar en el pensamiento dos motivos : el 
; primero las pocas necesidades públicas que entonce;» se sa* 
tisfaqlan ,. y el segundo.el breve y escasp poder de los reyes 
cercenado por las inmunidades del clero , q>r¡mído por 1q$ 
privilegios déla nobleza y H3ada vez mas flaco y débil en 
proporción que aumentaban las libertades comunes. Las 
mismas donaciones de tierras y vasallos , ijisminuyendo d 
patrimonio real , aliviaban á los principes de los cuidados 
de una administración que pasaba con el senorio á otras 



• , 



manos. 

Era mayormente la nobleza quien poseía y ejercitaba 
los oficios preeminentes de la república : de forma que si á 
la grande autoridad de los ricos hombres como dueños, de 
fugares y capitanes, de mesnada se allega su mando y 
jurisdicción como delegados del rey, sube de punto el 
poder de' la aristocracia castellana. Y no solo crecia su 
imperio ;en razoh délas altas dignidades que los mas 
poderosos alcanzaban:, pero también á causa déla prero-, 



^ Crón. d» Pon Alonso FII por Sandovai cap. 3$ Marina Enía- 
yo hút, lib. II Dúm. sr. 
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gativá de nombrar ministre» de su Tolontad «ieoapre jdevotos 
á su servicio* 

Otro inconveniente , y no liviano , de aquella maaéra de 
gobierno» consistía en la propensión á convertir estos 
principales oficios en hereditario^^ cual si faeseof hacienda 
propia de una persona 6 de un linaje , y no cargos públifeos 
que el rey debía proveer según los merecimientos de* cada 
uno. Don Sancho el Bravo empezó á introducir tan fcmesta 
novedad , pues según refiere su Crónica , hizo merced del 
adelantamiento de la Frontera á Don l)iego 'de Haro , her*^ 
mano de Don Lope , s^oor de f izcaya , para que lo tuviese 
por juro de heredad ^ Asi era inMK espiar nkoderaeion y 
templanza en kis actos de justicia , ni sumisión y obedieu^ 
cia á los mandatos del Rey , porque donde prevalece la idea 
de un absoluto dominio » ^el ejercicio del poder propende i 
los mayores extremos. Por otra pai^te la tedole guerrera de 
la caballería i quién estaba encomendado el g^obierno 
superior de la tierra , debia naturalmente resentirse de la 
aspereza del mando ingénita en la milicia , de las arreba- 
tadas costumbres de los nobles y de la poca disciplina de 
los ricos hombres tan poseídos de su grandeza y rebeldes 
á toda autoridad suave y benigna. 

Los Reyes Católicos templaron en esto, como en iantas 
otras cosas , et antiguo rigor de la airrstociiieta , esforzán- 
dose á levantar la nnagestad del ^trono pdrenoima de cua- 
lesquiera potestades. «Pusieron el gobierno de la justicia y 
cosas piblipas en manos de letrados, gente media eolre 
los grandes y los pequeños , sin >Qi£en0a de ios unos ai de 
los otros, cuya profesión eran letras legales^ comedimiento, 
secreto , veréad , vida liana y áin eorropcion de costumbres; 
no visitar , no i«ecibír dones , no profesar estrecheea áe 
amistades ; no vestir ni gastar suntuosamente , Mandura y 
humanidad en su trato , juntarse á horas señaladas para oír 

* Crón, de Don Sancho el Bravo cap. 4. 
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causas , ó para determioallas y tratar del bien público » ^ . 

Jantaban los letrados con tan señaladas virtudes la su- 
perioridad de su doctrina , porque ellos fueron quienes em* 
pezaron la obra de secularizar el entendimiento. Versados 
en el derecho romano y en el canónico, recibían una 
enseñanza propicia á la unidad política contra la desmem- 
bración sostenida por la nobleza y los concejos, y al prin- 
- cipio de la autoridad contra la independencia de los hu- 
mildes y la arrogancia de los sobervios. Las leyes de 
Teodosio y Justiniano y los decretos (J© Gregorio VII^ 
Inocencio III y otros Sumos Pontífices de igual temple , no 
podian* inspirar sino sentimientos y* máximas favorables á 
la exaltación del poder re^l . 

Llaman algunos escritores á las Pandectas , libro fatal i 
la libertad de los pueblos , porque el estudio del derecho 
romano creó (dicen) una casta de juristas separada del 
común de las gentes por espíritu y lenguaje ; trató á los 
legos como ignorantes y los gobernó como menores ; sus- 
tituyó en todas partes á la conciencia general la interpre- 
tación del texto , á la publicidad el secreto , á los juicios de 
píanoslos trámites dilatorios; y en suma les achacan la liga 
formada con los príncipes para defraudar las antigolis 
libertades , haciéndose ellos intérpretes de la nueva escuela 
y paladines del poder absoluto. .• 

Nosotros sin embargo que no vemos el poder absoluto 
en las formas , sino en la esencia .misma de los gobiernos, 
según que permiten ó no permiten el ejercicio de una au- 
toridad indefinida , hallamos la intervención de los juris- 
consultos útil para el progreso de las naciones en aquella 
época en que la justicia andaba tan .lastimada por la nobleza 
en todo el reino, y en cada ciudad ó villa por^los bandos y 
parcialidades entre sus moradores. El rey aparecía entonces 
como arbitro de las diferencias, amparo de los desvalidos, 

. ' Guerra de Granada por Don Diego Hurlado de Mendoza lib.L 

' TOMO II. 16 
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frei)Q dejos poderosos y juez sevetro de )o3 tiranos y malbe- 
cboriad. NeoeBitaha OQtvsejo para ordenar las cosas dte la 
república; y para dar asiento á los pueblos que pasaban del 
régimen de la fuerza dominante en la edad media a^ reina- 
do del derecho próximo á sustituirlo , siquiera sufriesen 
algua mendscabo las turbulentas libertades del muuiei|»o: y 
es(e consejo nadie podía darlo tan sano, cuerdo y lumiooso 
como los jurisconsultos. 

Ellos eran los filósofos de su tiempo , los depositarios de 
la ley » los amigos de la igualdad, los proteo totees del estado 
llaqo, porque a] estado llano pertenecían. Si eqsalasaban el 
poder real^ tambiw. oponían á sus desmanes el coritrapeso 
de la justicia : si fortalecían el trono , también apa]rtabaii de 
su Jado al clero y ¿ la nobleza: si proclamaban la unidad 
6A el poder , también la solicitaban para la naejon.: l<os ju*- 
rísconsultos fueron entonces los medianeros entre el rey y 
la muchedumbre oprimida , y asentaron, la liga del principe 
cqn sus pueblos , y mostraron el camipo de constituir una 
manera de gobierno. iB|i donde , prosperando la monarquía, 
ae coi^^rva^n sin mengua las justas libertades. 

En Xeon y (^astill^ mostraron los jurisconsultos afición 
al enal;teciiniento de la potestad real desde los tiempos de 
Don Fernando III hasta los del Emperador, en cuya época, 
advertidos de la declinación de las cortes , se vuelven del 
lado*d^l pueblo contra el poder absoluto de los reyes , in vo- 
ceado los principios de justicia» las doctrinas legáis, las 
axii,tiguas costumbres y todas las demás ra^soi^e^^ acomodadas 
al ^^ígnio de establecer una mooarqu^ tempipiada. Asi ve-^ 
mfí^ al doctor Zpmel requiriendo con extraordinaria valentia 
4 1^ ):i^cion para que no jurase p^r rey éi Pon Carlos I en las 
^orte$ dp VaUjadolid de 4618, sw que ai^es jurase éVguar- 
4^r los fueros d^l reinQ : al licenciado. Gqnsala de V^Icáiecel 
sosteniendo que los reyes dq Castilla no pueden imponer 
tributos nuevos en unas . cortes de Madrid y debajo de 
an principe tan celoso de su autoridad como Don Fe- 
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lipell; á García Pérez de Araciel del Consejó sustentando 
la misma doctrina de palabra y por Qscrito , ademas de Ga^ 

, lindez de Carvajal que como <5ronÍ8ta y magistrado llevó' 
siempre la voz del derecho , y de otros^ muchos juristas coii- 
sagrados de todo corazón á la defensa de ésta causa. 

La magistratura , clase salida del seno de los letrados, 
pero ligada ya con el trono , protegía con mas amor la jus- 
ticia que la libertad, porque abogando por la primera en-^ 
sanchaba los términos de sa jurisdicción, y favoreciendo á 
la segunda se-le iba lüna parte de entre las manos. Lison^- 
jéábale la honra de ser quien moderase la autoridad de los 
reyes y desús validos ', y en efecto la atenuaba con la fuerza 
moral de sus c<)nsejos y eon su participación eñ las óosas 
del gobierno. Si la España no padeció todos los martirios 
del despotismo después que las cortes cayeron en desuso^ 
débese sin duda ala inultitud de corporaciones que rodeaban 
el trono compuestas en su mayoría de letrados ^ y siempre 
influidas por su fama de saber y experiencia ep los nego^- 
eios. Pecaron alguna vez gravemeínte contra las libertades,, 
como cuando los grandes y personas de mas cuenta proptiv 
¿ieron á Don Felipe V en 1701 que convocase á cortes ge- 
nerales las ciudades de Castilla para confirmar lo^ ánimos 
en la fidelidad y obediencia al nuevo rey , y obtener por 
este camino mayores tributos : €|rbitrio queseen firivolos pre- 
textos desecharon el consejo Real y el de Estado, náias aten- 
tos en aquella ocasión á mantener sus prerogativas^ que á 

- restaurar los buenos usos y costunabres de la tierra ; bien * 
que la nobleza adoleciese de ambición y ^pensara en sati^r- 
facer sus odios, antes que en procurar con ahinco la en->*- 
mienda de los agravios hechos al reino *. 

Organizaron los reyes la magistratura én consejos y 

* Sandoval, hist. de Cario» f^, MÍ), ni §'S fslg: Papéh» if 
dUc. varios ms. de la B. IN. (S. i^i .) Comentarios Uél marqués de 
SanFelipeiAf.kB. _' , / 
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tribunales para los asuntos de gobierno y dé justicia , y los 
multiplicaron en proporción que con el acrecentamiento de 
la monarquía se aumentaron los negocios. Los primeros so- 
bre todo llegaron á ser en número excesivo , porque en vez 
de facilitar entorpecían con sus trámites , competencias y 
rivalidades el curso sereno y.tranquilo de la administración. 

El consejo real de Castilla ocupa el lugar preeminente 
en razón de su mayor antigüedad é importancia, y.asi me- 
rece jmas detenido examen. Señalan algunos su origen en la 
cuna misma de la monarquía , otros en los tiempos de San 
Fernando y y los mas cuerdos en el reinado de Don Juan I ^. . 

Que antes tuviesen los reyes de Leen y Castilla sus con- 
sejeros está fuera de duda , pues todos los prelados y ricos 
hombres eran consultados en los graves negocios de la re- 
pública y participaban del gobierno , como bajo la domina- 
ción visigoda el Oficio palatino. Tenian ademas su consejo 
privado ó junta de personas señaladas con quienes platica-* 
ban y conferían los asuntos de mayor momento., pero no 
dispensando á todos igual confianza, sino fiando de algu- 
no ó algunos mas que del resto, a En casa de los reyes 
acaeció^ dé gran tiempo acá , et acaesce agora , que como 
quier que el rey haya muchos del su consejo , ppro en al— 



* Entre loa varios autores que han tratado del consejo de Castilla 
y cuya opinión ahora recordamos , Marina en la Teoría de las cortet^ 
part. n cap. 27 y .Don Santiago Agustín Río! en su Informe sobre la 
institución délos consejos y tribunales inserto en el t. III p. 113 del 
Semanario erudito de Valladares^ enlazan sa historia con el consejo 
privado de los reyes y el Oficio palatino, de manera que viene á ser tan 
. antiguo como la misma monarquía. Mariana Hist. general de España 
iib. XIII cap. 8 se inclina á que lo fundó Don Fernando ül: Garibay 
comp. hist, Iib Xni cap. 4 y Cáscales Disc. hist, de Murcia^ disc. I, 
cap. 12 lo dan por cierto. El Mro. Gil .González Dávila en la Orón, de 
Ihn Enrique III y en el Teatro de las grandezas de Madrid l¡b~ tV 
pág. 338 Macanaz Semanario erudito t. IX pág. 27 y Sempere y Gua- 
rinos Hist. del derecho español Iib. DI cap. 26 y en su Histoire dee 
cortés d'Espagne chap. 24 lo atribuyen á Don Juan I. 
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gunas cosas fía mas de uno ó de dos , que de los oíros.» 
Conforme el estado llano iba afirm9ndo la* posesión de 
su poder , codiciaba extenderlo á mayores cosas ; y asi en 
las corles de Burgos de Í367, de Toro de 1369 y 1374 y! 
Burgos de 1379, suplicaron los procuradores al rey que 
tomase hombres buenos de las ciudades ; villas y lugares 
del reino para que fuesen con los grandes y prelados de su 
consejo : pedición otorgada , mas no cumplida por entonces, 
según lo manifiesta lá iosísteÁcia de los interesados. 

Después de la funesta jornada de Áljubarrota , ya por 
acallar la murmuración de los pueblos, ya para encaminar 
mejor las cosas de la guerra, por moderar los tributos y 
librar jpronto Iqs negocios del go))ierño, instituyó Don 
Juan I en las cortes de Valladolid de 1385 el Consejo com- 
puesto de cuatro prelados , cuatro caballeros y cuatro ciu- 
dadanos, y alli mismo les dio las prieoeras ord^anzás. 
Exponiendo el rey los motivos de su acueido, decía entre 
oirás razones : « Lo segundo, es porque como el otro dia vos^ 
dejimos quede No6 si disé que Cateemos las cosas por nues^ 
tra cabéea é sin consejo , .lo> cqal ñon es asi seguad que vos 
demostramos; é agora desde que todos lós.del regno sopie*^ 
.ren en como habernos ordenado ciertos perlados é caballea 
ros é cibdadanos para que oyan é libren los fechos áú 
regno, por fuerza habrán dfe cesarlos deiires;é teman qué 
lo que fasemos, que lo {asemos con consejo.» Las cortés, 
de Briviesca dé 1 387 suplicaron *á Dbn loan a diese nueva 
^ orden al Consejo de las. cosas que habían de librar , y que 
tío estuviesen en él grandes por que ptidGese el rey córregff 
al que alguna cosa lion debidamente fisiere ; » alo cual res"- 
pendió otorgando lo primero, y en cuanto á lo segundo^ 
«entendemos (dijo) traer cónnusco siempre de los grande^ 
de nuestros regnos , asi perladfts como caballeros é letrados, 
é otros ornes de bonos entendimientos, aquellos que nos 
entendiéremos que cumple á servicio de Dios é nuestro, éá 
provecho lie nuestros regnos.» 
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Estudiando con la ^debida reflexic»! el cuaderflo de estas 
eortes, se coltje : 1 .^ Que el Consejo andaba de continuo con 
el rey integro ó en parte para despachar los negocios de so 
competencia: S."" Que el número de consejeros habia ya 
traspasado el limite de los doce personas señaladas en las 
de Valladolid de 1385: 3."* Que cuatro letrados vinieron á 
reemplaiar á los cuatro hombres buenos admitidos en su 
plantsí: Y i."" que la^ facultades del Consejo eran de gobierno 
y no de justicia , su potestad delegada y su regla la fideli- 
dad y el secreto *. 

Í)oti Enrique el Enfermó aumentó el número de losóon^ 
sejeros , llamó al seno de aquella corporación á ciertos doc- 
tores y letrados é hizo otras ordenanzas en Segovia el 
afio 1406. . 

Don Juan II recibió en su Consejo á todos los que haUa 
dejado Don Enrique su padre, y á los que la reina Doña Ca- 
talina y el infante Don Fernando acrecentaron durante su 
tutoría) aunque eran muchos y asi déla clase de caballeros 
como de los letrados, encargando á ciertos de entre ellos 
que librasen las cosas de 'justicia. Mas adelanté á suplicación 
de las cortes de ValladoUd de 1 442 reformó las ordenanaas 
del Gtesejo en él cual coñtinuaix^ci los grandes, prelados y 
doictoreí^ que venian representando eiestado Uano desde hs 
tífimpos: (te Don Jiían I, y cobrai*OQ noayor autoridad en los 
días de Don Enrique III. 

Las cortes de Madrid de 4419 descontentas de aquella 
sustitución suplicaron al rey que 9 por cuanto en vjdade 
sus antepasados estuvieran en el Consejo «l^nas buenas 
personas dé las cU)dádes y villas del reino por ser mas avi- 
lado por ellos en los fechos de las cíbdades é villas , como 
de' aquellos que asi por la plática, como por la especial 



• Crón, de Don Ahnso X/ cap. 107. Colee, de cortes, publ. por 
la Acad. cuad. 6 p. 9, XXIX p. 29 , V p. 12, X p. 10, IX d. 27 y XVI 
págioa 7. 
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carga que tienen razónaUemente sabrían mas de sus daños 
y de los remedios cfiie pana ellos se requerían... qae era ra« 
zon qae debia haber etide algunas del dicho estado ; j» á lo 
cual respondió Don Joan II que lo verla y proveerla lo con- 
veniente. Sin etíibárgo desoyó el ruego de los procuradores^ 
y hubiera acaso excluido también ú los gi'andes , quedán- 
dose solamente con los dociores y letrados , si la nobleza no 
considerase su intervención en el gobierno como cosa de 
justicia , y no se agraviase de que el rey lo hiciese todo por 
su cabeza, 6 por consejo y voluntad de cualquier privado 
hasta ponerse en armas contra so sefíor natural, según lo 
enseña la historia con el ejemplo de Don Alvaro de Luna *. 

Don Enrique IV mandó en 4459 rever las ordenanzas 
dadas al Consejo por Don'Enrique III y Don Juan II , com- 
poniéndolo de dos prelados, dos caballeros y ocho doc- 
tores ó letrados con residencia continua en lá corte. El 
año 1 465 se dio nueva forma al Consejo en el compromiso 
de Medina del Campo , y quedó alli asentado que entrasen 
Cuatro prelados , cuatro caballeros y ocho letrados legos ; y 
asimismo hacía el propio tiempo atribuyó el rey el conoci- 
miento de los fechos tocantes á las órdenes militares de San- 
tiago y Alcántara á dos comendadores uno de cada óttlen 
juntos con dos doctores. Las cortes de Ocafia de i 469 supli- 
caron á Don Enrique la reformación del Consejo ucuya digni- 
dad iS oficio és venido en menosprecio siendo él en sí muy 
alto, » dijeron los procuradores , pero sin recoier el fruto de 
su celo por el bien ¿omun. 

Las cortes^ de jfádrigál de 1476 y Toledo de i 480 insis- 
tieron eri suplicar á«los Reyes Católicos la buena ordenación 
del Consejo; y en efecto, sosegadas las civiles y extrañas 
discordias , mandaron aquellos príncipes en las últimas nom- 
bradas que el Consejo se compusiese de un prelado y tres 

** Teoría de las cortes part. II cap. 28. Crón, fie Don Juan IT 
año (419 cap; 4. Colee, de cortes tns t. Xf f. 95. 
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cabaUeros y hasla ocho 'ó nueve letrados con otros porme* 
ñores acerca del modo y tiempro de líbmr los negocios. Los 
arzobispos , obispos , doques , marqueses , condes y maes- 
tres de las órdenes que por razón de su dignidad eran .coik* 
sejeros natos , conservaron solamente el titulo, pudieiido 
^asistir cuando quisieran sin voto; con cuya traza y artí-r- 
ficio quedaron los letrados en la posesión exclusiva de toda 
la autoridad propia de aquel elevado ministerio. Aunque 
fué investido el Consejo conjurisdiccion para conocer de una 
manera breve y sumaria sin estrépito ni figura de juicio , y 
sentenciar los negocios civiles y criminales de su compe— 
tencia, era visto que dominando en su seno el espirita y 
hábitos de los jurisconsultos , pronto habría de trocar su 
naturaleza de cuerpo consultivo del gobierno en tribunal de 
justicia. 

Apenas habiá empezado á reinar Dpn Felipe II , y ya 
refortnó la planta del Consfejo aumentando cuatro plazas y 
componiéndolo todo de letrados con absoluta exclusión de 
tos caballeros, ó según e} leguage de entonces, de las gen- 
tes de capa y espada. Las cortes de Madrid de 4563 supli- 
caron se guardase y cumpliese el ordenamiento acerca de 
los dos ó tres caballeros que debían ser parte del Consejo; 
mas el rey dio una respuesta evasiva, y no perseveró meuQS 
en su primer intento. No pasaron muchos años sin conocer 
los efectos de su yerro, pues en la instrucción que dio el 
año \ 582 á Don Diego Covarrubias , presidente de aquel 
senado, le de^ia: «El oficio del Consejo-real es tener cuida- 
do de los negocios del reino, y los pleitos accesorios del 
Consejo, y no su propio ofipio. Miedo t^ngo que se>ocupan 
mas en lo accesorio, que en lo principal. » 

Don Felipe III y Don Felipe IV introdujeron el pernicioso 
sistema de formar juntas particulares compuestas de minis- 
tros de distintos consejos, para ver y tratar en ellas los nego- 
cios que el duque de Lerma y el conde duque de Olivares, 
querían sustraer el conocimiento de los tribunales á quienes 
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perteneeian, abriendo la puerta á un número infinito de 
competeneias,.á la pugna de doctrinas, á la bardanza en el 
despacho y sacando en suma de qqicío todas las reglas de 
unc) buena administración. Torpe ^buso inventado por dos 
mioisiros cortesanos, altivos y cocyciosos, el cual sin em|}ar- 
gos echó lan profundas raices en nuestro suelo, que hoy 
es, y todavía perseveran los gobiernos en el desorden pro-* 
pío del 'siglo.XVII, [ 6ómo si las ciencias políticas nada hu- 
biesen adelantado, ni nada enseñado la experiencia I 

Dividió Don Felipe V el Consejo el año 1713 en cinco 
salas, dos de gobierno y las tres restantes de justicia, de 
provincia y de lo criminal; pero en 1745|'evoc6 esled^cre- 
to^ y ordenó qne hubiese veinte y dos consejeros repartidos 
en una sala de gobierno, en otra de justicia, otra de pro- 
vincia ,y otra de mil y* quinientas con una sola cabeza . ó 
gobernador al uso antiguo , en vez de los piuco presidentes 
uno en cada sala nombrados en 1714 para satisfacer los 
deseosSi de los que codiciaban tener mucha mano en las cosas 
públicas y no podían lograrlo, porque les embarazaba la 
grande autoridad del presidente de Castilla. Con esto reco- 
bró el Consejo su primera magestad y grandeza tan menos- 
cabada con h desmembración, anterior, cuyos inconvenien- 
tes no desconocia el rey, si bien cediendo su flaco ánipio á 
las intrigas de la corte, hizo lo que su timorata conciencia 
y su amor á los castellanos á la una reprobaban ^ 

^ Tratábanse al principio en el Consejo real todas las mate- 
rias de Justicia, Gobierno, Estado, Guerra y Gracia;, mas 
conforme los negocios se fueron multiplicando , también cre^ 
yeron .oportuno los reyes para darles vado, aumentar el 
número de los consejos que cercaban al trono, ayudándole 



* Colee, rn,s, t. XV f. 116, XVI fols. 152 y 195yXXnf. 161. Teatro 
de las grandezas de Madrid ^ot el Mro. Gil González Dávila líb. IV 
p. S37. Comentarios del marqués de San Felipe t. II p. 113 y Me- 
morias ms. de Don Melchor de Illacanaz § 640. 



á soportar et peso y &tiga de la gobomacioa. Hé aqui Ío» 
principales: 

Conseja de la Cefmora: Había dos consejeros de Castilla 
qne seguían constantemente la corte y despachabin en la 
cámara ó coarto del rey Jos negocios de su competeocia; 
sin otra consideracioo particular ni facultades distintas de 
las propias del instituto de quien procedían. Don Felipe II 
en el año 1 588 estableció con este nombre un consejó aparte 
y le señaló jurisdicción privativa en los oficios de justicia, 
causas de real patronato , mercedes de titules , licencias para 
ñindar mayorazgos , indultos , convocatoria á las cortes del 
reino y otros no menos graves. Sus ordenanzas son delmisr 
mo año declaradas y explicadas por Don Felipe III en 4 64 6 
y i 64 8, mandadas observar por Don Felipe IV en 4621 y 
posteriormente corregidas por Don Felipe V y Don Fernan- 
do VI en 1735 y 1748. 

Consejo de Estado. Es otra desmembración del consejo 
de Castilla cuyo nombre empieza á sonar por separado en 
el año 1480. El Emperador ordenó este consejo en 1526. 
Tan alta era la dignidad de este cuerpo , que tenia al rey 
por presidente.' En 1787 quedó casi aniquilado con la crea- 
ción de la junta suprema de Estado abolida en 4792 , eon lo 
cual fué reintegrado el consejo en la posesión de sus anti- 
g:uas pre rogativas. 

Consejo supremo de Hacienda. Instituido como tribunal 
por Don Felipe II en 4593 para ser consultado en los asiyi- 
tos tocantes á las rentas de la corona y sentenciar los nego- 
cios contenciosos á que dieren motivo. En .1803 recibió de 
Don Carlos IV nuevo lastre , elevándolo al grado de autori- 
dad que tenia el de Castiga: 

Consejo supremo de la Guerra. Otra derivación del 
tronco de todos los consejos., y cuerpo establecido para el 
gobierno de las cosas pertenecientes á la milicia. 

Consto de las Ordenes. Creado por los Reyes Católicos 
para conocer y sentenciar en nombre del rey , como maes- 



— 264 — 

tres de Santiago, Alcántara y Galatrava, todas las causas re- 
lativas & tas personas y rentas de los caballeros. 

Y por no ser proMjo , los consejos del Almirantazgo , In** 
quisicion , Cruzada , Aragón , Indias , Italia , Flanees y Por- 
tugal cuyas denomínaéiones explican claramente el objeto 
de sus respectivos ii^titntos ^ 

«Completaban la máquina administrativa las audiencias y 
chancülerias , pues aunque era su oficio principal adminis* 
trar justicia ^ todavia se mezclaban en las cosas del gobierno 
como autoridad inmediata de los ayuntamientos y corre«^ 
gidores. 

Don Felipe V concentró mas la administración del reino 
instituyendo los ministerios ó secretarias del Despacho y las 
intendencias de provincia al uso de Francia, con cuya 
nueva traza los consejos descaecieron algo de su crédito y 
valor primero. Con esto ganaron los pueblos en cuanto á la 
expedición de los negocios, el poder en vigor y dignidad, 
las diferentes partes^ de la monarquía quedaron mejor tra- 
badas y hubo mas orden y concierto en la gobernación. 

Considerando despacio la manera de regimiento mante- 
nida entre nosotros en los siglos XVI y XVII , encontraremos 
motivos de alabanza envueltos con otros de vituperio. Las 
corporaciones son preferibles á los magistrados en razón de 
su mayor saber ^ de su consecuencia en las doctrinas, de 
su tBmplanza en los actos, de su ánimo*'lBvantado y pro- 
bada fortaleza par^ reprimir la injusticia de los poderosos; 



• Tit. 17 lib. I, tit. 8 lib. 11 , tit. 8 lib. IIÍ , tit. i O lib. VI etc. Noví- 
sima Recop. Colmenares supone que en las óortes de Toledo de 1480 se 
agentaron los tribunales en la forma conocida en su tiempo. aBi de 
Justicia hombrado Consejo Res^ de Cjastilld, consjejo aé Estada, de 
Hacienda ) de Aragón y de \i Inquisición.» Hist. de Segovia cap. 34. 
Lucio Marineo enumera los consejos existentes en el reinado del Em- 
perador y cita los de Estado , Castilla , Guerra , Ordenes , Hacienda, In- 
ífulslcfón, Indias y Aragón. Derebus Bisp.memorabilibusWb. IV. 
Búp. iUustrata C I p. ZAt. 
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pero también se muestran incapaces de acción , obstinada» 
en lo antiguo, insaciables de prerogativas y , cuando las 
gobiernan los jurisconsultos , aficionadas en extremo á los 
trámites lentos y dilatorios: condiciones muy poco ¿..propó- 
sito para entender en las cosas de toda república bien con- 
certada. Juntábase á estos vicios otro no liviano , * y era la 
muchedumbre de los consejos, cuyas facultades ño bien de- 
^finidas, daban ocasión ó pretexto á molestas competencias 
que entorpecian á cadar paso el ejercicio del sumo derecho 
de prpcprar la observancia de las leyes de interés común 
con grave detrimento de los pueblos. 



CAPITULO XXXIX. 



De la justicia. 



E 



RA un principio constante de nuestro derecho público'en 
la edad media , que la jurisdicción civil y criminal procedía 
del rey como fuente de toda justicia. El concilio de León 
celebrado en 1 020 dice asi : Mandamus iterwn uí in Legione, . 
S€u ómnibus costeris civüatiius et peromnes nlfozes hatean* 
tur judices elepti á rege^ qui judicent ca$i$as toíms populL 
El Fuero Viejo , de Castilla declara el mismo derecho con 
tales palabra^ :. ^ Estas cuatro cosas son naturales al señorio 
del rey que non las debe dar á ningund ame , nin las partir 
de si , capertenescen á él por razón de señorío natural : Jus- 
ticia , Moneda, Fonsadera é suos yantares. » Don Alonso el 
Sabio asentó en sus leyes la propia doctrina , y de una ma-/ 
ñera espresa , alli donde escribe : «Otrosí decimos que se— 
ñorio para facer justicia non lo puede ganar ningund ome por 
tiempo , maguer usase della alguna sazón ; fueras ende si el 



\ 
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rey , ó el otro señor de aquel logar que oviese poder de lo 
facer, ge lo otorgase señaladamente.» ^ 

A pesar de tan calificadas niáximas y sentencias , obsér- 
vase en los siglos feudales que la justicia del rey estaba muy 
menguada por el clerp; la nobleza, las órdenes militares, 
los concejos , las hermandades , los gremios de artesanos y 
hasta algunos establecimientos piadosos ; todos ellos no solo 
exentos de la jurisdicción real , pero también investidos con 
la facultad de juzgar y sentenciar y de poner jueces de su 
mano. El señorío eclesiástico ó temporal llevaba implicita la 
jurisdicción en sus tierras y vasallos: la& franquezas muni- 
cipales suponian la práctica de nombrar alcaldes de fuero.y 
loa demás exceptuados gozaban la exención de la justicia 
ordinaria por via de privilegio. Sin embargo quedaba, siem- 
pre á salvo el principio , porque siempre se reconocía la 
justicia como inherente al supremo dominio de la corona, 
acatando los exentos y privilegiados en el rey la cabeza de 
toda jurisdicción y la aujtoridad de quien por merced suya 
se derivaba el derecho de juzgar y sentenciar en cuales- 
quiera ministros. 

Poco á poco fueron los reyes revindicañdo esta excelsa 
prerogativa , conforme se mostraron los tiempos favorables 
á la política de fortalecer el trono y constituir la unidad en 
los reinos de León y Castilla. Refrenaron á la nobleza co- 
diciosa del título y poder de soberanía en sus estados y 
obstinada en desobedecer á las justicias reales , mayormente 
desde que Don Juan I en las cortes de Guadalajara de 1390 
ordenó que los señores no estorbasen las apelaciones de 

* Conc. legión. <5ap. 18, Ley 1 tit. 1 llb. I FuerB Viejo y L. 6. tí- 
tulo 29 Part. m. 

y. las cortes de Madrid de i3S9 y 1339; Alcalá de 1348 ; Burgos de 
.1379; Valladolid de 1385; Toledo.de 1480 y Valladolid de 1506 y 1523 y 
orden, del Consejo Real de Don Enrique III aumentadas por Don 
Juan II Colección publ. cuad. VI pág. 6, X p. 9, IX p. 23 y VII p. 15 y 
jCokc. ms. t. V f. 82 , XII f. 510 , XVI fote. 161 y 331 y XX f. 129. 
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sus vasallos^ ante el rey bajo penas severas. Domaron la 
sobervia de los concejos proveyendo corregidores para las 
ciadades», villas y lugares en la forma que en otra parte 
dejamos advertida. Reprimieron los excesos de las órdenes 
militares incorporando los maestrazgos á la corona con la 
jurisdicción propia de aquella preeminente dignidad y ofi- 
cio. Despojaron al clero de su autoridad temporal , y alla- 
naron la antigua jurisprudencia erizada de privile^os, sus* 

' tituyendo á la variedad infinita de fueros el imperio de la 
ley común. 

La justicia , en cuanto dependía inmediatamente del rey, 
estaba encomendada á los adelantados y. merinos mayores, 
á los ministros de estos , á los corregidores y demás jueces 
reales de que iremos dando cuenta. El rey mismo según 
antigua costumbre debía sentarse pro trihuncdi ciertos dias 
de la semana, y oir en justicia á los que viniesen ante él 
con sus querellas y pleitos. Descuidaron sin duda nuestros 
monarcas el cumplimiento de tan sagrada obligación, cuando 

' apenas se 'celebran cortes que no supliquen al rey siga las 
pisadas de sus abuelos y tenga por bien dar audiencia pú- 
blica alguna vez cada semana; y en efecto, ya señalaban 
un solo dia (el viernes de ordinario), ya dos ó tnes para 
librarlas peticiones de sus vasallos. Como la ju^icia .for- 
maba parte del señorío , ,y el rey era el señor natural de 
los grandes y pequeños , no se acomodaban las gentes al 
silencio de una autoridad que velase sobre los jueces y tri- 
bunales , pero sin ejercer actos de jurisdicción ppr sí misma, 
tomando el uso de aquel derecho, supremo á renuncia de 
soberanía y declinación de competencia. 

Con las prosperidades de los reinos de León y Castilla 
debía crecer el número de los pleitos y causas*, al mismo 
tiempo que aumentar los negocios del Estado , haciéndose 
de todo punto imposible que él rey por si solo cuidase de 
administrar justicia, Gopsiderando Don Alonso el Sabio estas 
razones, y llevado ademas de su amor á la unidad y al 
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orden en las cosa^ del gobierno , ÍDSiiiuyÓ en las cories de 
Zampra de 4 274 los alcaldes de corte , á saber , nueve de 
jCastilla , seis de Extramadura y ocho de León , altercando 
entre s| de manera que estuviese decontinuo asieftído del nú* 
mero conveniente. Fuera de los sobredichos afcaldes ordina- 
rios , estableció otros tres para oir las alzadas, reservándose 
el rey la potestad de dirimir las discordias , resolver las 
dudas y pronunciar en grado de apelación ciertas sentencias. 

Parece que las miras de Don Alonso no fueron secunda- 
das por su hijo Don Sancho ; y aun en el reinado de su 
nieto Don Fernando^V debieron aquellas leyes caer en di- 
vido , puesto que las cories de Valladolíd de 4299 suplicaron 
al rey que diese quien oyese las alzadas en la corte: peti- 
ción renovada en las de 4.307» y no satisfecha hasta* las 
de 4342*. 

Asi con leves novedades continuaron las cosas de la 
justicia hasta Don Enrique II que en las. cortes de Toro 
de 4 374 creó la audiencia ó tribunal colegiado compuesto 
de tres prelados y cuatro jurisconsultos, todos los que de-^ 
bian juntarse tres dias á la semana en el palacio del rey, 
en la casa del canciller mayor ó en alguna iglesia ú otro 
Jugar de respeto según las ord^anzas alli establecidas. Don 
Juan I dio nuevas reglas para la administración de la justi- 
cia por la audiencia en las cortes de Briviesca de 4 387 á 
cuyo tribunal asistían de continuo cuatro legos y un preladQ 
en Blediná del Campo , Olmedo, Madrid y Alcalá cada tres 
meses del año* 

Don Enrique III pof quejas que tuvo de los oidores, los 
quitó á todos excepto* el doctor Juan Gotizalez de Acevedo, 
y permaneció solo despachando lo$ negocios hasta el 
ano 4401 , en el cual la reina Dufia Catalina y el infante Don 
Fernando tutores de Don Juaii U «acordaron de tornar el 



^iVW* 



* Colee, ms. t. in, f, lio j Colee, jmbl euad. XXXm pág. 6. 
y XXXVIUp. 19. 
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audiencia en la forma que solia , poniendo en ella perlados 
y doctores los mas escogidos y de mayor conciencia que 
en estos reinos hallaron. » Este Don Juan II en las cortes 
de Madrid de 1ii9 y 1425 proveyó acerca de* la asistencia 
continua de cierto número de oidores , pues según se expli* 
caban los procuradores , «lo mas del tiempo no estaba ende 
Bi non uYio ó dos , é algunas veces ninguno. » 

Los Reyes Católicos no solamente reformaron las orde- 
nanzas de la audiencia ó chancilleria de la corte, sino que 
instituyeron las de Granada , Sevilla, Galicia y Canarias, y 
no con escaso fruto para afirmar su imperio ; pues como 
observa Mariana « eran una suprema autoridad, á propósito 
de reprimir las gentes de suyo prestas á las manos y mo- 
ver, bullicios sin hacer caso de las leyes ni de los^jueces or- 
dinarios. » Mas ciudades y aun provincias enteras sujetaron 
los Reyes Católicos con el temor de la justicia que con el 
rigor de las armas *. 

En efecto , fueron las audiencias un medio poderoso de 
avasallar la nobleza j porque compuestas de letrados y re-' 
vestidas con toda la autoridad del rey , fuertes por su ín- 
dole colectiva y lisongeadas ademas con las honras y mer- 
cedes de la corona , no se dejaban gobernar de los grandes, 
ni les perdonaban sus cohechos , ni consentían sus desafue* 
ros; Como eran el espejo donde reflejaba la jurisdicción 
;*eal , mostrábanse mas propicias al castigo que á la indul- 
gencia í en cuanto lisongeaban de este modo el ánimo de los 
reyes , las pasiones del vulgo y la vanidad de los hombres 
llamados á moderar los excesos de Jos úaayores. 

Aunque desde la infancia de la monarquía viniese per- 
severando la costumbre de dispensar los reyes la justicia 
por si mismos , habla términos angostos á^esta suprema ju- 
risdicción fuera de los cuales empezaban lo absoluto y lo 

* Colee, pubL cuad. XVI p. 1 1 , Crónl de Don Juan //, año 1407 
cap, 16. • . 
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arbitmrío. Ver()ad es <|iie ni Don. Atonsó X , ni Dqn Smn^ 
cho IV , ni Don Alonso XI , ni Don Pedro , ni otros varloa 
monarcas anieriores ó posteriores á los nombrados: se djus^ 
tarpn siempre ¿ las reglas , buenos usos y franquezas dé 
LaoD y Castilla ; pero eso mismo acusa isús desafueros y ti^ 
ranias ante la posteridad que puede disculpar siis violebeias 
oom la malicia del siglo , atenuar Já eulpa oon la ooemoria 
de grandes virtudes , y acaso aplaudir tal acta de rigor 
necesario , pero nunca absolver de toda pena al iránsgresor 
de las leyes. 

El Umite primero de la jurisdicción real consisCia en es- 
tar los reyes á derecho con todos sus vasallos , pudiéndoles 
cualquiera pedir ante los tribunales por justicia aquello que 
pretendía ser suyo, y ellos también por sn parte debian de 
mandar á los vasallos en juicio. Esta loable costumbre tan 
ajustada k la equidad viene rigiendo desde los tiempos re^ 
motos de Don . Alonso el Casto , como resuka de un prir- . 
vilegto de Don Alonso BI d la iglepia da Santiago datado 
en 869 , donde al hacer donación de ciertas tierras , dios: 
'Sieuti MS per juditíum adquisivU divoí nUmoria^MM nos* 
íer Dom* Adefonsus ex proprietaíe bisaut sui domni Peía^ 
gü. Tres siglos después estaba aun viva la tradición ^ segua 
consta de oiro pffivilegio otorgado á la misma iglesia por ]a 
infanta Doña Urraca , hermana de Don Alonso VI en 4087^ 
donde se hallan las siguientes palabras: Eí fuU ipsa villa 
{VUloUbin) J0m djcta , de €uiquisitione eígananciapareutum 
meorum divie memoria Fredena$%d4 regis et Sandm reginm^ 
ei habuerMM iltam pm. euojudüio : y todavía en el reinado 
de Jkm Enrique IV hallamos memoria de aquella equítaiiva 
costumbre « pues refiere la crdnica quo ««1 rey se pai>t¿<^ 
' fiara Madrid (4460)..^ y alli fué acordado que dende ladcH* 
lante todos k» Tiernos se tuviese consejo público de la jús«* 
ticia... y entre los pleiteantes délos que allí vinieron á 
peílir jistioia . fué un mercader extranjero que se querelló 
de un Garci Méndez de Badajoz que le habia tomado ciertas 
TOMO H. • 47 
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joyas, poírqoe río las habia noiifioaáo. en el piíestó^ Et át^ 
zóbispo de Toledo y el marqués dé ViUena, presidentes , y 
por los del Consejo , xnandaron á Garci Méndez volviese Ja9 
joyas al mercader y que le pagase las costas, y que esta 
sentencia fuese notificada al rey , para que tornase las joyas 
que las tenia^ Su alteza mandó volver las joyas al merea'^ 
der y pagalle las costas, y mas le. hizo merced ^ con' que 
fué muy contento.» En suma, boy tnismd íes platos del 
real patrimonio con los particulares se ventilan como otros 
cualesquiera ante los tribunales ordinarios. 

Era el limite segundo qu.e los reyes no pi]KÍiesen senten- 
ciar, causa ninguna sin forma de juicio , acá lo peor que al 
rey é al principe de la tierra puede ser ^ es si una vez toma 
posesión en su fama de que mata los ornes por información 
ó voUura do tos otro^, srfi los oir como debe. Ca después 
que este espanto é temoir es en el su pueblo, niogov^ non^ 
se fia en. él , é. todos temen sus muertes , é de ser vueltos; é 
cuando los llama, aunque sea sin mal propósito, cuidan 
que los llama á muerte , é siempre van ¿ él con espanto é- 
aborrescen su vista é le desean mueite, como qoieñestá 
cativo é entiende de se librar k» Esto deciá un caballero del 
Consejo á Don Juan I pre^ntado sobre la manera de cas- 
tigar al conde Don Alfonso que tanto habia maquinado en 
deservicio del rey y del reino K 

. Sin epabargo, solían los monarcas dé Cfiátilla proceder 
de mano airada contra las personas sospechosas ó crimina- 
les fuera de todáley y buena costumbre v aunque las cortes 
salieron en varias ocasiones al encuentro de este abuso , y 
á ruego, de los procnradores se publicaron ordénaniíentos 
pámque no diesen, cartas blancab ni albajáes en q«ie fuese 
mandado matar ó lisiar, prender, dar tormentó^ ó temará 
quien quiera algo de lo suyo, sin ser antes llamíado ,.oido y 



* kmhviáeMorúes^ Or6ii.ye'Esp\ lib^XIII cap. 40. Jaí^it. de 
Enrique IFmt. ¡xor Gelindez de Carvajal cap. 39. ' . ' 
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v^iícido por fuero ó por derecho en las querellas movidas 
contra él. Asimismo prometieron Io& reyes no librar cartai^ 
para que las hijas ó paríenlas de algunos se casasen poi" 
premia con personas determinadas, ni consentir que los 
alcaldes , merino^ y otros oficiales de justicia molestasen á 
nadie por malquerencia , sino mediante pesquisa héchá 
legalmérite eñ virtud de querella 6 acusación cierta sobre deí- 
lito por el cual mereciesen ser presos. Estas cartas ^ llama—' 
das desaforadas ó contra fuero , debian ser cumplidas «sin^ 
pleito é sin juicio ninguno^» según Don Alonso él Sabio:' 
cfonde decimos que aquel contra quien va la carta, non puede 
poner defensión ninguna ante si, porque non cumpla aquéllo 
quel fué mandado.*. Emperoaquel á qtiien fcrere enviada tal* 
carta, bien puede recebir pruqbas sobre tales defensiones é 
facerlo saber al rey... mas élnon debe juzgar sóbi^ eílos, 
pues que la caria inanda facer cosa señalada, é non Te dar 
poder de juzgar.» » 

La doctrina de la obediencia pasiva ó ciego óumpR- 
miento de las cartas reales , tan acopoiodada al espíritu do- 
minante en las Partidas, vino poco á poco á suavitsarse 
hasta el puntó de admitir la máxim%de que süendo coñtta: 
fuero , fuesen obedecidas y no cutopíidas- , pai'a no caer et 
ejecutor en la misma pena que la persona á quien hacen' 
agravio;/ 

Desde las cortes de Valladolid de 1 325 :ocui*reh á cada 
paso las peticiones de tos procuradores seguidas de los brde*' 
Bámientos publicadas por los reyes en esta razón: de' mana- 
ra que los alcaldes mennos y demás oficiales de justicia , ni) 
' pudieron en adelante prestarse sin peligi*ó á ser instrtiinétí- 
to de la iniquidad y tiranía *, - ' 



* Crón, de Don Jt^an I año 1385 cap. 5 y Ta Abreviada íb. Ley 52 
tit. 18 Part. lü. Cortes de Valladolid de 1299, 1307 y 1325, Medina 
del Campo de 1328, Ma^id d^ 1329, Yaüadolid de 1351, Toro de 1371^ 
Burgos 1373 , Bríviesca de 1387 etc. . > > '* . i 
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Lp tercero que los? reyes no pudiesen abocar á si el 
cpDocimieDto de los pleitos y causas pendientes ante Jos 
alcaldes de &u casa y corte; y siial cosa mandaren, ^e: 
fuese la inhibición qula como too traríá á las leyes y prag-^ 
cnátlcas acercado la administración de justicia. 

Lq c.«;i£irM> que no se hiciese pesquisa cerrada ó general 
contra ninguna cindad á villa, salvo cuando lo pidiere e} 
l^pnceJQi vi fijie^en prendados unos lugares poroiros^ ni unos * 
biHOibres por p4ros hombres, sino que cada cual respondiese 
diQ su^ aptos con su persona y hacienda. 

I4Q qu\ntQ quQ el rey y sus ministros, de justicia hubie— 
sen de oir & los en^pla^os icón derecho y según el fuero 
de aqueUqgar donde ncaeciefe el delito « ansi como deben , é 
que esto sea guardado mejor que.se giiiardó fasta aqui a ^. 

Bien consjdefémod la justicia en cuanto al rey, bien en 
í^us relaciones con los pueblos, por roas viciosos ó incomple* 
tos que parezcan estos ordenamientos , siempre resalta lá 
.e:iccQlencia ^de los sigilos XIV y XV comparados con los an- 
teriores. 

EIq el corazón de la edad media, aunque una buena por« 
QÍpii;L de la justicia estu^i^^ae confiada á los oficiales del rey, 
poco ayudaba á fortalecer el trono, parque era á cada pasd^ 
embargada por los. señore$ que poroiegian á los malhechores 
soltando á los presos, maltratando á los ministros de menos 
atit<prida4, i^^urpando laa propiedades agenas y dirimiendo 
en cofQl^fite singular sus (juerelln/sf pensonales. Los hombres 
de l)ana <^ondi(4on por su parte vivían á merced de los po^ 
d§roso$^ que sin tem^ de Dios ni del rey ejercían mero y 
mxiXQ ipj^pc^rb.eifi sus tierras y vasallos; y los mismos sola^ 
riegos de la corona no. aventajaban en mi^o á la común 
servidumbre. .„. I 

Era práctica muy antigua que cuando se cometía va 
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:^ Gorteadt. ly tas ée^ Burgos de 1SI)1« ^ToMoi^tUi j Salamanca' 
de 1465. Colee. m$, t. III fols. 147 y ^233. - - ' 



IlL^o^i^jclia de KQWQ- efo^dia^taGudiesen \¡m sayoiic» del rdf ^ál 
Ijog^i* <) Jugares sp^pecbosos del delito, y procitraeeo de»^ 
cubrjr el r^o por ipediodel juramento y de la pt*tieba oatldaí- 
r|a. Sí todos, los veciaos de la villa señalada ]^dé lásconiá^^ 
q^na^^íialía» purgados de la soBpéchá, quedaban sinembargo 
slgelco^ .4 satisfacer la petia pecuniaria ó caloña , ó segufi él 
Ijeugua^ede entonces, á solvere iégem homiddiL Don Alon- 
so VI deseando, mejorar esta fuero, ordenó en 4072 qtlé tíb 
si^a(jU;> el aimtor del bomícidio d^cubiérto, después de hacér 
las diligencias arriba dichas^ pagase- la oaluntiia aóláin^kit^ 
J^^yUla, donde el delito hubiese sido perpetrado, y las demás 
fiasen absiieltas detoda culpa. Déaqüi él origen de las pm^ 
quisas cerradas contra cieiüos lugares, que si bien absurdas, 
eran una mejora cotejadas con las precedentes, asi como su 
abolición definitiva un triunfo verdadero de la justicia *. 

Desde el siglo XVI en adelante empieza el absoluto domi- 
nio de los letrados en las cosai» de la justicia , pues todo lo 
habSan invadido y ocupado bajo la sombra protectora del 
trono. Y como eran los Reyes Católicos tan amadores de la 
justicia, proveyer«i lis plata*' 4éfe« ííoMfo y chancillerías 
en personas sin sospecha, y nombraron por gobernadores de 
las ciudades á otrsfs semejantes, haciendo contra ellos pes- 
quisas secretas y obligándolas á dar residencia para ser 
informados de si usaban bien de sus oficios. Ganó con |S|i 
mudanza la libertad civil de \m cástranos á eés«a &% ki 
libertad política ó antiguos f«ér<», y tírhtotnia^ctráftto-lá 
jurisdicción iba junta con el gobierno. De* seüléjánte' totí^ 
sorcio debia resultar, ó qxie la ádmiüistrácioñ fuese tan len^ 
y pausada como la justicia, ó -esta tan brfeve y expedita ¿oriio 
aquella : cak^téréfS'del todo H^puedtos & Ift Mturttleía dé én^ 

trambas. -- '"'■ ■:"-'• 'w;:, ., . ;;^i ■.•■;<••; : ■• •:• .í.;-.í-'^ 

.. Siguiéronse asimismo de la .multiplicidad de los tribu-* 
j)pl^s d6la,corte.,mfinit^s.pofnpptp«(^ias que^isjada día y á 

* ííp. iagr. t. XXXVI pág. 56. " .' •' 
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cada paso entoripecian el despacho de los negocios y altera- 
baa el jpoocierto legal coii graves y frivolas controversias. 
Y como no hubiese linea clara hasta donde las énctínt'radas 
jurisdicciones pudieran extenderse, el.conde duque de Olí- 
yares discurrió el arbitrio de formar una junta dé todos los 
ministros de los. tribunales en la cual'sin alegación de lás 
partes ni délos jaeces y sin ulterior recurso sé decidiesen y 
terminasen dichas causas; con cuya noticia acaso se sósie- 
g\ie el ánimo de muchos jariscrásnltos Eóy mal avenidos 
Qon^lá autoridad del Consejo Real para dirimir tas compe- 
tencias de jurisdicción y atribuciones, mas bien en odio ajó 
quei* llaman novedad é invención de tierra extraña, que 
próvidos por ningún razonable discurso *, 
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De la milicia. . 
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EftEDAi^ON los fugitivos del Guadalete.el genio belicoso de 
sus mayores sobre ;manera excitado por la nedesidad dere- 
sistii^ á los Agarenos , y cada vez mas enciendido con el deseo 
'de recobrar la tiérfa ^rajeta al yugo de aqiiella geiité adve— 
jie^í:^ tan diversa de los naturales en religi<aii,; leyes , usos 
y costqctibye^}. Mientras n<>..volvieroñ;los. Cristianos de la 
sorpresa y espanto^que las victorias de Tarif y Muza rhftbian 
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sembrado en süs corazones, las ciudades y villas del impe-^ 
río godo resistieron por su caenta y capitularon cuando y 
como era posible sin tomar consejo sino de si mismas. Pcrd 
ya que ise sintieron firóies en la posesión de la parte sep- 
tentrional it la Penindula al abrigo de tas cordilleras que 
limita sus llanos , (;>ensdron en restablecer el antiguo go-- 
bierno, asentando las cosas de la guerra antes de dar 
tr^a á los negocios politices y civiles donde cabía mayor 
espera. 

Al prificipio dé la* reconquista todos los hombres capa» 
ees de llevar las armas acudian en tropel á, la hueste del cey 
y militaban debajo de su enseña. Como ni los conchos esta- 
ban dolados de vida poSletosa , ni el señorío feudal tampoco, 
mal podiai> conocerse las diferencras que la desmembración 
de la soberanía introdujo después en los pueblos. Los vécí* 
nos década Idgar seguían al magistrado, este al superior 
de Ja tierra y todos juntps al rey dé Asturias al tenor de I^ 
mkndado enlel Fuero Juzgo; Desde los albores del siglo IX 
suenan eñ los privilegios las palabras fonscUum y fonsata-' 
'ria\\íL una significativa del servicio militar , que eso quiere 
/décif la^xpreisioínr^n fonsaáb^ y la otra en sentida.de 
tributo equivalente al servicio en persona. 

Luego que ios concejos empezaron á ser centros de au* 
torídad y cabezas de una comarca ^ cuidarcm de ordenarlos 
vecinos en son de guerra , no solo para acudir aJ apellido 
<iel rey cuando fuere necesario, pero también para defen- 
derse y ofender con manó armada á los señores ^ á las mo- 
nasterios y á las deinas ciudades ó villas, pues en aquéllos 
tiempos dé roturas no faltaban agravios* que vengar, ni 
deudas que satisfacer ; ni contiendas en que mediar con mo- 
tivo de las injurias, robos, tala&, incetidiosv aniislades y ene- 
mistades en que todos andaban- fóvuéltos. El derecho común 
délas gentes érala guerra privada; y.kunquek Iglesia pro- ' 
coraba calmar las iras.de la mucheduhibrecon su paz de 
Dios ; todavía , nó bastando el temor de las censirras á domar 
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las pasioaesi hubo de aprestarse para pérseguury extermi* 

' par á los coolamace&f concediendo á I09 que le ay^idasea 
ep esta buena obra las mismas gracias é indulgencias , que 
si fuesen á militar contra los infieles, Tan hondas fajh^ 
ees tenia la indisciplina, que los rayos de la •exconuí^ 
nion Qo atemorizaban loe ¿nimos rebeldes de grandeft ni 
pequeños. 

Asi se fueron formando las milicias concejiles al conkpas 
que los concejos se iban fortaleciendo y levantando como un 
poder nuevo en el estado. £1 periodo de h historia en que 
Cfiqpiezan ¿bullir estas milicias es la mitad del siglo XII que 
coincide con la minoria de Don Alonso VDL Entonces la 
gente cotnun y plebeya y los menestrales de Avila > lle^ 
wahdo por adalicles á ciertos eaballeros de la primera nobleza 
€ie la ciudad , hacen salidas contra los Moros y los vencen 
y atrojan de- la tierra. Poco después Ñuño Rabia ten^eroao 
*del rey Don Fernando de León á quien ayudaba el capncejo 
de Avila , implora el socorro de losdeBéJatíy Rlasencla.los 
ctiales <i viajaron á caballo con sus señas y^ é movieron para 
41^ Cuando Don AlonsoVIIIandabacobi^aiido siu reiao»:le 
acompañaban las milicias áe tres concejpSi á 3aker, Avildi» 

. Maqueda y Segovia. Asistieron asimismo varios; iConoeJQ^ M 
las famosas jornadas de Atareos y las Navas de Toíosa, y 
después aparecen tomando parte en todas las empresas de 
alguna monta ^ 

Sin embargo la obligación de ir en fonsado ó sea salir á 
campaña no era igual para todos los concejos , antes mas ó 
-menos precisa según los fueros de cada ciudad ó viUa* Unos 
gozaban la exención de no prestar este servicio sino otuí vez 
^l año: otros tenian el privilegio de no pasar su fronteim: 
QÉros acudían & la hueste solo cuando el rey la gobernaba 
«n persona: ^tros estaban excusados allanándose los vecinos 
á satisfacer la pena pecuniaria; Lo otulioario. era acudir ál 
apellido del rey y servirle sin paga por espacio de tres 
meses, p»Dcarando ios *reyes grangearse sus voluntadets 
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para 4as empresas mayores con mercedes anlicípadas & con 
la esperan za- del premio ^. 

> No obstante Y Guadalajara sirvió en varias ocasiones á 
los reyes envíándoles su milicia siempre {pagada por seis 
meses. ;£a tiempo de Don Felipe II pagaban 4as ciudades el 
sueldo de sa gente tres meses « y otros seis adelante lo sati^Sr 
facían días y el rey por mitad. 

.' ^A1 traftar. de los concejos hemos advertido al lector é qué 
magistrados pertenecía el mando de la gento da armas de 
las ciudades y villas , y cómo fué pasando este oficio á ma- 
nos de la nobleza, y mas adelante se hizo de provisión real. 
Todavía «n los tiempos de Don Felipe II, cuando la guerra 
délos Moriscos^ sale el alférez mayor Di^go ya;Equez de 
Acuña por cabo de la tropa concejil oon el pendón de Baeza; 
pero en el mismo año 4 569 solicita el rey de Sevilla que 
levante milicias, y sin tener en cuenta. la autoridad de sii 
alguacil mayor , les nombra un coronel. 

Era sumo el respeto que los concejos teoian di peadoa 
de la ciudad , y en prueba de ello ciiaremos el caso ocurrido 
en la propia Sevilla en 1540, coando al salir para dáfeiyler 
la tierra contra los corsarios de Argel , no cabiendo enhiesto 
por la puerta de Car mona, pc»firieroa. loa vecános descolr* 
garlo por la muralla á humillarlo^ ceremonia repetida al 
reeojerse la milicia de vuelta de su campaña. También es 
notable la grande estimación en que los reyes tenian á esta 
enseña , pues según antigua costumbre los pendones de S^ 
villa y déla orden de Santiago llevaban siempre la delao-^ 
tera al asentar los reales do quiera que fi^^en , como pi^esto 
de mas honra por ser el de mayor peligro en los tuances de 
ia: guerra *. 
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Ariz, Hi8, de Avila parte III T 8 y 11 , Crón. general parle IV 
i, 372 , Nuñez de Castro , Hist. de Guadalajarjn p. 116. Hurtada dé 
Mendoia , Guerra de Granada \ih. I. r : 
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Los rióos hómbi'és y caballeros restaban obligados al 
tenor que los óoncejos á seguir al rey en la hueste por.Tazon 
de vasallaje , pues seguií el Fuero Viejo de Castiltó ; «iodo 
Sjodalgo que rescibier soldada' de su señor, é ge la dierwsu 
jsefkir tfien écÁmpridainente'^ debe ge la servir eu esta.gum: 
Ti^d meses dompridtos en la güeste dak ovier menester, en 
suo servicio; é si non le dier el señor la-soldacfe comprida,' 
ánsi conáó puso con él, non irá con él á servirlo én aquélla 
güesle d non quisier , é el señor non ha queie demandar 
en esta raaon.o Si los río0s hombres debián seguirá! rey 
como k ^ señor natural , ellos debiíin por su parte venir 
acompañados tanto de los caballeros é hidalgos que tomabaá 
su> aCOstánáiet^to , c<>mo de los ¡^rasaUos solariegos que la-* 
brabán sus tierras' y vivian dé sus mercedes. Todas, éstas 
gentes formaban su ínesnadá y ; según hemos dicho en otro 
lugav , él poder 4e/ acaudillarlas y la riqueza paramante- 
nerlas estaban significadas en el pendón y la caldera sinábolo. 
en la beráldicaí de la rica hombría. , ! ; 

También los prolados , aiinque pareciesen^ eitrasos por 
su fi^ihikorio |de paz: é les discotnlias y combates , pagaban ' 
su tribüto^de i sangre como señores- de tierras y Vasallos. 
Guando Don Enrique lU convocó las cortes deTotedade 14D§- 
para hacer pedidos de* gente y dineros al reino con que salir- 
á campaña contra el re^y moro da* Grabada \ intentaron los . 
prelados excusarse, de contribuir para aquella giierra, ¿lo " 
cual repusiet*on los procuradores que ne tehiaa razón alguna, 
pues haoiéndo^6^ lá guerra lá. ló^ infieles \ debían ofrecer sus 
rentas y aun pon^ lasmpnos en ella j «é. asi se hallará (pro- 
^igne) si'lO^ querrán lasbistorias antiguas , que los buenos 
perlados no solamente sirvieron á los reyes en.las i guerras 
que contra los Moros' hacían, mas pusieron ende las ruanos, 

é hicieron 1^ gugrra,como esforzados y lealea cabállergs; é 
les parecía que cuando los perlados^de \su voluntad ea esta 
no quisiesen oontríbüir ni ayudar , que el rey 4es debía com- 
peler é apremiáfr,' puesesta guerra se haeia por servicio de 
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Dios 9 ^por acrescentamiento dé la fé católica; ;é por reco^ ^ 
hrsof, k&tierra^ qué los Moros tenían usuif'padás.» En 6slé 
s^üdp disem^rió después en didhsrs' cortes Don Sancho de 
Hójasi obispoidepa>lenc¡a, quedando üón su babilsfc acdbadá 
la ''querella *.•>■. :»<•;.'..; m.' / •. '' -s-:.^;;; r;^:-..-.; 
' >í; JLa cnatta clase de milioisi qne enitrsrba en <la compOBicioH 
de la I\peste eran los mesnaderos del rey , es decir , aque^r- 
llos caballeros que tomaban soldada de él énrécómpénáa de 
sft servicio personal ; ó bien recibían mayor cuantia dé^ma- 
ravediseis en razoá de las laüzas que se- les repaptian ú oblr*' 
gacíob en que estaban de traer á su sueldo otros hombres 
arknadosá punto de guerra : medio seguro de alcanzar gran- 
des riquezas, y de. ser temidos como gente brava y po- 
derosa*--^ií« ^ ■ ••í'-; ■''' ;■■''*•''■•''. •* .:■■.'■.."■, 

; Esiaxiüversa fnanera.devaliegar la búes(e> adolbcia d$, 
muchos ipoon;veHÍe]4es .pana emprender coáaiS noíayioTes , y 
db BOipopos'peligros para lós'i^C^QS' cuya autoridad estaba 
dejConUnuoexpues^ á^bresaUos^^y^iluiébrftÉi ^ I . 
..I^tsíHiñicisKs concejiles aegii^^ jbéndon odé 'la ciudad 
adtes^quekiénsefia real, obedecían á< sos magistrados^ per* 
séverafaaní poGo en los- trisi^bajos y la, gente sel iftipacieataba - 
cuando no volvi¿í presto asna familias. .Campo^iase de labra^ 
dores y mepánicos ,. mas Tersados én las^artes de la paz, 
que familiarizados eoá los peligros y fatigas de la guerra, 
Gomo viHánós y hombres de poca hoara , solianliuir delante 
del en^nigo. Servian de peones ,> aunque hubo'lamUen oa«- 
balleros dé los concejos;, bien que se incorporaron- pronto en 
la nobleza. 

Con la independenoiaprdpi^ délas ciudactes eii los sigilos 
medios , su entrada én las cortes y su^fícioni á ias ligas y 
éoi^federaoiones , formaban uaia hueste poderosa ; tanlOi mas 
aoeda.álos'teyfS) eo^nto eran mas fiaicos )os frenos de h ; 

j ¡ »4 ■» K ■ J ' ■■ 111* «< i i » " ' II ' lili fl i ' I > 11 t I » ■ " ■ ■ |i I f I i < > I « ' < I— <— — — ^»P^*lfcMÍ»JiM«. « f 
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(Uscjplipa^ $in,«i9barga'Q0 feltaraní pria^ipe» iie sutil inge^. 
niQ qoe supieron valerse (tel brazo de los popolapes paii 
repríoiir la sobervia de los nobl^f Ubraodo la esperáis 
..^a de. sacar á salvo su attiorídad ealadiví^oa de ios 
grandes y pequeños , y en la politica de gastar y .con4- 
j^umir las. fúerj^a de uaes y otros oon sus oootiimas que- 
rellas.. , ' , 

Las milicias concejiles crecieron y menguaron según lo6 
términos y pasos de los concejos de cuya prospera ó act^ 
versa fortuna estaban pendi^tes. Los Reyes CauUicos las 
recibieron todavía muy lozanas; peno con sus miras de labrar 
la. unidad nacional y la institución de la Santa Ifermandad 
las dejaron descaecidas. La guerra de las Comunidades del. 
siglo XVI extinguió casi de todo punto aquella antigua llama, 
y en el reinado de Dpn Felipe U, aunque concurrieron á 
sofocar el levantami^to de los Moriscos» no eran mía SjDffií<> 
hra de lo pasado. El elegante historiador, de Ja guerra do 
Granada, pinta á lo* Tácito con. breves ;y valientes raaones, 
las a)ilicias de aquel tiempo: «Hombres l6^eínlad<ft sin p^gas 
(dice) , sin. el son de la caja:^ conci^iles ; que tieaeo el^mbo 
por sueldo y la codicia porsuperioV.» Y en otro, lagar: «Es 
el verider las presas y.dar ld&{>artes costumbre de España.. <i 
pero esta se trueca^n codicia ^ y cactek uno tiene por tan prcH 
pío lo que ^na , qaedeja por guardalb el oficio de soldado, 
de que naoeK grandes inconvenientes en ánimos bBJts y poco 
pláticos; que unos huyen con la presa» otros se di^gatiiiiatar 
sobre ella de los enemigos , impedidos y enflaquecidos, olroá 
desam]^aran>las banderas y vuelven á suá. tierras esm la.ga-^ 
naneia... Las causas (de las prímerasderrotas) pienso haber 
sido jQomenzarse la^gnenra-en tieo^iodel marqués de Uo&^ 
d^ar^»Ai gente concejil ^ avenlni^era^ á qnienktcodiSía , «i 
robo , la flaqueza y las pocas armas q«ie s&persuadierohde 
los enemigos al principio , convidó á salir de sus casas cuasi 
sin orden de caberas ó tenderas retenían si© lugares cer- 
ca, con cualquier presa tomaban á ellos ; saliail ntt^vos áda 
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guerra» efttaban nuevos ^ volvian nuevos*» Yú Fernán 'Pei^»- 
de (ro^man habb reprendido estos vicios, notando que- loe* 
-castellaoos se^hartan con poca victoria^ éta gente cotnvm^ 
opor desnudar un moro , júñtanse veinte á ello» *. 

Las mesnadas de los prelados y ricos hombres no eran 
menos sospechosas á los reyes, juguetes por lo común de 
la aUi va aristocracia de Leen y Castilla. £n vano él pleito^ 
homenaje los ligaba con su señor natural : en vano tenianí 
obl^aeion de derramar su gente cuando fuesen requeridos» 
y ^1 vano también mandaban pregonar los principes que 
nadie acudiese al llamamiento de tal ó cual grande inquietó 
y deseoso de acrecentar su mando y hacienda en medio de 
la civil discordia. Las perpétoas alianzas y cofradiasr de la 
nobleza eran* un fuerte escudo contra las justas iras det 
rey , y la inclinación de los señores inferiores á anteponer 
el servicio de los caudillos inmediatos á la obediencia debí- 
da al soberano up manantial perenne de tribulaciones. Por 
lo demás soportaban, los caballeros el peso de la guerra eoo 
los. Moros / que era entonces la caballeria el arma principal 
y los peones sus auxiliares. 

cíNoh son todos caballeros, dice el cronista de Pero» 
linio , cuantos cabalgan caballos; nin cuantos arman caba- 
lároslos reyes son todos caballeros. Han el nombre, masl 
non hacen el ejercicio de la guerra. Porque la noble, caha* 
lleria es el mas honrado oficio de todos , todos desean sobir 
en aquella honra: traen el hábito é' el nombre } mas nónj 
guardan la regla. Non son caballenos; mas son pantasmas. 
Non face el hábito al monge; mas el monge al hábito. Mtí-^ 
chos son ba Ilaniados » é pocos los escogkkía. E non es , nin- 
debe ser en los oficios oficio tan honrado como iBSte esr 
cá los de los oficios comunes comen el pan folgando .visten 
ropas dehoada», manjares bien adobados, camas blaadasi 

* 

* Hurtad» de Mendoza lib. IT y m ^eneráéiones ^ semblanzas ca- 
pitulo 4. 



t»famádas, echándose seguros, levantándc^e 'sin miedo, 
faelgan en buenas posadas con sus mugerei é sus fijos , é - 
servidos á su Tolbntad, e'ngordan grandes cervices , facen 
grandes barriga*, quíérense bien por Cacerse bien é tenerse 
viciosos*» IVo era pues la nobleza palaciega y cortesana, 
stno los;que andaban con « las cotas vestidas ; cargados de- 
iierro , los enemigos al ojo ,» la gente temida de loe i'éyes 
por su indomable sobervia. Solamente la política a rtiGciosa' 
de Don Fernando y las claras virtudes de~ Doña Isabel pu- 
dieron hacerles doblar la rodilla delante del trono vilípen* 
diado de Don Enrique IV*. ! 

Ni la pae doméstica , ni la guerra ^i apartadas regiones 
se cómpadeóian con ^tas turbas de gente allegadiza y aven* 
tarerav rebelde ala disciplina; sin caudillos experimeíita- 
dos y faltos áe aquella confianza que inspira la costumbre 
de vencer. Juiítábaiise^ las razones anteriores otras de mu- 
cha gravedad ; á saber , que desde el siglo^XVI empieza lá ^ 
guerra é convertirse en arte y aun á levantarse hasta las 
alturas de ana ciencia !; 'y asi lá victoria que' antes seguía las 
banderas del número ó del valor ciego, ^vorectó á los 
ejércitos mejor conducidos y disciplinados. 

Todo ctónoidla para introducir una grándé'tóudanza en 
la manera de o^denar la fuerza armada : el enaltecimiento 
de. la attloridad real y los adelantós^n la estratégiar; la di- 
plomacia y las colonias: las cohofuistas lejanas yiá^nidad 
política que asomaba enloda Europa. .. .' : 

Parecía pues llegada la sazón xJe instituir una fuerza 
4irtóada y constante , no 3ití aprovechar los ejemplos de la 
historia lavorahtes é la buena acogida .de aquel pensa-^ 
miento; /Pocas novedaáes descienden dé la pura especula- 
tiva á la práctica de los gobiernos sino como resultado de 
la eiLpériencía de niiestros mayores^ y aunque pasen á Ips 



^ Crán. íiUD^n Pedro Ni^ (^úndede Biieina por Oatierre Diez 
de Games , proemio p. 9. 
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ojos'ílet valgo disfrazadas pon otro nombré y rdpage por 
lA'^^nios » saelen ser para los hombres reflexivos desarrollo 
de lo antiguo ó simples tra^Qsfonqaciones. 

Los ejércitos permanentes empezaron entre nosotros ei 
siglo XVI; pero considerando los institutos qne han podido 
darle origen ó guardar con él alguna semeganza, tienen 
mas hondas raices en el tiempo. Las leyes de Partida hablan 
délos amesnadoresó guardia particnlar del rey , eh lociral 
HO hizo Don Aboso sino imitar las. costúmbse^ de Um 
Godos , como >e^t08 imitaron las del Imperio^ Aunque no> 
(alian escritores de nota que vean aqui las vislufábreé , de 
una hueste, conünoa , lo natural es no distinguir otras miras 
mas altas que el guardar y honrar la persona del {principe. 

En la Qrónica de Don Alonso XI suena por la vez prí* 
mera el oficio de Alcaide de }os> Donceles , aiínque no oon 
bastante claridad para mostrar á punto fijo quesean el uno 
y los otros. Sin embargo él P^ Saez ilustra cuaaio es p08i«- 
ble la materia , profesando la opinión <|ué los dedíceles eran 
gente de guerra y no pages del rey , ann cuando lo hubie- 
sen sido, pues según la crónica referid.a eraran ornes que se 
hablan criado desde muy pequeños en la cámara del rey, 
et en la su merced, et eran omés bien acostumbrados, et 
de buenas condiciones , et avian buenos eorazgnes , et 
servian al rey d^ buen talanie en lo que les él mandaba. it 
El autor citado concluye que á su entender los donceles 
eqoivatian á los caballeros de la inesnada del rey nombrar^ 
dos en las leyes de Partida; mas esta doetrinaiio va con*-' 
forpe con la idea exacta de losi mesnaderos ó gente de 
guerra que recibe soldada del. rey, en cuyo servicio , como 
si fuere un rico hombre., asienta solo ó con número <iierto 
de lanzas; ni tampoco se compadece con kidistinción que 
la crónica sobredicha hace entre donceles y caballerosa^ 
la real mesnada. De todo lo cual resulta que los donceles 
fueron desde los tiempos de Don Alonso XI una guardia cpoír 
tini^a de los reyes , semejante á los amesnadores ó com-^. 



pañeros de palarío' ordmada por .Don Aidnso el Sabio ^, 
CoQ el fiero nombre de Don Pedro corre unido el de su$ 
ballesteros de maza , que parecen ser una^guardia aliegiada 
i la persona del rey y establecida principalmente para 
Velar por.SQ custodia y defensa. Gobernábala un caballero 
de distinctoa y confianza con el titulo de Ballestero mayor, 
oficio de grande estima en la corte. Ingrata es la memoria 
de estos ballesteros , porque siempre en los sangrientos ana-» 
les de aquel, reinado , se presentan' coma ministros de ju&-« 
ticia y de irengmizas; mas al fin , ioda\ia debemos censa*-» 
grarles. un recuerdo , siquiera en gracia de las sombras íf 
le}06 que se descubren de fuerza perroaneate, .. 

Don Juan I en las cortes de Guadalajara de 4 390 eatre 
varias providencias que adojHó patra poner renq^io en las 
cosas del rei&o, fué una , aprovechando las treguas de seis 
Años ajustadas con Portugal , reducir ia costa de la miliaía^ 
quedándose solamente con cuatro mil lanzas ordinarias^' 
mil y quinientos jine^s y mil ballesteros , todos armados á 
ponto de guerra. También hizo ordenamiento para que nin-* 
gun caballero ó escudero vasallo del rey , es decir , obligado 
¿servirle con ciertas lanzas {)or tierra que acepta de su 
mano» tomase acosamiento de otro señor, para que esiu*^ 
viesen sj^pre aparejada^ á venir al apellido de quien las 
pagdba. Puede afirmarse qae este es el primer ensayo del 
ejército permanente , porque ya se descubre una milicia 
continua , una dependeAcáa absoluta de la corona y na '&&r^ 
vicü) regular encaminado á la defensa del reino. Llevaron 
á mal los nobles este ordenamiento «o protesto unos de qn0 
les abajaban las lanzas que tenian, y otros de que se Jaa 
quitaban del todo, y por eso el rey ^ como era de mansa 
condición / no llevó las cosas hasta el cabo.^ .^ 

• léy 9 tu; 9 Part, n y 7 tít. 1 Part. VÍI. Dignidades de CastiUá 
ttbí'ffleífp. 9. Mánéíhi délh>n Enrique Ilt por é t. ír. Lidníand 
Saea 9 nctarltv Ci^ir. 1^ i¿dn^ ^^offla Í)r/ cap. SSS^. , 
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La reina Doffa Catalina y el infante Don Fernando, iu*- 
tóres de Don Joan 11, tuvieron una guardia perpetua de 
quinientas lanzas, trescientas la primera para su custodia 
y la del rey, y el segundo doscientas. Llegado Donf uan á 
la. mayor edad , después de haber sosegado algún tanto las 
alteraciones movidas por él infante Don Enrique, hizo en 
Arévalo alarde de su gente de armas y la mandó derramar, 
excepto mil lanzaí que reservó para su guarda , y como 
seguían de continuo la corte , tomaron el nonábre de con— 
linuos. Las cortes de Valladolid de 4 42S se quejaron al rey 
de las mil lanzas ordinarias que llevaba siempre en su 
compañía; y en efecto, por condescender á los ruegos de 
los procuradores, despidiólas novecientas. Fernán Gómez de 
Cibdareal decia á este propósito: «Las habla;» élas oonfe* 
deracicAies de unos é otros se divulgan., é las mil lanzas 
quel rey manda andar en la corte las zahiere el conde de 
Benavente, éel adelantado , é Diego Gómez de Sandoval, é 
han hecho que los procuradores pidan al rey que las der- 
rame. Yo creo saber que el rey despedirá seiscientas lanzas; 
mas Don Alvaro de Luna no< se hallé 'bien guardado con 
solas cuatrocientas lanzas. » Por donde se muestra que la 
institución de los continuos mas era obra de los corteónos 
que medio pensado de fortalecer el trono; asi como la peti- 
ción de los. procuradores, fruto de otras intrigas de igual 
ralea , y no de mejores ni de mas levantados pensamientos. 

Guando los bullióios ordinarios en i aquel reinado re- 
crecian , llamaba Don Juan II en su ayuda mayor número 
de estás lanzas continuas , si el nombre que la crónica les 
daouadra á la gente de guerra que en tales casos se jun* 
taba con: la guardia perpetua (te la real persona. Y debia 
Don Juan II abrigar afición á la nueva ordenanza , cuando 
tanto repetía los llamamientos ; y sobretodo porque entre 
muchas cosas que tenia en propósito de hacer después de la 
justicia de Don Alvaro de Luna (según cuenta sucronista) pna 
era hacer ocho mil hombres ({armas en estos «reinos , man- 

TOMO 11. <8 
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dando que todos ellos fuesen pagados en dinero contado^ 
cada uno en el lugar donde vivía. Sin dada cobrando al^ 
guna fortaleza hacia el término de sus días aquel rey de 
ánim^an pequeña , propuso en su corazón sacudir el yugo 
de la' nobleza que le habia tiranizado sin misericordia por 
espacio de casi medio siglo de privanzas, traiciones , quere- 
llas , despojo del patrimonio y todo linaje de afrentas y 
desventuras *. * 

Don Enrique IV acostumbraba á traer consigo una guar- 
dia compuesta.de tres níil y setecientas lanzas entre hombres 
de armas y jinetes , ademas de muchos nobles que andaban 
de continuo en su corte, no solo por honra de su estado, 
sino para la seguridad de su persona ; pero esta cautela le 
fuétle muy poco provecho como medio de fortalecer su au- 
toridad , pues de su ánimo perplejo y á todos vientos mu- 
dable no podian esperarse sino yerros y flaquezas ^. 

Los Reyes Católicos instituyeron la Santa Hermandad 
en 4476 para favorecer la justicia contra los tiranos y maU 
hechores que vivían en una licencia extrema. Esta herman* 
dad formada en Dueñas venia á ser una milicia permanente - 
asalariada por los concejos , independiente de los grandes 
y sujeta á la voluntad del soberano. Sacaron mucho partido 
Don Fernando y Doña Isabel de nn instituto cuya índole era 
hostil á la aristocracia , enemigo el mas poderoso que á la 
sazón fatigaba á la monarquía. Mas no contentos con tener 
esta gente de guerra devota á su servicio , imaginaron ar- 
mar el reino en 1 496 , alistando la dozava parte de los ve- 
cinos titiles á costa de las once restantes , que sin embargo 
de quedar exentas.de acudir al apellido, debian estar pron^ 
tas para cuando una grave necesidad, reclamase su ayuda; 



* Crón, de Don Juan /año 1390 cap. 6 Crón.de Don Juan II 
año 1407 cap. 2, 1421 cap. 33, 1426 cap. 2, 1437 cap. 4 y 1454 cap. 1. 
Centón epistolario epist. 5. 

s Crán de Don Enrique /^caps. 20 , 26, 36, 63' y 93. 



• en todo ío cual se entrevé de una manera roas clara el peií-' 
Sarniento de la milicia continua y* regular, siftnisa á los 
reyes y resuelta á sofoear las alteraciones de los nobles y 
plebeyos. ^ 

Mientras el cardenal Jiménez gobernó con vigorosa 
mano los reinos de Castilla , vacantes por la muerte de Don 
Felipe y la pasión de Doña Juana , adelantó la obra de cons-* 
tituir un ejército permanente , perseverando en el propó-' 
^to de Doña Isabel y Don Fernando. Solia decir que ningún 
principe era temido de los extraños , ni entre los suyos re-* 
verenciado , sino en cuanto podia salir á campaña con fuer« 
zas superiores , iÑen disciplinadas y provistas de máquinas 
de guerra. ¥ él en efecto asi lo pensaba , porque sentidos 
los grandes de que un fraile mandase á tantas personas de 
calidad , resolvieron preguntar al Cardenat con qué poderes 
gobernaba el reino después de haber el Rey Católico finado. 
Fuéles respondido lo conveniente, y replicando «líos, crios 
sacó á un antepecho de la casa donde posaba , la cual tenia 
bien proveida de artillería y mostrándosela á otros caballeros, 
mandándola disparar anie ellos, dijo: «Con estos poderes 
que el rey me dió^ gobierno jo y gobernaré á España hasta 
que el principe nuesti^o seilor venga á gobernarlos r^ *. 

Empezó formando una milicia de quinientos hombres 
pagada por el tesoro , y puesta debajo de la obediencp de 
capitanes expertos en el arte de la guerra , los cuales , sa-^ 
candóla al campo, procuraban ejercitarla en el uso dé las 
armas con diarios alardes. Murmuraban las gentes menos^ 
aficionadas al Cardenal que era disponer un semillero de 
tumultos y alborotos ; pero quienes menos deseaban la paz 
eran los mismos murmuradores. 



* Fr, Ximenii Cisnerii de vita et rebus gestis^ lib. III HiU. 
de Carlos F^ lib. II , § 3 , y XXIV , Cáscales, Di$c. hist. de Murcia^ 
disc. XIII cap. i JMÍiñana Continuación de la hisL general de España 
lib. I cap. 1. ' » 
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Pasó el Cardenal adelante con su designio , y como me- 
dio de enfrenar á los grandes descontentos , hizo ana orde- 
nanza para qoe en cada ciudad , villa y lugar de Castilla 
hubiese cierto número de peones y jinetes proporcionado 
á la población y caudal del vecindario y aparejado de todas 
armas en términos de acudir á las ocasiones de. peligro, 
convidando á la gente coman con alivio de pechos , servi- 
cios y otras mercedes. Pareció tan mal ^stá novedad , que 
los pueblos no quisieron consentirla ; antes suplicaron de 
ella , tomando principalmente la mano Valladolid , Burgos^ 
León y Salamanca. Los grandes por su parte, porque sos- 
pecharon , y no sin causa , que iba encaminada contra la 
nobleza , no podian llevar con paciencia que su poder pa- 
deciese menoscabo dando armas á los vasallos y ejercitán- 
dolos en las cosas de la guetra. Lá mala voluntad de tos 
unos junto €on la indusiría y codicia dé los otros» removie- 
ron los hlumores de la nación , y de agravio ea agravio y dé 
fuerza en fuerza llegaron los ánimos á turbarse hasta el 
extremo de levantar comunidades. 

Don Felipe II expidió eu 4 56S las órdenes competeMes 
para . formar una milicia ordinaria que rechazase cualquier 
invasión enemiga, y guardase con el miayor cuidado .núes- 
itras costas; pero todo se quedó en una plática vana. En 4590 
insistió el rey en el proposito ele poner deseata mil hombres 
jBu pié de guerra ,. conviden dolos con varios privilegias á 
que hiciesen asiento en alguna bandera , y también isin re* 
sultado. 

£n 4597 publicáronse nuevas leyes y -ordenanzas ¿nili- 
4ares .ampliando los privilegios ya concedidos, mas asimis- 
mo sin fruto. Era el pensamiento del rey allegar gente adve- 
nediza, amiga del rumor de las armas y buscadora de 
aventuras, pasión que andaba entonces muy encendida en 
España con motivo de los descubrimientos en las Indias y 
de nuestras gloriosas campañas de Italia; y^ <Jie Fiandes. 
Solicitaban á los reclutas con dádivas y mercedes^ y tes 
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prometían buena paga en premio de susservieios; pero sea 
que la milicia levantada para tener á raya á los 'moriscos y : 
repeler á los corsarios y á los ingleses de nuestras costas 
no fuese cebo bastante al genio belicoso de los castellanos, 
ó que el rey hubi^e advertido el peligro de dar á «n hijo 
inquieto y arrebatado ejército, á quien pudiera ganar gran* 
geáfidose las voluntades de sus capitanes, y acaso llegar por 
este camino á quitarle la corona^ es lo cicfrto que la nueVa 
milicia quedó otra vez en ciernes *. 

»Dbn Felipe IIl resucitó en 1609 el proyecto de su padre 
mandando establecer una milicia en todos los lugares de 
realengo, para lo cual sacaba un hombre de cada diez des*»- 
de diez y ocho hasta los cincuenta años; tal fué el origen 
de las milicias provinciales, institución) digna de alabanza, 
porque venía á ser un ejército permanente no en pié confr^ 
tante de guerra^ sincv esparcido en su& hogares y pronto & 
levantarse cuando la defensa de la patria lo demandaba. . 

Gomo la nc^leza tenia oUigaoion de acudir al apellido 
del rey con armas y caballo, solo restaba organizar una 
poderosa in&nteria con los populares, destinada sobre todo 
á guarnecer .la$ plazas segua la derrama que las cortes 
haoianidela gente: práctica que 4uró hasta los tiempos de 
Don Felipe IV en los cuales, por convenio del rey y del reir 
Kio, se conmutó éste servicio en un repartimiento en dinerd; 
á la manera que en 4739 se 4i<ó permiso á los títulos de 
Castilla para redimir, también por díaero., la carga perpetua 
de las lanzas. 

Luego vinieron las tropas lijeras, la marina, la guardia 
real y la infantería de Jínea, y en suma el estado militar del 
reino, muy favoreeido por Don Felipe V y los reyes poste-r 
riores con mercedes y privilegios, m^orado en organiza- 

^_; ^ ' - 1 ' • -• — —■ ^ — ' T •* ■-—■'■■■ ■ ■ * - ' — í — t- 
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* Sasrzar de Castro, ÍHist^déla casa de Í,ara^ lib. VII cap'. 7 y 
«i). Xni ap. t4í Cabrera Sht. de FéHpe //líb. Vil cap. 22, Hérre- 
fa , Hisí. general del mundoMh, Vi cap. i6. 
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cion y discipUna , sujeto á rigorosas ordenanzas y aumenta- 
do fuera de toda proporción con las necesidades verdaderas 
de los pueblos. 

Seriamos tachados y con razón de injustps si acusase— 
mos h política de los reyes propensos á introducir entre 
nosotros el ejército permanente. No era esta una institución 
propia déla España, sino una fuerza superior á su voluntad, 
desde el punto que toda Europa se puso en medio de la paz 
en pié de guerra. 

Era asimismo necesario fortalecer el trono combatido 
por una aristocracia orgullosa y una muchecíumbre^no me- 
nos rebelde á toda autoridad y disciplina. El arte déla guer- 
ra requería .una enseñanza y un ejercicio que convirtiesen 
el mando y uso de las armas en una profesión distinta de 
otras cualesquiera, mientras la moderna cultura de los pue- 
blos hacia cada vez mas apetecible la vida sedentaria, única 
propicia á la libre manifestación del trabajo. 

Si acaso ^arguyesen algunos con la doctrina de la ciega 
, obediencia como peligrosa para las públicas libertades, 
reflexione el lector desapasionado que cuando los abusos de 
la fuerza son posibles, no está el yerro en la milicia sino en 
el gobierno, ó por mejor decir, en las leyes y costumbres 
de la nación oprimida. Por desgracia ocurren en la historia 
de los pueblos momentos de anarquía en los cuales no hay 
salvación stna en la dictadura, como tránsito breve para 
alcanzar mas próspera fortuna. 

Querer que los ciudadanos velen por la defensa del ter- 
ritorio y el sosiego común abandonando sus familias, sus 
talleres, sus hábitos de templanza y economía y todo por 
la vida licenciosa de los campamentos, ^es trocar la condi-** 
cion de los siglos sin afirmar la paz doméstica, la indepen-^ 
dencia, la» pública prosperidad, ni siquiera la posesión de 
una libertad tranquila. Mas daño causaron á la antigua cons- 
titución de Castilla los desmanes de los concejiles, que la 
. ^obervia délos señores de mesnada; y al cabo con los popu-^ 
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lares formaron los Reyes Católicos la Santa Bermadad; el 
cardenal Cisneros las primeras tropas regulares y Don Feli- 
pe III las milicias provinciales cuyo instituto, con ser tan 
civil y conceder á las ciudades el derecho de nombrar capi- 
tanes, no fué parte para que á su vista no se acabasen las 
cortes de estos reinos. 

Con el advenimiento de los Borbones al trono de España 
cundió en extremo el espíritu militar en la administración y 
hasta en la justicia, pues hemos visto en nuestros dias á los 
capitanes generales presidir las audiencias y encabezar con 
su nombre las reales provisiones, Y sin embargo no es ne- 
cesaria muy grande penetración para conocer que el oficio 
de la guerra ahoga el instinto de la pública prosperidad y 
reemplaza la aptitud para despertar y desenvolver los ele- 
mentos de la vida civil con la aptitud del mando rígido y 
de la severa disciplina. Administraren el lenguaje de la mi* ; 
licia es allegar recursos de una manera expedita y de ordi- 
nario violenta, con que satisfacer las necesidades de un ejér- 
cito y sus accesorios; y de aquí las exaccipnes, las requisi- 
ciones, las cargas de hospedage y otras á este tenor; cosas 
que pueden llevarse en paciencia cuando pasan lijeras, mas 
que aplicadas una y otra vez á la gobernación de cualquier 
estado, le pondrian al cabo de su ruina. El gobierno militar 
está naturalmente poseido del sentimiento de su fuerza, y 
no dominado por el amor de la justicia, ni por razones de 
utilidad común, lo cual le inspira cierto grado de altivez y 
de orgullo incompatible con la suave y apacible condición 
del magistrado. Puede convenir la dictadura militar en tris- 
tes ocasiones, porque si cunde el menosprecio de ,1a autori- 
dad y las leyes son escarnecidas y los vínculos de la socie- . 
dad se quebrantan , nada basta á salvar á los pueblos de la 
anarquía sino el imperio de la disciplina; pero afortunada— 
mente son breves las horas de esta enfermedad, porque ó 
jBe consumen pronto los pueblo^, si es incurable, 6 tornan, 
presto á la vida civil, sí«ao se consumen. 
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CAPITULO XLI 



Del espíritu religioso. 



N. 



ÓTASE leyendo con ojo& atentos la historia que los pae- 
blod antiguos estaban dotados de cierta energía moral hoy 
quebrantada al impulso de la civilización moderna. Enton-< 
ees prevalecían las guerras de religión indicio de una gran 
fuerza social , puesto que los hombres padecen combaten y 
mueren por su fé , asi como en nuestros dias las querellas 
de los gobiernos toman el aspecto de una lucha entre mer— 
caderes. Antes la voz del deber movia el corazón y el brazo 
de las huestes que cerraban con los escuadrones enemigos 
por lograr la victoria ó la palma del martirio ; y ahora es la 
razón de estado quien cotiza con toda frialdad la sangre de 
los ciudadanos y avalúa el tanto por ciento en que cada 
gota vertida acrecentará el presupuesto. 

Cuando los fugitivos áél Guadalete acudieron á guare- 
cerse de la espada agareua en las fragosidades de Asturias» 
no previan los efectos de su temeraria resistencia, ni con- 
taban el número de los enemigos , ni pesaban las probabili- 
dades del triunfo : Dios estaba con ellos , y su deber era 
batallar sin tregua ni descansó hasta vencer, ó morir como 
buenos en la pelea. Hoy es el viento del interés quien em-« 
puja las armadas hacia el Mar Negro ó las costas del celes- 
te Imperio , y quien franquea el paso de los Dardanelos y 
abre portillos en las murallas de la China y del Japón por 
donde efttre ^ socolor de justicia y de cultura , el comercio 
del mundo. » 
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Entre la política del deber y la del interés, si cabe elec- 
ción , la ventaja ñor es dudosa. La primera es todo sen- 
timiento, fuego, y grandeza: la segunda todo egoísmo, 
hielo y miseria. Podemos achacar á'la una su ceguedad, 
su exaltación y sus propios estra^íos ; mas la otra , tan ra-! 
cional y acomípasada , no conduce sino á la posesión de la 
riqueza como bien supremo , el ídolo ante el cual postraa 
la rodilla y sacrifican los pueblos y los gobiernos en esta 
edad del oro. Templan el culto de la materia ciertos afectos 
benévolos y, ciertas ideas elevadas como los principios de 
libertad , de honor é independencia nacional , de pro 
común y de amor al humano linage ; pero son afectos tibios 
é ideas mas de convención que de sentimiento , máximas 
acordes con nuestras mejoi«s cbsiumbres. Falta á éstos 
movimientos generosos del corazón algo que' les dé calor 
y vida , sublimándolos hasta el cielo , para que caigan des- 
pués como blanda lluvia sobre la tierra. 

¿Qué pueblo de los vivientes con ios recursos déla 
civilización moderna tendría la fortaleza de ánimo nece^ 
sana para agruparse al rédi^dor de una cruz , levantar en 
el pavés á 4in caudillo «y desafiar como los Gqdos , siendo 
tan pocos , á las turbas africanas , proseguir la guerra por 
espacio de ocho siglos , rendir á Granada y acometer el 
real enemigo en las mismas playas de donde partió aquella 
ronchedambre enviada á derrocar el imperio de Toledo? Si 
hoy se renovara una invasión semejante^ cada cual dejaría 
pasar la tempestad procurando abrigarse con el manto de 
su filosofía hasla ^que asomase al horizonte un nuevo sol. 
si no se resignaba á la perpetua dominación de los extraños 
propicios á usar con templanza de su victoria. La indul- 
gencia en las cosas de la religión -amansa ría los odios exci- 
tados por la conquista , can lo cual quedarían llanas las vo- 
luntades para recibir el yugo de la servidumbre. No es 
nuestro propósito excusar y menos aplaudir los rigeres 
pasados con motivo de la diversidad de cultos, sino sola- 
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manie encarecer la importancia de una fé viya en aquellos 
üempos de quebranto , y (nanifestar como en pos de. la 
exaltación por la causa de DioSf debia venir el deseo de 
asentar la unidad religiosa. Tampoco nos proponemos de- 
primir lo presente zahiriendo la codicia de nuestra época; 
sino reprender con blandura á los iisongeros de la frivola 
incredulidad de los pueblos contemporáneos, porque no 
reparan que ño existe, ni puede existir nación alguna sin 
un símbolo común de doctrinas , centro de todas las volun- 
tades y llave de todos los corazones. La justicia humana no 
alcanza á domar nuestra rebelde naturaleza , y las tor- 
mentas revolucionarias ci^yo sordo rumor llega á nuestros 
oidos, nuoca se conjuran para las naciones en xlondeel 
cadalso sustituye al templo ^al sacerdote reemplaza el 
verdugo, ' J 

Destruido y casi aniquilado el señorío de los Godos^ 
todavía se conservó tan entera la Hama de la fé , que los 
cristianos iban recogiendo y atesorando en las montañas de 
Asturias las reliquias de los santos , los ornamentos y vasos 
sagrados de las iglesias abandonadas, los libros de la litur- 
gia y todos los menesteres del cullo.'Cuando ya sos prime- 
ras victorias lod afirmaron en la posesión del nuevo reino, 
abrieron tratos los reyes de León con los de Córdoba sobre 
el rescate de- algunos cuerpos tenidos tn gran veneración, 
y )a benevolencia de los Abderramanes facilitó el logro de 
aquellos devotos déseos. 

No era la fé de les restauradores de la monarquía 
visigoda una creencia madura y reflexiva, sino un fervor 
religioso encendido por la resistencia y el combate y exal- 
tado con la efusión de sangre. Acusan no sin razón de poco 
sólida la piedad de nuestros mayores la irreverencia de los 
que atrepellaban los logares sagrados , la codicia de los que 
usurpaban los bienes de las iglesias y monasterios y -algu- 
nos 'fejemplos de apostasia ; pero estas flaquezas son propias 
de lodos los pueblos supersticiosos que yerran á menú- 
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« 

do eontrá Dios ' solicitados por sus ásperas costumbres* 
Jlientras los Moros toleraban á los cristianos sujetos ét- 
su dominación el libre ejercicio de so cuito , en Asturias y 
León se hacia sin piedad la guerra á Ib^ infieles. Al comien- 
zo de la monarquía los reyes no agregaban territorios nue- 
vos á sus pripieros dominios , porque siendo muy flaco el 
poder de sus armas, se limitaban á correr la tierra devas- 
tando los lugares y talando las mieses del enemigo , y luego 
abandonaban los llanos para volver con la presa al abrigo 
de sus montes y quebradas. Los Moros que encontraban 
en su camino , sufrían la inhumana ley del vencedor , pues 
cuando DO los pasaban todos al filo de la^espada, reducíanlos 
á penoso cautiverío. La guerra de exterminio estuvo en uso 
hasta el siglo XI, en cuya época Don Alonso VI empezó á 
moderar las belicosas costumbres de ios suyos ,. como quien 
habia aprendido á ser tolerante en la corte de los reyea 
moros de Toledo; y. no- debió contribuir poco á esta tem- 
planza el ensanche de los reinos de León y Castilla que ya 
daban muestras de su grandeza. 

Los esclavos moros ocupaban la Ínfima condición de la 
servidumbre algún tanto mitigada por su conversión á la fé 
cristiana hasta la conquista de Toledo en 4 085 , en cuyas 
capitulaciones qsedaron asentados ciertos privilegios que 
fueron el principio de una era nueva de tolerancia para con 
los vencidos. Desde entonces gozaron los moros delibertac} 
entre los cristianos , y pudieron perseverar en su ley y se 
autorizaron los matrimonios mixtos,, y hubo en fin leyes 
protectoras para ellos semejantes á las establecidas entre 
ellos en favor de los nuestros. 

Los judies, aunque despechados por el rigor con que 
los trataban las leyes visigodas, poco á poco se fueron alle- 
gando á la gente leonesa con la tenacidad propia de este 
pueblo: y debian ser ya bastantes en número á mediados 
del siglo XI, cuando el concilio de Goyanza tuvo por bien 
decretar , nullus eiiam christíanus ct»m jtKÍosis m una domo 
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numeat , néc cum eis cibwn sumat ^. Las leyes de Don Aloií-^ . 
so VI se mostraran. no menos benignas con los judios.que 
oon los moros : los fueros de Alcalá , Salamanca y otros les 
convidaban con la vecindad y les ofrecían privilegios, ú 
acadian á poblar aquellos lugares. Verdad es que la legisla- 
cion común no los favorecía á tal extremo , pues que el * 
fuero de Cuenca dice asi : « Debedes saber que en la calo- 
ña del judio , el judío non há parte ninguna , ca toda es 
del rey , porque los judíos son siervos del rey é G(Hitados 
por su tesoro ;» y el misnu) tributo llamado judería que pa- 
rece ser una. capitación anual de treinta dineros, denota 
que estaban debajo de la maldición de las leyes , lo mismo 
que debajo de la de Jesucristo. Con el tiempo sin embargo 
fueron rehabilitándose y mejorando de fortuna , pues no 
solo llegaron á penetrar en las ciudades y villas, pero 
también en la corte, desempeñando ofipios muy honrados 
y mereciendo la privanza de los reyes. Don Alonso VI dio 
su entera confianza á un médico judío que tenia mucha 
mano en el gobierno : Don Alonso el Sabio había encoinén— 
dado á otro nombrado Don Zag de la Malea la cobranza de 
las rentas reales : Don lufaz, ó según otros le llaman José 
de Ecija, fué almojarife mayor y del consejo de Don Alon- 
so XI: Samuel Le vi, tesorero mayor de Dlpn Pedro, quien 
dio muestras de buena voluntad en varios casos á los israe^ 
litaé , y señaladamente al concederles licencia para Éabricar 
de nuevo la Sinagoga mayor de Toledo ^. • 

Los judíos vivían de ordinario apartados de los cristia- 
nos en sus aljamas ó barrios particulares , situados casi 
siempre en la parte mas baja . de la ciudad para que mejor 
los pudiesen dominar las fortalezas. Solía haber también 



^ Cap. 6 Colee, de Fueros municip. 1. 1 p. 310. *' 

^ Marina Ensayo hist. líh. V núra. 54 , Fuero de Cuenca cap. 29, 

§ 33, Berganza, Antig. de CasUila lib. Vil cap. 2: Hades y Atídrada 

CirÚH, de la Ord. de Catatram cap. f 5. 
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^j^Das poblaciones compuestas solamente de judies , pero 
pocas en número y de leve importancia. 

Por un ordenamiento de Don Alonso XI becbo en las 
cortes de Alcalá de 1348 y confirmado por Don Enrique 111 
en las de Madrid de 1405 fueron autorizados, si i:Meii con * 
atgunas limitaciones en razón de la cantidad , para adquirir 
y poseer heredades en todas las ciudades , villas y lugares 
de realengo, y para transmitirlas á sus herederos , «porque 
nuestra voluntad es (dicen estos reyes) que los judies se 
mantengan ^n nuestro sennorio , é ansi lo manda nuestra 
Santa Madre Iglesia , porque aun se han á tornar á nuestia 
Santa Té según se falla por las profecias;» con lo cual fue- 
ron abrogados los ordenamientos de Don Alonso el Sabio y 
Don Sancho el Bravo que les prohibian tener heredad algu- 
na en el reino , salvo sus casas de morada. 

No disfrutaban de estos beneficios sin sobresalto, por- 
que comió la tolerancia religiosa se fundaba mas en el pre— " 
4^to que en la opinión del vulgo , acontecía con frecoencia 
ser ellos Ijjanco de las iras populares. La fama de sus 
riquezas, sus tratos de logrería, la recaudación de los pe- 
ebos reales, su misma privanza en la corte, exacerbaban 
los ánimos de la muchedumbre , cuyos odios, no necesitaban 
•mas cebo , que la antigua sama de ambos cultos. 

Lo primero debe repararse la petición de las corles de 
Medina del Campo de 1328, para que judíos ni moros no 
anden en la casa dd rey , ni de la reina , ni sean privados, 
ni' arrendadores ,' ni cogedores , ni recaudadores , ni pes- 
t|uisidores dé los pechos y derechos de la corona; á cuya 
petición respondió don Alonso XI otorgando que no tuvie- 
sen oficio perteneciente á las rentas reales ; «mas cuanto d 
las otras cosas (dijo) respondo que lo tomo en mi para 
librar como tuviere por bien é la mi merced fuere , é en- 
tendiere que será mas mió servicio.» Instaron las de Madrid 
de 1329 en suplicar lo mismo, y el rey confirmó de todo en 
lodo el anterior ordenamiento. 
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Limitaron los derechos de los moros y judios en cnanto 
á las pruebas en juicio las cortes de Bárgos de 4345, esta- 
bleciendo que en las causas criminales entre ellos no fuese 
admitido su testimonio, sino solamente el de los cristianos: 
las de Madrid de 4 329 abolieron el privilegio que tenían de 
no perjudicarles el testimonio de estos, antes confirmaron 
el ordenamiento de Burgos : las de Madrid de 4339 supli- 
caron que semejante doctrina se extendiese á los pleitos 
sobre (c paga de las debdas é ¿ los maleficios que acaescie— 
ren entre los cristianos é los judios é moros» ; bien que Don 
Alonso XI no otorgase mas de* lo contenido en el cuaderno 
de Madrid y lox^ual fué asiinismo confirmado por .Don Juan I 
en las cortes de Burgos de 4379 K 

Varias veces intentaron los reyes moderar las usuras 
conque los Moros y los Judios mortificaban á los Cristianos; 
pero las leyes como expresión de los errores del vulgo, 
vejaban sin corregir la malicia de los logreros. Don Alonso 
el Sabio había puesto tasa á la ganancia de los acreedores, 
limitándola á un tres por cuatro al año^, es dej^ir que tres 
maravedises ganasen lin cnaravedi , y tres fanegas una fane* 
ga. Don Sancho «1 Bravo confirmó este ordenamieto, y Don 
Alonso XI los dos anteriores en las cortes de Burgos de 
4315. Sin embargo, como la codicia es sutil y la necesidad 
se allana á toda las condiciones, los logreros se borlaban 
^ con astutas maneras del legislador, obligando á firmar car- 
tas falsas en donde «so color del debdo principal, los judios 
é judias, é «moros, é moras llevaban de loS cristianos é cris- 
tianas, é concejos é comunidades muchas matyores cuantías 
tle las que i>ecibieran. » Para atajar el desorden, echaron los 
reyes por un camino muy expedito, si fuera posible practicar- 
lo, á saber, el de prohibir que los Moros y Judios diesen diñe- 

* Colee, ms. de cortes i. V fol. 82 y X fol. 233 Colee, publ. por 
laAcad. cuad. XXVI pág. 15^ VI p. 21, XXVII p. 7, y X pá' 
Sina. 17. 
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ros á \ogrOt ségan asi lo dejó ordenado Don Alonso XI en las . 
corles de Alcalá de 4348 y lo confirmaron .Don Enrique II 
^en W de Burgos de 4 377, Don Juan i en Jas de 1379 y Don 
Enrique 111 en las de Madrid de 4 406. Los Cristianos que 
^ran los primeros en quebrantar estas leyes, acudieron para • 
su remedio á otro expediente peor^ solicitando de los reyes 
la rebaja de las deudas contráidas con los Judíos so pretexto 
de ser usurarias; y llenos están los cuadernos de cortes de 
ordenamientos haciendo gracia á los deudores de un cuarto, 
un tercio ó la mitad de lo que fuese razón satisfacer á sus 
«creedores; y como si^ no bastase para oprimir á los Judies 
la autoridad de los reyes, acudían los clérigos y los legos á 
los prelados y también al Papa en demanda de cartas de 
eicomunio» contra el pueblo proscripto. Tan corriente era 
Ja doctrina anterior en punto á la extinción parcial de las 
deudas^ que apenas hay un caso en que la petición de los 
procuradores no fuese otorgpda, salvo en et reinado de Don 
Pedro , quien por amor á la justicia, 6 acaso por consejo de 
su privado Samuel Le vi, respondió á las súplicas de rebaja 
ó. espera hechas en las cortes de Valladolid de 1351 « que 
non era servicio suyo nin pro de la tierra, ca por estas tales 
esperas facen á las vegadas á ]os>cristianos grandes dannos 
renovando é salvándolas cartas á mala barata, non tenien-^ 
do mientes que pues han espera, que jamas las han é pagar 
otrosí porque los Judies son astragados é pobres por non 
^der cobrar sus debdas fasta aqui » *. 

Fueron ademas vejados los Moros y los Judíos en prohi- 
bir á los Cristianos que viviesen con ellos , ni les diesen á 
criar sus hijos bajo gravisimas penas : en el uso forzoso de 
ciertas señales que debían llevar en su vestido para distin- 
guirse'de.todo el mundo y en el apartamiento de sus vivien* 
das. Don Juan I en el ordenamiento publicado en las cortes 



• Colee. ptibL cuad. Ylllpág. 30 XXVII págs. 9 J lí XXXI p. 7 
XXXIÍ p. 61 y Colee, ms, t. X fol. 233. 
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.de Soria de 4360 se entremete en las oosas de sa culto , les 
Teda convertir á su ley á los Moros y les despoja de la ja— 
risdiccion criminal que ejercían los jueces de sus aljamas ^. 

Queda aun mucha mala ventura que contai[ de los Judíos, 
pues no fueron con ellos tan rigurosas las leyes como tec— 
rible la furia de la- insensata muchedumbre. Los odios en-*- 
carnizados de religión , la mayor diligencia é industria de 
los hebreos ,< la envidia de sus riquezas y los mismos vicios 
propios de la humillación y de los continuos sobresaltos en 
que vivian concitaban de tal manera las iras de los cristia- 
nos , que & menudo desataban contra ellos la tormenta de 
sus pasiones en crueles matanzas. El fuero de los Mo^rabes 
de Toledo otorgado por Don Ahmso Vil en 4188 m&nifiesta 
en aquellas palabras : Dominus,.. dimisíit ülisiCasteUanis) 
^omnia peccata gum acciderunt de occisione judeorum^ cuan 
antigua era entre nosotros esta perversa inclinación á ven- 
gar por inano propia los agravios contra el cielo, como ú 
la justicia divina pudiese padecer fuerza y necesitar el ayuda 
de los hombres. 

El concilio provincial de Zamora celebrado en 4313 re- 
produjo los decretos del de Viena en 4 34 4 , los cuales res- 
piraban el ódiomas profundo á la nación judaica , y dieron 
ocasión á exacerbar el ánimo de la gente cristiana contra 
ella. Los reyes sin embargo perseveraron en su tolerancia 
cuanto mas pudieron , resplandeciendo en sus ordenanzas 
la mansedumbre que en vaoo habríamos solicitado del cieno 
y de los pueblos. 

En las cortes de Alcalá de 4348 hizo Don Alonso XI un 
ordenamiento el cual decia: «Otrosi tenemos por bien, de les 
íacér gracia é merced , et recibírnoslos en nuestra guarda é 
en nuestra encomienda, >é en nuestro defendimieríto , émán^ 
damos é los oficiales del nuestro sennorio que los guarden 

' Cortes de Burgos de 1315 , Valladoiid de 13SUI , Tpro de 1371 etc. 
cuads. XXVI, XXXII y XXII. Ordenan, sobre judíos y lutos cuad. XX, 
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é los ée^ndan q^e lea m>n fagan Díogw Aiierto $in. mal^ é 
les cttoiplan de derecho de iodos lo$ que algo les deban ó 
debieren ^ ó les algond agravio fesieren sin alongamiento dje 
larialicia é sin fegura de juisio, é que les^ fagan pagar sus 
debdas, é que les entreguen aquellos que las entregan á los 
oriatianos» ^ Tal era la miserable condición de los Judíos, en 
iSüíanio á sus personas y haciendas ; condición por cierto no 
muy mejorada por esta ley de Alcalá , pues seguían los odios 
{Copulares cada vez mas encendidos , concilándolos con velo 
áe piedad el clero mismo , como el Arcediano de Ecija , ó 
,de. Niebja >que con sus predicaciones alborotó qopira.lQf^ 
J<udios las gentes de Sevilla y otraS: partes de aquellos reinos 
cuyos desplanes fueron causa de ser preso y castigado por 
Don Enrique lU en 4395. 

. Los Reyes ÜatóUcos con su ardiente celo por la propa-<- 
^oton che la fé , ordenaron que todos los Judies ,de los reinos 
úé Castilla y León i^biesen el bautismo en ,el br/eve plazo 
•de tr^s; mesefi con apercibimiento de pender sps J¡)ienes:, sino 
entrasen en .el ¡greiBiio xle la Iglesia. .A]|gun,os niqdaron^te 
religión cediendo &' la nece&id^d; ,pero el mayor número 
<gre$rí6el.dei9tierro?á. Ja cotnservacion de^surbaoje^^a y¡ al 
^fioibr dnipe de la patria: conetanoia digna de n>ejor causa- 
Caloularoa algunos políticos que la pragmática de 4492.disr- 
minuyó la población :de España en seisoíeqtaa mU person^i^, 
yino es maravilla al observar que los Judios ¡estaban. ex^ttr 
4idoa por toda la tierra y tenían grandes aljamas en l¡as 
principales ciudades, de ella. Lo verdaderamente sens^t^e 
4elcaso es la pé.rdida de una gen^ tan ac^iyapara adquirj^ 
ry tan discreta para aun^ntar ^is caudales > enquiña, ^s^ 
plandecian los hábitos de la industria ri^si ooino los de Ja 
.guerra, sobresaUan.ealps cristianos; De je^st^ n^era>d9a9.r 
ipar^ió'de la .España, iel; pueblo desventuira^o qiielaf rujf^^ 

* Colee, de fueros muttiéiprt lpág9.'Zñ6í^Oélet¡iMkt¿íi^ñ:Ín 

TOMO II. . ^ i9 



de lerusalen esparció por el mundo y Vedpasiano disti;¡t)Qy6 
como esclavos entre las varías provincias del Imperio , ca- 
biéndole á esta región occidental una buena parte y seña- 
lándole á Emérita por asiento. Aunque vivian apartados y 
oprimidos , participaron de nuestra próspera y advefsa for- 
tuna , y hubieran sido hermanos verdaderos , si el entu- 
siasmo religóse de la edad media no viciara nuestro Carácter 
con la altivez del señerio , y el suyo marcándolos en la 
frente con el hierro de la servidumbre. Boy es , y se apo^ 
derala melancfolia del viajero español al oir pronunciaran 
tierras extrañas los nombres de Silva , Hernández , Saavedra 
.y otros en cuyas familias tal vez se conserva como una 
tradición querida, ef habla castellana del siglo XYL 

Cuando mas adelantaban los cristianos en la reconquista^ 
se mostraban tolerantes con los lloros sujetos con el rigor de 
las armas , y no fué poca parte este blando yugo para que se 
allanasen los muros de muchas ciudades. En las capitulación* 
nes de Granada estipularon tos vencidos la conservación de 
sus mezquitas y el libre ejercicio de su culto ; pero el mismo 
cek) inconsiderado por la conversión de los Judies, se empleó 
para bautizar á los Moros con gran detrimento de la I^e$i|L 
y del Estado. Mientras el arzobispo de Granada Don Fer- 
nando de Talavera tuvo el encargo exclusive de gobernar 
las conciencias de aquel nuevo reino , todo iba por el camino 
de la mansedumbre; mas desde que el de Toledo Don Fran- 
cisco Jiménez de Cisnerosle fué asociado por los Reyes 
Catótícos para adelantar la obra de la convemon , la benig- 
nidad se trocó én rigor, basta el punto de tomarles los hijos 
pequeñuelos y bautizarlos por fuerza. Con esto se alborotó 
(Granada y se levantaron los Moros de las-Alpujarras y se 
encendió' la guerra; si bien por breve' tiempo, pues sin 
tiiedios para reiitstir, 'se vieron obligados á entregarse á 
la misericordia del vencedor. Siguió kr serranía de Ronda 
eV mal ejemplo de sus hermanos , trabáronse recios comba- 
tes, y á la postre se allanaron parte con la oferta de seguro 
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pam pasar á Berbería, y parte conformándose con la ley de 
la necesidad y se tornaron cristianos. Asi vivieron sumisos 
hasta los tiempos de Don Felipe 11 en que volvieron á levan* 
^tarse al apelKdo de libertad poniendo rey de sa mano; pero 
' los redujo á obediencia el famoso capitán Don Juan de Aus^ 
tria. Don Felipe III decretó la ex{3ulsion de los Moriscos 
en 1609 con todo rigor /cuyo bando privó á la España de 
una población no menos laboriosa que los Judios , y en nú- 
mero considerable, puesto que hay gran variedad en la 
cuenta., reduciéndola unos á trescientos diez mil, y otros 
haciéndola subir á novecientas mil personas. 

Para juzgar con acierto este acto de gobierno , conviene 
atender que era muy antigua la mata voluntad que se pro- 
fesaban los cristianos viejos y los nuevos ó conversos , di- 
cfaos tortíadízos por el vulgo en lenguaje de vituperio* Hubo 
entre ellos discordias , bandos y pendencias dando motivo á 
robos^ incendios , muertes y justicias , como sucedió en To« 
ledo el. año 4467, en Valladolid el de 1470 <y>fe» otros lu- 
gares y ocasiones. Con tan poco favor en la opinión , de- 
bían los Moriscos soportar con despecho el yugo de unas 
leyes aborrecidas,. y tener en menosprecio una religión en 
cuyo nombre sq los tiranizaba. Los Reyes Católicos ordena- 
ron en la pragmática de Toledo de 1502 que los conversos 
no pudiesen vender sus bienes^ raices : qué no saliesen ellos 
ni sus hijos de Castilla y León, ni^fuesen en dos años á morar 
ni tratar en Granada , ni á las ciudades , villas y lugares de 
este reino, so pena de perder 'todos sus bienes muebles y 
raices: que pasasen á los reinos de Aragón, Valencia y 
Portugal , pero notificándolo antes al concejo , y dando fian- 
za^ de que vplveriai^it sus casas con otras, molestias y ve* 
Jacipnes de igual ralea. Las. cortes de Madrid de 459S pu- 
<sieroa dign,Q remate. á los yerros de las leyes y del vulgo, 
^suplicando al jrey que se repartiesen por provincias y no se 
les facilitase aparejo para hacerse ricos; que no pudiesen sa^ 
lir del pueblo de su vecindad mas de cinco leguas so pena 



de miierle , que no pudiesen tener oficio d1gvi)o de repúbK-* 
ca y que se sirviesen de ellos para los ministerios mas peli- 
grosos 'de la guerra , á fin de gastarlos y entresacarlos por 
algún camino : extraña manera por cierto de amansar sus 
ánimos y traerlos á concordia. 

Era el natural de la gente morisca desapacible , como 
nación no bien sujeta, no hecha todavia á las costumbres 
de los cristianos y mal avenida con su nuevo culto. «Ejer- 
citábanse en cultivar huertas , viviendo apartados del co- 
mercio de los cristianos viejos , sin querer admitir testigos 
de su vida. Otros se ocupaban en cosas de raercancla. te-* 
nian tiendas de cosas de comer en ios mejores puestos de 
las ciudades y villas , viviendo la mayor parte dellas por su 
mano. Otros se empleaban en oficios mecánicos , caldere- 
ros, herreros, alpargateros , jaboneros y arneros. En lo 
que convenian era en pagar de buena gana las gabelas y 
pedidos , y en ser templados ea su vestir y comida. Mos- 
traban exl0ffi(»rmenle acudir á todo con voluntad, y en estar 
advertidos en acrecentar los intereses de hacienda. No da- 
ban lugar á que los suyos mendigasen. Todos tenian oficios 
y se ocupaban en algo. Si alguno delinquía , á píen don he* 
rido eran á favorecerle , aunque el delito fuese muy noto- 
rio. No querellaban unos de otros; entre si comptmian las 
diferencias. Eran callados , sufHdos y vengativos en vieildo 
la suya. Sú trato común era tragineria y ser ordinarios de 
unas ciudades á otras. No se sopo quisiesen emparentar 
t^on los cristianos viejos , rii qup én los casamientos qué 
hacian entre si pidiesen dispensación al Pontífice romano 
en los grados que prohibe el derecho *. 

Por la pintura antecedente se pone de manifiesto que la 
gente morisca formaba un estado dentro del estado, y cuan- 
to 'Convenía á la paz y sosiego de estos reinos borrar la 
memoria de la conquista; allegar tos cristianos n^ós 
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ik los viejos ealazando. las familias y oonfi^dír los lihleten*- 
ses » y para empezar la obra , potier coto & los estra^ 
vios de la tgñoi^nie iiiáichedumbre« El canónigo Navar-» 
rete é propósito de los dañados intentos de los Moriscos, 
escribe estas gravea razones: «Si antes que eslos hofaie- 
ran llegado á la desesperación que les posó en tan malos 
pensamientos, se huhieisa buscadx> forma de admitirlos 4 
alguna, parte de honores , sin tenerlos en la nota y señal 
de te^mia , fuera posible que por la puerta del honor hu- 
bieran entrado al tem{:Jo de la virtud y al gremio y ober 
dieñcia de la Iglesia , sin que los incitar^ á ser malos el le*- 
jdeflos.en mala opinión» ^ 

Sigúese de lo dicho que de la infidelidad de* los Moris- 
cos luvieron \^ mayor parte de la culpa los cristianos tan 
0iego$e]isu obstinación de oprimirlos y no ek)etriiiarlos« 
Don. Felipe III no hizo sino dejarse llevar al hilo de la corr* 
riefij^, esfor^ndo Ja^ medidas de rigor la necesidad de pre^ 
caver. los peligros del'fistado.Noi era una vana sospecha la 
secreta inteligencia en que los Moriscos estaban oonJos 
Turcos y lo& Moros del Afirica v antes notieia vendaderá de 
k cual tenia el rey pruebas positivas. Juntábase á esta caut 
■sarde inquietud otra muy poco sabijda , que los Calvinistaií 
(b Francia , 4ii3f razados de religiosos, sembraban la dis^ 
«ordia entre los converaos y los! removían con cualquiera 
ocasión ó pretexto; y conpío Don Felipe III xareci^ de tropas 
y/«iarina para máaáenerlos sujetos , {)refirii6 el sosiego diQ la 
tierra á la conservaisi0n.de aquellos^ turbulentos yiu»allo$i y 
de aqui el remedio extremo tan ásperamente reprendido en 
la historia 3. . . ( : >» 

Otras fiíectas áíMiotas de la judáioa y mabometon$^ túr.TT 
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barón la paz de las conciencias en los minos de Castilla y 
León á principios del siglo XIII , como los Albigenses cuya 
mala doctrina cundió mucho en Francia é bizo asiento en 
la ciudad de Tolosa^que por ser tan frontera del Aragón; fué 
causa de haberse derramado por toda España. Don Fernan- 
do ni persiguió con exquisita sevetidad á los hereges ; y 
era de tan dura condición en las eosas ée juslicíd, que no 
contento con hacellos castigar á sus ministros v el. mismo 
(dice Mariana) les arrimaba la leña y leS' pegaba niego: 
verdad es que no se mostraba mas blando con ios malvados 
y delincuentes ordinarios, porque según refiere el cronicón 
de Cárdena, vino el rey á Toledo «é epforcó á muchds 
omes é coció muchos en calderas ^ » Disculpan estos ri- 
gores las perversas costumbres de su tiempo , en el cual ü0 
solo reinaban todos los vicios de la edad presente, sino 
otros ahora desterrados , sin el color de modestia, compos^ 
tura y delicadeza que hoy se afectan , aun cuando rbenos 
se usan; y es quitar al vicio de la mitad de su daño, des- 
nudarle de su groseria. 

Don Alonso el Sabio señaló la manera de proceder con- 
tra los hereges, bieifque antes dice qqe <fdeben pngnarde 
los convertir, é* de los sacar deaqoel yerro por bpenas ra- 
zones é mansas^ palabras:» pero siendo conUím&z , ordei^ 
se le imponga pena pecuniaria / privación de bienes , des^- , 
tierro perpetuo ó muerte de fuego según . el ^ado de la > 
culpa, perteneciendo á los obispos la j/uirisdiccio^ cantinea 
y el castigo corporal á los juQces ordinarios^. :. 

Los prelados, grandes y caballeros juntos en Medina 
del Campo para dar asiento á las cosas de Castilla en el rein 
nado de Don Enrique IV , entre los varios capitules áe la 
concordia , suplicaron al rey que formase, una. inquisición 
para averiguar y corregir á los malos cristianos y herejes 
ó sospechosos de la fé, aunque sin ajterar el orden antiguo 

* Bergan^a, Antig. de Es^ña t. II p. 577. * 
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de la jarisdiccioQ » pues quedaba como antes encomendado 
' el conocimiento de las causas y delitos contra la religión á. 
los obispos que son. los jueces naturales. Fueron los Reyes 
Católicos quienes introdujeron en estos reinos la novedad de 
elstablecer un tribunal extraordinario llamado Inquisición ó 
Santo Oficio p^ra castigar |a herética pravedad y apostasia 
de los cristianos que con estrato y comercio de. los Morosi 
y. Judíos prevaricaban con. d^n^asiada frecuencia,. Hubo va- 
rios y aun opuestos pareceres en este^punto ;. y aunque los* 
ipas dejándose arrebatar de su zeto hallaban justo emplean 
las.vias del rigor donde solo cabe la mansedumbre , otros 
con mejor discurso aborrecían las pesquisas secretas y la 
pena de muerte , y extrañaban sobremanera que los hijos 
paga^sen los delitos de los padres ;. que no se supiese ni ma- 
nifestase el ndmbre del. acusador , ni le confrontasen con el 
reo, ni hubiese publicación de testigos: co^as nuevas y 
contrarias á los buenos. usos y costumbres de Castilla. 

Grande fué la autoridad de la.Inquisicion ,. y grande ek 
espanto que puso en el corazón de las gentes desde que em^ 
pesaron sus justicias. Los reyes sucesivos fueron cada vez. 
mas celosos mantenedores deja unidad católica, y la polí- 
tica no. era de todo pu^ito extraña al deseo de conservar 
puras é intactas las doctrinas, de la Iglesia. Las beregias que 
atormentaban á la Europa en el siglo XVI significaban la 
verdad filosófica en rebelión coutra las máximas recibidas «y 
Ids decretos de la autoridad pontificia , y el libre ejercicio 
del pensamiento que para remontarse á mayor altura , que- 
brantaba los frenos. de la razón y de la conciencia. Pronto 
Otyeron los reyes en la cuenta de que favorecie^iido ¿ la 
Iglesia noenesterosa , recibirian buena paga de sus obras, 
porque si la licencia del discurso amenazaba al sacerdocio^ 
no perdonaba tampoco al imperio; y de aqui provino la fa- 
mosa liga del trono y del altar , ó la monarquía teocrática 
de nuestro siglo. 

La Inquisición se desbordó aun en vida de Doña babel 
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Cúfn pléfiáfd debk $ér muy*¿raride, cúdndd asi tólé^^bal lop 
rigores del Santo OScfo tan opuestos á su natural manse- 
dáttibre. Don Felipe y Doña Juana, estando todavía en Bru- 
selas ét año 15t)5, enviaron una carta patente di inquisidor 
general de estfts reinos y al consejó de la Santa Incfuisicion' 
en la cnaV&eciari cottió leS fué hecha relación de qtié <íHa- 
beís prendido é mandado prender... muchas persbñás á 
quienes tenéis agora presas y encarceladas» y ért otías sé 
haejecotado la justicia declarándolos por herejes. E écrmU 
qniera cfu^ nosotros creeSios de vuestras conciencias ^ue 
justa é jurídicamente se prócéde contra ellos... es rtttesfrá 
merced é voluntad qué sé haya dé süspendéi* é suispeTídá" él 
efecto déla Santa Inquisición... hasta c|ue nó&ótros Seamos 
en ndestrós reinos.» Ordeñaron asínlisttioálasjoslitjia'squé 
no ejeeulaseti sentencia alguna tí i^misióhes al itíiLiú kécii^ 
lar y y concluyen de este módor « E no embargante ló suáó-* 
dicho,no es nuestra voluntad que por éllóséa visto... <jué 
Nos queremos alzar rtétno ver ni quitar la dicha Inquisición, 
antes la queremos favorecer, ayudar é multiplicad , é síiae- 
tíes^arió fuese, (joiierla en tódó el tóundo^ paí'a ftcreceistai» 
miento dé nuestra santa fé Católica, sihó que soláihetote 
queremos qhe por nuestro consejo é áoueHió se entieftdá''é 
prbóédá en todo cónio es rfeizonVpoes Somos reyes 'éisíefíorés 
ñBtür^íesdeltós» *. El bt^ve réitódd dél'Aréhidnque tid pertní- - 
tíó'paéáHadelahte eh sü¿ obra* ; y aiü és' difícil cdár el pénisa- 
tóiéntode Don Pfelipe el fíérmoso, iálVet liVñitadó'áfé'm|^^^ - 
la Inquisición ,tal véi resuelto á éthprértdér óóssiStñayoi^'. 
Lb primero paireé te mas vét^osirail , pói^q'ué' érá neceSskWó^ 
tííostrarsé muy superior á su ^iglo ^rá acabar con uriiñslfi * 
tato tan poderoso y tan adecuado á la intolék%iSei8'ae léé'tíá^ 
tdiicos y proiestantóá de su' tíémpb'. • • ^ ' ' • ' •' í 
' Sin tehfbáirgo ddlian'sótescfelifetellatíttSfertáígtth!*'!^ 

,, .('» -i ..: i. . - :. ¡>. '» 1 m. • ' / Ci! li .'v t ,•■' ' r(«'!' 
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to» de'^hi cegQjBddd de lóírmquisídoi'es'Cfw moleéiabaii con sü 
ceky iiidiscreio á k)9 ciiIpaUes y nocutpaMes é\íí dtfer^Mia 
ni óitten algtinfo; y asi las cortes de Valladdid de '1(íi8 sa* 
pticaron á Don Carlos qoe mandase proveer de manera qne 
en el ofício' de lá ^Sflnta In<|Cisicioii se hfícíese jostíeid , y los 
malos* ñiesen castigados y los buenos inocentes no padeeie^ 
sefifv fraudando los. sacros cánones y dereebo coioon qúu 
de>estO'' balitan; y tfne los jneoes inquisidores fnesqn de 
biieaft&ma y concien eia, y de la edad qne el derecho oían-k 
da; yqne^ los (Mtiinaríos fuesen los jueces donforme á 'jvs-^ 
ñoia; á lo cnal respondió el rey* prometiendo examina rio 
y ordenarlo según pareciere conrenir mejor al bien y -- utí* 
lídad de sqs= pueblos: petición y respuesta lienOTadas en 
laS'de 4823 K 

• Debieron ser muy jui^tas semejantes t]ue}ás; cuando el 
ümperáddr suspendió á h Inquisioion en el ejeroieio * de sus 
fecultades en 4385 , y la mantuvo silspetisa pbr espacio de 
diez'aftosL ' - ' .. , ..i 

' ' En una junta de individuos de varios consejosf • formada 
el wño 4^9& para moderar los excesos y cornegrr ios- abusos 
de lia InquiíJicíon ; se dijo q«e desde el principio habián^por^ 
fiado tos inquisidores por dilatar isu jurisdiecioiiMconitao 
desarreglado desorden en el uso , enias copas y^enlasiperr 
sontos*»' que apenas dejaban ejercicio á la ju'risdfockmcirdúia^ 
riaj ni ^autoridad en los encargados de la gobernación. vNa 
hay especie de negocio (prosiguen) por mas ajeno que sea 
dé'su in^tiltito y facultades, que con cuelqnier flaco motivo 
r^ '-^ abrogueh. No hay VdsáHo , ()0r mas índependtefite de 
su^ piMeStad , que no traten cónloáet^ito inmediato v-suborn 
ditifthdóle á sus mérudaros , censutas, tnultás« cárcel^ v Y' lo 
que és mas, á la nota de estas, ejééutíóiiesv N^ hay ofensa 
cásúatni léVe de^óbmediéfimito' contra sus dothésticoevqiie 
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no veogoen y casligiiea coino crimen de religifin , »n <líd-* 
tiagoirlos términos ni los rigores. No solameoie extíendei» 
sus privilegios á sus dependientes y familiares^, pero^ los 
defienden con ignal vigor en sus esdavos negros ¿infieles.. 
No les basta eximir las personas y haciendas desús oficiales 
de todas cargas y contribuciones páblicas por mas privile** 
giadas que sean » pero aun las casas de sus b^bit^tes quiera 
ren que gocen la inmunidad de no ppder. extfaer de ella^ 
ningunos Teos , ni ser alli buscados por las ^usücias^ y euMdo 
lo ejecutan , experimenítan Jas mii$mas demostraciones qii^ 
si hubiesen violado un templo.» Concluían, los consejeros 
del rey recordando que antes eran los obispos quienes ejerr 
clan la jurisdicción en las cansas y delitos contra la |é : que 
los Reyes Católicos introdujeron el Santo Oficio p$ra ocurrir 
al grande y cercano peligrp de la frecuente conversación 
de los cristianos con los Moros y Judios , y esforzaban ''SH 
propósito de lipitar la potestad temporal de los inquisidores 
por ser una merced de los reyes y turbar el ejercieio.de. las - 
demás jurisdicciones. En lo adetapte -moderóse de una ma- 
nera muy sensible el poder del Santo Oficio , cuya existeincia 
lánguida y desmayada vino á consumirse en nuestros dias^ 
cuando apenas era la sombra de aquel horrendo tribunal 
que tantas amarpiras hizo pa^ar á Fr, Bartolomé Carranza^ 
á Melchor Cano, Arias Montano , Fr. Luis de León y á otros 
muchos varones dé buena fama, y suosa doctrina , qne:fueH> 
ron las. lumbreras de su siglo y de los posteriores^ 
* ' El entiubsiasmo religioso -.d^ nuestros antepasados halla 
. una .ra:»>nable excusa en la. pfimiiUva rndoza de las costuoor 
bres reinantes en la edad metjlia : en el odio justo de los 
cristianos á los Judios y^á lo^ Moros; á los m^os por haber 
8Ído.oómp)iQes en la traición, de los hijos de Vítiza y perse- 
verantes en Jos vipio^, do su linajej y á lo^ otros como ene- 
migos naturales de |a tierra: en la porfiadia lucha d§ ocho- 
cientos, años que pasaron desde la jornada del Guadalete 
hasta el cerco y rendición de Granada, y en la mala volun* 
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tad de; los Moríseos' háeía los vecicedorecr, bieti «conoefída en 
sus dos grandes rebeliones y<en los tratos secretos qtie dímh 
vimt ' á -cat^ paso con ios mayores contrarios de' iiaestra 
pr^perafevtana, > . : . ^ 

^ Si losiMoroSr no hai^iesen amenazado en el cursó d^ sos 
viotorias la reKgion cristiana, no hviUera sido tarn otéga y 
ardiente lé fé'dalos nuestros, popqne el combate y eljpeli^ 
gro exaltaban á cada paso el amor á la causa del BvangeH«^; 
y asi vemos aparécer el Santo Oficio después de demáda la 
soberviá de los fai|os del Profeta, como si los reyes temiesen 
^e acabada ia guenra^rdágiosa, la dentina de Jesticrísto se 
mancillara en el seno de la paz, empleando en dividiriaias 
armas de la razón, menos dbeiplinade^ que las torbas de 
peones y cabalferos que* antes la sustentaban á costa de sa 
sangre. iEstavehefmencia de Jafectos traspasó los mares; ma« 
nifestáñdose en la historia de nuestros descubrimientos ea 
las Indias Occidentales^ pues si la pasión del oro encamina- 
ba los pasos del ayenturero, no poír eso descuidaba el der- 
ribo de los idolosy lacondenaeiosi de los sacrificios humMiosv 
la predicacLon déla pitlabra divina y el bautismo de los 
cbnversos: ei) süpia,; el estandaí^ deladmz iba siempre 
en compañia del pendón cast^laao. ; 

La inquisición no fué ua instituto^ propio de k Espafia, 
stáo pomuis iá toda la Europa, merced á, la ejtaltacion reli^ 
gfosa produi(}ida por. las Cruzadas, Las b^ejias armadas de 
Juan deHus, luán de Ley den , Tomás Munzer* y otros dog-^ 
matizadores qxíe al mismo4iempo eran reformaderes politi- 
eos, y. cuyas doctrinas no soIoaEúapazaban.á la aristocracia 
feudal y al clero poderoso, pero taúeibieñr ensalzando el 
eorbunisnlo , á la propinad oon sus mál^ioias de despojo, y 
á lo^ . tr.onos con su^. revueltas» batallas y reyest dÉetiVoa, 
tuvieron no leve culpa en el establecimiento del Santo Ofi- 
cio. Cuando los enemigos de la Iglesia combatían juntamen- 
te á los ministros de Dios y á las potestades de la tierra^ 
no es maravilla que juntos proveyesen á la defensa del 



sacerdocio y del impetrí0^ ouidanda de <^(Misérvftr kpurezÉ 
deldognm y la integridad: denlas leyaii^.'. 
>• -Luieroíy Cal vino, Zuiaglio y olroa beresiarca^ aller^roa 
la paz de las conciencias y el sosiego de las naoioaes?; y-Doü 
€»*Ioe i, .Don Felipe II y otros prkiéipes-calólicoa recibieron 
graves pesadumbreí^* oMiVierQn garras y aoft^ Ilcígaroná 
perder estados y señoi^s en este incendio» Id liqoisioion 
mantenia la. unidad religiosa en Espalía, y en joaanes de 
nuestros f eyes se coavirikS en instrumento propicio / á su^ 
deseos de precaver 6 atajar cpo él hiejrro y^ocm el fuego las 
dviles discordias, .mientras la llama icundia de uno á otro 

eitreiñd del antiguo mundou 

Ntiestra iñala ventora consistió en que k Inquisición 
pesaba como una losa sobre el entendimiento, y fué por lo 
mismo remora de todos los adelantos, pocqueen vano algún 
ingenio apuntaba tal ó cual doctrina filosófica ó política^ no 
siendo posible que fructificase con^ el cultivo de las genera«« 
clones esclavizadas en el ánimo y en el cuerpo; Los bábítos 
de libertad, de noble orgulb, de franqueza y- lólerahoia Juei- 
rdn susUtoidos con la hipocresía, el disimulo, lá tísonja^ las 
maneras astutas y los rencores secretos, las traínas de la 
corte y la bajeza de los eortesa»os;' El poder <se <éngií6 >con 
la^imnillacion universaly y eligobieraobizo menosprecio de 
las publicas Ubertadea. £1: g^io.de la' España yiao. á quedar 
éxb&usto de fuereas y . mamhito^ Guando ' hubo de redá^ 
mir su servidumbre, sé encontró sin trádicáone» y ísift doc-»> 
trinas, y tentando paredes paséalos años reprochando á las 
óonsiituciones loa vicios de los constitaidoSé Cada revoluoioii 
muestra mas & íla» claras qwQ entre lo^ pasado y lo futuro 
media un perio<to sin h«Mx)iria y ^n filoBoftav estéril, frivolay 
sotó dispuesto^ á segoir á ciegas el camino 4e las iramdades. 
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CAPITULO XLII. 



Del estado de las personas. 



ü, 



no de los puntos mas arduos y oscuros de nuestra his^ 
toria politica y ciy^ es señalar con acierto la varía ccuidtcíon 
de las personas durante los primeros si^os de la recoqrr 
qu¿$ta f y seguir paso á paso las alteraciones expermiear 
tadas «n el progreso de los tiempos hasta que el horizonte 
se ilumina., permitiendo ya con mayor copia de notkiaS', 
de^iodar los derechos y deberes de cada c|ase< Poco satis- 
faria á quien deseare conocer á fondo la constitución de 
estos reinos, tener idiea cabal de su manera de gobieri^o^ 
sj por otra parte;no alcanzase á distinguir el pueblo jcon s^ 
^rarquia, las relaciones entre el hombre y la tierra^,. el esr 
tado.de las familias y sus<grados de Kbertad ó servidumbiifi. 
Las leyes fundamentales, hiendo justas y sábi^p^ explican 
en bretes palabras la rasson de les (preceptos de: orden se- 
)pundario, de los u$os y^pr&ctieaB, de las^ necesidadi^ y 
4)asiones de toda, república bien concertada, conio en -un 
claro espejo se retratan . los objetos «sismados á su.cri^)^); 
pero no por escaños excusamos de estudiar ]a so<^iefí^afl ^n 
$<i cabeza y en sus miembros, {^orqne ni siempre^ hay la 
debida ^rrespondencia entre losprincipiosylqs medios, 
ni tampoco se allana el. eot^niUmiento á la.yeifd^d'.iDister- 
láosa, binando pmada someterla á au i^xAwm y cnitarío. . . 

. OpriB»idos lésGédosioeiitel {kesQ^4e taitas id^(ty^^|ari9d 
desde que palideció su estrella con el vencimienta dj^iRo^ 
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drigo , trasladaron su campo á un rincón hospitalario de la 
España , donde asentaron la cuna de la nueva n^onarquia 
de Asturias , reuniendo los despojos esparcidos del antiguo 
y poderoso imperio de Toledo. Acudieron á la f^ma de las 
primeras victorias, las gentes sujetas al yugo africano, ó 
errantes por extrañas regiones con sus familias , amigos ^ 
paniaguados , si^^os y en fin -con toda la turba que de gra- 
do ó por .fuerza , debia seguir las huellas del señor godo en 
la guerra , y en los dias de paz le prestaba mas suave obe-- 
<)ienc¡a. Las personas de menos valer y fortuna los acom^. 
pañaban , ó confiando en su propia ventura acudian sin apa- 
rato & 5a tierra de los cristianos. ^ 

Los naturales no desposeídos del suéÍ6 p6r el rigor de 
las armas enemigas , junto con Ips aávetiedrzos, conserva- 
ban en la memoria , en las familias y en los sotereé miismos 
heredados de sus mayores , los restos de las leyes y cos- 
tumbres visigodas ; y aunque los terribles quebrantos tía 
aquella nackm debiesen introduciré introdujesen en efecto 
grandes novedades en su forma de existencia , ño podian 
con todo ser los tiempi9s de Pidayo sino la juris continuatio 
de los de Rodrigo. Una gran catástrofe los separa; mas, 
aun siendo mayor el diluvia , nadie puso en duda que la 
familia dé Noé fuese el vínculo de dos generaciones , como 
es Pebyo el laso de dos monarquiatí. > ' - 

Pues si según la legislación goda había siervo^ v^hertos» 
ingenuos , nobles inferiores y personas de mayor guisa 6 
gentes de la primera nobleza , parece natural que conti- 
nuasen estas condiciones éti el reino de Asturias , salvas las 
tnudanzias conformes al nuevo orden de cosas. , 

' Empezat^emos asentando que la palabra sttvus tiene tan 
vaíga significación en las antiguas esorítarasv que ^ usa 
T)on frecuencia para denotar los distintos estados del hom*^ 
bre/ desde la esctavhud hasta el ¥€»BBUage« Sin embargo 
su acepción- «las general corrasponde á iá sm/Uim de los 
■rotnano&;'' ••••'' ' "'• • '•.•■•-. ., .■ . , <'•'<• 
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Habia en los primeros siglos de la reconquista siervos 
fiscales , eclesiásticos y privados cómo bajó la dominación 
de los Godos , y no es maravilla , porifue aquellas monar--* 
quias cristianas no eran sino vastagos del imperio de To- 
ledo. Habia asimismo una servidumbre personal y otm real 
6 de la gleba , porque ó la «autoridad del señor pesaba de 
una manera in mediata' sobfe el siervo , ó parecia como con* 
Secuencia del dominio en ki tierra á que estallan adscriptas 
ciertas familias de condición servil. El servicio doméstico^ 
las labores del campo y Ids oBcios >necánicos eiian la.ordi-* 
naria ocupación de los siervos^ qnienes', á semejanza de 
los tiempos antigaos, alimentaban con su trabajo á los 
hombres libres que defendian la repáblii^ oojí la espada. 

De varios modos se entraba en la servidumbre» á saber, 
por nacimiento, cautiverio, oblación y pena. Todo bíjo 
de siervo nacia siervo y perseveraba en la misma condición 
<iel padre , mientras su señor no le emancipase ; y el hijo 
de sierva seguia la suerte de la madre con tanto mas moti- 
vo, cuánto que la ley, en odio á esta clase de matrimonios 
mixtos , castigaba á las personas libres rebajándolas hasta 
igualarias con sus consortes en la servidumbre. 

Los cautivos (mancipia) en la guerra caian en la peor 
de las servidumbres^, porque eran sin duda tratados con 
todo el rigor de vencidos á quienes se hizo merced de no 
pasar al filo de la espada. Parece que el vocablo manci^ 
pium debiera s^un su etimología significar solamente los 
cautivos aplicados á labrar los campos delvencedor, ejercer 
un oficio ó desempeñar i^rvicioá domésticos ; y aun esto se 
confirma con el pasaje de Sampiro donde balDlando de las 
victorias de Don Garcia , dice : muüa numdpia secum adr~ 
dúxii et adtraocit,* y sobre todo en un privilegio de Don 
Alonso III á la iglesia de Lugo del año 897 en el cual bace 
el rey donación , entre otras cosas, de cincuenta manci'^ 
pia qua ex Hismaetíiarum térra captiva dnadmus; pero 
hubo de ii^ haciend<y cada vez mas vago su sentido^ 
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puesto quélbay escrituras doBée áe&p^es del nombre man- 
eiptaMñ nadé por via de explícacioó mí .e^, cleriqi sacrtr- 
ccMiarts^ it^m que «igue aiormentajido á^noe^iros eruditos. 

La oblación , ó como oiros escritores dicen -, olmoxadim 
Consistia en sujetai*8e voluntaríamente una persona libre á 
la servidjumbre de las iglesias y monasterios , ya por nna 
devoción llevada al extremo , y ya por gozar de la som]>ra 
protectora de aquellos santuarios , sino ei^ntqs de toda vio* 
lencia , á lo menos tan respetados , cuanto era oompatib^ 
eon las rodas jcoslumbres del siglo. Como él iKiu^re a<^ im-r 
ponia el yugo á si propio » estipulaba las coodictanes de la 
servidumbre , y asi resultaba áspera ó soave :segun el caso. 

£1 delito era t^pibien causa de servidupnbre , porjqfne si 
Ufi hombre libre no podia pagar la «oinposick)n.ó,rauka se- 
ñalada en juicio , pasaba á la condición de siervo como el 
deudor insolvente. Ocurre la dnda de si debemos conMderar 
«I origen de esta servidumbre en la deuda 6 e^' la pena, 
aunque parece lo segundo mas probable , pues áser ta» 
solo un medio de sál¡s£»oer el daño procedente del -delita, 
la- servidumbre no habria durado ^mas tiempo -que e} neae- 
sariopara pagar en servicios la oompensaeíon legal;' y si 
el siervo estul^ese como prenda bajo^eldomiaÍQ del agra- 
iviade, en cualquiera saaon^que Fepac^surfjferro , deberla 
volver á «n prístina libertada £n efecto « .la ^servidluaibre se 
presenta aquí como 'pena sufdetoría de Ja pecuniaria para 
evita^ia impunidad dd reo eoor iñotivo 6 sa4)reteato, deán- 
solvencia ; pero - esl^ ^eai^áeter no desoarga la naturaleza, 
anles dobla la eficacia y el rigor del casUgp. 

Varias tíuestiones graves y ánduas aeí^ltan el enlendi* 
ynieniD de los^erudilos á firopósilo de te servidumbre en las 
.mtaarquias cristianas contrapuesitas á la dominación de los 
Motos en España; mas liibitando nuestros esludios á los 
reinos de: . Asturias » León -y Castilla y < óon i la desconfiiinssa 
pFopia^^MiasrtnlO) y procuKaremos a»edíir»eada oontiei^a* . ^ 
'>^ GstodaviaiOibjetttfde contrOversicí)aKe«i$tióJei servidont- 
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bre personal , ó solamente la servidumbre de la 'gleba. Sos- 
tenta que todo siervo estaba ad3cr^)to á la .tierra , salvo los 
Moros cautivos / el señor Herculano, diligente investigador 
de nuestras antigüedades / como ráiz y fundamentó de la 
historia de Portugal , cuya doctrina combate el erudito Don 
Tomas' Muñoz y Roqiero en -sus recientes investigaciones 
acerca del estado de las personas Qn los reinos de Asturias 
y Leoí^', de donde hemos tomado mucha parte de las notí- 
' cias contenidas en el capitulo presente. 

Verdaderaiíaente el ^historiador portqgués lleva la opinión 
contraria á la de su compatriota Amaral , á la 'de nuestro 
crítico Masdeu y en general á la comunmente 'r6o¡bida ; y 
aunque esto no sea obstáculo para que tenga razón, induce 
á seguir su discurso con sospecha. * . 

«Loque distinguía (dice) los individuos de. condición 
servil, tanto particulares como fiscales, era el. estar vincu- 
lados en el suelo , representandóJa clase de los pleóei go- 
dos, y confundiéndose., enteramente con ellos.» En otra 
parte añade :' «No se encuentra ^ntre millares de documen- 
tos de compras y ventas , ó antes, de cambio , uno solo (por 
lo menos que conozcamos ) en que .uno 6 mas de esos sier- 
vos originarios 6 de criazón , sean trocados exclusivamente 
por propiedades , por alhajas , por animales 6 por géneros 
como sucede con los esclavos moriscos *.» 

El primer yerro que á nuestro juicio comete el historia^ 
xlor portugués , consiste ea asentar como cierto que sola- 
mente los Moros caian en cautiverio y solamenle á ellos 
cuadraba el título de wancipía..Por nuestra parle creemos 
que también los cristianos sufrían la ley de la guerra , se- 
gún se trasluce en las escrituras donde andan revueltos los 
nombres góticos y los moriscos sin distinción alguna ; ni 
hay motivo para otra cosa , cuando el rescate de la vida al 



» Hist. de PoHuqal lib. VII part. 5. V. t, I págí. 277 y 279 j la 
nota- 16. 
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precio de la libertad fué costumbre recibida eH Bspafia coft 
mucha anterioridad á lá invaBÍon del losSarracenos,y noM- 
taron discordias civiles en los tiempos dé Don Fruela I y 
Don Silo , y én los mismos de Don Alonso el Casto favora- 
bles á una cosecha abundante de prisioneros/ El concilio le- 
siónense no distingue tampoco los cristianos (te los moros 
cuanáe dtee : Servus quiper verídicos keminés servus pro- 
óatus fnerit, tam de Christianis, gucrnt de Agarénis \ sine 
aliqua contentione detw domino suo: palabras que mani-- 
fiestan G6mo á los ojos de la ley todos pertenecian á un 
mismo estado *. 

A uwsstro modo de ver los máncipia eran en su tnayor 
parle esclavos - agarenos cautivos en la guerra ó nacidos en 
la servidumbre de sus padres y algunos cristianos sujeto^ 
al propio yugo. * Los nombres contenidos en varjos docu- 
mentos denotan este origen distinto; y aunque los eruditos 
unas veces prueban y otras conjeturan que eran conversos; 
creemos proceder con cautela no admitiendo la regla abso-^ 
luta que todo mancipium viniese de aquel origen. Y si el 
hijo de Moro convertido á la fé llevaba todavía el nombre de 
manoipium ¿\o llevarla tatnbieñ el nieto? ¿Hasta qué gene- 
ración duraba esta mancha de. servidumbre ? Si no se puri- 
ficaba con la conversión ¿cuándo, cómo y poY qué causa 
desaparecía ? Preguntas son dé dificü , sino imposible res- 
puesta;- Ae dondfer se colige que la servidumbre personal 
traspasaba .los términos señalados por el señor Hercuíarío, 
al ideoir q«e lo» esclavos moriscos constituían una clase ser- 
vil Infima^, extraña á las demás y semejante á la e^lavitud 
romana.- Que fuesen tratados con mayor dureza por el odio 
á «a religión y por ser ei^migos irréconciliableé de la na- 
isíeo te' monarquía ) «e comprende; pera qwe formasen un es- 
tecb apante coando ni las leyes ^ tfri kís iisoí conocidos del 
pueblo cristiano nos autorizan para señalar cotos- y linderos 
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enlre laa áq»icaslas i es yerro notable y de cuenta. Por ma- 
nera que ó debemes concluir qne la servidumbre personal 
no existía de modo alguno en los primeros siglos dé la re^ 
conquista,. ó existia para los Moros y los cristkrjos jun- 
lasnenie. 

La voz fumiliu significaba cierta ólasé d« servidumbre 
solariega á que los Romanos llamaron serviius ffiéiee ; y asi 
servi adscriptitii eran 1^ afectos al terreno con vinculo tan 
poáeroíBo , que pasaban eon kkiieredad á otro dominio, como 
si faesen •síceesiones' naturales ó necesario complementó del 
contrallo. 6n los orígenes de nuestra monarquía llevaban el 
nombre de famUias efo criazón , lo cuaí sin duda encerraba 
en sentido mistico la Índole verdadera de ésta servidumbre; 
mm antes de exponer su naturaleza , explicaremos el Voca-^ 
blo famiHa^ 

Conviene Saber que no siempre denotaba una cosa 
misma, porque ya se entendía la fmriUia milütms compues- 
ta de gpnte de armas y aun de noble^ condición según lo 
marnfiesta el ejemplo^ obispo de Lugo Odoario en otra 
parle referido / ya la oeméalis et oiedipm^ formada de coto^ 
nos , libertos y demás personas^ próximas 4 la servioumbre^ 
y ya la servüis el censnalü b c^\\>vi^áoteÁ ávl libertad de 
abandonarla tierra de. so seftoi^: deforma que en su mas 
lata adepeíon }a voz /nmtÑ'a se aplicaba á personas de muy 
distinto ói?den y estado, como esclavos, siervos de la gleba; 
libertos, cdonos ,• vasallos de tiobté estirpe é gente de óri 
den. Lá familia ^ pues, supone obediencia en general, 
desde la espontánea del mercenario basta la forzosa del 
tiUímo esclavo , y asi se sobrenti ende el gobierno de una 
cabeza como el dominio de una persona. 

Pero llamaban de ordinario familias de criazón {crea'*' 

iionis) á los siervos originarios, es decir, á los hijos dé 

padres sujetps á la servidqmbre de la gleba , y aplicados 

•como, ellos á las labores del c^g^mpo» de donde también les 

vino el nombre de villanos {vitlmi). Algunas veces se usa 
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« 

la palabra ptiés en oposición á los honibi:és ingénaos ó li- 
bres , 8i biea en la mayor parte de Ids obsos corresponde á 
la etimologia romana ^. 

El cohdorcio del siervo con el suelo que cultivaba por 
mandado y en provecho de sh SQnorera tan intimo, que no 
podia abandonar la tierra á sa voluntad ; y eaandó mudaba 
de dominio la heredad donde habia n^oido ^ ó á la coal le ha- 
bían vinculado, iba con día el holbbre como el muro, la 
fuente ó el bosque. Asi vemos tantas tlónacíones^ de ^7/a^ y 
demnia$ ó casas de labranza cum hommi6u3:ei hofreditati- 
bus seu ómnibus ibi habitántibtts r ^^ qtd'ñd habifandum 
venerint^ cwn omni famiUtnibi degeníe , etc. 

Habia familias de criazón que pertenecían al rey (¡regis 
vel fisci familüB); otras de las iglesias 6 monasterios, y otras 
de séfiorio particular , pasando muchas de las. primeras *á 
ser propiedad de abadengo ó dQ dominio privado por mer- 
ced de los principes que al comenzar la conquista nadaban 
hacienda sin el núooero competente de siervos afejjtos á sa 
labranza ; ó por mejor decir, todo solar {)oblado se conside^ 
raba como una propiedad indivisible compuesta de tierras 
y hombres afectos á su cultivo. 

EL poder de los señores en los* siervos.ó famHias de cria- 
.zon era una especie desofaeranáa, porcpie nc .solamente 
gozaban de todos los derechos propios de la potestad domi- 
nical, pero también deltneroy mixto imperio según se co- ' 
lig^ de la donación de la villa Matancia hecha en 1046 por 

» non Sancho II en un privilegio otorgado á la iglesia Gomposte- 
lana e^aí?(> 927, dice que sus progenitores «non solmn plebem ibi. 
confirmaverunt, sed etiam commisos- ingenuos ibidem adjacerunt:» 
j mas adelante.: «n<^i pt pleb^Ecclesiarum, sed et cseterl ing^ui per- 
manentes.» Esp, sagr. t. XIX pág. ^60. Todavía se muestra mas 
claro en otra escritura de Don Bertnudo III á la iglesia de Lugo donde 
se hallan estas palabras*: a tune' vero mandavjt Castro de Lopió qui 
fuerat fabricato inducere in Lácense 'Sanctse Marlse et supél? ejus ple^ 
bfiín u\ femiüam.» (ta32.) Ibid.X.XL, pág. .411, 
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Don FerRando el Magano á la iglesia de Oviedo , dónde des- 
pués de lasli^rmulas de costumbre, añade :'I}amus ea... ut 
ad vésiram coHcurrant ordinatíonem , et in cundís vestram 
tmpíeant jussionem , et ilti contradidores ubique. ex eispo-' ' 
tuerüis invenire tícentiam kabeatis ees aprehenderé , et sub 
tegimine vesiro fqrfiter subdere , et proraus&, homicidio, 
fossataria unquam ibi pemnttifñus introire ; y en otra del 
año 1663 : Et sint tibi encfenti d sajonUms , tam de regibus^ 
quam de'potesMtbus, ut non intrent ibi pro homicidio ^ nec 
pro furto , n^ pro rauso , nec pro fosíaiarea , nec pro mar- 
nia^ nec inquietentillud pro uliqua calumnia ^ 

Pero si los siervos no podían apartarse de la tierra én 
doiide moraban-, no quiere decir que este vindulo fuese in- 
disoluble, pu^ los señores solían aplicarlos á su servicio 
doméstico , y trocar de tal suerte la servidumbre de ia gleba 
en servidumbre personal. Asi lo reconoce y confiesa el se^ 
ñor Herculano , según observa el señor Muñoz y Romero'^ 
que es ün^. dé 1^ pruebas mayores contra la doctrina del 
historiador portugués acerca del estado de las personal en 
ta edad media. * 

En efecto, si el siervo adscripto podia ser arrancado del 
suelo que regaba con el sudor de su frente, deUa, no pasando 
á la condición de libre , cíaer á la postre en la servidumbre . 
persoi^l, porque, si falta el consorcio del hombre con la 
iierra , no hay colono de ninguna clase* 

Constando infinitos documentos que habla siervos, desti- 
nados á ciertos usos domésticos y otros que profesaban ofi- 
cios ó artes mecánicas , y aun se ocupaban en tratos y 
meroadesias propias de aquel tiempo. Consta asimismo que 
los siervos pasaban de unb á ptro dominio sin heredad cor- 
respondien<¡e:1iue se élcluian déla venta ó. donación de las 
tierras los adscríptos: que se daban en cambio unos por 
otros: que se ofrecian en rescate: que en las guerras ,prí-« 

y Báp, tagr: t. XVlpág». 459 y 465. * ^ 
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vadas eran I03 ^olonoii^ pautiva^ií y. vendidos^ y en soma 
que se desmeoibiabarr: las familias iapariaodQ el marido de la 
mager , el hijo del padre ^ .el hermano del berf]aano«ífi..^eiier 
en cuenta los lazos de la sangre ^ . 

. Todo nos confirma en la opinión jie que bal>ia en los 
reinos 4e Asturias y León una servidumbre personal ademas 
de los Moros cautivos , distinta de Ja adscripticia; p^ro prin- 
cipalmente lo manifiesta el derecho absolut>o del aeñor para 
esparcir los miembros de una femUia, Porque la familia es 
una sociedad doméstica fundada en el vinculo indisoluble 
del marido y la muger , sostenida por la autoridad paterna 
y perpetuada por la generación y la herencia ; y donde la 
ley quebranta estos nudos sagrados , alli no existe familia» 
íii el hombre es persona ,-sino cosa,. Testigo el conluberaio 
de los Romanos , y en nuestros días la unión irregular de 
los sexos entre las geiites de color en los pueUós que toda* 
yia admiten la esclavitud en sus colonias* • 

i La condición de los siervos :despues jdo» la • invasión aga^ 
I ena debía ser bastante rigorosa , pues sábese;ya pollos oro- 
nicones mas antiguos que se rebelaron contra sus propidá 
señores en los tiempos" de Áureh'o ^ y siendo vencidos por 
arte {Principis iWjK^/rtú;) sujetos á su primera servidumbre. 
Verdades que Sebastiano llama á ios rebeldes /f¿ér^mo« y 
fiervos el Al beldense aprueba de la confusión délos estado^ 
y lo vago dellenguage que entoiices estaba en uso, y cir- 
cunstancias que aumentan la dificultad de penetrar con- una 
luz tan tibia en las tinieblas de aquellos siglos rraaotos. <. 
Aunque era tan precaria la suerte de Jos siervos de la 
gleba, la I^y común que convertía la tieri^a en cadena de su 
servidumbre , favorecía el sentimiento de la propiedad y de 
la familia , porque la posesión del campo cofflinnadei en una 



* *Del estado de las personas en los reinos de Astutitís y León 
por Don Tomás Muñoz y Romero. V. Revista españoia de ambos 
mundos t. IIp. 88t>. ,j . 
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serie (H generaciones despertaba el amor del cultivo , aca- 
bando por considerarpe el labrador dueño de aquel patria 
monio. Fomentaba asimismo la afición á la vida sedentaria, 
y abastecía á los pueblos éu un siglo tan propenso á las 
guerra& I de la cuaí esperaban todos , y con raíon, volver 
mas ricos y honrados : de forma* que sin este poderoso lazo 
parece probable que los campos hubiesen quedado en su 
mayor parte yermos é incultos. Era la servidumbre de la 
gleba un tránsito necesario á mejor fortuna , pues á la pos-r 
trid la posesión perpetua del solar habia de trocarse en do* 
minio limitado , y con el progreso de los tiempos en propio* 
dad plena y perfecta . 

Dudaron algunos críticos si en estos reinos fué conocida 
la servidumbre llamada de la curvea; mas de escrituras 
antiguas se colige que.támbien semejante manera de oprimir 
al hombre estuvo en uso entre nosotros. Cita el señor Morón" 
un privilegio concedido á cierto monasterio de Coria por 
dopde se ve que estaban sus colonos obligados á trabajar para 
la comunidad dos dias á la semana, á cuyo documento po^ 
demos añadir una escritura de Don Sancho II en favor del 
monasterio de Pampaneto en que manda á los moradoresde 
Villanueva , ut serviant omnes gentes... duosdies in cavaré 
et altos dtu)s in segare (1072) : la carta de convenio entre 
los solariegos de Lampedo y el conde Pedro Alfonso en la 
cual quedó asentado que cada semana diesen los pobladores. 
dúos dies singulos komines ad servitium Monasterio uAi 0is 
lávoraberint » et semel in XF diés dúos komines , quaUs 
habuerint^ ad panem cotígendum (4164): otra escritura de 
Don Alonso VIII al concejo de Pampliega donde dice : Non 
faciatis (seniori) uliutn servitium absque volúntate vestra 
nisi tres dies in anno ad laborandum; dúos dies sdlicet ca* 
vare et aíterum podare , et sénior ejusden villce det eis ex- 
pensampaniSy vino et carne (1209) *. 
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Después de las familias de criazón vienen los labrado-- 
'res solariegos , descendientes de aquellos y favorecidos con 
mayor grado de libertad, ó colonos que cultivaban los 
campos del señor , sujetándose al pago del censo 6 infur-^ 
don como verdaderos enfitéutas. Dudan los eruditos si los 
tendrán por de jcondicion servil , ó si al contrario los deben 
contar en el número de las personas libres. El concilio- de 
León de 4020 permite al forero (júnior) abandonar la tier- 
ra del rey perdiendo su derecho á ella con la mitad de sus 
bienes propios. En los lugares de señorío era muy común 
el fuero de no. ser expulsado del solar ni aun por causa de 
delito , y el de venderlo al señor con preferencia á otro 
cualquiera , ó traspasarlo á una tercera persona que satis- 
faga los tributos y servicios ordinarios'. • 

El Fuero Viejo declara que á todo salariego cr puede el 
señor tomarle el cuerpo é todo cuanto en el mundo ovier, 
é él non puede por esto decir. á fuero ante ninguno.» Mas 
adelante modera esta autoridad diciendo que «el señor nol 
debe tomar lo que ha', si non ficier-por qué, y añade que 
si le despoblare el solar , 6 quisiese pasar á otro señorío, 
« puedel iotxíar cuanto mueble te fallaré , é entrar en' suo 
solar , mas nol debe prender el cuerpo , nin facerle otro mal, 
é si lo ficier , puédese el labrador querellar alreY , é el rey 
non debe consentir que le peche mas de ésto» *.• 

Don Alonso el Sabio declaró y asentó el derecho de los. 

• ■ - • 

solariegos á salir cuando quisieren de la heredad, asi como 
también establece aque non pueden enagenar aquel solar, nin 
demandar la mejoría que h¡ hobiereñ fecha , mas debe fincar 
al señor cuyo es.» tas cortes de Valladolíd de 1325 Siapli- 
caron á. Don AJoñso XI que á los solariegos de las órdenes 
y de los abadengos que viniesen á potriar los lugares de 



na 294 , González Privilegios de Simancas 1. V p. 126 y VI p. 30, 
Colee, de Fueros mtínicip. 1. 1 p. t34. * • 

. * , Concleg. cap. 11 ^ l: 1 tit. 7 l¡b. i Fuera Fieio. 



reáleoga, nolefr^podiesen* los sefí^rás^ dcis^japdé s^ ba-*- 
ciandir, y el Ordefiamieatoide Alcalá eatabléee at[ae ningún 
seSof ptiedá tomar el solar á sns solariegos , jiin asnos fijos, 
Dtn^a saos^níetos, nin aquellos que de so; generación vinie^ 
ren , pagándoles los ^olari^os aquello que del^ea* i>agar de 
su dereeho » *. • 

En vista de las leyes antecedjeiDtes , parece muy. Confor- 
me á la verdad y á la prudencia ^.establecer dos periodos ó 
época» muy distintas en la historia de los solariegoá: la 
primera, cuando no podían abandonar el solar sin permiso 
del señor ,> y la segunda cuando fueron árbítix^ de servirle 
ó ao servirle en su condición dC' labradores: aquella muy. 
próxima á la «familia de criazón , y estaxaminando por gra- 
dos hasta convertirse, no tan selo en hombres libres, pero 
también < en propie^tarios , salva la obligación de pegar- el 
censo. " * . 

Habia ademas una condición de* hombres libres tribnta*- 
rios que solian transmitirse como^las familias de criaz^on ó 
loS' labradores soferiegos, pero sin menoscabo de«aingeir- 
nuidad y aun nobleza , porque en suma la.xnateria;del. con- 
trato ó'testamento no eran las personas ,. sino los derechos 
de vasallage debidos al rey ó señorde quien babiau reei*- 
bido merced ó beneficio. Den Órdoño II conceda á la igle- 
sia de Mondoñedo ciertas familia^ y heredades y con ellas' 
cuarenta familias tributarias^ ó por mejor decir los tributos 
fiscales que debian satisfacer á la corona estas cuariBnta fa-* 
milias (914). Don Sancho il ordena á hstommüsos'inge'^ 
nuas , td tributum quod/Regisoliti erant persolvere ^ sánelo 
Dei Apostólo fideli fámtUátu radeant ^non nt pleés Eccte* 
siarum, sed ut tasterí tuffenui permanentes (921) ¿Qu^ 
mas? En la concordia de Don Sancho III ooo su hermano 

• ■ . • ' 

Don Fernando II de León , ajustada después de la muerte 
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— su- 
de Don Alonso Vil (4 458) , dice el rey deCastiUa : D0 tvMt 
oí hominium ( homenage ) comitem Retmim^ik , el comiUm 
Petrum , eí P0HCÍO de Minerva , el Aprilem , ut\ ., ipsi cum 
suis corp0rilm9 el hanoribus quús me ienení , strvianí v^ins 
et jítbenait vpbis fiéeliter. 

El concilio de Leoñ alude sin duda á esta diferencia» 
cuando ordena uí cvjus pjater ^ au4 mater soíUi fuerunt lor- 
botare hoBredüates Begis , aut reddere fiscalía tributa^ sic 
et ipse fadat: tributos y servicios que nacen «por razón 
del bien fecho é de honra que los vasallos de los señores re- 
ciben.» Y no sok> consistían en dineros ó especies, pero 
lanübien en la obligación de ir en fbnsado con el rey , ¿ acu- 
dir á la mesnada del rico hombre de quien tomaban tierra 
ó acostamiento ^ 

La esclavitud venia herida en las enk^ñas desdp la pre* 
dioacion del Evangelio que ensalza la caridad y la manser- 
dumbre de corazón , y manda á los hombres amarse como 
hermanos. La fé acendrada de nuestixxs mayores no era sin 
duda bastante poderosa para extirpar, de raíz aquella malé-* 
fíca planta , tan próspera y lozana al abriga de la filosofía 
y religión de los gentiles; pero no dejó de producir frutos 
suaves mejorando las leyes y costumbres de los Godos , y 
transmitiendo esta mayor blandura á los pobladores del 
reino de Asturias. Quedaba aun mucha dureza que mitigar 
de))ida al recrudecimiento de las pasiones , mas que &* prin- 
cipios y doctrinas contrarías á la ley de Jesucristo; y tanto 
es- verdad^ cuanto vemos de clareen claróla benigna in- 
fluencia del Evangelio en algunas cartas de emancipación 
que han llegado hasta nosotros. Muchas son las que se 
presentan con color de obras de misericordia, y van 
encaminadas por el piadoso deseo de alcanzar del cíelo el 
perdón de los pecados {propter remeditwi animm meai); pero 

* Eep, sapr. t. XVIII p. 3^5 t. XIX p.' 360 ,* Coiec. tUplom. del P. 
Burrid B. N. DD. 112 LL, 1 y 2 tit. 25Part. IV. 
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algDpasi lis^. donde loa afectos del cristiaoo brillan con mas 
yi.v.ez9 > Rufa^i DÍá^z (^toüg^ ^l betneficio de la. ingenuidad 4 
una esolftya saya ,: mor^ de nacimiento, y después conver- 
tida á nqeslrra fé i pprque sive sert^uíÍM ^tie liáer, unus sumu$ 
inCMsíQ (1074). Elvira Velazquez otorga igual merc^ á 
upa f^niília de. criazón (115o), porque dijo Jesucristo: Dí-^ 
$ülve eoligeOion^s impieíatís \ splpe fascículos deprifmnfe^p 
dimitte eos quiconfracti suni liberos, et omne bonum eorum 
(iistrm^íp^: palabras qi^ nps-baii transmitido las sagradas 
escrituras, . .,. ,j 

La emancipación erf abaoiuta y x^ooipleta. algunas veí- 
oes^ otras limilada j condicional) de cuyos dos casos mos-^ 
traremos un ejemplo. Elvira Velazquez al declarar ingenua 
la familia de criazón antes nombrada i dice : Fado cariam 
ingenuííétis et íibertatí$ vobiset vestrm bereditatís, . . ítí^fio^ 
deatü ingenuos:.^ tamet remquam habueritis... ut redeundi^ 
fjfiv^ndi, larfii(nque fav$ndi viktvrk vestram ubi volmriHs^ . 1%* 
berjans ülos-bcírones simt p^testates y, el illas muíiere&sicj^t 
qi^Uesa^^ m^Dei nomine habeans potesifidem ; et d nullo 
homine qbsjiquium reddanl, nisi Deo vipo et vefo , etcui 
iheslra fu/^rii polurUm f vos et vesiroí heredidatis ele.. 

Varias reflexiones sugiere la lectura de este precioso do- 
cumento. Primeramente aparece la voz ingenuo como sinó- 
nima de libre, y aplicada á la tierra , cosas ambas muy en 
disonancia con su origea romano; bien que ya los Godos 
habían viciado su significación: y en segundo lugar que 
mediante la emancipación quedaba la fomilia exenta de toda 
obediencia y la tierra á salvo de todo tributo, convirtiéndo- 
se la criazón en uh linaje de propietarios dueños y señores 
absolutos de sus i>ersonas y haciendas. Podían por tantq ir, 
venir, volver, asentar sus< hogares. y entender en los nagov 
cios de la vida á su albedrio con libertad tan entera , como 
si los hombres fuesen potestades y íás mugerés condesas: 
derechos que manifiestan á las claras las obligaciones inhe- 
rentes al estado de servidumbre. 
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Queda dicho que olrais veces la emandpadoír ^ra .|iáiú 
lada y condicional , como en el caso inferida de la esclava 
morisca á quien Rafael Didát concede la Ubeiiád , pero ooñ 
la cláostíla de que le steva hasta su hora postrera; y otro 
de Odoario Alonso que ot^erga* la misóla gracia á* un es-^ 
etevo , también morisco , tali pacto , kt-serviaU iUo meo filio 
Johane et mea mutíer amnas Xy et eádñde $i$ingeñu»$ cum 
sua generatíone *. . ^ , . 

Varios eran los* derechos y« obligaciones que los libertos 
contraían para con sus patronos aceptando el don de la U* 
bertad amplia y completa , ó incompleta y limitador. El pri- 
mer modo los excusaba hasta de los de^res del obsequio y 
referencia, entrando, según el nso antiguo, en 1¿ condición^ 
de ciudadanos romanos. El segundo , no solamente daba 
entrada á los vínculos ordinarios -del patronato y la cHen-T 
tela , pero también sujetaba á los libertbs ásatisfacer tjier— 
tos ^servicios perfeonaíes y prestaciones dcfititos en razón 
de las tierras ó heredades de su peculio , y de las recibidas 
por merced de su señor en el acto de lajémancipaeíon; No 
podía el liberto acu^r á su patrono V ni dar teslimonfo con- 
tra él en juicio , so pena de caer de noevo en la servidum-? 



■ ' Colee, de Fueros munkipX I págs. 129, 130 y 162, Hallamos en 
muchas escrituras opuesto el nombre de ingenuo al de siervo; pero en 
otras (aunque noiantas) lo vemos contrapuesto al de libre.' Áddixsimut 
Mñdem (dice una donación del conde Boa Gutierre al nrona^terio de Lo^ 
gio) m^rú$ homnes qui ibidem suntpropé haiñtarUegi, tam liJberiy 
quamingenui (927). Ésp. sagr, t. XYIU p. 329. La inexactitud del 
lenguaje antiguo, efecto en parte de la com\iB ignorancia, y. en parte 
de la transforn^aclon délas leyes y costumbres acerca del estado de las 
personas, suscitaron. siempre niil^udas éti punto á la recta interpn^e' 
iacian de estos y otros pasajes semejantes. Si valiesen conj^turas^drri»- 
mos que Dojí Gutierre quiso trasmitir ai señorío del monasterio tanto 
ios hombres tributarios, como los, exentos de tributo que habitaban los 
lugares objeto flela donación. Ber^anza, jántig: de Esp, líb. Vcap. 4, 
escaloña Bist. de tahagun, prefecio pág.^, Müfíoz, Deleitado dé 
i<i«perwna# etc. párrafo VII, ' . 
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bre» Si ¿noria sin testar , era el patrono su heredero á &1(a 
de hijos ; y cuando otorgaba testamento , estaba obligado & 
reservar la mitad de sus bienes que pertenecían por mínis^ 
terío de la 'ley [al patrono 6 su familia. La feudaKdad vino 
á trocar esta jurisprudencia' de los Godos , introduciendo eJ 
derecho áemañeria, que el P. Escalona , corrigiendo al P. 
Befgánzá , declara ser el derecho de heredar al señor todos 
los bienes asi muebles como raices de los que finan «non 
dejando fijos herederos:» tributo en verdad muy pesado y 
aborrecible , por lo cual algunos documentos le apeRidán 
con justicia foro pésimo y mala costumbre. 

Asi como las doctrinas del Evangelio mitigaron 6 con- 
currieron á mitigar los rigores de la servrdumbre , asi tam* 
bien tuvieron no pequeña parte en. mejorar la suerte del 
labradoi' solariego , haciéndole pascar sucesivamente por los 
grados de colono , vasallo y ciudadano. Lograron de prime* 
ro la protección para sus personas y familias , pudieron 
abandonar sus antiguos solares /declaróse perpetua la po^ 
sesión , 6 por mejor decir , la ley los transformó de poseedo- 
res con titulo precario , en participes del dominia; y no de- 
bemos pasar en silencio qué durante el progreso de su 
libertad , los derechos absolutos- del señoh de la tierra se 
trocaron en servicios ciertos estipulados de antemaño y 
declarados permanentes , debilitándose su poder hasta e) 
punto de allanarse á celebrar con el siervo, como si 
fuese igual suyo, un verdadero contrato. La necesidad de 
poblar las tiaras ganadas á los-'Moros fué causa de otorgar 
exenciones inusitadas á los advenedizos ; y tanto pudo con 
los siervos el celo de la libertad , que ya Fernán González 
en una donación del monasterio de Javilla , hubo de cotíce • 
der al abad de Cárdena licentiam poputanéi , tamen noj^ de 
meas homines et ele meas vitías , sed de komines eoocussos^ 
porque debiendo ser los pobladores libéri et ingenui aft. 
omni foro malo , acudián á gozar de este beneficio la^ 
mismas familias del oohde^ 
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La fnblttplicaebn délos concejos y los fueros y franque- 
zas conque los reyefs los favorecierori desde el siglo XI en 
adelante , apresuraron la obra de la emancipacroa por los 
propios términos y pasos ^- pues asi los aforados como la 
^nte allegadiza , y el ejemplo de las mercedes dispensadas 
á ciertas ciudades y villas , todo eontrilHiia á despertar eii 
los siertbs el deseo de mejorar dé condicidn;'y siendo tan 
necesaria el ayuda de la muchedumbre para Hevar aV cabo 
las empresas militases de los reyes y señores de la tierra, 
no pbdian excusarse de tenerlos coáientoádándoleá premios 
proporcionados al iamaño dé sos servicios. 

PoGoá poco la clase abyecta y d^validá fué cobrando 
foerzas y esperanzas , y en tiempos yiet mas adelantados y 
bonancibles, no tanto la opresión y. la miseria, cómo el 
sentimiento de la propia dignidad y fortaleza, atizaron ^I 
odio de los pueblos á la servidumbro , Considerándose los 
dd estado llano merecedoms de levantarse hasta las alturas 
del gobierno por su ñémero, su inteligencia yaon bus ha- 
beres. '•/.'.!•! ■ . '■ 'i , . '' :• 

La industria empéió á tomar vecindad en ](^ logares 
donde era tnas fácil y oontlnoo. el comercio de las gentes, y * 
al lado de las- fortunas labi*adaseen la guerra » se levantaron 
otras nacidas del trabajo. Los menestrales y mercaderes 
nada debían al señor de la tierra , porque no hablari meneí* 
ter campos para prosperaren sus tratos y oficios; asi que 
solo codiciaban la libertad de sus personas y la seguridad 
de sus haciendas , que los concilios , -las leyes comunies y 
los fueras municipales ó porfía les otorgaban* Juniábaoseá 
estas franquezas las que procedían de s^is bi'dénansras gre^ 
miales, que según documentos fidedignos erah ya conocidas 
en el si^o Xll, sino antes; de forma que los menestrales 
y merpaderes apresuraban la eniancipación delwlsibradio^ 
res, lenta y difícil, petó cada' ^eií hia» \tímt, aú sdjo en 
ra^on délas caütsas partk:r»lares á: «su >estado, sino también 
impelidos por la general corriente del mundo. 
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Coa esib llegaron los populares á trocar su anligua coa* 
<iioion por ia de vasallos , maa grata y apacible y no reñida 
€%n lo hidalgo y lo caballero. Los inisinos ricos liombres 
tetiian á grande honra y ventura contarse en el nónieFo de 
los vasallos del riy y participar de sus mercedes en pne-* 
mío de sus buenos servicios. 

Varías son las maneras de' vasallaje, de oáda una de las 
cuales se derivan diferentes derechos y obligaciones» La 
primera es el vasallaje natural ó señorío en razón del ter^ 
ritorio donde hemos nacido ó habitado por largo tieittpo, 
pasandode padres á hijos la sujcsccion y obediencia asentada 
sobre el imperio ó el dominio: la segUAda procede «del 
bien fecho é de la honra» qbe los- vasallos redbeti de sus 
señores , conu> si toman de «Uos tierra , soldada ó cabaUeria; 
euyds mercedes les imponen el deber del obsequio y reve«^ 
reacia á la persona de quien proviene el beneficio; y la ter^ 
cera dimana del reconocimiento voluntario de un señorío a 
titulo de encomienda ^^^ como un medio.de bqscar amparo 
en un señor poderoso en cambio del pleito homenaje que lo3 
encomendados le tributan. Otras inaneras hay de vasallos 
(\úe omitimos , por «er a^nas á nuestro propósito. 

El vasallaje natural comprendía ártodo^ los Castellanos y 
leoneses de nadmiento y á cualesquiera otra^ gentes exctra-^ 
ñas que.venian á ganar vecindad enastes reinos, ya fuesen 
vasallos directos é inmediatos del rey, ya vasallos de un 
vasallo dé la corona: aquellos moraban en los pueblos de 
realengo , y estos en los de abadengo y señorío. 

Los vasallos naturales debian servirá su señor en la pas 
y en la guerra, acatar su justicia, satisfacer los tributos 
acostumbrados , y en fin vivir, sujetos á su mero y mixto 
imperio/ No todos gozaban de les mismos privilegios , sino 
que fueron mas ó menos favorecidas se^n los tiempos y 
lugares ; y algunos disfrutaban de tan plena libertad , que 
estaban exceptuados da todo pecho'r i^^elubo el de la alca- 
t»ala común á todo el reino: Pertegb geneml era preferible 
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el vasallaje realengo á otro cttalqaiera , y aun gotím Iq$ pue- 
blos resistir con violencia su epajenadion de la corona^ pero 
ifo fallaban ejemplos^e hallarse i la postre bien.aveni^s 
los vasallos con el señorio de abadengo ó de tal rico hombre 
en cuyo linaje se Herrón á perpetuar la autoridad* y juris- 
dicción sobre tantas familias. . . 

Bl vasallaje en razón del beneficio no'ligaha con* vinculo 
indisoluble al ;beneficiado* con su <6eñor, pues renunciando 
la tierra ó acostamiento , podía desnaturarse el vasallo ó des- 
pedirse » y tomar otra persona á quien sinvieise , y hasta mo- 
ver guerra contra el imsojo de quien recibiera mercedes; 
pero de esto se trató largameñte^n elea(rftuk) déla nobleza. 

Los hombres de behetría disfrutaron siempre de mayo- 
res franquezas que los de otra condición alguna , y ellos • 
mantuvieron viva la llama de la libertad en los primeros 
siglos de la reconquista , cuando era ley casi universal la 
servid uml^e. Para mejor conocer y apreciar el eatado de 
las personas que habitaban los lugares de behetría , conviene 
inquirir su origen y naturaleza. - . 

Según Ayala en la crónica del. rey Don Pedro, tlespues 
que los Godos fueron desbaratados y rotes en las orillas del 
Guadalete , los cristianos comenjearon aberrear , y los ca- 
balleros, tan pronto comacebraban algunos, lugares llanos, 
asentaban alU su morada y los poblaban y partian entre si 
con. tales posturas, que no se causasen agravio ni molestia; 
y si al{uel caballero no- losulefendiese , que los vecinos toma^ 
sen otro cual quisiesen , ó de linaje cierto y señalado. Y Ua-^ 
loaron los antiguos á esta ordenanza behetría , vocablo cor- 
rompido de benefactoría, porque escogían señor para su 
guarda y defendimiento , acuiiéndole en cambio con tribus 
tos y servicios moderados -según, las leyes generales asen- 
tadas por Don Albqso X y Don Alonso XI y las costumbres 
de Ja tienda. . , » . 

Ms^eu éeñataei origen de las behetrías en los tiempos 
del conde de Castilla Don S4«?ho llamado el de los buenos 
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fueros, po^qtub (dice) «coiné algunos logairm no quisiesen 
reemipoer aquel sefiorio , se süijetabaii líbremeiiile á /juien 
mas les egt^daba ', y cuando ]és plaota , lo dejaban y toma- 
ban á otro , teniendo por máxima obedecer et que mejor los 
iralaba.» 

Salazar de Mendosa opina que nacieron las behetría^ de 
las discordias que hubo entre los castellanos con ihótívo de 
la eleeeioii de gobernadores 6 condes, mayormente cuando 
nnirió el conde Don Redrigo, padre de Don Diego Porcelos^ 
jwfis entonces andaban lan divididos, que unos tomaron por 
sia&or al cabeza de tal ó cual linaje, otros á cualquier hijo'- 
dalgo y todos pretendían prestar obediencia voluntaria. 

Eran bebeirias de mar d mar aquellas que tuvieron por 
eostumbre elejir señor á quien bien les pareciese; y las de- 
mas estaban en posesión de escojerlo dentro del linaje del 
primérq á quien se encomendaron. Dijose de todas ellas que 
• gozaban del derecho de mudar dé señor siete vecei al dia, 
significando qoe.eran dueños de dejara luto y tomar otro 
sin que nadie les fuese á la mano. 

No podía hacerse behetría nueva sin Ucencia del rey, y 
las antig«i86 estaban amparadas por el mismo en el goce de 
sus fueros y privilegios. 

Braii tan celosos losLvecinos de los lugares de behetría 
e^n punto á b eonservacion de sus libertades y franqijiezas, 
que para precaverse de los agravios consiguientes á la en-r 
trada de los hijosdalgo, obtuvieron de Don Juan II en 4451 
carta de met oed en la cual mandaba el rey que en lo ade- 
lante no pudiese vivir en aquellos lagares persona generosa, 
rico hombre^ viuda ni doncejla noble, ni tener alli casas 
fuertes, posesiones, ó heredades; y si las levantasen , fuesen 
confiscadas á favor del concejo. Con el tiempo quedó este 
privilegio subrogado con la costumbre de que pechasen los 
hijosdalgo p1 tenor de los demás vecinos sin menoscabo de 
su nobleza, ni de sus exenciones personales. Y tan por el 
cabo llevaban la cautela; que según el testimonio de fiodrí* 

TOMO I!. 21 
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go Juárez , jatisconsulto de fines del siglo XV ó principios 
del XVI, imponian gravisimas penas al plebeyo qae casaba 
hija suya con noble exento de tribuios: et vidi (prosigue el 
letrado) ülos terribiUterinststere super observantiam suo^. 
rum staítUorum, etiam iniquorum. Con todo eso, Toledo 
er^ l^hetria de nobles, aunque á decir verdad, donde todos 
son nobles, no lo es ninguno. 

Alimentaban el amor á los antiguos privilegios las cortes ó 
juntas particulares que reunian cada siete años para repar- 
tir entre todos el servicio de galeotes por mandado del rey. 
Fué de, primero la villa de Santa Maria del Campo el sitio 
diputado para estas reuniones; pero después por la mucha 
distancia é incomodidad de las tierras, señalaron dos cabe- 
zas, la villa antes nombrada y la de Becerril en los términos 
de Burgos y Falencia. El cronista de los Reyes Católicos 
cuenta como Alonso de Quintanilla y el Provisor ^e Villar- 
franca hicieron juntar en la ciudad de Burgos á los procura- 
doi^s de las behetrías para pedirles el servicio acostumbra- 
do á los reyes de Castilla. 

Sin embargo de la excelencia délas behetrías, el concejo 
y hombres buenos de Salas suplicaron á Don Juan II que 
considerando que por mas de cien años estuvieron en la 
encomienda del linaje de los Vélaseos, quisiese trocar su 
condición en vasallaje solariego; mas esto solamente denota 
la buena -voluntad de los vecinos de Salas hacia su señor, y 
el deseo de mostrarse agradecidos á sus muchas mercedes ^ 

Asi como los siervos de la gleba miraba con ojos de en- 
vidia al labrador solariego, asi también el vasallo mas ó 
menos libre comtem piaba con impacfencia la mejor condi- 
ción de los hombres de behetría. Procuraban algunos ganar 



* Crón depon Pedro, año 1351 cap. 15, HisL crü,l. XIII p. 70, 
Monarquía de Eip. lib. Ittit. 6 cap. 22, LL. 3 t¡t. 25 Part. IV y ÍS 
^it. 32. Orden: de Alcalá, Colee: de docjtím, inéditos t. XXpágs. 407, 
417 y 425, Pulgar Crónde i$8 Reyes (7o¿d/«£0« part» II eap^ 99. 
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veemdad en aquellos logares tan fevorecídos: sufrían otros 
mal de su grado el yugo de un sefior codicioso ó de ásperas 
costumbres : comparaban los pueblos de realengo la blanda 
gobernación dé las behetrías con el rigor 'de los tributos .y 
servicios debidos. ala corona, y todo era pedir fueros, ali- 
viarlas cargas, templar el dominio, favorecerá los concejos, 
y en suma , abrir ancha avenida por donde los flacos y mi- 
serables pudiesen, redimiendo su cautiverio, salir á un estado 
de mas honra y merecer el nombre de ciudadanos. 



CAPITULO XLIII. 



DEL BSTADO DE ¿AS TIEftEAS^ 



L 



lA notoria analogía que existe entre el estado de las 
personas y el de las tierras , permite discurrir con alguna 
facilidad acerca de este últjmo punto , después ád haber in- 
vestigado con cierta xliligencía la condición de los hombres 
en la edad media ; y los- adelantos de las leyes y costum- 
bres antiguas desde las relativas al cautiverio hasta las pro- 
tectoras de- los derechos del ciudadano. 

Que los siervos de criazón no tuviesen nada propio , ni 
aun el suelo que les sustentaba , es cosa obvia y sencilla, 
pues no solamente iba ajustado á la idea de la servidumbre, 
pero también se muestra en el contexto de las escrituras de 
venta , cambio y donación y énlos testamentos contempo- 
ráneos. Las fórmulas consagradas por el uso en todos los 
actos civiles son la prueba más clara de que los homines, et 
hereditates formaban un conjunto dé -bienes ó una hacienda 
poblada , como si dijéramos provista de lodos los meneste- 
res de la labranza. La tierra era lo principal y las gentes 
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qae moraban en laf viiias '6 Hecaníasi lo accesarío , á la ma- 
nera que boy tendriamos «n mayor estima la dehesa qae el 
ganado. La tierra por otra parte. era la riqueza por exoe-i- 
lencía, el primer fruto de la conquista y el símbolo de la au- 
toridad; de fi»tna que «quien era señor del campo /era 
señor de la tierra , nin los reyes curaban .de ni , salvo de la 
justicia. » 

€on la mudansea cte los siervos de criazón en vasallos 
solariegos , alcanzaron los labradores señalada mejork, por- 
que pasando á la condición de hombres libres, se desataron 
las cadenas que ligaban las fomilias con el suelo , trocán- 
dose el dominio absoluto en las personas en potestad mas 
ó menos templada. 

El concilio de León |)rohibe á todo noble ó persona al- 
guna de behetria t^ómptár maB de media heredad del forero*, 
si bien á un forero le estaba permitido comprar la heredad 
integra de otro , viniendo á morar en ella ; y no viniendo, 
solamente la mitad, 6jando su domicilio en una villa ia— 
^nua. 

Para la cabal inteligencia del t^to conviene advertir 
que asi como había entonces homt)res ingenuos y tributa- 
rios , asi eran las tierras ingenuas ó e;;^eetas de pechos , y 
tributarias é sujetas ^1 censo é derechos fiscales. Los hom- 
bres ingenuos que compraban tierras tributarias., escudán- 
dose con los privilegios de su condición >« resistían las cargas 
¿ que estaban afectas « por lo cual el concilio kgionense fa- 
cilitaba el paso de la propiedad de forero á forero, y lo 
dificultaba de forero á noble o ingenuo sin de todo punto 
impedirlo : concei^on otorgacb á las personas de mayor es^ 
tado y aun á las de menos arte , pero enakeoidas <;pn sin- 
^golar^s privilegios, al mismo Uem^po que era iBatisfacer una 
deuda de justicia al solariego, quien, si no podía disfrutar 

m 

¿ la sazón todos los derechos de propiedad , dehia siquiera 

poseer 16s necesariQS á su rescate . 

.. El Fuero Viejo, auoijue primeramente autoriza el des— 
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pojo arbitrario de loa solariegos , poco después modera este 
rigor , reconociendo la posesión de la tiefra como un dere*- * 
cho que debe ser amparado y defendido por la jastieia. El 
tholo precario de los solariegos empieza á tomar el coloi- 
de on dominio limitado , porque pueden los labradores' aba n** 
donar el campo, mas no enagenarlo, ni pedir el valor de 
Jas mejoras , que todas ceden por entero en beneficio del 
deñpr. 

Dividíanse asimismo las tierras en cuatro clases , pues» 
eran de realengo , de abadengo , de señorio y por último de 
behetría. Llamábase heredamientos realengos los bienes y 
lugares sujetos al señorio inmediato del rey , quien ejercía 
allí el mero y mixto imperio por medio de sus jueces y mi- 
nistros, y cobraba los censos y tributos fiscales debidos á la 
corona. Tierras de abadengo eran las pertenecientes al se- 
ñorio de las iglesias y monasterios en cuyo dominio masiS 
menos pleno entraban en virtud de las mercedes otorgadas 
por el rey ó de donaciones particulares, porque ya tenian 
los obispos y abades toda la voz real , ya solamente gozaban 
de ciertos derechos y tributos. De unas y otras hemos ha- 
blado con la necesaria extensión en los capítulos relativos 
al patrimonio real y á las inmunidades del clero por consi- 
derarlo así mas conforme al orden de nuestras doctrinas. 

Las tierras de señorio eran las que habían sido en su 
origen solariegas y las otras que los reyes otorgaron des- 
pués á los ricos hombres y caballeros por vía de gracia , ó 
en premio de sus buenos servicios con autoridad y juris- 
dicción en los vasallos que las poblaban ó acudían á po^ 
blarlas • y como este señorío se solía partir entre los here- 
deros , de aquí los nombres de deviseros y devisa. Y en fin 
tierras de behetría eran los heredamientos comprendidos en 
los términos de aquellos lugares , las mas privilegiadas en- 
tre todas , porque estaban sujetas á leves cargas , y aiin si 
los dueños se allanaban á satisfacer tan moderados tributos, 
entendían que esto mas era voluntad que fuerza. 
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Varias y. muy repetidas soh las leye$ y ordenamientos 
de cortes que prohiben la pasada de }os heredamientos de 
realengo al sefiorio de abadengo y vice-versa, porque ni 
convenia al pro coman consumir el patrimonio real , ni to-- 
leraba la justicia menguar los bienes del clero , cuyo domi- 
. nio era perpetuo. Tampoco estaba permitido que las tierras 
de señorío pasasen á behetría , ni al contrario, pues lo uno 
iba derechamente en menoscabo de la autoridad del rey y 
xle los ricos hombres y caballeros , y lo otro atenuaba sin 
razón las -libertades y franquezas de los pueblos avezados á 
sus buenos usos y costumbres. 

Tenian ademas los concejos bienes propios para el apro- 
vechamiento de todos los vecinos: m'ercedes que Jes hacían 
los reyes al tiempo de poblar aquellos lugares , ó después 
por favorecerlos ó conservarlos en su servicio. Esta propie- 
dad colectiva vinp con el tiempo á desaparecer en gran 
parte, ya porque los caballeros enseñoreados de los conce- 
jos presumiesen usurpar sus bienes y aun los particulares 
de los ciudadanos , y ya también porque los reyes , vién- 
dose en extrema necesidad , acudieron al reprobado arbitrio 
de enagenar el'patrimonio de los pueblos ii pesar del conti- 
nuo clamor de las cortes. 

Una grave cuestión se suscita entre los investigadores 
de nuestras ántigiiedades á propósito de las tierras ó bienes 
feudales , porque según unos jamás fué conocido en Castilla 
ni en León el feudo « y según otros la feudalidad ,^ mas ó 
menos templada por las leyes y costumbres de estos reinos, 
tuvo aquí su asiento como en las demás regiones dé la Eu- 
ropa. Remitiendo al lector, á lo dicho en otra parte en punto 
á la feudalidad española, nos limitaremos ahora á estudiar 
la Índole denlas tierras que participaban de aquella manera 
de dominio. 

. El erudito Mondejar, distinguiendo las varias cla^s de 
vasallaje, dice que la segunda se origina del reconocí— 
miento del feudo que se goza por beneficio ageno^ y añade 
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que en Casiilla no fueron conocidos bienes algunos ó here- 
damientos feudales ^ ouya opinión adopta sin la menor re^ 
serva un jurisconsulto y publicista contemporáneo de justa 
y merecida fama *. 

Sin embargo no parece muy acertada esta doctrina, 
pues ni el nombre, ni el beneficio en que el feudo con- 
sistía son cosa desusada en los reinos de León y Castilla. 
La Historia Compostelana cuenta que la reina Doña Urraca 
cíistrum iílud á J>. Arehiepiscopo in pheodum petivit, cujus 
peíitioni ipse condescendens , municipium iUud quod petebat 
iUi concessit. La crónica general dice: «Feudo es tierra ó 
castíello que orne tenga del señor en guisa que ge lo non 
tuelgá en sus dias , él non faciendo por qué: » y las Parti- 
das definen esta palabra en los términos siguientes: a Feudo 
es bien fecho que da el señor á algún orne porque se torne 
su vasallo , é él face omenaje de le ser leal.» 

Prosigue Don Alonso el Sabio explicando las dos mane- 
ras de feudo : « la una cuando es otorgado sobre villa , cas- 
tillo ó otra cosa que sea rayz , é este feudo atal non puede 
ser tomado al vasallo , fueras ende si fallesciere al señor las 
posturas que con él pua|^ ó sil ficiese algund yerro porque 
lo de viese perder. La otra manera de feudo es á que dicen 
feudo de cámara , é este se faze cuando el rey pone mara- 
vedís á^ialgund su vasallo cada año, en su cámara; é este 
feudo atal puede el rey toUerle cada que quisiere.» 

Para mayor ilustración de la materia » conviene distin^ 
guir según las Partidas, el feudo de la tierra y del honor. 
- « Tierra llaman en España á los maravedís- que el rey pone 
á los ricos ornes , é á los cavalleros en logares ciertos; é 
honor dicen aquellos maravedís que les pone en cosas se-^ 
ñaladas que pertenescen -tan solamente al señorío del rey, 
é dágelos él, por le fazer honra.» En suma la diferencia 

* Memorias hi$L de Don Alonso el Sabio iib. III cap. IS. Hist. 
de la civilización española por Don Eugenio de Tapia 1. 1 cap. f . \\ 
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que existe entré el fondo y la tierra ó el bonot sé fiinda en 
las condiciones del servicio inlierente i ía itierced fécrbida, 
porque , el feudo se otorga con pqstcira, «y eii la tierra ó 
el honor los vasallos non fazen ninguna postura;» ma^ 
bien se écba de ver que tierra^ honor y feudo tcHio eDtra 
en * uña misma condición áe beneficios y pues las distindo*^ 
nes entre el pacto tácito y expreso^ eaire el acostamiento 
en dineros ó heredades, no mudan la naturaleza del úon-' 
trato , cuya esencia consiste en lá merced y el vasallaje ^. 
Laá sutileza» de lá escuela 'bou de muy poco momento para 
los publicistas que mas deben poner la mira en el espiritu 
de las instituciones /qué eá descubrirlos áttomoa |]iiropios 
de cada una de sus formas. 

Los feudos fueron en su origen vitalicios, si b^n los 
reyes solían confirmar en los hijos las mercedes hechas á 
sus padres, y esta práctida por largo tbiupc^ continuada, 
vino al cabo á convertirlos én perpetuos y á irecoiOEOCér el* 
derecho hereditario en los lina|es donde estaban radicados. . 
Culpan algutios escritores de fama á Don Sancho el Bratt) 
de tan grave mudanza , muy en détfimetto de las preemí'- 
nencias de la corona y del petrín|piaio i^eal, porque si una 
vez llegaba á salir de las manos del rey tal tierra 6 lugar, 
no había ya forma de cobrarla , salva en caso de traición ú 
otro semejante; pero tenemos por derto que sos dnlepasa^ 
dos dieron mas, de un-ejéniplo d^ ciega liberalidad en sus 
donaciones, haciéndolas transmisibles yura harediiarío. 

Los mayorazgos son una degeneración áe los feudos, asi 
como estos proceden del reino patrimonial. Cuando lasuce-» 
sion al trono empezó á salir de los términos de la.costom-» 
bre y trocarse en derecho escrito, los ricos hombres y ca- 
balleros se aficionaron á la idea de perpetuar su nondbte,, 
ligándolo con la entera posesión de su hacienda. Don Alon^ 



' Higt- Compost. lib. Ilcap. 78. €rán. 0nertíí p»rt. IV «ap. 7 
LL. 1 y 8 til. 2« Part. IV. 
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so X. otorgó en < 273 tmfo^ á Valderejo , de cuyo lugar hizo 
mei*ced á Don Diego de Haro , señor de Vizóaya « con esta 
postura, (Jue nunca sean partidos, nin vendidos, ñin do-^ 
nado3, nin cambiados, nin empeñado», e que anden en 
el mayorazgo de Vizcaya, é quien herede á Vizcaya , he**- 
rede á Valderejo.^ También el rey sobredicho concedía 
licencia & los particulares para que fundasen mayorazgos 
de su cuenta propia, como se muesli'a en Gait^i Ibañez» 
alcalde mayor de Toledo, que fundíJ el de Maga» en 4260, 
con el permiso conveniente, en cuya carta entre otras 
cláusulas, se hállala que dice asi; «Et mando que finquen 
siempre estos heredamientos %n mió linage , que sean de 
parte de mi padre... á tales condiciones que de cuantos los 
han á heredar... cfue non íos puedan vender, nin dar, nin 
cambiar, nin empeñar, nin enagenar por ninguna manera 
del muüdo.if Don Fernando IV hace donación á.Don Alfbnso 
Pérez de Guzman de la tillante San Lúcar de Bárrame - 
da crpor siempí^ jamás por j£ii^o de beredat,^ 'en Utl tnane-^ 
ra que la herede su fijo mayor qiie oviere de bendición, 
é sí po? aventara non otiere fijo varón, que lo herede la 
.fija mayor (1 297 > K . 

En resolución , dorante el siglo XIU los reyes hicieron 
varias mercedes por via de mayorazgo, y dieron so bene- 
plácito, áila^ demandas de muchos señores que logfaron en- 
cartar otros én favor de sus hijos y sucesores: práctica no 
todavia común hasta el reinado de Don Enrique IL 

Por estos pasos y términos vino asomando la amortiza^ 
cion civil entre nosotros , y á la postre se hizo tan señora 
de las tierras ya menguadas á la corona y á los' pueblos 
con el señorío" de abadengo , que después de oir.con despe- 
go los clamores de las* oortes y de los politices de sano con- 

* Zúñiga, Anales de Sevilla pág. 147 , González , Privilegios de 
Simantaé t. Vpág. 189 y Colee, diplom, del P. Burriel DD^ 105 , fo- 
lio 1 53 (B. N.) 
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sqo » hubieron los reyes de poner remate a sus justas que- 
rellas y peticiones, cerrando la mano á las licencias de vin- 
cular, y aun buscando trazas y arbitrios para qtie mucho 
de lo vinculado tornase á ser libre. El examen de las mane- 
ras de lograr la desvinculacion de los bienes , y de los efec- 
tos que en lo poUtico y económico han producido las doc- 
trinas opuestas á la conservación de los mayorazgos , no 
cabe en los términosde nuestro asunto^ > 



GONGLVSIOIV. 



La España romana participaba de todos los vicios y mi* 
serias propias de los gobiernos antiguos, donde la esclavitud 
era el fundamento de la constitución, el censo la medida dé 
los derechos políticos, la formación de las leyes y el nom^. 
bramiento de los magistrados los atributos esenciales de la 
libertad. Gomo se desconocía la manera de significarla vo- 
luntad de los pueblos por medio de la representación, de 
tal suerte embargaban al ciudadano los cuidados del gobier- 
na, que á ser necesario vivir cada uno de su trabajo, y no 
con los productos del siervo, con el botin de la guerra ó á 
^expensas del erario, esta oísposicion de los poderes públi- 
cos no hubiera podido subsistir un solo instante . Ningún 
pueblo cristiano puede ajustarse á estas formas de gobierno, 
porque ningún pueblo cristiano puede admitir la esclavitud 
como principio fundamental de su constitución, sin cuyo 
requisito la vida de los pórticos y de las plazas, del foro y 
la tribuna, de las asambleas y magistraturas temporales, 
seria un sueño de todo en todo irrealizable. El triunfo de 
mayor precio que los Romanos alcanzaron de los indijenas, 
fué la uniformidad de las leyes, usos y costumbres entro las 
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diversas provincias de la España, sujetándolas á un solo 
principe y esparciendo las semillas de un poderoso imperio. 

Los Visigodos asentaron en la Península sus estancias y 
vivieron en la compañía de los Romanos, procurando tk)n- 
fundir las dos naciones en una. Eí*an los vencidos mas en 
número y también mas cultos: de suerte que comunicaron 
á los vencedores su religión, lengua, literatura blandas le- 
yes y costumbres; mientras, los Visigodos establecieron su 
monarquía, asamblea, oficios y dignidades con aquel vehe- 
mente anhelo de libertad individual que distinguía á los 
pueblos de la Germania. La esclavitud, aunque templados 
sus .rigores por el Evangelio, el poder espiritual y temporal 
de los obispos y el municipio romano debilitado tal vez, 
pero no.extinguido en esta mudanza de dominio, completa* 
ban él conjunto de lasjnstituciones gótico romanas. Era 
mixto el origen de la constitución, y así no es maravilla 
que resultase mixta la manera de gobierno, pagando cada 
pueblo, su escote en aquello que mas* cuadraba á ^u natu- 
raleza y condición, según la cual guardaban para sí los con* 
quistadores la primacía de todos los poderes y dejaban las 
cosas de menos momento en maúos de los conquistados. 
Con esta traza apenas sentíanlos vencidos su servidumbre,, 
porque no son tan desapacibles los cambios que ocurren en 
las altas esferas de la política, oomo los mas modestos y 
humildes que alteran nuestros hábitos y perturban nuestro 
modo de vida. 

Trocóse en el siglo VIII la faz de España con la conquis- 
ta de los Moros, y empezó el porfiado combate entre, el 
Oriente y Occidente. Los mahometanos creían en un solo 
Dios á quien levantaban su corazón, profesaban la caridad 
y esperaban una vida eterna en premio de sus buenas obras; 
pero si bien convenían en estos dogmas con los cristianos, 
quedaban otros puntos graves de diferencia. Aparte dé la 
santidad del Coran y del Profeta, difería el Islamismo sobre 
todo en la aplicación de sus doctrinas á las sociedades hu-. 
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manas, porque sos dogmas eran itfligrósos y político» juii'- 
tamente, mientras e) Evangelio solo onda (fe encattimar ías 
almas al seno de sti Criador. 

Seguíase de aqal qwe los cristrainos ajostaronp las for- 
mas del gobierno religioso á su gobierno político ^ y los 
Mahometanos /siguiendo el opuesto camino, acomodaron lo . 
político á lo religioso. Desde entonces hubo on pueblo coya 
religión puramente espiritual mejoraba las costumbres, per- 
feccionaba las leyes y permitía todos los adelantos coiiipa— 
tibies con el progreso de los tiempos , en frenle de otro 
pueblo estadizo, ó por mejor decir, inmoble en medio de 
Id general cultura , porque no podía mudar de gobierno sin 
mudar de religión. 

Los Moros distribuían las tierras conquistadas en bene- 
ficios miniares á semejanza delosGerftianos; pero aquellos, 
fieles al principio de la tradición , jamás dieron eí menor 
ensanche á los derechos del poseedor , en 'tanto que estos 
luego transformaron el usufructo en dominio; notable dife^ 
rencia de condiciones , pues si el hijo del desierto se con- 
sideraba eortio peregrino en la tierra que regaba con la 
sangre y el sudor de su rostro , et hijo de las montañas mi^ 
raba con cariño el suelo de quien recibia el sustento , lo 
defendía como hacienda propia y patrimonio de su familia, 
y al eabo redimir la tierra era pedimir al labrador de su 
servidumbre* 

Las monarquías cristianas en el discurso de b edad 
ntedi» oscilaban entre dos principios contrarios , la unidad 
yia independencia , esto es, la vida común fondada en la 
participación de las ideas, afectos é intereses de los pueblos, 
y la vida propia sostenida por los privilegios d^ lá aristo- 
cracia y* las franquezas de las ciudades. 

, Manifestaban el principio de^la unidad la monarquía, la 
religión ^ la conquista. Cuando los reinos trocaron su forma 
electiva por la hereditaria , quedaron asentados los cimien- 
tos de la unidad en el poder, levantada después á su mayor 
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«Iteira por la kgislacioD un ¡(orine, la jtuisdiccioñ real, él 
gobierno superior » el noenoscabo de la« nobleza y , como 
brazo de \q, Butoridad , el ejército permanente. La inraria-* 
bilklad del .dogma caiólico, la .uniformidad de la disciplina 
eclesiástica, el influjo crociente de la Santa Sede y los ins- 
titutos religiosos fortaieciaa en extremo los vínculos mora*- 
les y eran el símbolo de todas las creencias. La conquista 
aunaba los esfuerzos y las voluntades de la 4fnilcfaeduaifore>, 
porque cesaban euakscpiiera discordias iniesiinas en pre- 
sencia de ios enemigos de la fé y de la patria. El grík) de 
guerra reconciliaba las sangrientas parcialidades ^ y los que 
poco antes alborotaban el reino con el rumor de las armas, 
acudían al apellido del principe y seguían , sosegado^ pe- 
cho, el pendón de CasiMIa en las Navas ó el Salado. 

Asi como la anidad es la subordinación común de las 
gentes á cierta idea ó autoridad , asi la independencia per- 
sonal ó colectiva es la nsanifestacion de^^íncipio de la li- 
lüertad en d individuo ó en el pueblo, laomos deudores á 
Roma de la libertad municipal, -y la independencia perso* 
nal nos la trajeron los Godos : principios que se completa- 
lian fermande^ un nócleo 'de franquezas de donde mas tardé 
debia derivarse la libertad política. 

La feudalidad (independencia personal) y los concejos 
(independencia colectiva) lidiaban* entre si por alcanzar 
tnay^ir grado de poder, cuyas qpereliaa daban frecuente 
-ocasión á la prosperidad de las coronas. El código feudal 
"era la suma de los privilegios de la nobleza , . y^ los fueros 
monicrpales la «urna de las franquezas populares ; y así 
^anto aquellas leyes como estos fueros, significaban una 
«scepcion; y tal debía ser su naturaleza, pues en llegando 
á establecerse por vía de regla general ,. estaba reconocido 
<el imperio de la ley común y triunfoba de todo én todo el 
principio de la unidad. 

El siglo XVI se mostró propenso á la concentración po- 
tttioa , y entonoes fué ovando se eefaaron los cimientoa de 
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las. grandes monarquías de la Eure{)a. Dos cansas sin em- 
bargo atajaron el progreso de los reyes en la senda del po- 
der absoluto , á saber , el renacimiento de las letras y la 
reforma. No influyeron menos en las doctrinas sobre la 
Índole de la sociedad y los modos de gobierno los estudios 
clásicos, que la controversia religiosa ,n\ tuvierqn en la for- 
macion de la escuela liberal menos parte que Lutero y Cal- 
vino, Aristóteles y Platón, Tito Livio, Salustio, Tácito y 
otros filósofos de la edad de oro griega y romana. 

La nobleza paréela en la edad media un espumoso tor- 
rente que arrastra cuanto se opone á la furia de .sus ondas; 
pero el ocio y el regalo de la corte, de tal manera enerva- 
ron sus costumbres , que puede hoy compararse á las aguas 
muertas de un lago tranquilo. El estado llano se apoderó 
poco á poco del mando é hizo causa común con los reyes 
asistiéndolos en el consejo y dispensando la justicia ^ hasta 
que los pueblos taUcitaron una parte directa de la sobera- 
nía , y hubieron oe grado ó por fuerza de otorgarle su de- 
manda. 

En resumen , cuatro son los grandes poderjes en que 
estriba toda la máquina de los antiguos reinos de Castilla y 
León, á saber: rey, nobleza, clero y estado llano. 

Simboliza el rey la unidad en la legislación , en el ter- 
ritorio y en el gobierno , 'funda y dilata la nacionalidad 
castellana y resume el pensamiento y la fuerza de la re- 
conquista. Templaban la autoridad del principe las doctrinas 
f^ligiosas y los. privilegios de la nobleza ó ya los fueros mu- 
nicipales. Como la monarqtia no dejó . de existir un solo 
instante , debemos ver en ella el alma y el corazón de los 
siglos pasados , la mas segura posesión del presente y la 
mejor esperanza de los venideros. 

La nobleza representaba el espíritu belicoso de la época, 
los privilegios ganados con la espada y la propiedad terri- 
ioríal hija de la conquista. Era aquella milicia generosa el 
nervio^ la nación^ cuando convenía acudir en su defensa, 
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4a remota de lod prificipeá aficionados & extender demasía^ 
do su autoridad y el medio de mantener en la obediencia á 
un pueblo á quien no alcanzaba el brazo del rey para su- 
jetarle ó protegerle. Con el tiempo trocóse la nobleza de 
amiga en enemiga de los populares , asi como la gente vul- 
gar y plebeya pasó de humilde á sobervia. 

El clero mediaba en las discordias, daba ejemplo de 
mansedumbre, difundíala moral con la enseñanza, suaviza- 
ba las leyes con su doctrina , moderaba las potestades con 
las censuras y ofrecía á la contemplación de los pueblos 
el espectáculo dé up gobierno digno de toda alabanza. 

El estado llano sale del caos de la servidumbre á gustar 
la$ delicias de la libertad, se fortifica con Jos fueros, se en- 
grandece con el trabajo, funda concejos, se asienta en las cor- 
tes al lado del rico hombre y del obispo , se allega al trono 
y ejerce algunas veces actos de real soberanía. La liber- 
tad civil abre la puerta á la libertad política y esta confirma 
Ma otra. 

Levantar el imperio de una ley común derivada de la ra- 
zón y de la justicia, es la inclinación natural de los hom- 
bres llanos y de poco arte, si bien refrenan y limitan su 
amor á las novedades el respeto á lo antiguo, la metnoria 
de su flaqueza y los hábitos de disciplina. 

Algunas veces se atreven á mover discordias y rumores 
de armas; pero los principes prudentes y mañosos saben 
que la furia de la muchedumbre es á manera de arroyo 
ouya corriente al principio es muy brava y arrebatada, y 
luego se amansa. 

La concordia de estas fuerzas y deseos, acomodándolos 
diferentes poderes del Estado á las mudanzas del siglo, de- 
bía fundar en Castilla un gobierno suave y dócil á toda mcr 
jora: su discordia introducir la perpleja tribulación de los 
ánimos y colmarlos de amargura , transformando el mundo 
en un desierto cuyos términos son horizontes cada vez mas 
desconocidos. Arrancan los vientos de la filosofia.las insti- 
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tüoioneift inaB hondamente 4rraigaida$ e)i la robusta naiu^ 
raleza de les poebloi; mas solo la historia posee el secreto 
de asentar una constitución en bases duraderas, porque solo 
es prívile^ del tiempo formar y reformar ias costumbms» 
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ííioU y penal ^ por Escriche. Madrid, 1839: 8,® mayor,- 3 
tonos > .r >....."•. 22 

Gastrillon. Lecciones y modelos dé elocuencia ea- 
grada y forense. Madrid, 1840 , 8.% 3 tomos. .. ^ ..««... . Si 

Gavallario. Compendio de laslnstilucUmes del dere- 
cha canónico; traducción naeramente corregida por un pro- 
fesor de jurisprudencia dé la universidad de esta Oorte , y 
con notas ordenadas para ilustrar la doctrinadel autor con 
cánones, leyes, de Historia de España, por 'el doctor Don 
Jorge Gisbert, antiguo diputado á Corles y presidente de 
«ala de la audiencm de Valencia. Tercera edición, adiciona- 
da con nuevas é importantes notas. Madrid-, 1850: 8.^ ma- 
yo 2 tomos 36 

GEtiYANTES. El ingenioso hidalgo D. Quijote de la 
Mancha, Madrid, 1832: 12.^ 4 tomos con~48 láminas gra- 
badas por los mejores artistas. * 40 

GoLHEiRO. (D. Manuel). Derecho administrativo es- 
pañol. Madrid , 1850 : 2 tomos en 4.<^. 66 

— Tratado elemental de economia poUtica eléctica. Ma- 
drid , 1845: 8.0 mayor, 2 tomos 36 

GousiN. Curso de filoso fia sobre d fundamento de las 
ideas absolutas de lo verdadero ^ lo bello y lo bueno; tra- 
ducción literal aumentada con notas por D. N. de Losada. 
Madrid , 1847: 8.^ un tomo.. ..:.... i 12 

Dboz. Economia politica ó principios de la ciencia de 
las riquezas ^ traducida al español y adicionada con una 
introducción y varias notas por D. Manuel Golmeiro, doc- 
tor en derecho y catedrático de derecho político y adminis- 
tración en la universidad de esta corte r 8.^ mayor un tomo. (3 

Dupnr. El proceso de Jesucristo , tratado histérica y 
jutidicamente^ traducido con notas por B. F. V. Huerta. 
Madrid, 1848: 16.^untomo 6 

EsGBiGHB. Diccionario razonado de legislación y ju- 
risprudencia. Tercera edición, corregida y aumentada. Ma- 
drid , 1 84 7 » folio , 3 tomos con el suplemento 325 

— Elemento^ del derecho patrio. Tercera edi(?ion , au- 
mentada con nuevos títulos y doctrinas « y con las citas de 
^lis leyes antiguas y modernas. Madrid, 1846 ? 16.<> ua tomo. 14 
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Fuero VIEJO de Castilla y oRPjei^AifU^ifTO de Alca- 
lá «publicados con notas históricas y legales por los dodb^ 
res D. Ignacio Jordán de Aso y del Rio y don Miguel de 
Manuel y Rodríguez. Nueva edición , aumentada con un dis- 
curso del Excmo. señor D. Pedro José PidaL Madrid, 1846: 
folio, un tomo '. * 38 

GoYfBSSk^ Código criminal español según las leyes y 
prácticas vi^miíUs , ^rnea^^Ao y comparado con el penal 
4e:18$e , eUr^pcé9 y «el iuglés. Madrid , 1843: 8.** mayor, 2 
tomos «...«.««.« ^ 40 

Heinegqio. Tratado de las antigüedades romanas 
para iéi^straf la jurisprudencia , arreglado según el orden 
de las InslHi^ckMMS oe Justiniaoo , y traducido del l«tin 
pxtr D, FraOQisQQ iprenl^, Madrid, 1849: 8.<^ mayor, % 
tomos ...• : , i Mf. 34 

Homero (la tt<M^A )« traducida del griego en versp enr 
decasílabo easiellano por D. Ignacio García Malo. Segunda 
edición. Madrid , 1 8^7 : 8.o, 3 tomos 27 

Jo. GOtf LtER HsiN^GGa. Elementa jaris civUis secun- 
dum ardinem iastitulionunn commoda audiloribus metho^ 
do acíorna/la* Madrid , 1846 : 8.^ mayor 2 tomos • 20 

Letronnb. C^rso compUto de geografia^universal a^r 
^uaymoíiern.a; fiuíi\di edición refundida enteran^ente y 
ampliada en la parte ile España y nuQtos estados a^erica^ 
nos con prAse^eiA de los UÍitados de geog.rafía mas moder* 
nos , por D.. Lui3 de M^La y Araujo, p. Antonio Sánchez de 
Bustamante y D. José Rodrígo. Adornada con mapas» 
Hadrid , 19^5 : 3.^ m^ypr , un tomo 40 

— ídem con. un atlas^ compuesto de 24 mapas grabados 
#^ acero y.encuaderpadps por separado , 14^ 

(Se vendeel atlas su^o á 00 reales.) 

Oetolan. 'pí»pUc0fiion^s históricas de las institAndenes ' 
de Justiniofko^ ^^^ra adoptada por texto , por el Consejo de 
Jt^truefion .publica. .Ma.dnd i .1847 : 2 gruesos volúmenes en* 
8.0 mayor. ....,..•. i ..*..• • 1 23 

QmirrA9A. Vidas de españoles célebres y nueva edición 
aumentaday corregida. Madrid, 1833: 8.^ mayor, eonra^ 

tratos, 3 toQios...,. •* ¿ SO 

; SEiin|ERB» Historien del derecho eepañol^ continuad» 
hasta nues^s días por D» Teodoro Moreno , jioetor en ju- 
risprudenoiAf «I U universidad de estacorte. Moirid, 1847« 
4.^u|itorpo..,,,...,.,,,,i,,,, ^-... .*.. 24 

TqiERS. S[isf,ovia del consulado y del imperio ; traducida 
por B. Pedro de Madraza; 4.<> mayor , S tomos con láminas 
grabadas sobre acero ,. y porfiada 4e oro y colores. ^ 236 

TmoN. Libro de los wm^dcfes^ tradüádo de la décima^ 
tercia edición por D. Pedro de Kadrazo i 4.^1 un tomo oon 
UmiiM grabadaaaobn «osro¿ .,. . . . .;« . ^. . .•......« .^ .. . 80 
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This book should be returned to 
the lábrary on or before the last date 
stamped below. 

A fine of fiye cents a day is incnrred 
by retaining it beyond the speoifled 
time. 

Flease return promptly. 
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